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EL INGENIOSO HIDALGO 

DON QÜIXOTE 

DE LA MANCHA. 


SECUNDA PARTE. 


CAPITULO I. 

Que cuenta de la noticia que se tuvo de cómo 
se había de desencantar ¡a sin par Dulcid 
nea del Toboso^ que es una de las aventuras 
mas famosas deste libró. 

VXRANDÉ era el gusto que recibían el 
Daque y la Duquesa de la conrersación de 
Don Quizóte j de la de Sancho Panza, y con- 
firmándose én la intención que tenian de ha. 
cerles algunas burlas que llevasen vislumbres 
y apariencias de aventuras, tomaron motivo 
de la que Don Quixote ya les había contado 
de la cueva de Montesinos, para hacerle una 
que fuese famosa : pero de lo que mas la Du- 
quesa se admiraba, era que la simplicidad de 
Sancho fuese tanta que hubiese vonido á creer 
ser verdad infalible que Duleinea del Tobo** 
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estuviese encantada, habiendo sido él mesmo 
el encantador y el embustero de aquel nego- 
cio : y así habiendo dado orden á sus criados 
de todo lo que hablan de hacer, de allí á seis 
dias le llevaron á caza de montería con tanto 
aparato de monteros y cazadores, como pu. 
diera llevar un Rey coronado. Diéronle á 
Don Quixote un vestido de monte, y a San- 
cho otro verde de finísimo paño: pero Don 
Quixote ño so lo quiso poner, diciendo que 
otro día había de Tolver al duro exercicio de 
las arm^s, y que no podía llevar consigo guar- 
daropas, ni reposterías. Sancho sí tomó el 
que le dieron, con intehcion de venderle cu 
la primera ocasión que pudiese. Llegado 
pues el esperado dia, armóse Don Quixote, 
vistióse Sancho, y encima de su rucio, que no 
le quiso dexar, aunque le daban nn caballo, 
Ee metió entre la tropa de los monteros. La 
Duquesa salió bizarramente aderezada, y Don 
Quixote de puro corte» y comedido tomó la 
rienda de su palafrén, aunque el Duque no 
qucria consentirlo, y finalmente llegaron á un 
bosque, que entre dob altísimas montañas es- 
taba donde tomados los puestos, parausas y 
veredas, y repartida la gente por diferentes 
puestos, SQ comenzó la caza con grande es- 
truendo, grita y vocería, de manera que unos 
á otros ni podían oirse, así por .el ladrido de 
los perros, como por el son de las bocinas. 
Apeóse la Duquesa, y con un agudo venablo 
en las manos se puso en un puesto, por donde 
ella sabia que' solian venir algunos jabalíes. 
Apeóse asiiuij^mo el Duque y Don Quixote, 
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y pusiéronse á sas lados: Sandio se puso 
detras de todos, sin apearse del rucio, á quien 
no osaba desamparar, porque no le sucediese 
algún desmán ; y apenas habian sentado el 
pie y puesto en ala con otros muchos criados 
suyos, quando abosado dé los perros y segn'u 
do de los cazadores, vieron que hacia ellos 
Tenia un desmesurado jabalí, cruxiendo di- 
entes y colmillos, y arrojando espuma por la 
boca, y en TÍéndole, embrazando su escudo 
y puesta mano ó su espada, se adelantó á re- 
cibirle Don Quizóte: lo mesmo hizo el Duque 
con su yenablo ; pero a todos se adelantara la 
Duquesa, si el Duque no se lo estorbara. So^ 
lo Sancho en yiendo al valiente animal, de- 
samparó al rucio y dio á correr quanto pudo, 
y procurando subirse sobre una alta encina, 
no fué posible; antes estando ya á la mitad 
della asido de una rama, pugnando subir k la 
cima, fué tan corfo de ventura y tan desgra. 
ciado que se desgajó la rama, y al venir al 
suelo, se quedó en el ay re asido de 'un gan- 
cho de la encina, sin poder llegar al suelo, y 
viéndose así, y que el sayo verde se le rasga- 
ba, y parciéndole que si aquel fiero animal 
allí llegaba, le podía alcanzar, comenzó á 
dar tantos gritos y a pedir socorro con tanto 
ahinco, que los que le oían y no le veían, 
creyeron que estaba entre los dientes de al- 
guna fiera. Finalmente el colmilludo jabalí 
quedó atravesado de las cuchilladas de mu- 
chos venablos que se le pusieron delante, y 
volviendo la cabeza Don Quixote á los gritos 
de Sancho, que ya .por ellos le habia conoció 
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do, viole pendiente de la encina y la c^ibez^ 
abaxo, y al rucio junto á él, que no je de. 
sajnparó en su calamidad : y dice Cide Ha. 
mete que pocas Tece^ tío á Sancho Panza siií 
ver al rucio, ni al tucio sin yer acancho; 
tal era la amistad y buena fe que entre los don 
se guardaban. Llegó Don Quixote y despol. 
gó á Sancho, el qual viéndose libre y en el 
suelo,, miró lo desgarrado del sayo de monte, 
y pesóle en el alma, que pensó que tenia en 
el vestido un mayorazgo. En esto atravesé. 
Ton al jabalí poderoso sobre un acémila, y 
cubriéndole con matas de romero y con ra. 
mas de mirto, le llevaron como eü señal dé 
vitoriosos despojos á unas grandes tiendas d^ 
campanajb, que en la mitad del bosque cstabao 
puestas, donde /hallaron las mesas en órden^ 
y la comida aderezada tan suntuosa y grande, 
que se echaba bien de yer cu ella la ¿raudez^ 
y magnificiencia do quien 1^ daba. Sancho, 
mostrando las llagas á la Duquesa de su rotó 
Tef tido, dixo : si esta caz^ fuera de liebres, 
6 de paxarillos, seguro cstuyiefa mi sayo de 
verse en este extremo : yo no sé qué gusto so 
recibe de esperar a un animal, que si os al. 
canza con un colmillo, os puede quitar la vi. 
da : yo me acuerdo haber oído cantar un ro^ 
manee antiguo, que dice; 

De los osos Beas comido, ^ 

como Fabila el combradp* 

Ese fué un Rey godo/dixó Don Quísote, quQ 
yendo á caza de montería le comió un oi^o. 
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Sso es lo que yo digo, respondió Sancho, qué 
DO querría yo que los Príncipes y ios Reyes 
te pusiesen en semejantes peligros á trueco de 
un gusto, que parece que, no lo liabia de ser, 
pues consiste en matar á un animal que no h% 
cometido delito alguno. Antes os engañáis, 
Sancho, respondió el Duque, porque el ex« 
ercicio de la caza de monte es el mas conveni-. 
ente y necesario para los Reyes y Príncipes, 
que etro alguno. La caza es una imagen de 
la guerra : hay en ella estratagemas, astucias, 
insidias para vencer á s,tt salvo al enemigo: 
padécense en elia frios grandísimos y calores 
intolerables: menoscábase el ocio y el sueik), 
corrobóranse las fuerzas, agilítanselos miem« 
brosdel que la usa, y én resolucidn es exer. 
oicio que se puede hacer sin perjuicio de na^ 
die y con gusta de muchos, y lo mejor que él 
tiene, es que no. es para todos, como lo. es el 
de los otros géneros de caza, excepto el de la 
volatería, que también es solo para Reyes y 
grandes Señores. Así que, ó Sancho, mu-, 
dad de opinión, y quando seáis Gabérnador, 
ocupaos eu'lacaza, y veréis como osvaLe na 
pan por ciento. Eso ño, respondió Sancho, 
el buen Gobernador la pierna quebrada y en 
casa: bueno seria que viniesen los negociaui* 
tes á buscarle fatigados, y él estuviese en el 
monte holgándose: así enhoramala andarla el 
gobierno. Mia fe, señor, la caza y los pasa- 
tiempos mas han de ser para los holgazanea 
que para los Gobernadores : en lo que yo pi- 
enso entretenerme, es en jugar al triunfo en« 
vidado Isieü pascuas^ y á los Uoiioj» los dojoingó% 

»3 
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y fiestas^ qu^ esas cazas, ni cazos no dicüii 
con mi condición, ni hacen con mi conci^a^ 
cía.**— Plega á Dios, Sancho, qno así sea, por. 
que del dicho al hecl^o hay gran trecho. Haya 
lo que hubiere^ replicó Sancho, que al buen 
pagador no le duelen prendas, y mas vale al 
que Dios ayuda^ que al que mucho madruga.: 
y tripas llevan pies, que no pies á tripas: 
quiero decir que si, Dios me ayuda, y yo hagp 
lo que debo con buena intención, sin duda 
que gobernaré mejor que un gerifalte: no s¡« 
Bo pónganme el dedo en la boca, y verán ai 
aprieto, ó no. Maldito seas de Dios y de to^ 
dos sus Santos, Sancho maldito, dixo Dotí 
Quixote, y quando será el dia, como otraá 
muchas vec^s he dicho, donde yp te vea hab. 
lar ^in refranes una razón corri«mte y concer. 
tada. Vuestras grandezas dexen á este tonto, 
señores mios, que les molerá las almas, no 
Solo puestas entre dos, sino entre dos mil re.* 
franes traídos tan á sazón y tan á tiempo, 
quanto lo dé Dios á él la salud, ó á mí, s» 
los querria escuchar. Los refranes de San. 
cho Panza, dixo la Duquesa, puesto que son 
mas que los del Com ndador griego, no por 
eso son menos de estimar por la brevedad de 
las sent ncias. De mí sé decir que me dan 
mas gusto que otros, aunque sean mejor trai. 
dos, y con mas sazón acomodados. Con es- 
tos y otros entretenidos razotimicntos salie- 
ron de la tienda al bosque, y en requerir ai. 
gunas '.varanzas y puestos se les pasó el dia, 
y se les vino la noche, y no tan clara, ni tan 
0esga como la sazón del tiempo pedia, que er^ 
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jM| la. miUd ^cl rerano; pero ua cierto claro 
escuro, que truxo consigo, ayudó mucho a 
la intención de los Duques, y así como có. 
menzó á anochecer, un poco mas adelante del 
crepúsculo, a deshora pareció que todo el 
bosque por todas quatro partes se ardia, 7 
luego se oyeron por aquí y por allí, por acá 
y por acullá infinitas cornetas y otros instru- 
mentos de guerra^ como de muchas tropas de 
paballería que por el bosque pasaban. La 
luz del fuego, el son de los bélicos instru« 
mentos casi cegaron y atronaron los ojos ^ 
ios oidos de loe circunstantes, y aun de todos 
.4os que en el bosque estaban. Luego se 
oyeron infinitos lelilíes al uko de moros, quan^ 
do entran en las batallas: sonaron trompetas 
y clarines, retumbaron tambores, resonaron 
pifaros, casi todos a un tiempo, tan con ti no 
y tan apriesa, que no tuviera sentido el que 
no quedara sinfél al son^ confuso de tantos in- 
strumentos. Pasmóse bl Duque, suspendióse 
la Duquesa, . admiróse Don Quixote, tembló 
Sancho Panza, y finalmente hasta los mesmos 
sabidorcs de la causa se espantaron. Con el 
temor les cogió el silencio, y un postillón 
que en trage de demonio les pasó por áe^ 
lante, tocando en vez de corneta un hueco y 
desmesurado cuerno, que un ronco y espan. 
toso son despedía. Ola, hermano correo, 
dixo el Duque^ quién sois? adonde vais? y 
qué gente de guerra es la que por este bosque 
parece que atraviesa? A lo que respondió el 
correo con voz horrísona y desenfadada : yo 
foj el diablo, roy á bascar á Don Quixott 
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de la Mancha : la gente que por *aquí Tieno 
son seis tropas de encantadores, que sobre 
nn carro triunfante traen á ia sin par Dulcí, 
nea del Toboso : encantada yiene con el ga. 
llardo francos Montesinos ádar orden á Don 
Quixote de cómo ha de ser desencantada la 
tal señora. Si tos fuérades diablo como de. 
cis, j cdmo vuestra figura muestra, ya hubié^ 
rades conocido al tal caballero Don Quixote 
de la Mancha, pues le tenéis delante. Eq 
Dios j en mi conciencia, respondió el dia^ 
blo, que nó miraba en ello, porque traygo en 
tantas cosas divertidos los pensamientos, que 
de la principal á. que venia, se me olvidaba^ 
Sin duda, dixo Sancho, que este demonio 
debe de ser hombre de bien y buen christiano, 
porque á no serlo, no jurara en Dios y eu mi 
conciencia: ahora yo tengo para mí que aun 
en el mesmo infierno debe de haber buena 
gente. Luego el demonio, sin cpearse, %n^ 
caminándola vista á Don Quixote* dixo: 4 
tí el Caballero de los Leones (que entre las 
garras de ellos te vea yo) uve envía el desgra. 
ciado, pero valiente caballero Montesinos, 
mandándome que de sn parte te diga que le 
esperes en el mismo lugar que te topare, á 
causa que trae consigo a la que llaman DuL 
cinea del Toboso, con orden de darte la que 
es menester para desencantarla, y por no ser 
para mas mi venida, no ha de ser mas mi es. 
tada: los demonios como yo queden contigo, 
y los ángeles buenos con estos señores': y en 
diciendo e«to tocó el desaforado cuerno, y 
tolvió las espaldas, y fuese sin esperar res% 


pa^ia de niñguDo* Reao,vóse la admiratton 
en todos, especialmente en Sancho y en Doqi 
jQuixote : en Sancho, en ver que a despecho 
de ]a verdail querían que estuviese encantada 
Dulcinea : en Don Qaixote^ por no poder 
asegurarse si era yerdad, p no lo que le habia 
pasado en la cuera de Montesinos : y (estando 
/elevado en estos pjensapientos, el buque le 
dizo : piensa Yuesa merced esperar, señor Don 
Quixote ? Fuese no ? respondió él : aquí es^ 
peraré intrépido j fuerte, si me viniere a em. 
l>estir todo el infierno. Pues si yo veo otra 
diablo j oygq otro puerno como el pasado, 
así esperaré jo aquí comp en Flándes, dizo 
Sancho* £i^ esto se perro mas la noche, y 
comenzaron á discurrir n^^ch^s luces por el 
el bosque bien así comp discurren ppr el 
pielo las exlialaciones secas de la tierra, qius 
parecen á nuestra vista estrellas que corren» 
Oyóse asimbmo un. espantoso ruido, al modo 
de aquel quQ ?e causa de Jas ruedas macizas 
que suelen traer los carros de bueyes, de cuyo 
chirrío áspero y continuado se dice que huyen 
los lobos, y los osos, si los hay por donde 
pasan. Añadióse á toda esta tempestad otra 
,qne las aumentó todas, qué fué que parecía 
▼erdaderamente, que á las quatro partes del. 
bosque se estaban dando 4 un mismo tiempo 
quatro reencuentros, ó batallas', porque allí 
sonaba el duro estruendo de espantosa artille* 
ría, acullá se disparaban infinitas escopetas, 
perca casi souaban las voces de los combatid 
entes, lejos se reiteraban los lelilíes agarenos, 
]^^inalmente las'cprnctas, Jos cuerpos, las bo- 


10 BON QUIXOTB 

ciñas, lo« clarines, las trompetas, los tam» 
bores, la artillería, los arcabuces, y sobre- 
todo el temeroso ruido de loi carrros forma* 
ban todos juntos un son tan confuso j tai^ 
horrendo, que fué menester que Don Qui. 
xóte se yaliese de todo su corazpn para su- 
frirle; pero el de Sancho vino á tierra, j 
dio con él desmayado en las faldas de la Du. 
quesa, la qual le recibió en ellos, y á gran 
priesa mandó que le echasen agua en el ros. 
tro. Hízose así, y él volvió en su acuerdo á 
tiempo que ja un carro de las rechinantes 
rueda» llegaba k aquel puesto. Tirábanle 
quatro perezosos buejes, todos cubiertos de 
paramentos negros: en cada cuerno traían 
atada 7 encendida una grande hacha de cera, 
y encima del carro venia hecho un asiento al. 
to, sobre el qual venia sentado un venerable 
viejo con una barba mas blanca que la mesma 
nieve, y tan luenga que le pasaba de la cintú. 
ra: du vestidura era una ropa larga de negro 
bocací, que por venir el carro lleno de infíni. 
nitas luces, se podía bien divisar y diseernir 
todo lo que en él venia. Guiábanle dos feos 
demonios vestidos del mesmo bocací, con tan i 
feos rostros que Sancho habiéndolos visto tina 
vez, cerró los ojos por no verlos otra. Lie- 
gando pues el carro .á igualar al puesto, so 
levantó' de su alto asiento el viejo venerable, 
y puesto en pie, dando una gran voz, diso : 
yo soy el sabio Lirgandeo, y pasó el carro 
adelante, sin hablar mas palabra. Tras este 
pasó otro carro de la misma manera con otro 
viejo* entronizado, el qual haciendo que el 
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carro se detuviese, - con yoz no menos grave 
que el otro, dixo: yo soy el sabio Alquife^ 
el grande amigó de Urganda la desconocida, j 
pasó adelante. Luego por «1 mismo cooti. 
nente llegó otro carro ; pero el que venia 
sentado en ^el trono, no era viejo como los 
demás, sino hombron rebuUo y de mala ca« 
tadura, el qual al llegar, levantándose en pie 
como los otros, dixo con voz mas ronca y 
laas endiablada: yo soy Aicalaus el encanta- 
dor, enemigo mortal de Amadis de Gaula y 
de toda su parcntela,^ y pasó adelante. Poco 
desviados ófi allí hicieron alto estos tres car* 
ros, y cesó el enfadoso ruido de sus ruedas : 
y luego no se oyó otro ruido sino un son de 
una suave y concertada música formado, con 
que Sancho se alegró y lo tuvo á buena señal: 
y así dixo á la Duquesa, de quien un punto, 
ni un paso se apartaba : señora, donde hay 
música, no puede haber cosa mala. Tam. 
poco donde hay luces y claridad, respondió 
la Duquesa. A lo que replicó Sancho : luz 
da el fuego^ y claridad las hogueras, como 
lo vemos en las que nos cercan, y bien podría 
&cr que nos abrasasen;' pero la música siem- 
pre es indicio de regocijos y de fiestas. Ello 
dirá, dixo Don Quixote, que todo lo escu- 
chaba; y dixo bien, como se muestra en el 
capítulo siguiente. 
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-CAPITULO IL 

Donde, se prosigue la noticia que tuvo Don 
Quixote del desencanto de Dulcinea^ con- 
otros admirables sucesos* 

Pilt compás de la agradable música, tiéroil 
que hacia ellos yenia un carro de los que Ha*» 
man triunfales, tirado de seis muías pardas^ 
encubertadas empero de lienzo blanco, j so# 
bre cada una venia uu disciplinante de luz^ 
asimesmo vestido de blanca, con una hacha de 
cera grande encendida en la mano. Era el 
carro dos veces y aun tres mayor que los pa^ 
sados, y los Jados y encima del ocupaban 
otros doce diciplinantes albos como lá nieve, 
todos con sus hachas encendidas, vista que 
admiraba y espantaba juntamente, y en un 
levantado trono venia sentada una Ninfa ves^ 
tida de mil velos de tela de plata, brillando 
por todos ellos infinitas hojas de argentería 
de oro, que la hacían, si no rica, á Ib menos 
vistosamente vestida : traía el «rostro cubierto 
con un trasparente y delicado cendal, de mo« 
do que sin impedirlo su^ itzos, por entre ellos 
se descubría, un hermosísimo rostro de doo. 
celia, y las muchas luces daban lugfir para 
distinguir la belleza y los años, que al parecer 
no llegaban á veinte, ni baxaban de diez y 
siete: junto á ella venia una figura vestida de 
una ropa, de las que llaman rozagantes, hasta 
los pies^ cubierta la cabeza con uu velonogro^ 


BE LA MANCHA. 13 

pero al ponto que llegó el carro á estar frente 
á frente de 1q3 Duques j de Don Quixote, 
cesó la música de Jas chirimías, y luego la de 
las arpas y laudes que en el carro sonaban ; 
y leyantándose en pie la figura de la ropa, la 
apartó ¿ entrambos lados, y quitándose ei 
Telo del rostro, descubrió patentemente ser 
la mesma figura de la muerte, descamada j 
fea, de qne Don Quísote recibió pesadumbre 
y Sancho miedo, y los Duques hicieron algún 
sentimiento temeroso. Alzada y puesta en 
pie esta muerte viTa, con toz algo dormida, j 
con lengua no muy despierta, comenzó á de* 
dr desta manera ; 

To soy-Merlin, aquel ^ue las hUtoriai 
Dicen que tuve por mi padre al diabl0| 
(Üentira autoríasada de lót tiempos) 
Principe de la mágica, y Monarca 
"Y archÍTO de )a ciencia zoroástrica, 
£mii1o atas edades y á Iqs siglos» 
Que solapar pretenden las hazañas 
De los andantes braros caballeros, 
A qoien yo tuve y tengo gran carino. 

Y puesto que es de los encantadores, 
J)e los magos, ó teágicos contino 
llura la condición, áspera y fuerte. 
La mía es tierna, blanda y amorosa 
ir amiga de hacer bien á toda» gentes. 

£b las cay^rnas lóbregas de Díte, ' 
pande estaba «i auna entretenida 
ÍBn formar ciertos rombos y caracteres^ 
Lteó la TOZ doliente de la bella 
THn par Dulcinea del Toboso. 

Sope su cQcaotanento y su desgraota, 
T fo transformación ^e gentil 4aiiia 
En rústica aldeana : condolime, 
T encerrando mi espíritu en el bueco 
Desta espantosa y aera Qotomis» 

TOMO ZT, C 
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Después de haber jrevuelto cien mi) libro» 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe,. 
Vengo á dar el remedio que conviene 
A tamaño dolor, á mal tamaño. 

O tú, gloría y honor de quantos vistea 
I^as túnicas de acero y de dianuuite, 
Luz y farol, sendero, norte y guia 
De aquellos que dexando el torpe sueno 

Y las ociosas plumas, se acomodan 
A asar el exercicio intolerable 

De las sangrientas y pesadas anpas : 
A ti digo, ó varón, como se debe, 
por jamas alabado : á tí valiente 
Juntamente y discreto Don Qnixete, 
De la Mancha esplendor, de España estrella^ 
Que para recobrar sa estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso, 
Es menester que Sancho tu escudero 
Se dé tres mil azotes y trecientos 
..£n ambas sus valientes podaderas v 
Al ayre descubiertas, y de modo 
Que le escuezan, le amarguen y le enfaden. 

Y en esto se resuelven todos quantos 

' De su desgracia han sido los autores ; 

Y á esto es mi venida, mis se&ores. 

Voto á tal, dixo á esta sazón Sancho, no digo 
yo tres mil azotes ; pero así me daré yp tres, 
coi\iQ tres puñaladas^. Válatecl diablo por 
modo de desencantar: yo no sé que tienen 
que ver mis posaderas con los encantos. ^ Par 
Dios, que ú el señor Merlin so ha hallado 
otra manera cómo desencantar á la señora 
Dulcinea del Toboso, encantada se podrá ir 
á la sepultura. Tomaros he yo, dixo Don 
Quixote,.<Don villano harto de ajos, y amar, 
raros he u un árbol, desnudo como vuestra 
madre os pa,i7Ó^ y no digo yo tres mil y tre- 
cientos, siuq ¿.{^ mil y soiscl^ntos azotes os 


BK Lk MANCHA. 16 

daré, tan bien pegados que no se os caygan á 

tres mil y trecientos tirones, 7 no me repli. 

qneis palabra, que os arrancaré el alma. 

Oyendo lo qual Merlin dixo : no ha de ser 

así, porque los azotes que ha de reoebir el 

buen Sancho, han de ser por su yolumtad y 

■o por fuerza, y en el tiempo que él ^isiere, 

que no se le pone término sefialado : pero 

permítesele, que si él quisiere redimir s« vexa. 

cien por la mitad deste yapulamiento, puede 

dexar que se los dé agena mano, aunque sea 

algo pesada* Ni agena, ni propia, ni pesada, 

ni por pesar, replicó Sancho ; á mí no me ha 

de tocar alguna mano. Parí yo por Tentura 

á la señora Dulcinea del Toboso, pava que 

paguen mis posas lo que pecaron sns ojos ? 

£1 señor mi amo si que es parte suya, pues la 

llama á cada paso mi Tida, mi alma, sustento 

y arrimo suyo, se puede y debe «azotar por 

ella, y hacer todas las diligencias oecesarias 

para su desencanto ; pero azotarme yo t aber* 

nuncio. Apenas acabó de dépir esto Sancho,^ 

quando levantándose eu pie la argentada Ninv 

fa, que jqnto al espirita de Merlin ^enia, 

quitándose el sutil velo del rostro, lo desea. 

brió tal que á todos pareció mas que dema» 

síadamente hermoso, y con un desenfado ya. 

fonll, y con una n)z no muy adamada, hab. 

lando derechamente con Sancho Panza, dixoi 

ó iDal aventurado escudero, alma de cántabro, 

corazón de alcornoque, de entrañas guijeñas 

y apedernaladas, si te mandaran, ladren, de, 

sueilacaras, que te arrojaras de una alta torro 

Hlsuelo^ si te pidieran, enemigo del género 

«3 
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humano, que te comieras una docena de sapoír^ 
dos de lagartos, y tres de culebras, si te per. 
suadieran á que mataras á tu muger y á tus 
hijos con algún truculento y. agudo alfange^ 
no fuera maravüla que te mostraras melin* 
droso y csquiro ; pero hacer caso de tres mil 
y trecientos azotes, que no hay niño de la 
doctrina, por ruin que sea, que no- sé los 
lleTe oada mes, admira, adarya, espanta a 
todas las entrañas piadosas de. los que lo es« 
cuchan, y amn las de todos aquellos que lo 
Tiníeren á saber con el discurso del tiempo» 
Pon, 6 miserable y endurecido animal, pon^ 
digo, esos tus ojos de machuelo espantadizo 
en las vinas -destos míos, comparados á rutí* 
lantes estrellas, y Teraslos llorar hilo á hilo^ 
y madexa á madexa, haciendo surcos, carre- 
ras y sendas por los hermosos campos de mis 
meju^iliasu Muérate, socarrón y mal intend* 
onado monstruo, que la edad tan florida mia^ 
que aun se está todavía en el diez y . . . .de los 
años, pues tengo diez y nueve y no llego á 
Teinte, se consume y marchita debaxo de la 
acorteza de una rústica labradora, y si ahora 
no. lo parezco, es merced muy señalada y par- 
ticular que me ha hecho el señor Merlin, que 
está presente, solo porque te "enternezca mi 
belleza : que las lágrimas de una afligida her- 
mosura vuelven* en algodón los riscos, y los 
tigres en ovejas. Date, date en esas carna^asy 
bestión indómito, y. saca de harón ese brio, 
que á solo comer y mas comer te inclina, y 
pon en libertad la lisura de mis carnes, la 
mansedumbre de mi condición y la belleza á% 
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tni faz : y si por mí no quieres ablandarte, 
ni reducirte á algún razonable término, hazlo 
por ese pobre caballero que á tu lado tienes, 
por tu amo digo, de quien estoy yicndo el 
alma, que la tiene atrayesada en la garganta, 
no diez dedos de los labios, que no^ espera 
sino tu rígida, ó blanda respuesta, ó para 
salirse por la boca, ó para Tolverse al estó- 
mago. 

Tentóse, oyendo esto, la garganta Don 

Quix ote, y dixo, volviéndose al Duque: por 

Dios, señor, que Dulcinea ha dicho la verdad, 

que aquí tengo el alma atravesada en la gar. 

ganta, como una nuez de ballesta. Qué 

decís vos á esto, Sancho? preguntó la Du. 

quesa. Digo, señora, respondió Sancho, lo 

que tengo dicho, que <le los azotes abernun- 

cío. Abrenuncio, habéis de decir, Sancho, y 

ne como decis, dixo el Duque. Déxcme vu. 

estra grandeza, respondió Sancho, que no 

estoy agora para mirar en sotilezas, ni en le. 

tras mas á menos, porque me tienen tan tur. 

bado estos azotes, que me han de dar, ó me 

tengo de dar, que no sé lo que me digo, ni lo 

4ue me hago. Pero querría yo saber de la 

señora mi señora Doña Dulcinea del Toboso, 

adonde aprendió el modo de rogar que tiene : 

viene á pedirme que me abra las carnes a 

azotes, y llámame alma de cántaro y bestión 

indómito, con una tira mira de malos nom. 

bres que el diablo los sufra. Por ventura 

son mis carnes de bronce ? ó vame á mi algo 

en que se desencante, ó no ? Qué canasta de 

ropa blanca, de camisas, de tocadores y de 

c 3 
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escarpines, aunque no los g^^to^ trae delante 
de sí para ablandarme, sino un vituperio y 
otro,, sabiendo aquel refrán que dicen por afaí^ 
que un asno cargado de oro su.be ligero por 
una montaña, y que dádivas quebrantan pe* 
ñas, Y á Dios rogando y con el mazo dando^ 
y que ,mas vale un toma, que dos te daré ? 
Pues el señor nú amo, que habia de traerme 
la mano por el cerro y halagarme, para que 
yo hiciese de lana y de algodón cardado, dice 
que si me coge, me amarrará desnudo á un 
árbol y |iie doblará la parada de los azotes : 
y hablan de considerar estos lastimados se* 
ñores que no solamente piden que se azote un 
escudero, sino un Gobernador, como quien 
dice, bebe con guindas. Aprendan, apren. 
dan mucho de enhoramala á saber rogar, y á 
saber pedir, y á tener crianza, que no son 
todos los tiempos unos, ni están los hombres 
siempre de un buen humor. Estoy yo ahora 
reventando de pena ppr ver mi sayo verde 
roto, y vienen á pedirme. que me azote de mi 
voluntad, estando ella tan ágena delio, como 
de volverme Cacique. Pues en verdad, amigo 
Sancho, dixo el Duque, que si no os abUndaiit . 
mas que una breva madura, queno habéis de 
empuñar el gobierno. Bueno seria que yo 
enviase á mis insulanos un Gobernador cruel 
de entrañas pedernalinas, que no se doblega 
á las lágrimas de las afligidas doncellas, ni á 
los ruegos de discretos, imperiosos y antiguos 
encantadores y sabios. £n resolución, San- 
cha, 6 vos habéis de ser azotado, ó os han de 
azotar, 6 no habéis de ser Gobernador, Señor, 
respondió Sancho^ no se me darían dos días de 
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iéimino para pensar lo que me esta mejor ? 
NOf en ninguna manera, dixo Merlin : aqui 
en este instante y en este lugar ha de quedar 
asentado lo que ha de ser deste negocio ; ó 
I>iilcinea yoWerá á la cueva de Montesinos j 
í su prístino estado-de labradora, ó ya en el 
ser que está, será lleyada á los Elíseos cam- 
pos, donde estará esperando se cumpla el 
múmero del vápulo. £a, buen Sancho, dixo 
la Duquesa, buen ánimo y buena correspon<» 
éencia al pan que habéis comido del señor 
Son Quixote^ á quien todos debemos servir y 
agradar por su buena condición y por sui 
altas caballerías. Dad el sí, hijo, desta azo« 
tayna, y vayase el diablo para diablo, y el te. 
■lor para mezquino, que un buen corazón 
quebranta mala ventura, como vos bien sa. 
lieís. A estas razones respondió con estas 
dBsparatadas Sancho, que hablando con Mer. 
lia le preguntó: dígame vuesa. merced, señor 
Merlin : quando llegó aquí el diablo correo, 
dio ámi amo un recado del señor Montesinos, 
■andándole de su parte que le esperase aqui, 
porque venia á dar orden de que la señora 
Doña Dulcinea del Toboso se desencantase, y 
kasta agora no hemos visto á Montesinos, ni 
ásns semejas. A lo qual respondió Merlin : 
el diablo, amigo Sancho, es un ignorante y 
as grandísimo bellaco : yo le enfié en busca 
4e vuestro amo ; pero no con recado de Mon. 
tesínos, sino mió, porque Montesinos se está 
ca 8« cueva, entendiendo, ó por mejor decir, 
esperando su desencanto, que aun le falta la 
cola por desollar: si os debe algo, 6 tenéis 
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alguna cosa que negociar con él, yo os lo 
traeré j pondré donde tos mas quisiéredes : 
y por agora acabad de dar el si desta di* 
cipiina, y creedme que os será de mucho pro^' 
Techo, así para el alma como para el cuerpo : 
para et alma, por la caridad con que la ha- 
réis ; para el cuerpo, porque yo sé que sois 
de complexión sanguínea, y no os podrá hacer 
daño sacaros un poco de sangre. Muchos 
médicos hay en el mundo : hasta los encanta- 
dores son médicos, replicó Sancho ; pero pues 
todos me lo dicen, aunque yo no me lo yeo, 
digo que soy contento de darme los tres mil 
y trecientos azotes, con estas condiciones, 
que me los tengo de dar cada y quando que 
yo quisiere, sin quei« me ponga tasa en los 
dias, ni en el tiempo, y yo procuraré salir de 
la douda lo mas presto que sea posible, por- 
que goce el mundo de la hermosura y belleza 
de la señora Doña Dulcinea del Toboso, pn^ 
según parece, al reres de lo que yo pensaba, 
en efecto es hermosa. Ha: de ser también 
condición, que no he de estar obligado á sa- 
carme sangre con ladiciplina, y que si algunos 
azotes fueren de mosqueo, se ¿le han de tomar 
en cuenta. I ten, que si me errare en el nú- 
mero, el señor Merlin, pues lo sabe todo, ha 
de tener cuidado de contarlos, y de avisarme 
los que me faltan, ó los que me sobran. De 
las sobras no habrá que avisar, respondió 
Merlin, porque llegando al cabal número, 
luego quedará de improviso desencantada la 
señora Dulcinea, y vendrá á buscar, como 
agradecida, al buen Sancho, y á darle gracias 
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y ann premios por la boena obra. Así que 
no hay de qué tener escrúpulo de las sobras, 
ni de las faltas, ni el Cielo permita que yo 
engañe á nadie, aunque sea en un pelo de la 
cabeza. £a pues, á la mano de Dios, dixo 
Sancho, yo consiento en ' mi mala ventura, 
digo que yo acepto la penitencia con las con« 
diciones apuntadas^ Apenas dixo estas ulti. 
mas palabras Sancho, quando toIyíó a sonar 
la música de las chirimías, y se volvieron á 
disparar infinitos arcabuces, y Don Quixote 
se colgó del cuello de Sancho, dándole mil 
besos en la frente y en las mexiílas* ' La Du» 

3aesa y el Duque y todos los circunstantes 
iéron muestras de haber recibido grandísimo 
contenta, y el carro comenzó á caminar, y al 
pasar la hermosa Dulcinea inclinó la cabeza 
4 los Duques, y hizo una gran reverencia á 
Sancho : y ya en esto se venia á mas andar el 
alba alegre y risueña: las' florecillas de lo» 
campos se descollabatf y erguían, y los lí. 
quidos cristales de los arroyueios, murmu* 
rando por entre blancas y pardas guijas, iban 
á dar tributo á los ríos que los esperaban : la 
tierra alegre, el cielo claro, el ayre limpio, la 
Ivz serena, cada uno por sí y todos juntos 
dabsm manifiestas señales que el dia, que al 
aurora venia pisando las faldas, habia de ser 
sereno y claro. Y satisfechos los Duques de 
la caza, y de haber conseguido su intención 
tan discreta y felicemente, se volvieron á su 
castillo, con prosupuesto'de segundar en sus 
burlas, que para ellos no habia veras que ma» 
gusto les diesen. 
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CAPITULO III. 

Donde se cuenta la extraña y jamas imagU, 
nada aiyentura de la Dueña Dolorida^ alias 
de la Condesa^Trífaldiy con una carta que 
Sancho Panza escribió a su muger Teresa 
Panza, 

TENIA un mayordomo el Duque de mujr 
burlesco j desenfadado ingenio, el qual hizo 
la figura de Merlin, y acomodó todo el apa- 
rato de la ayentura pasada,' compuso los ver. 
sos, y hizo que un page hiciese á Dulcinea^ 
Finalmente con intervención de sus señores 
ordenó otra del mas gracioso y extraño arti<* 
ficio que puede imaginarse. Preguntó la 
Duquesa á Sancho otro dia si había comen, 
zado la tarea de la penitencia, que había de 
hacer por el desencanto de Dulcinea. Dixo 
que sí, y que aquella noche se había dado 
cinco azotes. Preguntóle la Duquesa que 
con qué se los habia dado. Respondió que 
con la mano. Eso, replicó la Duquesa, mas 
es darse de palmadas que de azotes ; yo tongo 
para mí aue el sabio Merlin no estará con- 
tento con tanta blandura : menester Será que 
el buen Sancho haga alguna dioiplina de abro.,; 
jos, ó de las de canelones, que se dexen sentir^ 
porque la letra con saugre entra, y no se ha 
^e dar tan barata la libertad de una tan gran 
señora como lo es Dulcinea, por tan poco 
•^repio. A lo que respondió- Sancho : démo 
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muestra señoría alguna diciplina, ó ramal con. 
Teniente, que yo me daré con él, 'Como no m^ 
duela demasiado, porque hago saber á vuesa 
merced que aunque soy rustico, mis carnes 
tienen mas á^ algodón que de esparto, y no 
será bien que yo me descríe por el provecho 
ageno. Sea en buena hora, respqndió la 
Duquesa: yo os daré mañana una dlciplina 
que os venga muy al justo y se acomode con 
la ternura de vuestras carnes, como si fperan 
sus hermanas propias. A lo que dixo San*, 
cho: sepa. vuestra alteza, señora mia de mi 
ánima, que yo tengo escrita una carta a mi 
muger Teresa Panza, dándole cuenta de todo 
lo que me ha sucedido después que me aparté 
della: aquí la tengo en eLseno, que no ie 
falta mas de poderle el sobre escrito : querría 
que vuestra discreción la leyese, porque me 
parece que va conforme á lo de Gobernador, 
digo al modo que deben de escribir Jos Go- 
bernadores. Y quién la notó ? preguntó la 
Duquesa. Quién la habia de notar sino yo, 
pecador de mí, respondió Sancho. Y escii- 
bístesla vos ? dixo la Duquesa. Ni por pi- 
enso, respondió Sancho : porque yo no sé 
leer, ni escríbir, puesto que sé ñrmar. Vea- 
mosla, dixo la Duquesa, que á buen seguro 
que yos mostréis en ella la calidad y suficiencia 
de vuestro ingenio. Sacó Sajicho una carta 
«bíerta del seno, y tomándola la Duquesa, vio 
. qne decía desta manera : 
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Carta de Sancho Panza a Teresa Panxa^ nc 

muger. 

^^ Si bnenos azotes me daban , biea caba« 

llero me iba: si baen gobierno me tengo. 

buenos azotes me cuesta* Esto no lo enten* 

derás tu, Teresa mía, por ahora : otra yez la 

sabrás. Has de saber, Teresa, que tengo de» 

terminado que andes en coche, que es lo qn^ 

hace al caso, porque todo otro andar es aa* 

dar á gatas* Muger de un Gobernador eres, 

mira si te roerá nadie los zancajos. Ahí té 

envío un vestido verde de cazador, que me 

dio mi señora la Duquesa, acomódale en mo« 

do que sirva de isaya y cuerpos á nuestra 

hija* Don Quísote mi amo, según de oído 

decir en esta tierra, es un loco cuerdo y vm 

mentecato gracioso, y que yo no le voy e« 

zaga. Hemos estado en la cueva de Monte* 

sinos, y el sabio Merlin ha echado mano dy 

mí para el desencanto de Dulcinea del To^ 

boso, que por allá se llama Aldonza Lorenzo,, 

Con tres mil y trecientos azotes, menos cinco 

que me he de d^r, quedara desencantada como 

la madre que la parió. No dirás desto nadi^ 

á nadie, porque pon lo tuyo, en concejo, j 

unos dirán que es blanco y otros que es ne^ 

gro. De aquí á pocos dias me partiré al go^ 

bierno, adonde voy con grandísimo deseo de 

hacer dineros, porque me han dicho que todos 

l«s Gobernadores nuevos van- con este mesmo 

deseo: tomaréle el pulso,. y avisaréte si hai 

de venir á estar conmigo, ó not £1 rucio 
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está ba€no y se te encomieada mocito, j no 
le picoso dexar, aunque me llevaraQ á ser 
Crran Turco. La Duquesa mi s^^dra te besa 
mil Teces las manos, Tuéhele el retorno con 
dos mil, que no haj cosa que menos-cueste ni 
Taiga mas barata, según dice mi amo, que los 
buenos comedimientos. No ha sido Dios ser* 
TÍdo de. depararme otra maleta con otrps cien 
escudos, como la de marras ; pero no te dé 
pena, Teresa mia, que en salvo está eL que 
repica, y todo saldrá en la colada del gobier* 
no, sino que me ha dado gran pena que me 
dicen que si una yez le pruebo, que me tengo 
de comer las manos tras él, y si asi fuese, 
no me costaría muy barato, aunque los es* 
tropeados y mancos ya se tienen su calbngia 
eu la limosna que piden : así que por una Tia, 
ó por otr^ tu has de ser rica y de buena Ten. 
tora. Dios -te la dé, como puede, y á mí me 
guarde para serTirte, Deste castillo á M de 
JuUodel6l4." 
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Tu marido el Gobernador 

Sancho Panza, 

FiU acabando la Duquesa de leer la carta, 
dixo á Sandio : en dos cosas anda un poco 
descaminado el buen Gobernador: launa, en 
decir, ó dar á entender que este gobierno se 
le han dado por los azotes que se ha de dar, 
labíendo él, que no lo puede negar, que 
quando el Duque mi señor se le prometió^ 
fio se soñaba haber azotes en el mundo : la 
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otr^ es que se muestra en ella muy codicioso, 
j no querría que orégano fuese, porque la 
codicia rompe ei saco, y el Gobernador co« 
dicioso hace la justicia desgobernada. « Yo 
no lo digo por tanto, señora, respondió San« 
cho, y si á Tues^ merced le parece que la tal 
carta no va como ha de ir, no hay sino ras* 
garla y hacer otra nueva, y podria ser que 
fuese peor, si me lo dexañ á mi caletre. Noy 
no, replicó la Duquesa, buena está, y quiero 
que el Duque la vea. Con esto se fueron á 
un jardín donde habían de comer aquel día. 
Mostró la Duquesa la carta de Sancho al 
Duque, de que recibió grandísimo contento» 
Comieron, y después de alzados los manteles, 
y de^ues de haberse entretevido un buen es. 
pació con la sabrosa conversación de Sancho^ 
á deshora se oyó ei son tristísimo de un pí. 
faro y el de un ronco y destemplado tambor. 
Todos ipostráron alborotarse con la cojifusa, 
marcial y triste armouía, especialmente Don 
Quixote, que no cabía en su asiento de puro 
alborotado t de Sancho no hay que decir, 
sino que el miedo le llevó a su acostumbrado 
refugio, que era el lado, ó faldas de la Du. 
quesa, porque real y verdaderamente el sou 
que se escuchaba era tristísimo y malencólicot 
Y estando todos así suspensos, vieron entrar^ 

Sor el jardín adelanté dos hombres vestidos 
e luto, tan luengo y tendido que les arras, 
traba por el suelo : estos venían tocando dos 
grandes tambores, asimismo cubiertos de ne* 
gro. A su lado venia el pifaren negr^ y píz. 
miento copio los demás. Se^pila á, lofr tres 
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fin personago de cuerpo agigantado, aman. 
tado, no que vestido coii una negrísima loba, 
cuya falda era asimismo desaforada de grande* 
Por encima de la loba le cenia y atraTesabs 
un ancho tahalí, también negro,, de qnien 
pendía un desmesurado alfange de guarnici- 
ones y vayna negra. Venía cubierto el ros* 
tro con un trasparente Telo negro, por quien 
se entreparecía una lopgísima barba, blanca 
como la nieve. Movía el paso al son de los 
tambores con mucha gravedad y reposo. En 
fin, su grandeza, su contoneó, su negrura y 
su acompañamiento pudiera y pudo suspcn* 
der k todos aquellos que sin conocerle le mi. 
ráron. Llegó pues con el espacio y proso- 
popeya referida á bificarse de rodillas ante el 
Duque, que en pie con los demás que allí 
estaban le atendía. Pero el Duque en nin- 
guna manera le consintiq hablar, hasta que 
se lerantass* JI izólo así el espantajo prodi- 
gioso, Y puesto en pie, alzó el antifaz del 
rostro y hizo patente la mas horrenda, la 
mas Iarg4, la mas blanpa y mas poblada barba 
que hasta entonces humanos ojos habían vis- 
^p, y luego desencalló y arrancó del ancho 
ff ^ilatado pecho nn^ voz grave y sonora, y 
n'qpiendQ los ojos en el Duque, diio: altí- 
simo J poderoso señor, i mi me llaman Tri- 
faldín el de la b4iba blanca; soy escudero 
de la Cqndesa Trifaldi^ por otro hombre II ai» 
mada U ds^^fla Dolorida, de parte- de la qual 
^aygp a voestr^ grandeza una embazada, y 
«s que la vues%:ra ipagniñeencia sea servida de 
^^1^ fi^ttltad y licencia pa^a entrar 4 deqtr*-^ 
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SU cuita, que es una de las mas nueras j mas 
admirables que el mas cuitado pensamiento 
del orbe pueda haber pensado: y primero 
quiere saber si está en este Tuestro castillo ei 
Taleroso y jamas vencido caballero Don Qui* 
zote de la Mancha, en cuya busca viene á 
pie y sin desayunarse desde el rey no de Can. 
daya hsista este vuestro estado, cosa que se 
puede y debe tener a milagro, ó á fuerza de 
encantamento: ella queda á la puerta desia 
fortaleza, ó casa de campo, y no aguarda 
para entrar sino vuestro beneplácito. Dixe* 
Y tosió luego, y manoseóse la barba de arri« 
ba abaxo con entrambas manos, y con mucho 
sosiego estuvo atendiendo la respuesta del 
Duque, que fué : ya, buen escudero Trifal* 
din de la blanca barba, ha muchos dias que 
tenemos noticia de la desgracia de mi señora 
la Condesa Trifaldi, a quien los encantadores 
la hacen llamar la dueña Dolorida: bien po- 
déis, estupendo escudero^ decirle que entre^ 
y que aquí está el valiente caballero Don 
Quixote de la Mancha, de citya condición ge- 
nerosa puede prometerse con seguridad todo 
amparo y toda ayuda : j asimismo le podréis 
decir de mi parte, que si mi favor le fuere 
necesario, no le ha de faltar, pues ya me 
tiene obligado á dársele el ser caballero, á 
quien es anexo y concerniente favorecer á 
toda suerte de mugeres, en especial á tas du- 
eñas viudas menoscabadas y doloridas, qual 
lo debe estar su señoría. Oyendo lo qual 
Trifaldin, inclinó la rodilla hasta el suelo, y 
haeieúdo al pífaro y tambores señal que to- 
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fasen, ai Daismo soa y al mismo paso que ha* 
bia entrado, se toItíó á sahr del jardín, dex. 
ando á todos admirados de so presencia j 
com postara. Y trol viéndose el Düqoe á Don 
Qaixote, le dixq: en fin, famoso caballeroy ^ 
no pueden las tinieblas de la malicia, ni de la 
Ignorancia encubrir y escurecer la Iqk del 
valor y de la yirtud. Oigo esto, porqne 
apenas ha seis dias qae la vuestra bondad está 
en este castillo, quando ya os vienen á bus. 
car de luengas y apartadas tierras, y no en 
carrozas, ni en dromedarios, sino a pie y en 
ayunas, los tristes, los afligidos, confiados 
que han 4^ hallar en. ese fortísimo brazo el 
remedio de sus cuitas y trabajos : merced á 
vuestra^ grandes hazañas que corren y ro- 
dean todo lo descubierto de la tierra. Qui- 
siera yo, sefior Duque, respondió Don Qui. 
xote, que estuTi^r^ aquí presente aquel ben- 
dito Religioso, que a la mesa el otro día 
mostrq tener tan mal t%li|nte y tan mala oje. 
riza coQtra los caballeros andantes, para que 
viera pqr vista de ojqs si los tales caballeros 
son necesarios en ¿t mundo ; focara por lo 
menos coa la mano que los extraordinaria- 
mente afligidos y desconsolados, en casos 
grandes y en desdichas iqormes, no van á 
** bascar su remedio 4 las casas de los letrados, 
ni á la de los sacris^tanes de las aldeas, ni al 
caballero que nunca ha acertado a salir de 
los términos de su lugaT, ni %1 perezoso cor- 
tesano, que antes busca nuevas para referir- 
las y . contarlas, que procura hacer obras j 
Razanas, para que otros las cuentea y las 
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escrihan. El remedio de las cuitad, el so* 
corro de las necesidades, el amparo de laa 
doncellas, el consuelo de las Tiudas, en. nin** 
gana suerte de personas se halla mejor que 
en lofr caballeros andantes, y de serlo yo doy 
infinitas gracias al Cielo, y doy por mny bien 
empleado q^nalquier desmán y trabajo que en. 
e&tQ tan honroso ejercicio pueda su cederme. " 
Venga esta dueaa y pida lo que quisiere, que 
yo le libraré su remedio en la fuerza de mi 
brazo y^en la intrépida r^sohiciaa de mi ani^ 
jnoso espíritu. 


CAPITULO IV. 

Donde se prosigue la famosa aventura de ia 

Dueña Dolorida, 

« 

EN extremo se holgaron el Duque y la Du« 
quesa de ver quan bien iba respondiendo á su 
intención Don Quixote, y k esta sazón dixó 
Sancho : no querría yo que esta señora dueña , 
pusiese algún tropiezo á la promesa de mi go^ 
bierno, porque yo he oido decir á un botí. 
cario toledano, que hablaba como un silgiie^ 
ro, que donde interviniesen dueñas, no podía ' 
suceder cosa buena. Válame Dios, y qué mal 
estaba con ellas el tal boticario ! de lo que yo 
saco que pues todas las dueñas son enfadosas . 
é impertinentes, de qualquiera calidad y con. 
dicion que sean, qué serán las que son dolori» 
das^ como han dicho que es ésta Condesa tres 
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faldas, ó tres cola$ ? que ea mi tiercsl faldas 
y colas, colas y faldas todo es u&p. . Calla^ 
Sancho amigo^ dUo Don Quixpte, que pues 
esta sclíora daeoa de taa lueñes tierras yiene 
á b osearme, no dt^ée ser de aquellas qae el 
boticaria tenia en sa ndmero, qiíanto mas 
que esta es Condesa, y.quando las Con- 
desas siryen de ducaas, será sirviendo á R^y 
ñas y á Emperatrices, que en sus casas son 
señorísimas, que se sirreii ara otras dueñas» 
A esto respondió Doña Rodrigues, que se ha- 
lló presente : dueñas tioiie mi señora la Dii. 
quesa en su servicio, que pudieran jser Con- 
desas, si la fortuna quisiera ; pero allá van 
leyes do quieren Reyes, y nadie diga mal 
de las dueñas y mas de las antiguáis y donce- 
llas, que aunqui» yo no lo soy, bien se ma 
alcanza y se md trasluce la ventaja que hace 
uua dueña doncella á una dueña viuda, y 
quien á nosotras trasquiló, las tixeras ie que. 
daron en la mano. Con todo eso, replicó 
Sancho, hay tanto que tr^quilar en las due- 
ñas, según mi barbero, quanto será mejor no 
menear el arro?, aunque se pegue. Siempre 
los escuderos, respoudió Dona Rodrignez, son 
enemigos nuestros, que como son duendes de 
las antesal4S y nos ven á cada p2iso, los ralfos 
que no re%an (que son muchos) Iqs gastan en 
murmurar de nosotrais, desenterrándonos los 
huesos, y enterrándonos la fama^ Pues mán« 
deles yo á los leños movibles, que mal que 
les pese, hemos de vivir en el mundo y on las 
casas principales, aunque muramos de ham« 
fcre y cubramos con us^ negro mongkl nuestras 
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delicadas, 6 no delicadas carnes, como ^u¡ei| 
cubre ó tapa un muladar con un tapiz en dri| 
de procesión. A fé, que si me fuera dado, y 
el tiempo lo pidiera, que yo diera a entender 
no solo a los presentes, sino 4 todo el mundo, 
como no hay rirtud que no se encierre en 
iiná dueña. ' Yo creo, dixo la Duquesa, que 
mi buena Doña Rodríguez tiene razón y mny 
grande; pero conviene que aguarde tiempo 
para volver por sí y por las fl^m^s dueñas, 
para confundir la mala opinión ()e aquel mal 
boticario, y. desarraygar la que tjlene en su 
pecho el gran Sancho Panza. A lo que San- 
cho respondió : después qjie tengo humos de 
Gobernador, se me han quitado los váguido^ 
de escudero, y no se 'me da por quantas due. 
fias hay un cabrahigo. Adelanto pasaran 
con el coloquio dueñesco, si no oyeran que 
el pífaro y los tambores volvían á sonar, por 
donde entendieron que la dueña Dolorida en- 
traba. Preguntó la Duquesa al Duque si 
seria bien ir á recebirla, pues era Condesa y 
persona principal. Por lo que tiene de Con. 
desa, respondió Sancho, antes que el Duque 
respondiese, bien estoy en que vuestras gran, 
dezas salgan á recebirla; pero por lo de 
dueña, soy de parecer que no se muevan un 
paso. Quién témete á tf vii| esto, Sancho? 
dixo Don Qaixote. Quién, señor? respon, 
dio Sancho, yo me neto, que puedo me. 
terme como escudero que ha aprendido los 
términos de la cortesía en la escuela de vu- 
esa merced, que es el mas cortes y bien 
criado caballero que hay en toda la cortesa. 
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nía ; y en edtas cosas^ según he oído decir & 
Tuesa merced, tanto se pierde por carta dé 
mas como por csttUL dé írtenos : y al bliéil 
entendedor pocai palabras. Asi e9 conlo 
Sancho dice, áixo el Dnque, terémos el tallé 
de la Condesa, y por ¿1 tanteáremos la cor* 
tesía que se le debe. En esto etttráron lo4 
tambores j el pífaro, como la Tez primera. 
Y aquí con este breve Capítulo aló fin et 
autor, 7 comenzó el otro, siguiendo la tnes* 
na aventura, ^ue es ana dé las mas notableé 
de la historia. 


CAPITULO V, 

Donde se cuenta la que dih de m malla tufí* 
danza la Dueña Dolorida. 

DETRAS de los tristes másieos, comen, 
záron k entrar ptír el jardín adelante faá^4 
cantidad de doce daeSas repartidas eh dos fai. 
leras, t«das vestidas de unos mongilés anchos, 
al parecer de añascóte batanado, con nnát 
tocas blancas de delgado caneqní, tah láengaé 
que solo el ribete del raongil descubrían; Tras 
ellas venia la Condesa iVifaldi, á quteii traria 
de la mano el escudero Trifaidin de la blanca 
barba, vestida de finísima y negra bdyeta pof 
frisar, que á venir frisada, descubriera ead4 
grano del grandor de un garbanzo de lóá bu. 
enos de M artos ^ la cola, ó finida, ó coméi 
lignaria c^uisieren^ er^ de tres ptfiít^i, la^ 
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qúales se sustentaban en las roanos des tres 
pagés, asimesmo Ycstídos de luto, haciendo 
una vistosa y matemática figura con aquellos 
tres ángulos acutos, que las tres puntas for- 
maban^ por lo qual cayeron todos los que l^ 
falda puntiaguda miraron, que por eil^ se 
debía llamar la Condesa Trifaldi, como s\ 
dixésemos, la Condesa de las tres faldas : y 
iuí dice Benenge^ que fué Terdad, y que de 
su propio apellido s» llama la Condesa Lo- 
buna, á causa que te criaban en su condado 
muchos lobos, y ^ue si como eran lobo$ fu^ 
eran zorras<, Ist llatiaran la Condesa Zorruna, 
por ser costumbreen aquellas partes tomac 
los señores la denominación de sus nombre? 
de la cosa ó cosas en que mas tus e^tadoi 
abundan; empero esta Condesa, por fayo» 
i«oer la novedad dA tu falda, dexó el Lpbun% 
y tomó •! Trifaldi. 'Yenian Is^s fioce dueñas 
y la señora á paso de procesión, cubiertos 
ios rostros con unos velos negros, y no tras, 
paren tes como el de Trifaldin, ^ino tan apre- 
tados que uinguná cosa se' traslucían. Asi 
como iicabó de pfivecer el due|iescoesquadron| 
fi\ Duque, la Duquesa y Don Quixote se pu^ 
siéron en pie, y todos aquellos que la espacia 
osa procesión miraban. Pararon Us doqe du* 
eiías y hicieron calle, por medio de la qual 
la Doli^rida se ndelantó, sin dexarla de la 
manp Trifaldin* Vieqdo lo qual el Duque, 
1« Dqquesa y Qon Quixote se adelantároii 
obra de doce pasos á fecebirla. Ella, puesta^ 
Jat rodillas en el suelo, con voz antes basta y 
irpnai que B^t\\ y delicada dtxo ; yue§t^i^| 
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grandezas seaa/serridas de no hacer tanta cor. 
tesía á este sn criado, digo a esta su criada^ 
porque según soj de dolorida, no acertare á 
responder a lo que debo, á causa que mi ex. 
traña y jamas vista desdicha me ha llerado 
el entendimiento no sé adonde, y debe dé ser 
muy lejos, pues quanto mas le busco, menos 
le hallo. Sin él estaría, respondió el Duque^ 
señora Condesa, el que no descubriese por 
Tuestra persona vuestro valor, el qual, sin 
mas ver, es merecedor do toda la nata de la 
cortesía, y de toda la flor de las bien criadas 
ceremonias : y levantándola d» la mano, la 
llevó á asentar ^'una silla junto i la Duque* 
sa, la qual la recibió asimismo con mu(%o 
comedimieato» Don Quísote callaba, y San. 
cho andaba muerto por ver el rostro delaTri. 
faldi, y de alguna de sus muchas dueñas ; pero 
no fué posible, hasta que ellas de su. grado y 
voluntad se descubríóron. Sosegados todos y 
puestos en silencio estaban esperando quien le 
babia de romper, y fué la dueña Dolorida con 
estas palabras : confiada estoy, señor podero- 
sísimo, hermosísima señora, y discretísimos 
circunstantes, que ha de hallar mi cultísima 
en vuestros valerosísimos pechos acogimiento, 
no menos plácido que generoso y doloroso, 
porque ella es tal que es bastante á entcrne« 
cer los mármoles, y á ablandar los diamantes, 
y á molificar los aceros de los mas endurecí» 
dos corazones- del mundo ; pero antes qué 
taiga á la plaza de vuestros oídos, por no de* 
cir orejas, quisiera que me hicieran sabidora 
si está en este gremio, corro y compañía s^ 
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acpQ^ractíciiQQ caliallero Don Quísote de Ist^ 
Mahchísima, y su esc uderí simo Panza. El 
Panz^) antes que otro respondiese, dixo San. 
cho, aquí e^tá, y el Don Quixotísimo asimis- 
¿10, y así podréis, dolorósísima dupñisima, 
decir lo que quisieredísimis, .que todos esta- 
mos prontos, y aparejac^ísipaos á. ser Tuestros 
se^Tidorisimos. En esto se leyantó Dqh 
Quixote, y encaminando sus razones á la Do- 
lorida dueña, dixo : si vuestras cuitas, angus*. 
tiada seiiora, se pueden prometer alguna es«. 
peranza de remedio por algún valor, ó fuerzaii 
de algún andante caballero, aquí están las 
mias, que aunque flacas y breves, ioda^ se em. 
picarán en vuestro servicio. Yo soy Don 
Quixote de la Mancha, cuyo asunto es acudir 
á toda snerte de menesterosos : y siendo esto 
asi, como lo es, no habei^ menester, señora^ 
captar benevolencias, ni buscar preámbulos^ 
jiua á lá Hana y sin rodeos decir vuestros 
males: que oidos ps escuchan que sabrán, si- 
no remediarlos, dolerse dellos. Oyendo lo 
qual la Dolorida dueña, hizo sepal de queréi* 
arrojarse a los pies d« Don Quixote, y aun se 
arrojó, y pugnando por abrazárselos, decia: 
ante estos pies y picritas me arrojo, ó ca- 
ballero invicto, por ser los que spn basas y 
colunas de la andante caballería : estos pies 
quiero besar, de cuyos pasos pende y cuelga 
todo el remedio de mi desgracia. O ! valeroso ^ 
andapte, cuyas verdaderas fazañas dexan atrás 
y escurecen las fabulosas de los Amadises, 
Esplandianes y Belianisqs ! Y dexando 4 
jpon Quixote^ se' volvió a Sancho Paoza^ y 
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«siéndole de las manos, le cUxo : ó tü^ e\ mm 

loal escudero que jamas sirvió á caballero 

andante ea ios presentes, ni e& los pasadoii 

ligios, mas luengo en bondad que la barba de 

Trifaídin mi acompaiador, que está pre« 

«ente ! bien puedes preciarte que en servir al 

gran Don Quixote, sirTes en cifra á toda la 

caterva de caballeros que han tratado las ar^ 

mas en el muftdo* Conjuróte por lo qu€ 

debes a ttf bondad 6delísima me seas buen inw 

tercesor con tu dueño, para que luego fairo. 

rezca á esta humilísima y desdichadísima Con« 

desa. A lo que respondió Sandio : de qu^ 

lea mi bondad, señora mia, tan larga y grande 

como' la barba de vuestro escudero, á mí me 

hace muy poco al caso : barbada y cen bigo« 

tes tenga yo mi alma quando dcsta vida vaya, 

que es lo i)ue importa, que. de las barbas de 

acá poco, ó nada me curo ; pero sin esas so« 

calinas ni plegarias yo rogaré a mi amo (que 

lé que me quiere bien, y mas agora que me ha 

menester para cierto negocio) que favorezca y^ 

ajnde á vuesa merced en todo lo que pu« 

diere: vuesa merced dcsembaulc su cuita y 

cuéntenosla, ,y dexc hacer, qoe todos nos en* 

tenderemos. Reventaban de risa con estas 

cosas los Duques, como aquellos que hahíaa 

tomado el pulso á la tal aventura, y alababan 

entre sí la agudeza y disimulación de la Tri- 

faldi, la qual volviéndose á sentar, dtxo : del 

famoso rey no de Gandaya, que cae entre la 

gran Trapobana y el mar del Sur, dos leguas 

toas allá del cabo Comorin) fué selKora la 

Reyna Doña Maguncia, viuda del Rey Ardbt- 

TOMO IV. «• 
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píela, SU señor y marido, de cuyo iúatrinio-« 
nio tuvieron y procrearon á la Infanta A iito- 
nomasia, heredera del reyno, la qual dicha 
Infanta Antonomasia se crió y creció dcbaxo 
de mi tutela y doctrina, por ser yo la mas an- 
tigua y la mas principal dueña de su madre. 
Sucedió pues que yendo dias y viniendo dias, 
1» niña Antonomasia llegó á edad de catorce 
años, con tan gran perfección de hermosura 
que no la pudo subir mas de punto la natura, 
leza. Pues digamos agora que la discreción 
era mocosa : así era discreta como bella, y era 
la mas bella del mundo, y lo es, si ya los ha. 
dos invldiosos y las parcas endurecidas no la 
han cortado la estambre de la vida ; pero no 
habrán, que no han de permitir los Cielos que 
se haga tanto mal á la tierra, como seria Uc. 
yarsé en agraz el racimo del mas hermoso ve. 
duño dd suelo. Desta hermosura, y no como 
se debe encarecida de mi torpe lengua, se ena- 
moró un número infinito de Príncipes, asi 
naturales como oxtrangeros, entre los qualcs 
osó levantar los pensamientos al cielo de tanta 
belleza un caballero particular, que en la 
eorte estaba, cou fiado en su mocedad y cu su 
bizarría, y en sus muchas habilidades y gra- 
cias, y facilidad y felicidad de ingenio, por. 
que hago saber á vuestras grandezas, si no lo 
tienen por enojo, que tocaba una guitarra 
que la hacia hablar, y mas que era poetu j 
gran baylarin, y sabia hacer una jaula de 
páxaroH, que solamente á hacerlas pudiera 
i;anar la vida, quando se viera en extrema 
v*%e<;c$idad ; .que toda$ e£tas partes y gracia^) 
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non bastantes á derribar una montaña, no 
que una delicada doncella. Pero toda su 
gentileza y buen donayrc, y todas sus gra- 
cias 7 habilidades fueran poca, ó ninguna 
parte para rendir la fortaleza de mi nina, si 
el ladrón desuellacaras no usara del remedio 
de rendirme á. mi primero. Primero quiso 
el malandrín y desalmado vagamundo ^ran. 
gearme la toI untad y cohecharme el gusto/ 
para que yo mal alcaydo. le entregase las 
UaFes de ta fortaleza que guardaba. Kn re. 
Bolacion, él me aduló el entendimi^ito, y 
me rindió la voluntad con no sé qué áixca 
y brincos que me dio. Pero io que mas me 
hizo postrar y dar* conmigo por el suelo, 
fueron unas coplas que le oí cantar una 
noche desde una reja, que caía á una callejii. 
ela donde él estaba, que si mal no me acu. 
erdo, decían : 

De la dulce mi eDemiga 
nace un mal, que al alma hiereí 
y por mas tormento quiere 
que se sienta y do se diga. 

Parecióme la tr/iva de perlas, y su vos de 
almíbar, y después acá, digo desde entóneos, 
viendo el mal en que caí por e^tos y otros 
semejantes versos, he considerado que de las 
buenas .y concertadas repúblicas se habían de 
d^terrar los poetas, como aconsejaba Platón, 
á lo menos los lascivos porque escriben unas 
copias, no como las del Marques de Mantua, - 
qoé enti'etieiieu y hacen llorar á los niños y á 
Its mugcrcs, sino unas agudezas, que á modo 
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de blandas espinas os atraviesan el altn^, y 
como rayos os hieren en el Ja, desando sano 
el Teséído. Y otra vci cantó : 

Ven, muerte, tan esGondida 
que no te sienta venir, 
porque el placer del morir 
no me tome a dar la vida. 

t 
T deste jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan, y escritos suspenden* 
Pites qué, quando se hurraiüan á componer 
un género de yerso, que en Gandaya se asaba 
entonces, á quren ellos llamaban seguidillas? 
Allí era el brincar de las aTmas, el retozar dor 
la risa, el desasosiego de los cuerpos, y finaf« 
mente el azogue de todos los sentidos: Y asi 
digo^ sefrdres míos, qire los tales troradores^ 
con justo titulo los debían desterrar i los islas 
de los lagartos. Pero no tienen ellos la cuU 
pa, sino los simples que los alaban, y las 
bobas que los creen : y sí yo fuera la buena 
dueña que debía, no ce habían de mover sus 
trasnochados conceptos^ ni habia de creer ser 
verdad aquel decir : vivo muriendo, ardo en 
el yelo, tiemblo en él fuego, esxrero s»n es, 
peranza, par tome y quédeme, coii otros im, 
posibles desta ralea de que están sus éseritos 
llenos. Pues qué, quando ptometeii el Fé» 
xiix dé Arabia, la corona de Aríadna, los 
caballos del sol, del Sur las perlas, de Tibar 
el oro, y de Pancaya el bálsamo ? Aquí es 
donde ello^ alargan mas la plama, como les 
cuesta poco prometer lo que jamas piensan, 
in pueden cumplir. Pero donde me divierto ? 
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Ay^c mí desdichada! qué locura, ó qué d«« 
satino nic llera á contar las agenas faltas, te* 
nicndo tanto que decir de las oiias ? A y de mí 
otra fez sin ventura 1 que no me rindieron los 
Tersos, sino mí simplicidad : no me ablanda- 
ron las músicas, ¡sino mi liviandad : mi mucha 
ignorancia y mi poco advertimiento abrieron 
el camino y desembarazaron la senda á los 
pasos de Don Clavijo, que este es el nombre 
del referido caballero : y así siendo yo ia,me- 
dian^ra, él. se halló una y muy muchas veces 
ea la estancia de la por mí, y no por él en. 
ganada Antonomasia, debaxo' del título de 
verdadero esposp, q4i« aunque pecadora, no 
consintiera que sin ser su marido, la llegara 
a la vira de la suela de sus zapatillas. No, 
no, eso no : el matrimonio ha de ir adelante 
eo qualquier negocio destos que por mí se: 
tratare. Solamente hubo un daño en este ne. 
gocio, que fué el de la desigualdad, por ser 
Don Clavijo un caballero particular, y U In- 
fanta Antonomasia heredera, como ya he 
dicho, del reyno. Algunos días estuvo en* 
cubierta y solapada en la sagacidad de mi re- 
cato esta maraña, hasta que me pareció que 
la iba descubriendo, á mas andar no sé qué 
hinchazón del vientre de Antonomasia, cuyo 
temor noft-hi^o entrar en bureo á los tres, y 
salió del, que antes que se saliese á luz el 
mal recado, Don Clavijo pidiese ante el Vu 
cario por su muger á Antonomasia, en ib 
de una cédula que de ser su.csposa la Infanta 
le habia hecho, notada por mi ingenio, con 
tanta fuerza que las de Sansón no pudieran 

í 3 


4ft BON Qtnxors ^ 

rodiperlá* Hici^ronse las díli^fincías, tío el 
Vicario la cédula, tomó ei tal Vicario Ja can- 
fesioh á la señora: confesó de plano, man- 
dóla depositar en 688a áe un alguacil de oorte 
muy iionrado. A esta sazón dix«r SaiKsho t 
también en Caiiday hay alguaciles de eorte^ 
}]oetas y seguidillas ? por lo qne puedo jurar 
qué imagino qUe todo bI mundo es uno ; 
pero dése Yvesa merced priesa, seftora Tri« 
faidi, que es tarde, y ya rae muero por saber 
el fin desta tan larga historia. -Sí karé^ rei» 
poiidi<ó la Condesa, 


CAPITULO VI. 

• « ' ■ 

Diffdde la Trifaldi prosigue su estupenda ^ 
memorable historm, 

DE qualquiera palabra qtre Sancho decia^ 
la Daquesa gustaba tanto, como se descspé. 
raba iyoKí Quixote, y mandándole que callase, 
*la Dolorida prosiguió, diciendo : en fin al 
xabo de m^ichas demandas y respuestas, como 
la infanta se estaba siempre en sus trece, sia 
salir, m variar de la primera declaración, el 
Vicario, sentenció en favor de Don Cfavijo, 
y se la entregó por su legítima esposa, de lo 
que recibió tanto enojo la Rcyna Doña Ma^ 
gnncia, madre de la' Infanta Antoii<miasía, 
que deti-tro de tres dias la enterramos. J^a^ 
bió de tnorir sin duda, dixo Sancho. Claro 
eftlá^ respondÍQ Trifaldi», que en Gandaya no 
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16 eQtíerran Itt personas vimsy sino las mu. 
ertas. Ya se ha risto^ señor escudero, repU« 
cá Sancho, entori'ar iin desmajado, crey^cudo 
ser muerto, y parecíame á mi que estaba la 
Reyna Maguncia obligada a desmayarse antes 
que i moriÉ-se^ que coa la rida nnckas eosaa 
se retsediao^ j bo faé tan grande el disparato 
de la Infanta qve odHgase ¿ sentirle tanto» 
Quaiido 86 iiubíera casado esa señora con al*» 
gaa page unyo^ é oúfa otro crádo de su casa, 
como han lieeiio otras nuclias^ segim lie oido 
decir, fuera el daño sin renedio ; pero el 
haberse casado coa un caballero taa geniü-^ 
hombre y laa entendido como Aquí nos le han 
pintado, en rerdad, en verdad^ que 'amnque 
fué necedad, no fué. tan grande como se pie»* 
ta, porque sc^ün las reglas de mi sefor^ quB 
está presente y no me dexara mentir, así ca« 
no se hacen de los hombres letrados los Obis.« 
pos, se pueden hacer de los caballeros, y mas 
sisen andantes, los Reyes y los Emperádores. 
Razón tienes, Sancho, dixo Dbn tQutxote, 
porque un caballero axidante, como tenga do« 
dedos de yentura, está en patencia propin* 
qaadescrel maym* seSor del mundo. Pero 
pase adelante la señora Dolorida, que á mi 
se me trasluce que le falta por contar lo amar» 
go desta hasta aquí dulce historia. Y cómo 
si queda lo amargo, respondió ki Condesa, y 
t%a amargo que en su comparación son dulces 
las tneras, y sabrosas las adelfas; Muerta 
pAes la Reyna,.y no desmayada, la enterra* 
mos, y apenas la cubrimos con la tierra, y 
apenas le dimos el último vale, quaado quú 
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íalia fando temperet á iaori/mis? puesto so. 
bre un caballo de madera, pareció encima de 
iá sepultura de la Rey na el gigante Malam. 
bruno, primo cormano de Maguncia, que 
junto con ser cruel, era>n cantador, el qual 
eon wé artes en renganza de la muerte de su 
cormana, y por castigo del atreyimiento de 
Don Cl arijo, y por despecho de la demasía 
de AntoaoBUtsia, ios dexó encantados sobre 
La mesma sepultura, á ella convertida en una 
jLimía de bronce, y á él en un espantoso co- 
eodrilo de un metal no conocido, y entre los 
dos está ain padrón asimismo de metal, y «n 
«1 escritas en lengua siríaca unas letras, que 
babiéttdose declarado en la candaycsea y ahora 
ea la castellana, encierran esta sentencia: 
^' No cobrarán su primera foima estos dos 
^^ atrevidos amantes, hasta que el valeroso 
^^ Manchego venga conmigo a las manos en 
'' singular, batalla, que para solo su gran 
V valor guardan los hados esta nunca vista 
^^ aventura.'* ll<H;ho esto, sacó de la vayna 
un ancho y desmesurado alfange, y asién. 
dome á mí por los cabellos, hizo ñuta de 
querer segarme la .gola y cortarme á cercen 
la cabeza. Túrbeme, pegóseme la voz á la 
garganta, quedé mohina en todo extremo ; 
pero con todo me esforcé lo mas qué pude, y 
eon voz tembladora y doliente le dixe tantas 
y tales cosas, que le hicieron suspender la ex. 
ecucion de tan riguroso castigo. Finalmente 
hizo tr4ier ante sí todas las dueñas de pala, 
ció, que fueron estas que estau presentes, y 
después d& haber exagerado nuestra culpa, y 
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TÍtaperado Ia& coiidt«i<meS' de laa düenfts, su» 
malas mafias y peores trabas, y cargando á 
todas la culpa que jo sola tenia, dixo que ik» 
quería con pena capital castigarnos^ sino con 
otras penas dilatadas que nos diesen una mu^ 
erte cítü y, contigua ; y en aquel mismo mo- 
mentó y punto que acabo de decir esto, sen« 
timos todas que se no9 abroan los poros de la 
cara, y que por teda ella nos punzaban como 
con puntas de adujas. Acudimos luego con 
las manos á los rostros, y hall amones de la 
manera que aliora yarm 2 y luego la Dolo« 
rída y las. demás dueñas alzaron los antifaces 
con que cubielrtad ▼entan, y descubrieron los 
rostros todos poblad9s de barbas, quales ru« 
bias, q*iale9 negras^ quales blancas,* y quatet 
albarraxados, de cuya Tista mostraron quedar 
admirados el Duque y la Duquesa, pasmados 
Don Quísote y 8aa>€ii«^ y ati^itos todos los 
presentes t y laTrifaldi prosiguió : desta raa« 
seranos castigó siqusei foÜon y mal i^tenci. 
onado de Malambrnno, €iftbrieD€k> la blandura 
y morbidez de nuestros, rostros oob la aspe^ 
reza destas cerdas; que pluguiera al Cielo 
qae antes con su desmesurado alfangetioshu* 
bJera derribado las testas , que no que no» 
tsorabrara la luz de nuestras caras con esta 
borra que nos cubre ; porque si entramos ei| 
cuenta, señores miOs, ( y esto que líoy k decir 
agora, lo quisiera decir hechos mis ojos fuen* 
tes ; pero la consideración de nuestra desgra. 
cia, y los mares que hasta aquí han llovfdoy 
los tienen sin humor y secos como aris^s, y 
así lo diré sin lágrimas) digo pues, que adon. 
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de podrá ir una dueñna con barbas ? qué pa. 
dre, ó qué madre se dolerá de ella ? quién la 
dará ayuda ? pues aun quando tione la tez lisa, 
j el rostro martirizado con mil suertes de men. 
j urges y mudas, ^ apenas halla quien bien la 
quiera, qué hará, quando descubra hecho un 
bosque su rostro ? O dueñas y compañeras 
mías ! en desdichado punto nacimos, en hora 
menguada nuestins padres nos engendraron : 
y diciendo esto, dio muestras de desmayarse. 


CAPITULO VII. 

De cosas que atañen y tocan á esta aventura 
g a esta memorable historia. 

REAL y yerdaderamente todos los qnc 
gustan de semejantes historias como esta, 
deben de mostrarse agradecidos áCide líamete 
su autor' primero, por la curiosidad que turo 
«n contamos las semioimas della, sin dexar 
cosa pflir menuda que fuese, que no la sacase 
á luz distintamente. Pinta los pensamientos, 
descubre las imaginaciones, responde á las 
tácitas, aclara las dudas, resuelve los argul 
mentos, finalmente los átomos del mas cu. 
rioso deseo manifiesta. O autor celeberri. 
mo! ó Don Quixote dichoso! ó Dulcinea 
íamosa ! ó Sancho Panza gracioso ! todos 
juntos, y cada uno de por sí viváis siglos in« 
finitos para gusto y general pasatiempo do 
los vivientes. 
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Dice pues la Kistoria, qae así como Sancho 

TÍO dcsmajada á la Dolorida, dixo : por la fe 

de hombre de bien juro, y por el siglo de to. 

dos mis pasados los Panzas que jamas he oído, 

ni vbto, ni mi amo me ha contado, ni en su 

pensamiento, ha cabido semejante aventura 

como esta. Válgate mil Satanases, por no 

maldecirte, por encantador y gigante Malam* 

bruno, y no hallaste otro género de castigo 

que dar á estas pecadoras sino el de barbar. 

las? Cómo? y no fuera mejor, y á ellas les 

estuviera mas á cuento quitarles la mitad de 

las narices de medio arriba, aunque hablaran 

gaugoso, que no ponerles barbas? Apostaré 

yo que no tienen hacienda para pagar á quién 

las rape. Así es la verdad, señor, respondió 

una de las doce, que no tenemos hacienda 

para mondarnos, y así hemos tomaüdo algunas 

de nosotras por remedio ahorrativo de u^ar 

de unos pegotes, ó parches pegajosos, y apH, 

candólos á los rostro^ y tirando de golpe, 

quedamos rasas y ih^s como fondo de mor. 

tero de piedra, que puesto que hay en Can* 

daya rougeres que amlan de casa en casa á 

quitar el vollp, y á pulir las cejas, y 'hacer 

otros menjuxges tocantes á mugeres, nosotras 

las dueñas de mi señora por jamas quisimos 

admitirlas, porque las mas oliscan á terceras, 

habiemlo dexado de ser primas : y si por el 

señor Don Quixote no somos remediadas, con 

barb/is nos llevarán á la sepultura. Xo me 

pelaría las mias, dixo Don Quixote, en tierra 

de moros, si no remediase las vuestras. A 

este punto volvió de su desmayo laTrifaldi^ 
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f díxo : el retín tin desa promesa, valeroso 
caballero, en medio de mi desmayo llegó á 
mis oídos, y ha sido parte para que yo del 
vuelva, y cobre todos mis sentidos, y así de 
nuevp os suplico, andante índito y señor 
indomable, vuestra graciosa promesa be con., 
vierta én obra. «Por mí no quedará, respon* 
dio I^a Quixote: ved, señora, qué es lo 
que tengo de hacer, que el ánimo ^stá muy 
pron-to para serviros. Es el caso, respondió 
2a Dolorida, que desde aquí al reyno de Can* 
daya, si se va por tierra, hay cinco mil le* 
guas, dos mas á menos ; pero si se va por el 
ayre y por la líoearecta, hay tros mil y doci. 
enta» y vepte y siete. £s también de saber 
que Matambr4}no me dixo que quando la 
suerte me deparase al caballero nuestro líber, 
tador, que él le cnviaria una cabalgadura 
harto mejor y con menos malicias que las 
que son de retorno, porque ha de ser aquel 
mesmo caballo de madera, sobre quien llevó 
él valeroso Fierres robada á la linda Maga* 
lona, el qual caballo ise rige por mía clavija 
que tieiie én la frente, que le sirve de freno, 
y vuela posr el ayre con .tanta ligereza que 
parece que los mesmos diabl<>s le elevan. 
£ste tal caballo, s^an es tradición antigua, 
fué compuesto por aquel sabio Merlin. 
Préstesele a Fierres, que ara su amigo, con 
el qual hizo grandes viages y robó, como 9t 
ha dicho, á la linda Magalona, llevándola a 
las ancas por el ayre, dexando embobados i 
quantos deSde la tierra los miraban, y no le 
|)restaba sino á quieu 4ii qu^ia^ ó Biejor sa !• 
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pagllba, j desde el gran Fierres hasta ahora 
no sabemos que haya subido alguno en él. 
De^allí ie ha sacado Malambruno con sus 
artes, j le tiene en S9 poder, j se sirT>e dét 
e» sus viages, que los hace por momentos poi^ * 
di?ersas partes del mmido, y hoj esta aquí j 
maSana^en Francia, y otro dia ea Potosí : y 
es lo i^neno qae el tal caballo, ni come, n| 
duerme, xa gasta herraduras, y Ueva un por. 
tante por los ayres, sin tener alas, que. el que 
lleira encima, puede llevar ui^i taza .llena de 
agía en la mano, sin que se le derraime gota, 
segunr camina llano y reposado, por loqual la 
liada Magalooa se hoJgaba mucho de andar 
caballerar.en él. A esto dixo Saache: para 
andar rcpoiado y llano mi rudo^ puesto que 
no anda por fos ayures, pero por la<<¡ierra, yo 
le cutiré con quantos portantes hay en el 
mundo. Riéronse todos, y la Dolorida pro« 
siguió : y este tal caballo, si es que Malam. 
bruno quiere dar ñn á nuestra desgracia, antes 
que sea media hora entrada la nodie estará ca 
nuestra presencia, pocque él me significó que 
la scaal que me daría, por donde yo enten* 
diese que había hallado el caballero que bus.* 
caha, sería enTÍarme el caballo donde fuese 
coa comodidad y presteza. /Y quantos caben 
ea ese cahfillo ? pregaató Sancho.' La Do*, 
lorida jrespótidió % dos personas, la una en la 
silla y la otra en las ancas, y por la mayor 
parte estas tales dos personas son eaballeto 
y escudero, quando falta alguna rebada don- 
cella. Qiierria yo saber, seiiora Dolorida^ 
dtxo Sancho, qué nomíbre tiene ese caballo. 

VOMO IT. F 
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El nombre, respondió la Dolorida, no es 
cómo el caballo de Belerophonte que se lla- 
maba Pegaso, ni como el del Magno Alexan. 
dro, llamado Bucéphalo, ni c«mo el del fa* 
rioso Orlando, cuyo nombre faé Brilladoro, 
ni menos Bayarte, que fué el de Reynáldos 
de MontaWan, ni Frontino, como el de liu. 
gcro, ni Boótes, ni Peritoa, como dicen que 
se llaman los del sol, ni tampoco se llama 
O relia, como el caballo en que el desdichado 
Rodrigo, último Rey de los Godos^ entró en 
la batalla donde perdió la vida y el reyno. 
Yo apostaré., dix6 lancho, que pues no le 
han dado ninguno de&os famosos nombres de 
caballois tan conocidos, que tampoco le ha. 
brán dado el de mí amo Rocinante, que en 
ser propio excede á todos los que se han 
nombrado. Así es, respon4ió la barbada 
Condes'a; pero todavía le qnadra mucho, 
porque se llama Clavüeno el Altgeroy cuyo 
nombre conviene con el ser .de leño, y con ía 
clavija que trae en la frente, y con la ligereza 
con que camina, y as( en quanto al nombre, 
bien puede competir coa el famoso Roci^ 
nante. No me descontenta el nombre, repli. 
c6 Sancho ; pero, con qué freno, ó con qué 
xáquima se gobierna? Ya he dicho, respon- 
dió la Trifaldi, que con la -clavija, que voU 
viéndola á una parte, ó á otra el caballero 
que va encima, le hace caminar como quiere^ 
ó ya por ios ayres, ó ya rastreando y casi 
barriendo la tierra, ó por el medio, que es el 
que se busca y se ha de tener en todas las 
acciones bien ordenadas. Va Io« querría ver^ 
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respondió Sancho ; pero pensar qne tengo cíe 
«nbir cu él, ni en la silla, ni 'en las ancas, es 
pedir peras al olnro. Bueno es, que apenas 
puedo tenerme en mi rucio, y sobre una aU 
barda mas blanda que la mesma seda, y quer- 
rían ahora que me tuviese en unas ancas de 
tabla, sin cozin, ni almohada alguna: par. 
diez yo no me pienso moler por quitar las 
barbas á nadie: cada qual se rape como 
roas le ▼iiiiare á cuento, que yo no pienso 
acompañar á raí señor en tan largo Tiage^ 
quan to mas que yo no debo de hacer al paso 
para el rapamiento des tas barbas, como lo 
soy para el desencanto de mi señora Dulci. 
Dea. Sí sols^ amigo, respondió la Trifaldi, 
y tanto que sin vuestra presencia entiendo 
que no haremos nada* Aquí del Hey, dixo 
Sancho, qué tienen que rer los escuderos con 
las avcmtnras de sus señores ? hanse de llevar 
ellos la fama de las que acaban, y hemos df^ 
llevar nosotros el trabajo? cuerpo de. mí! 
aun si dixesen los historiadores : el tai ca. 
ballero acabó la tal y tal aventura, pero 
con ayuda de fulano su escudero, sin el qual 
f aera imposible el acabarla; ^icro que escri. 
ban á secas : Don Paralipómenon oe las tres 
estrellas acabó )a aventura de ios seis vestí* 
glos, sin nombrar la persona de su escudero 
que se halló presente á todo, como si no fur. 
ra en el mundo 1 Ahora, señores, vndvo'á 
decir que mi señor se puede ir solo, y buen 
provecho le haga, que yo me quedaré aquí 
en compauía^de la Duquesa mi señora, y p«». 
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dría ser qae quando yolviese, hallase (nejo- 
rada la caiisa de la señora iKileinea en tercio 
y q^iiiito, porque pienso en los ratos ociosos 
y desocupados darme una tanda de azotas, 
que no me la cubra- pelo. — Con todo eso le 
habéis de acompañar, si fuere necesario, bu«a 
Sancho^ porque os lo rogarán buenos, que 
no han de quedar por vuestro inútil temor 
tan poblados los rostros destas señor&s, que 
eíerto seria mal caso. Acpií del Rey otra 
Tez, replico Sancho, qaando esta caridad se 
bicicra por algunas donoellas recogidas, é 
por algunas niñas de la doctrina, pudiera el 
hombre aventurarse 4 quaiquior trabajo; 
pero que lo sufra por quitar las barbas í 
dueñas, mal año ! mas que las riese yo á tow 
das con barbas desde la mayev hasta la me* 
ñor, y de la más melindrosa basta lá mas 
repulgada^ Mal estáis cott las due&aB,^ San. 
cho amigo, dixo la Duquesa, muflió 09TaÍe 
tras la opinión del boticario toledano, p^«s á 
fe que no tenéis razón, qu«í dueñas bay en mi 
casa que pueden ser exemf^lo de dueñas, que 
aquí esta mi Doña Rodríguez que no me 
dexaDa decir otra cosa. Mas que la diga 
y. K., éixo Rodríguez : que Dios sabe la 
verdad de todo, y buenas^ ó malas, barbadas, 
ó lampiña;» que seamos las dueñas, también 
nos parieron nuestras madrea eorao a lat 
otras mngeres, y pues Dios nos echó en el 
mundo, él sabe para qu^, y á su miserlcor* 
día me atengo y no á las barbas de nadies 
Ahora bien, señora RodrigaeZ| dixo Dea 
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Qiríxotí:;, y seuora -Trifaldi y compañia^ yo 
espero en el Cielo que miriirá CQU buenos 
t^jos vuestras cuitas, que Sancho har/i lo 
que yo Je mandare, ya viniese Clavileno, y 
ya me viese con Malambruno, que yo sé que 
no babria navaja que Gfm mas facilidad rapase 
a vuestras mercedes, eomo mi espada raparía 
de los hombros la cabczra de Malambruno : 
que Dios sufre a los malos, pero no para 
siempre. Ay! di^o á esta sason la Dolo* 
rida, con benignos ojos miren á vuestra gran, 
deza, valeroso caballero, todas las estrellas 
de las regiones celestes, é infundan en Vucs* 
tro ánimo toda prosperidad y valentía, para 
ser escudo y amparo del vituperoso, y aba. 
tido género duenf^sco, abominado de botica, 
ríos, murmurado de escuderos, y socaliñado 
de pages, que mal haya la bellaca que en li^ 
ilor de su edad no se Qietió primero á ser 
monja que á dueña: desdichadas de nosotras 
las dueñas, que aunque vengamos' por línea 
recta de varón en varón del mismo Héctor el 
Iroyano, nodexarán de echarnos tin pOJt 
nuestras señoras, si pensasen por ello ser 
Rey ñas. O gigante Malambruno, que aun- 
que eres encantador, eres certísimo en tus 
promesas, envíanos* ya al sin par Clavileño, 
para que nuestra desdicha se acabe, que si 
entra el calor y estas nuestras barbas duran, 
guay de nuestra ventura ! Dixo esto con 
tanto sentimiento la Trifaldi, que sacó las 
lágrimas de los ojos de todos los circun- 
iiantiS, y aun arrasó los de Sancho, y pr©» 
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puso cu sa corazón ñt acompaH^'r á tu señ<vr 
¿asta Us úitimas partes del mundo, si es que 
en «lio ccfmwüe^e quitar la lan« de aqueiio# 
Vünerabie» ros4roi». 


CAPITULO VIIL 

De la tenida de Glaxilen»^ con el fin Asta 
mdUataéé m&ntura, 

• LLEGO en esto la noche, y con eila el 
pimto* determinado en qnc el famoso caballo 
Clavilcn^ viniese, cny a tardanza fatigaba ya 
¿ Don Quixote, pareciéndole^. qtie pues Ma^ 
}«iibru«io se detenía en 'entiarle, 6 que él no 
•ra ei caballero para quien estaba guardada 
aquella aventura, é que Malambruno no 
osaba v^iiir con él á sínguiar batalla. Pero 
teis aquí, quando á deshora entraron por el 
jarám qtatro sa}?ages vestidos todos de verde 
jedra, que sobre sus hombros traían un gran 
caballo de madera. Pusiéronle de pies en el 
suelo, y uno de los salvages dixo : suba so- 
bre esta máquina el que tuviere ánimo para 
alio. Aqní, díxo Sanclia, yo no subo, por. 
que ni t^^^o ánimo, ni soy caballero; j el 
salvage prosiguió diciendo : y ocupe las an. 
cas el escudero, si es que lo tiene, y fíese del 
valeroso Malambruno, que si no fuere de su 
espada, de ninguna otra, ni de otra maBcta 
^erá ofendido^ y bo hay mas que tercer oita 
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cfa?i}a, qve sobre el cnello trae puesta^ que 
é) los f levará por los «yres, adonde los atk 
ende Malambruno ; pero porque la alteza y 
subliinidad del camino no les cause Táguido», 
fie bon de cubrir los ojos hasta que el caballo 
rdinehe, que será señal de haber dado fin á 
»m T»ge. Esto dkko, desando á Cjavilelío, 
con gentil continente se TolTÍéron por donde 
liafeMan reñido. La I>olorida así como tiéal 
caballo, easi con lágrimas dÍKO a Don Qui» 
TLCftei Taleroso caballero, las promesas de 
Malambrnno ha» sido ciertas, él caballo >e8tá 
en casa, nuestras barbas crecen, j cada una 
de nosotras y con cada pelo dellas te suplí, 
eamos nos rapes y tundas, pues no cBtk en 
fitas sino en que subas en él con tu escudero, 
y des felice príVicipio á Tuestro nuero Tiage. 
-—Eso baré yo, señora Condesa Trifaldi, de 
Bwy buen grado y de mejor talante, sin po- 
nerme á tomar coxiii, ni calzarme éspuelaiF, 
por no detenerme : tanta es la gana que tengo 
de reros á tos, señora, y á todas estas dueñas 
sasas y mondas. Eso no baré yo, dixo San. 
-cho, ni de malo, ni de buen talante en nin. 
gnna manera, y si es que este rapamiento no 
te puede hacer sin que yo suba á las ancas, 
bien puede buscar mi señor otro escudero 
^ae le acompañe, y estas señoras otro modo 
de alisarse los rostros, que yo no soy bruxo 
para gustar de andar por los ayres : y qué 
dirán mis insulanos, quando sepan que su 
Gobernador se anda paseando por los vien~ 
tos ? Y otra cosa mas, que habiendo tres mil 
j tan^ leguas de aquí á Gandaya, si el ca. 
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})allQ se cansa, ó el gigante se enoja, tarda* 
remos en dar la vuelta media docena de año.s, 
y. ya ni habrá ínsula, ni msulos en el mundo 
.que me conozcan : y pues se dice comunmente 
.que en la tardan /a wat el peli^^ro, y que quán* 
do te dieren la vaquilla, acudas con \% so- 
guilla, perdónenme las barbas destas señorais, 
que bien se está San Pedro en Roma, quiero 
flecir que bien míe estoy CQ esta casa, donde 
tanta merced se me hace, y de cuyo dueño 
tan gran bien espero, como es verme Gober- 
iiador. A lo que el Duque dixoc Sancho 
a^migo, la ínsula que yo os he prometido, no 
i>s movible, ni fugitiva, raices tiene tan hon- 
idas, echadas en loa abismos de la tierra, que 
no la arrancarán ni mudarán de donde está á 
tres tiro|i|SS: y pues vos sabéis que sé yo, 
que no hay ningún género de oficio dcstos di^ 
mayor cantía que no se graiigéc con alguna 
«uertc de cohecho, qual mas, qual menos, el 
que yo quiero llevar por este gobierno, es 
que vals cpn vuestro sejior Don Quixote á 
dar cima y cabo á esta memorable aventura: 
que ahora volváis sobre Ciavileño con ia bre« 
vedad que su ligere^^a promete, ahora la con- 
traria fortuna os trayga y vuelva á pie hecho 
romero, de mesón en mesón y de venta en 
venta, siempre que volviéredes, hallaréis vu- 
estra ínsula donde la dexais, y a vuestros in- 
sulanos con el mesmo deseo de.recebiros por 
su Gobernador, que siempre han tenido, y 
mi voluntad será 4a mesma, y no pongáis duda 
en esta verdad, señor Sancho, que seria hacer 
notorio agravio al de>eo que de serviros teu- 
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gü. No ñas, señor, dixo Sancho: jo ioj 
IB pobre escudero y no puedo lleyar á cues. 
te» tantas cortesías : suba mi amo, tápenme 
eséos ojos, j encomiéndenme á Dios, y ayí« 
SflBiDe sí quando Tamos por esas altanerías, 
f^é encomendarme á nuestro Señor, ó in. 
Tocarlos ángeles q»e rae faTorezcan. A' lo 
qne respondió Trifaldi : Sancho, bien podéis 
cttcoraendaros á Dios, ó á quien quisiéredcs, 
^ue Malambruno, aunque es encantador, ea 
thrfstiano, f hace sus encantamentos con mu« 
fiha sagacidad y con muche tiento, sin me^ 
terse con nadie. £a pues, dixo Sancho, Diot 
Be ayude y la Santísima Trinidad d& Gaeta* 
Dl^sde*la memorable arentura de los ba,tanes, 
a%o Don Quixóte, nunca he fisto á Sancho 
coa tanto temor como ahi>ra, y si yo focra 
las agorero como otros, su pusilanimidad me 
hidera algunas cosquillas en el ánimo. Pcr# 
Hegaos aquí, Sancho, qué con licencia destos 
teMies os quiero hablar á parte dos pala« 
bras : y apartando á Sancho entra unos á.r« 
botes del jardín, y asiéndole ambas las manos, 
le dixo : ya tos, Sancho hermano, el largo 
yiaj^ ^ue nos espera, y que sabe Dios quando 
foiTerémos del, ni la comodidad y espacio 
qae nos darán los negocios : y así querría 
que ahora te retirases en tu aposento, como 
qna Tas k buscar alguna cosa necesaria para 
el camino, y en un daca las pajas to dieses á 
bnt'iia cuenta de los tres mil y trecientos 
•zotes á que estás obligado, siquiera quini- 
entos, que dados te 4os tendrás, que «1 co- 
menaar liis cosas es tenerlas medio acabadas* 
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Par Dios, ilixo Sancho, que vuesa merced 
debe de ser menguado: esto es como aquella 
que dfcen, eu priesa me ves y doncellez me 
demandas : ahora que tengo de ir sentado en 
uoa tabla rasa, quiere Tucsa merced que me 
lastime ias posas ? En verdad, en vei'dad, que 
no tiene vuesa merced razón : vamos ahora 
á rapar estas dueñas, que á la vuelta yo Te 
prometo á vuesa merced, como quien soy, de 
darme tanta priesa á salir do mi obligación 
que vuesa merced se contente, y no le digo 
mas. Y Don Quijote respondió : pues con 
esa promesa, buen Sancho, voy consolado, y 
creo qué la cumplirás, porque en efecto, 
aunque tonto, erefi hombre verídico. No 
soy verde, 6ine moreno, 4íxq Sancho ; pe,ro 
aunque fuera de mezcla, cumpliera mi pala^ 
bra. Y con esto se volvieron á subir en 
Clavileño, y al subir dixo Don Quixote : ta. 
paos, Saného, y subid, Sancho,. que quien do 
tan lucües tierras envia por nosotros, no será 
para eogafiiarnos, por la poca gloria que le 
puede redundar de engañar a quien del se fia : 
y puesto qnc todo sucediese al revés de lo 
que imagino, ia gloria de haber emprendido 
jesta hazaña, no la podrá escurecer malicia 
alguna. Vamos, señor, dixo Sancho, qne 
las barbas y lágrimas destas señoras las tengo 
clavadas en el corazón, y no comeré bocado 
que bien me sepa, hasta verlas en su primera 
lisura. Suba vuesa merced y tápese primero, 
que si yo tengo de ir á las ancas, claro está 
que primero sube el de la silla. Así es la 
verdad, reptjcó Don Quixote; y sacaudo un 
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pañuelo de la faldriquera, pidió á la Dolo^ 
rida que le cubriese muy bien los ojos, y 
habiéndoselos cubierto, se volvió á descu^ 
brir, y dixo : si mal no me acuerdo, yo )ie 
leído en Virgilio aquello del Paladión de 
Troya, que fué un caballo de madera que 
los Griegos presentaron á la Diosa Palas, el 
qual iba preñado de caballeros armados, que 
después fueron la total ruma de Troya, y 
asi será bien ver primero lo que Clavileño 
trae en su estómago. No hay para qué, 
dixo la Dolorida, que yo le ño, y sé que M»^ 
lambruno no tiene nada de malicioso ní de 
traydor : vuesa merced, señor Don Quixote, 
suba sin pavor alguno, y á mi daño, si a\^ , 
gúno le sucediere. Parecióle á Don Quí-' 
xote que quaiquiera cosa que replicase acerca 
de su seguridad, seria ponec en detrimento su 
valentía, y así sin mas altercar, subió sobre 
Clavileño, y le tentó la clavija qUe fácilmente 
se rodeaba, 'y como no tenia estribos, y le 
colgaban las piernas, no parecía sino figura 
de tapiz flamenco plutada ó texida en algún 
romano triunfi^. De mal talante y poco á 
poco llegó á subir Saucho, y acoQioduudose- 
lo mejor que pudo en las ancas, las halló 
algo duras y no. nada blandas^ y pidió ai 
Duque que si fuese posible, le acomoduBen á^ 
algún coxin, ó de alguna almohada, aunque 
fu.se del estrado de su señora la Duquesa, ó 
del lecho de algún page, porque las ancas de 
aquel caballo mas parecían de mármol que de 
leño. A esto dixo ia Trifaldi que ^ningún 
género do adorno sufría sobre sí. Clavileño-, 
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que lo que podía hacer, era pofierse. á mii^* 
riegas, y que así no sentiría tatito la dur^Msa: 
liízoto así Sancho, j diciendo: a Dios, se 
de\ó vendar los ojos, y ya de&pucs de Ten- 
dados se valrió á deseubrir, y mirando ¿ 
todos ios del jardín tiernamente y c.oii lág^« 
mas, dixo que le ayudasen en aqa«i tnmee 
COA sendos Pater nos tres y sendas A^e jMíft. 
rías, porque IKos deparase quien por ellos los 
dixese, quando en semejantes trances se TÍe- 
sen. A lo que dixo Don Quixote : Ladrea^ 
estás puesto en la^iorca por ventura, o en el 
último término de la vida, para usar de -seiBe- 
j antes plegarias ? No estás, desalmada y ce. 
barde criatura, en el mismo lugar que ocupo 
la linda Magalona, del qual descendió, ito ¿ 
la sepnltura, sino á ser Reyna de Francia, si 
no mienten las historias i y yo que roy á tu 
fado, ño puedo ponerme al del ralvroso Píér- 
ros, que oprimió este mismo lugar que yo 
ahora oprimo ? Cúbrete, c£ibr«íte, oaímal 
descorazonado, y no te salga á la boca et. 
temor que tienes, a lo menos en presencia 
mia. Tápenme, respondió Sancho, y pues 
"no quieren que me encomiende á Dios, ni que 
sea encomendado, qué mucho que tema mo 
ande por aquí alguna región ds diablos, que 
•den con nosotros en Peralvillo? Cubriéronse, 
-y sintiendo Don Quixote que estaba com^ 
había de e^tar, tentó la clavija, y apenas 
hubo puesto los dedos ea ella, quando todas 
|as dueñas y quantos estaban presentes Ie« 
tantáron las voces, diciendo : Dios te guie, 
valeroso caballero : Dio;s sea contigo, cscJL 


aero iotrépido : ya, y^ vais por esos ayres 
rompiéndolos con mas velocidad que una 
saeta, ya comenzáis á suspender y admirar á 
qnantos desde la tierra os están mirando* 
Tente, raloroso Sancho, que te bamboleas: 
aiira no cayas^ qile será peor tu caída qae la 
diel atretido mozo, que quiso r^ir el cairo 
del sol su padre. Oyó Sancbo las TOces, j 
apretándose con su amo, y cinéndole con los 
brazos, le dixo : señor, cómo dicen estos qua 
Taraos tan -altos, si alcanzan acá sus voees, y 
Bo parece sino que están aquí hablando junto 
á nosotros ? ■■ N o repares en eso, Sancho, 
([ue como estas ^^cosas y estas Tolaterras yaa 
fuera de losc curses ordinarios, de mil 'leguas 
Teras y oirás lo q^ie quisieres, y no me apri- 
etes tanto, que me derribas, y en verdad que 
ao sé de qué te turbas, ni te espantas, qua 
iisaré jurtfr que en todos los dias de mi vida 
Ite subido en cabalgadura de paso mas llano : 
no parece sino que no nos movemos de uu 
logar. Destierra, mnigo, el miedo, que en 
efecto la cosa ra como ha áe ir, y el viento 
llevamos en popa. Así es la verdad, res pon. 
dio Sancho, que por este lado me da un viJ 
ento tan recio, quepareceqae con mil fuelles 
ne están soplando: y así era ello, que unos 

frandes fuelles le -estaban haciendo ayre. Tan 
ien trasada estaba la tal aventura poi* el 
Doqué y la Duquesa y su mayordomo, que 
po le fe^tó requisito que la dexase de hacer 
perfecta. Sintiéndose pues soplar Don Qui. 
lote, dixo: sin duda alguna, Sancho, que ya 
bebemos de llegar á W segunda región d^ 

VOXO IV. » 
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ayrc, adonde se engendra el graniza y laA 
nieves : los truenos, los relámpagos y los 
rayos se engendran en la* tercera región : y 
si es que desta manera Tamos subiendo, pres^ 
to daremos en la región del fuego, y no sé yo 
cómo templar esta claTÍja, para que no su. 
bamos donde nos abrasemos. En esto, coa 
nnas estopas ligeras de encenderse y apa. 
garse, desde lejos, pendientes de una cana, 
les calentaban los rostros.* Sancho que sin- 
tió el calor, dixo : que me ^maten, si no esta^ 
nios ya en el lugar del fuego, ó bien cerca, 
porque una gran parte de mí barba se me ha 
chamuscado, y estoy, señor, pordescubrirme^ 
y ver en qué parte estamos. No hagas tal, 
respondió Don Quixote, y acuérdate del ver^ 
dadcro cuento del Licenciado Torsalra, á 
quien lloraron los diablos en volandas por el 
ayrtí caballero en una caña, cerrados los ojos^ 
y en doce horas llegó á Roma y se apeó cu 
Torre de Nona, que es una calle de la ciudad^ 
y vio todo el fracaso y asalto y muerte de 
Borboii, y por la mañana y^ estaba de vuelta 
en Madrid, donde dio cuenta de todo lo que 
había visto, el qual asimismo dixo que quan« 
do iba por el ayre, le mandó el diablo quo 
abriese los ojos, y los abrió, y se vio tan 
cerca, á su parecer, del cuerpo de la luna 
que la pudiera asir con la mano, y que no 
osó mirar á la tierra por ifo desvanecerse: 
así que, Sancho, no hay para qué descubrir, 
nos, que el que nos lleva á cargo, él dará 
^uenta de nosotros, y quizá vamos .tomando 
pautas y subiendo, en alto^ para dexaraos 
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caer de uña sobre el reyno de Gandaya, como 
hace el sacre, 6 neblí sobre la garza, «para 
cogerla, por* mas que se remonte; y aunque 
nos parece que no ha media hora que nos 
partimos del jardín, créeme que debemos de 
haber heeho gran camino. Vo sé lo que es^ 
r<!«pondíó Sancho, solo sé decir que si la se. 
fiora Magallanes, ó Magalona se contentó 
destas ancas, que no debia de sct muy tierna 
de carnes. Todas estas pláticas de los dos 
Talientcs oían el Duque y la Duquesa y los 
del jardín, de que recibían , extraordinarro 
contento : y queriendo dar remate á la cx« 
trana y bien fabricada aventura, por la cola 
de Clavileño le pegaron fuego con unas esto. 
pts, y ai puntó, por estar ci caballo lleno de 
cohetes tronadores, toIó por los áyires con 
extraño ruido, y dio con Don Quixote y con 
Sancho Panza en el suelo medio^ chamuscados. 
£n esíQ tiempo ya.se habrá desparecido dd 
jardín todo el barbado esquadron de las due. 
¿as y la Trífaldi y todo: y los del jardín 
quedaron eomo desmayados, tendidos por el 
suelo» Don Quixote y Sancho se levantaron 
nial trechos, y mirando á todas partes, que- 
daron atónitos de verse en él mesmo jardín 
dé donde habían partido, y de ver tendido 
por tierra tanto número de gente, y creció 
mas su admiración, quando á un lado del jar», 
din vieron hincada una gran lanza en el suelo, 
y pendiente del la y de dos cordones de seda 
verde un pergamino liso y blanco^ en el qnal 
con grandes letras de oro estaba escrito lo si» 
guíente; 

c2 
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^^ El ínclito caballero Don Qaixote de la 
Mancha feneció j acabó Ja aventara de la 
Condesa Trifaldi, por otro nombre llamada 
1^ dueña Dolorida j compañía, con solo in. 
tentarla. 

'^ Malambmno se da por contento j satis, 
fecho á toda su voluntad, las barbas de iat 
dneñas ya quedan lisas y mondas, y los Reyes 
' Don Clavija y Antonomasia en su jprístino 
estado, y quando se cumpliere el escuderii 
. vápulo, la blanca palotea se verá libre de loa 
pestíferos girifaltes qne la persignen, y en 
brazos de su querido arruilador, que así esti 
ordenado por el sabio Merlin^ protoeacanta* 
4or de los encantadores." 

Habiendo pues Don Qiiixote leid«» ks le- 
tras del pergarntao, claro OKlendió que del 
desencanto de Dulcinea hablaban, y dando 
muchas gracias al Cielo de que coa tan poco 
peligro hubiese acabado ta» gran fecho, re* 
duciendo á su pasada tez los rostros de Jas 
venerables dueñas, que ya no parecían, se fué 
adonde el Daque y la Duqu^esa aun no habían 
vuelto en sí, y trabando de la nftano al Daqne, 
le dÍKo ; ca, buen señor, buen animo, buen 
inimo, que todo es nada : la aventura es ya 
acabada sl^ daio de barras, como lo muestra 
claro el escrito qae en aquel padrón* está pu« 
esto. £1 Duque poco á poco, y como quien 
de un pesado sueno recuerda, fué volfiendo 
on sí, y por el nñsmQ tenor la Duquesa y to. 
dos los que por el jardín estaban caldos, con 
tales muestras de maravilla y espanto, que 
casi se podían dar 4 entender hal;»erles acofi<» 


tceído de véra« lo que tan bien sabiau ñogi^' 
de burlas. Leyó el Duque el cartel con los 
pjos medio cerrados, y luego .con los brazos 
abíeftoe fué á abrasar á Don Quixote, dici^ 
lindóle ser el mas buen caballero que en nin^ 
^tm siglo se hubiese visto. Sancho andaba 
mirando por la Dolorida, por ver .qué rostro 
tenia sin las barbas, y si era tan hermosa sin 
rilas, como su gallarda disposición prometía ; 
pero dixéronló que así como Clavilepo baxó 
arüieudo por los ayres y dio en el suelo, to^ 
do el esi^uadron do las dueñas con la Trifaldi 
liabia desaparecido, y que ya iban rapadas y 
.sin cañones. Preguntó la Duquesa á Sancho 
que cómo le habia Ido en aquel largo viagc, 
A lo qual Sancho ruspondió : yo, señora, 
sentí que íbamos, según mi señor me dixo, 
volando por la región del fuego, y quise des. 
cubrirme \ui poco los ojos ; pero mi amo, á 
qiiien pedí licencia para descubrirme* no lo 
consintió : mas yo que tengo no sé qué briz. 
lias de. curioso, y de desear saber lo que se me 
estorba y iqapide, bonitamente y sin que na^i 
die Jo viese, ^por junto a las narices aparté 
tanto quanto el pañizuelo que me tapaba los 
ojos, y por allí miré hacia la tierra, y pare* 
cióme que toda ella no era mayor que un gra, 
no de mostaza, y los hombres que audabai> 
sobre* ella poco mayores que avellanas, por. 
que se vea quan altos debíamos de ir entonces. 
A esto dixo la Duquesa : Sancho apiigo, mi. 
rad lo que decís, que á lo que ]^arece vos no 
vistes la tierra sino los hombres que andaban 
íiobrc ella, y está claro que si la tierra os pa- 
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recto como nn grano deraostrsusa, j cadahon» 
bre como una ayéliana, un hombre solo ha* 
bia de cubrir toda la tierra. Así es verdad^ 
respondió Sancho; pero con todo eso^ la 
(kscul»rí por un ladito y la rí toda. Mirad^ 
Sancho/ dixo la^ Duquesa, que por un ladito 
oo se ré el todo de lo que se mira. Yo no s« 
esas miradas, 'replicó Sancho, solo sé que se^ 
rá bien que vliestra seioría entienda qu» 
pues volábamos por encantamento, podía 
yo ver toda la tierra y todos los hombres 
-por do quiera que los mirara: y si^sto no 
se me cree, tampoco creerá vuesa merced, 
cómo descubriéndome por junto á las cejas, 
me TÍ tap juntó al cielo, que ño habia de mi 
á él palmo y medio, y por lo que puedo ju- 
rar, señora mía, que es nuiy grande ademas, 
sucedió que íbamo^ por parte donde están 
as siete cabrillas, y en Dios y en' mi ánima, 
que como yo en mi niñez fui en mi tierra ca» 
brerizo, que así como las vi, me dio una ga^ 
na de entretenerme con -ellas un rato, y si no 
la cumpliera, me parece qne reventara. Ven. 
go pues, y tomo, y qué hago ? sin decir na. 
da á nadie, ni á mi señor tadipoco. bonita y 
pasitamente me apeé de Clavileño, y me en. 
tretuve con las cabrillas, que son como unos 
alhelíes y como unas flores, casi tres quartos 
de hora, y Clavileño no se movió de un lu. 
gar, ni pasó adelante. Y en tanto qtte San. 
cho se entreteiiia con las cabras, preguntó 
el Duque, en qué se entretenía el señor Don 
Quixote? A lo que Don Quísote respondía : 
como todas estas cosas y estos tales sucei^os 
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van faera del orden natural, no es mueho que 
Sancho diga lo que dice : de mí sé decir qac; 
ni me descubrí por alto, ni por baxbs ni vi 
cielo, ni tierra, ni mar, ni arenas. Bien es 
verdad que sentí que pasaba por la región del 
ayxe, o auh que tocaba á la del fuego ; perp 
que pasásemos de allí, no lo puedo creerá 
pues estando la región del fuego entre el cielo 
de la luna y la última región del ayre,, no po. 
díaroos llegar al cielo donde están las siete ca. 
brillas, que Sancho dice, sin abrasarnos : y 
pues no nos asuramos, 6 Sancho miente, q 
Sancho sueña. Ni miento, ni sueño, respon- 
dió Sancho, sí no pregúntenme las señas de 
las tales cabras, y por ellas reran si digo ver. 
dad, 6 no. Dígalas pues, Sancho, dixo la 
Duquesa. Son^ respondió Sancho,, las dos 
verdes, las dos encarnadas, las dos azules, y 
la uaa de mezcla. Nueva manera de cabras 
es esa, dixo el Duque, ^ por esta nuestra 
región del suelo no se usan tales colores, digo 
cabras de tales ¿olores* Bien claro esta eso, 
dixo Sauebo, síjf que diferencia ha de habcf 
de las C9,bras del cielo a las del sucio. De. 
cidme, Sancho, preguntóle el Duque: vistes 
allá entre osas cabras algún cabrón? No se* 
Sor, respondió Sancho ; pero oí decir que 
ninguno pasaba de los cuernos de la luna. No 
quisieron preguntarle mas de su viage, por. 
que les pareció qucUevaba Sancho hilo de pa. 
searse por todos los cielos, y dar nuevas de 
quantp allá pasaba, sin haberse movido del 
jardín. En resolución este fué el fin de la 
aventura de la dueña Dolorida, que dio que 
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reír á los Daqncs, nq sqIo aquel tiempo^ sino 
d de toda su vida, y qué contar á Sancho 
siglofr, si los Tiviera ; y llegándose Don Qu¡. 
xote á Sancho al oído, de dtxo: Sancho, y)iies 
vt)S queréis que se os crea lo que hab<*¡s vista 
en el ciclo, yo quiero <}ue vos me creáis a mi 
lo que vi en la cueva fie Montcsíoos, y no q» 
dií!o ma^. 


CAPITULO IX. 

De lof! consejos que dio Don Qaixote ú Sun^ 
cho J^anztty antes que fuese a gobernar 
la ínsula^ con otrits cosas bien considc-t 
radas, 

CON el felice ygracioso suceso de la aven- 
tura de la Dolorida quedaron tan contentos 
los Duques, que determinaron pasar con las 
burlas adelante, viendo el acconiQdado sugeto 
cjuc tenían, para que se tuviesen por veras, y 
así habiendo dado la tra^a y órdenes que sus 
ciiados y &ns vasallos habían de guardar don 
Sancho en el gobierno de la ínsula prometida, 
otro día, que. fué el que sucedió al vuelo de 
Ciavileñü, di&o el Duque á Sancho que se 
adeliñase y com]}Usiese para ir á ser Gober. 
nador : que ya sus insulanos le estaban espe- 
rándo como el agua de Mayo. Sancho se le 
liuqiilló y le dixo : después que baxé del cie- 
lo, y d 'spues que desde su alta cumbre miré 
la tierra y la vi tan peauena, se templa eq 
"2 
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parte en mí la gana que tenia tan grande dd 

Mf Gobernador, porque qué grandeza ei 

«BMidar en un grano de mostaza, ó qué digni. 

dad, ó imperio el gobernar á media docena de 

hombres tamaños como* ayellanas, que á mi 

parecer no habia mas en toda lá tierra ? Si 

▼uestra seáoría fuese sérrido de darme una 

tan tica parte del cielo, aunque no fuese mas 

de mediakjegua, la tomaría de mejor gana que 

la mayor ínsula del mundo. Mirad, amigo 

Sancho, respondió el Duque, yo no puedo 

dar parte del cielo a «nadie, aunque no sea 

mayor que una una, que a solo Dios están 

reserradas esas mercedes y gracias: lo que 

puedo dar os doy, qne es una ínsula hecha j 

derecha, redonda y bien proporcionada, y 

fobremanera fértil y abundosa, donde si vo* 

os sabéis dar mana, podéis con las riquezas 

de la tierra grangeajr las del cielo. • Ahora 

bien, re^ondio Sancho, Tenga esa ínsula, 

que yo pugnaré por ser tal Gobernador, que 

á pesar de bellacos me vaya al cielo, y esto 

no es por codicia que yo tenga de salir dé mis 

casillas, ni de icrantarme á mayores, sino 

por el deseo que tengo de probar á qué sabe 

el ser Gobernador. Si una. vez lo probáis, 

Sancho, dixo d Duque, comeros heis las ma. 

nos tras el gobierno, por ser dulcísima cosa 

el mandar y ser O'bedecido. A buen seguro 

que quando Tuestro dueño llegue á ser Em. 

perador, que lo será sin duda, según yan en. 

eataiinadas sus cosas, que no se lo arranquen 

como quiera, y que le duela y le pese en la 

del alma del tí^pnpo que hubiere dexado 
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de serlo. Señor, replicó Sancbo, yo Íma«« 
gino que es bueno mandar, aunque sea á un 
hato de ganado. Con vos roe entierren, San, 
cho, que sabéis de todo, respondió el Duque : 
yo espero que seréis tal Gobernador como 
Tuestro juicio promete, y quédese esto aquí, 
y advertid que mañana en ese mesmo día ha- 
béis de ir al gobierno de la ínsula, y esta 
tarde os acomodaran del trago couvcnit ute 
que habéis de llevar, y dé todas las 'cosas ne- 
eessarias á vuestra pairtida. Vístanme, dixo 
Sancho, como quisieren, que de qualqujer 
manera que vaya vestido,- seré Sancho Panza. 
Así es verdad, dixp el Duque ; pero los tra- 
g^'s se h«n de acomodar coi^ el oficio, o dig- 
nidad que se profesa, que no seria bien que 
un jurisperito vistiese, como soldado ni un 
soldado como un sacerdote. Vos, Sancho, 
iréis vestido parte do letrado, y parte de ou* 
pitan, por en Ja ínsula que os doy, tanto son 
menester las armas como las letras, y las le« 
tras como las armas. Letras, respondió 
Sancho, ,pocas tengo, porque aun no sé el 
A.B.C ; pero bástame tener el ChriHu$ en la 
memoria, para ser buen Gobernador. De las 
armas manejaré las que me dieren hasta caer, 
y Dios delante. Con tan buena memoria, 
dixo el Duque, no podrá Sancho errar en 
nada. En esto llegó Don Quixotc, y sabi, 
endo lo que pasaba y la celeridad coq que 
Sancho se habia de partir á su gobierno, con 
licencia del Duque le tomó por la mano, y so 
fué con él á su estancia con intención de acon^ 
sejarle cómo se habia de haber en su oficio. 
Entrados pues en su aposento, cerró tras sí 
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Ja puerta, y hizo casi por fuerza que Sancho 
se sentase junto á él, y con reposada voz le 
dixo : 

Infinitas gracias doy al Cielo, Sancho ami- 
go, de que antes y primero que yo haya en. 
coatrado con alguna buena dicha, te haya sa. 
lido á tí á. recebír y á encontrar lai buena 
ventura. Yo que en mi buena suerte te tenia 
librada la paga de tus servicios, me veo en los 
principios de aventajarme, y tú antes de ti. 
empo, contra la ley dál razonable discurso, 
te yes premiado de tus deseos. Otros cohc. 
chán, importunan, solicitan, madrugan, rué. 
gan,^ porfían, f no alcanzan lo que preten- 
den, y llega otro, y s«n saber cóipo, si cómo 
DO, se halla con el cargo y oficio que otros 
muchos pretendieron: y aquí entra y encaxa 
bien el decir^ que hay buena y mala fortuna 
ci^ laá pretensiones. Té, que para mí sin 
duda alguna eres un porro, sin madrugar, ni 
trasnochar, y sin hacer diligencia alguna, 
con solo el aliento que te ha tocado de la an. 
dan te caballería, sin mas ni mas te .ves Go- 
bernador de una ínsula, como quien no dice 
nada. Todo esto digo, ó Sancho, para que 
no atribuyas a tus merecimientos la merced 
recebida, sino que des gracias al Cielo que 
dispone suavemente las cosas, y después las 
darás á la grandeza que en sí encierra la pro. 
fesion de la caballería andante. > Dispuesto 
pues el corazón á ccecr lo que te he dicho, 
e»t>, ó hijo, atento á este tu Catón, que 
quiere aconsejarte y ser norte y guia, que te 
enouníne y saqua 4 seguro puerto deste mar 
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proceloso donde vas á eogolfarte: qae los ofí<9 
dos y grandes cargos no son otra cosa.sinO 
iin golfo profundo de confusiones. 

Primeramente, ó hijo, has de temer á Dios r 
porque en el temerle está la sabiduría, y sien* 
do sabio, no podrás errar en nada. 

Lo segundo, has de poner los ojos en quien 
eres, procurando conocerte á tí mismo,, que 
es di mas difícil conocimiento que puede ima« 
ginarse. Del conocerte saldrá el no bincharte 
como la ranü, que ^quiso igualarse con ci 
buey : que si esto haces, vendrá á ser feos 
pies de la rueda de tu locura la consideración 
de haber guardado puercos en tu tierra. Así 
es la Terdad, respondió Sancho, pero fué 
quando muchacho ; pero después algohombre- 
cilio, gansos fuerop los que guardé, que no 
puercos; pero este parécemO á mi que no 
hace ai caso, que no todos los que gobiernan 
Tienen ié c^sta de Heyes. Así es verdad, re. 
plic6 Don Quixote^ por lo qual los no de 
principios nobles debeu acompañar la grave, 
dad del cargo que excrcitan con una blanda 
suavidad, que guiada por la prudencia los li- 
bre de la murmuración maliciosa, de quien no 
hay estado que se escape. 

Haz gala, Sancho, dé la humildad de tn 
linage, y no te desprecies' de decir que vienes 
de labrad^orcs, porque viendo que no te cor. 
res^ ninguno se pondrá á correrte, y precíate 
mas de ser humilde virtuoso que pecador &o. 
berbio. ^ Ynumerabies son aquellos que de 
baxa estirpe nacidos han subido á la suma 
dignidad pontificia é imperatoria, y desta ver. 
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dad te pudiera traer tantos exemplos antí. 
guo8 j inodernos que te cansaran* 

Mira, Sancho, sí tomai por medio á la 
Tírtttd y te precias de hacer hechos Tirtaosos, 
no haj para qné tener envidia á los que loa 
tienen Príncipes j señores, porqne la sangre 
le hereda, j la Tirtnd se aquista, y la rirtud 
tale por si sola, lo que la sangre no rale. 

Siendo esto así, como lo es, si acaso tI- 
niere á rerte, qnando estes én tn ínsula, ai* 
gano de tus parientes, no le deseches, ni le 
«frentes, antes le hasí de acoger, agasajar y 
regalar, que con esto satisfarás al Cielo, que 
gasta que nadie se desprecie de lo que él hizo^ 
y corresponderás á lo que debes á la natura* 
leza bien ' concertada. 

Si troneres a to muger contigo (porqne no 
es bien que los que asisten á gobiernos de 
mndio tiempo estén sin las propias) enséñala^ 
dotrínala y desbástala de su natural rudeza^ 
porque todo lo que suele adquirir un Gobtr* 
Bador discreto, suele perder y derramar xtom 
nujSer rústica y tentai. 

Si acaso enriudares (cosa que puede suee. 
dér) y con el cargo mejorares de consorte^ 
ao la temes tal que te sirra de anzuelo, y de 
caSa de pescar, y del no quiero de tn captU 
hi; porqne en rerdad te digo que de todo 
aquello que la muger del juez recibiere, ha 
de dar cuenta el marido en la residencia uni« 
Tersal, donde pagará con el quatro tanto en 
la muerte las partidas de que no se hubiere 
hecho cargo pn la Ttda. 

TOMO tT. m 
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. Nanea te guies por la lej del enoaxe, qu# 
lacle tener mucha cabida coo los igoorantet 
que presumen de agudos. 
, Hallen en ti mas compasión fas lágrimas del 
pobre ; pero no mas justicia qua las infor- 
maciones del rico. , 

Procura descubrir la rerdad por entre las 
promesas y dádiraá del rico, como por entr« 
ios sollozos é importunidades del pobre. 
. Quaudo pudiere j debiere tener lugar la 
equidad, no cargues todo el rigor de la lej al 
deiinqüente : que no es mejor la fama d«i 
juez riguroso que la del compasiro. 
, Si acaso doblares la vara de la justicia, no 
sea con el peso de la dádita, sino con él de la 
misericordia. 

> Quando te sucediere ju^ar mlgun plejto 
de algún tu enemigo, aparta las mie'ates -de 
tu injuria, j ponías en la rerdad del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa 
agena, que los jerros que en ella hicieres, las 
mas veces serán sin remedio', y si le tuvieren, 
será á costa de tu crédito, y aun de tu haci* 
einda. 

. Si alguna muger hermosa viniere a pedirte 
justicia, quita los ojos de sus lágrimas,, y tua 
pidos de sus gemidos, y considera despacio 
la sustancia de lo que pide, si no quieres que 
^e anegue tu razón en su llanto, j tu bondad 
en sus suspiros. 

Al que has de castigar con obras, no trates 
mal con palabras, pues le basta al desdichado 
la pena del suplicio sin la añadidura de las 
malas razones» 
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Al culpado que caj'ere debaxo de tu jori. 
dicioH, considérale liombre miserable sujeto i 
las condiciones de lá depravada naturaleza 
nuestra, y en todo qaanto fuere de tu parte^' 
sin hacer agravio a la contraria, muéstratelo 
piadoso 7 clemente, porque aunque los atri. 
bntos de Dios todos son iguales, mas resplan« 
dece y campea á nuestro ver el de la miseri* 
cordia que el de la justicia. • 

Si estos preceptos y estas reglas sigues, San* 
• cbo, serán luengos tus dias, tu fama serft 
eterna, tus premios colmados, tu felicidad in« 
decible: casaras tus hijos como quisieres, tU 
talos tendr&n «líos y tus nietos ; Tivirás eit 
paz y beneplácito f^e las gentes, y en los úl. 
timos pasos de la vida te alcanzara á. de li^ 
muerte en rejcz suave y madura, y cerrarán 
tus ojos las tiernas y delicadas manos de tutr 
terceros netezuelos. Esto que hasta aqui t$ 
he dicho, son documentos que han de ador^^ 
nar tu alma : escucha ahora los ^ue ban i$ 
ferrir para adorno de] cuerpo» 


CAPITULO X. 

Qe hi conjs^o9 íégtmdof/quedió Don Qui0i» 
ote á Sancho Panza,, 

QUIEN oyera el pasado razonamiento dft 
Oou QuUote, que no le tuviera por persoaf 
muy cuerda y mejor intencionada ? PerQ co« 
mu muchas reces en el progreso desta^^rand^ 

U % 


kif tdrk queda dkho, solamente dispara! «a ett 
lociodóle en la caball«ría, j en los demás 
discursos mostraba tener claro y desenfadado 
entendimiento^ de manera que á cada paso 
desacreditaban sus obras su juicio, y su juicio 
fus obras ; pero en esta destos segundos do« 
enmentos que dio a Sancho^ mostró tener 
gran donayra y puso fu discreción y su lo« 
cura en un levantado punto. Atentísima» 
mente le escuchaba Sancbo, y procuraba con. 
eerTar en la memoria sus consejos, como 
quien pensaba guardarlos j salir por ellos ¿ 
buen parto deUÍ preftez de sn gobierno. Pro» 
siguió pues pon Quiaote, y ¿xq :• 

En lo que toca á cómo has de gobernar f o 
persona y casa, Sancbo lo primero que te en« 
eargo es que seas limpio, y qne te cortes las 
nftas, sindexarlas crecer como algunos hacen^ 
i quien sn ignorancia les ba dado a entender 
que las uiSas largas Íes hermosean las manos^ 
«orno ú aquel excremento y añadidura, que 
ae dexan de cortar, fuese u&a, siendo antes 
garras de cernícalo lagartijero : puerco y ex* 
-traordinario abuso. 

No andes, Sancho, desceiido y floxo, que 
él yestido descompuesto da indicios de ánimo 
desmazalado, si ya la descompostura y floxe* 
dad no cae debaxo de socarronería, como se 
juzgó en la de Julio César. 

Toma con discreción el pulso á lo que pu- 
diere Taler tu oficio, y si sufriere que de» li*. 
Iirea a tus criados, - dásela honesta y prove* 
ehosa, mas que vistosa y bizarra, y repártela 
fintre .tus criados y los pobres : quiero decir 


qne si &as de T6stir* seis pagw^ <fi9te*tre6 y 
otros tres pobres^ y así tendrás pages parat^l 
cielo, 7 para el saélo \ y estd nae?o modo de 
dar librea, no le alcanzan los Taiiagloriosos/^ 

No comas ajos* ni cebollas, ']^orque no sa« 
qoen por el olor tu villanería : andatlespacio; 
habla con reposo ; pero no' de maiiera qua 
parezca qne te escuchas á tí mismo, que toda 
afectación es mala.'' 

Come poco y cena mas pocd, que la salud 
de todo el cuerpo se fragua en la oficina dtil 
estómago. ; •' >^ 

Sé templado en el beberá considerando qu^ 
el Tino demasiado, ni guard?. secreto^ ni cum4 
pie palabra. 

Ten cuenta, Sancho, de tío mascar a do« 
carrillos, ni de crutar delante de nadie» Eso 
de emtar no entiendo,' dlxo Sancho, y Don 
Quizóte le dixo : erutftr, Sancho, quiere dea 
cir, regoldar, y este es uno dé los mas torpe! 
Tocablos que tiene lá lengua castellaüa, auna 
que es mxxy sinificativo, y así la gente curiosa 
se ha acogido al latin, y al r^oldar dice eru^^ 
tar, y á los regüeldos erutaciones :' y quando 
algunos no entiendan estos términos, imrporta 
poco, que el uso los irá introduciendd con el 
tiempo^ q4ie con facilidad se entienden, y 
txío es enríquectr la lengua, sobre quien tiene 
poder el vulgo y el uso. Éa verdad, señor, 
díxo Sancho, que uno de los consejos y avisos 
qne pienso llevar en la memoria, há de ser el 
de no regoldar, porque lo suelo hacer muy á 
kienudo. Erutar, Sancho, que no regoldar, 
dUQ |>QS Quizóte. Erutar diré 4f H"í ^^ 
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lantey respondió Sancho, y á fe qu^ oc se me 

olvide. i 

También^ Sancho, no has de mezclar en 
tus platicas la muchedumbre áe refranes que 
sueles : que puesto que los refranes son . sen- 
tencias breti^i muchas Te^es los traes tan por 
los cabellos, que mas parecen disparates que 
seu^ucias. Eso Dios lo puede remediar, res- 
pondió Sancho, porque sé mas refranes que 
nn libro,, v Táénenseme tantos juntos á la 
boca quando h^blo, que ri&en ppr salir unos 
con otros ; pero la lengua Ta arrojando los 
pv^meíros: que encuentra, aunqu^e np vengan á 
pdoi; mas yo teudré cuenta de aquí addapte 
de decir los que convengan á la gravedad de 
Bii cargo : qijbe ,6fi cajiga lleua presto se guisa la 
cena, y qvmn júest^^a no baraja y á buen sal- 
vo está el que f épica, y el dar y el tener, seso 
ha meoe^ejr. Éso si, Sancho, dixo Don 
Quixot^, eucaxa, ensarta, enhila refranes; 
qxie nadie te v^• á ia mano : castígame mi ma. 
dre y yo trompoge.las. Estoy te diciendo que 
excuse» .refranes, y en un instante has fc)iado 
aquí un^ letanía deUos, que así quadrau con 
lo que.vamo^ tratando como por los cerros 
de Ubeda. Mira, Sancho, no te digo yo que 
parece mal un refrán traído á propósito ; 
pero ensartar refranes a troche moche hace 
la plática desmayada y baxa. 

Quando subieres 4 caballo, no vayas echan- 
do el cuerpo sobre el arzón postrero, ni 
lleves las piernas tiesas y tiradas y desviadas 
de la barriga del caballo, ni tampoco vaya? 
tan floxe ^e p^eaca que vas sobre el rttciO| 
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<|iie el andar i cabaijo á unos hace caballBi^ 
ros, á otros caballerizas. 

Sea moderadO' tu sueño, que el que no ma* 
draga con e) &ol, no goza del dia : y advier- 
te, ó Sancho, que la diligencia es madre de 
h buena Tentuca, y la pereza su contraria ja* 
mas liego al término que pide . un buei^ 
deseo. • 

Este último consejo que ahora darte quiero^ 
puesto que no sirya para adorno del cuerdo, 
quiero que le lleves muj en la memorÁa) qoo 
creo que no te.^ef/á de menos prorecho qu^ 
yp^ que hasta aquí te he dado, yi es : que ja- 
mas te pongas á 4^s putar de linag^s^i, a lo me- 
nos com parándolas eutre si, pues por fuerza 
en los que.se comparan, uno ha de ser el me* 
jor^ j del que abatieres serás aborrecido, y 
del que lerantares en ninguna manera pre- 
miado. 

Tu vestido será calza entera, ropiljLa larga, 
herreruelo un poco mas largo, gregúescos ni 
por pienso, que no les están bien, ni á los ca. 
balleros, ni á los Gobernadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido, Sancho, 
que aconsejarte : andará el tiempo, y según 
las ocasiones, asi serán mis documentos, co- 
mo tú tengas cuidado de avisarme el estado en 
que te bailares. Señor, respondió Sancho, 
bien yeo que todo quanto tu esa merced me 
ha dicho son -cosas buenas, santas y prove- 
chosas ; pero de qué han de servir, si de nin. 
gnna me acuerdo í Verdad sea que aquello de 
Bo dexarme crecer las uñas y de casarme otra 
TeZy si se ofreciere, no se^me pasará del ma- 
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gin ; pero esotros badulaques y enredos y ré» 
Toltillos, no se me acuerda, iti acordará mas 
dellos que de las nubes de antaño, y así seiá 
menester que se mo den j)or escrito, que pn. 
esto qtre no sé leer ni escribir, yo se ios daré 
á mi confesor, para que me los (Aicaxé y 
recapacite quando fuere menester. Ali. pe- 
cador de roí ! respondió Don Quixple : y qaé 
mal parece en los Gobernadores el no saber 
leer ni escribir ; porque has de saber, ó San* 
cho, que no saber nn hombre leer, 6 ser znrdo, 
arguye una de dos cosas : 6 que fué hijo de 
padres demasiado de humildes y baxos, 6 él 
tan travieso y mafo que no pudo entrar en 
"él el buen uso, ni la buena doctrina. Gran 
falta es la que llevas contigo, y así querría 
que aprendieses á firmar siquiera. Bien sé 
ürniar mi nombre, respondió Sancho, que 
quando fui Prioste en mi lugar, aprendí á 
haicer unas letras' como de marca de fardo, 
que docian, que decía mi nombre, quanto mas 
que fingiré que tengo tullida lá mano derecha 
y haré que firme otro por mí, que para todo 
hay remedio, sino es para la muerte, y te. 
niendo yo el mando, y el palo, haré lo que 
quisiere : quanto nr>as que el que tiene el pa. 
dre Alcalde ... y siendo yo Gobernador, que 
es mas que ser Alcalde, llegaos, que Ki dexan 
▼er, no sino popen y calóñenme, qué Ten- 
drán por lana y volverán trasquilados, y á 
quien Dios quiere bien, la casa le sabe, y las 
necedades del rico por sentencias pasan en el 
mundo, y siéndolo yo, siendo Gobernador y 
juntamente liberal como lo pieaso ser^ no h^* 
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brá falta que se me parezca : no sino hacecNl 

miel, Y paparos han moscas: tanto vale» 

quanto tienes, decía una mi agüela, y del 

hombre arraygado no te veras vengado. O 

maldito seas de Dios, Sancho! dizo a esta 

sazón Don Quizóte : sesenta mil Satanases te 

lleyen á tí y a tus refranes : una hora ha que 

los estás ensartando, y dándome con cada uno 

tragos de tormento* To te aseguro que estoa 

refranes te han de lleyar un día á la horca, 

por ellos te han de quitar el gobierno tus 

Tasalios, 6 ha de haber entre ellos comunida* 

des, Díme, donde los hallas, ignorante ? d 

cómo los aplicas, mentecato ? que para decir 

yo uno y aplicarle bien, sudo y trabaje co. 

mo si eav^^hse* Por Dios, señor nuestro amo, 

replicó SanehO) que vuesa merced se queja de 

bien pocas cesas. A qué diablos se pudre 

de que yo me sirra de mi hacienda, que nin» 

goaa otra tengo, ni otro caudal alguno, sino 

refranes y mas refranes ; y ahora se me ofre# 

cea quatro que Te^iian aquí . pintiparados, ó 

como per%s en tabaque; pero no los diré, 

porque al buen callar llaman Sancho. Ese 

Sancho no eres tu, dixo Don Qui&ote, por^* 

qneqo solo no eres buen callar, sino mal hab* 

lar y. mal porfiar, y con todo ^o querría sa. 

ber que quatro refranes te ocurrían ahora^a 

la memoria, que venían aquí ¿ propósito, 

que yo ando recorriendo la mia, que la tengo 

baena, y ninguno se me ofrece. Qué mem 

jores, 41x0 Sancho, qae entre dos muelas cor^ 

dales nunca pongas tus pulgares : y, á idos 

de mi casa, y qué querds con mí muger, ni^ 
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hay responder : y, si da el cántaro en la pi. 
edra, ó la piedra en el * cántaro, mal para el 
cántaro: todos los quales tienen á pelo. 
Que nadie se tome con su Gobernador, ni 
con el que le manda, porque saldrá lastimado,' 
como el que pone el dedo entre dos muelas 
cordales, y aunque no sean cordales^ como 
sean muelas na importa, y á lo que dixere el 
Gobernador no hay que replicar, como al sa- 
lios de mi casa, y qué queréis con mi muger ; 
pues lo de la piedra en el cántaro nn ciego 
lo «verá. Así que es menester que el qne vé 
la mota en el ojo ageno, yea la viga en. el 
suyo, porque no se diga por él, espantóse 
la muerta de la degollada; y Yuesa merced 
sabe bien que mas sabe > el necio en bu casa 
que el cuerdo en la agena. Eso no, Sancho, 
respondió Don Quixote, que ' el necio en su 
casa, ni en la agena sabe nada, á causa 
que sobre el cimiento de la Aecedad no asi* 
enta ningún discreto edificio : y dexemos esto 
aquí, Sancho, que si mal gobernares, tuya 
será la culpa, y mia la vergüenza ; mas con. 
suélorae, que he hecho lo qne dcbiaen acón* 
sejarte con las Téras y con la discreción á 
mí posible : con esto salgo de mi obligación 
y de mi promesa ; Dios te guie, Sancho, y 
te gobierne en ta gobierno, y á mí me saque 
del escrúpulo que me queda^ que has de dar 
con toda la ínsula patas arriba, cosa que pñ. 
diejra yo excusar con desea brir al Duque 
quién eres, diciéndolc que toda esa gordura 
y esa personilla que tienes, no es otra cosa 
i|ttQ.un costal lleno de refraii^ y dfrmaMciaSt 
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Señor, replicó Sancho, si á Tttésa merced 
Je parece que no soj de pro para este gobi- 
erno, desde aquí le suelto, que mas quiero 
un solo negro de la uña de mi alma que ¿ to* 
do mi cuerpo, 7 asíiine sustentaré Sancho & 
secas con pan 7 cebolla, como Gobernador 
coa perdices 7 capones, 7 mas, que mién* 
tras se duerme, todos son iguales los grandes 
7 lo» menores, los pobres 7 los ricos ; 7 si 
Tuesa merced mira en ello, Yerá que solo tu* 
esa merced me ha puesto en esto de gobernar, 
que 70 no sé mas de gobiernos de ínsulas 
que un bu7tre : 7 si se imagina que por ser 
Gobernador, me ha de llevar el diablo, mas 
quiero ir Sancho al cielo que Gobevnador al 
infierno. Por Dios, Sancho, dixo Don Quix* 
ote, que por solas estas últimas razones que 
has dicho, juzgo que mereces ser Goberna- 
dor de mil ínsulas : buen natural tienes, sin 
ei qual no ha7 ciencia, que 'Taiga: encomien» 
date k Dios, 7 procura no errar en la primera 
intención: quiero decir que siempre tengas 
iutento 7 firma prepósito de acertar en quan. 
tos negocios te occurrierén, porque siempre 
favorece ei Cielo Jos buenos deseos : 7 ?ámo* 
nos á*cpmer, que creo que 7a estos aeüorei. 
Aos aguardan. 
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CAPITULO XI. 

Cémo Sancho Panza fué llevado ai gobierno^ 
' ^ de la extraña aventura que en el O€tstiiio 
sucedió á Don Quiete. 

DICEN que en el propio origltiat desta 
bifltoria se lee que llegando Cide Hamete & en» 
cribir este capítulo, no le traduxo su intér- 
prete como él le habia escrito, qu^ fué' nn 
modo de queja que tuvo el moro de sí mismo, 
por haber tomado entre manos una historia 
tan seca y tan limitada como esta de Doia 
Qttixote, por parecerle que siempre habia de 
hablar del y de Sancho, sin osar extenderse 
é otras digresiones j episodios mas grates j 
mas entretenidos, j decia que el ir siempre 
«tenido el entendimiento, la mano f la pinna 
á escribir de un solo sugeto^ j hablar por las 
bocas de pocas personas, era un trabajo in- 
comportable, cujro fruto no redundaba en el 
de su autor, j que por huir deste incouTeni- 
ente, habia usado en la primera parte del ar. 
tificio de algunas novelas, como fueron la del 
Curioso impertinente^ y la del Capitán cau^ 
tivo^ que están como separadas de la historia, 
puesto que las demás que allí se cuentan son 
casos sucedidos al mismo Don Quixote, que 
no podian dexar de escribirse. También pen. 
so, como él dice, que muchos llevados de la 
atención que piden las hazañas de Don Qui* 
xote, no la darían ¿ las norelas^ y pasarían 
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por ellas, 6 con priesa, ó con enfado, sin 
advertir la gala 7 artificio qne en sí contienen, 
el qnal se mostrara bien al descubierto, quan. 
do por sí solas, sin arrimarse á las locuras de 
Don Qnixote, ni á las sandeces de Sancho 
salieran a Inz: j asf en esta segunda parte nd 
qniso ingerir novelas sueltas, ni pegadizas^ 
sino algunos episodios que lo pareciesen^ na. 
eidos de los mesmos sucesos que lá verdad 
ofrece, y aun estos limitadamente, y con so-^ 
las las palabras que bastan a declararlos : y 
pues se eontiene y cierra en los estrechos li. 
mites de lá narración, tenieudo habilidad, su. 
ficienda y entendiiuiento para tratar <lel unl^ 
y^so todo, pide no se desprecie su trabajo, 
y se le den alabanzas, no por lo que escribe^ 
^¡00 por lo que ha dexado de escribir ; y lu. 
ego prosigue la historia, diciendo qne en acá. 
bando de comer Pon Quixote el día que di6 
los consejos á Sancho, aquella tarde se los 
dio escritos, pátífc que el buscase quien se los 
leyese, pero apenas se los hubo dado, quando 
se le cayeron y vinieron á manos del Duque, 
que los comunicó con la Duquesa, y los dos 
se admiraron de tiuevo de la locura y del in. 
genio de Don Quixote ; y así llevando ade. 
Jante sus burlas, aquella tarde enviaron & 
Sancho con mucho acompañamiento al lugar, 
que para él había de ser ínsula. Acaeció 
pues que el que le llevaba á cargo era un 
mayordomo del Duque, muy discreto y muy 
gracioso, que no puede haber gracia dónde no 
hay discreción, el qnál había hecho la perso. 
nade la Condesa-lSrifaMr con el dooáyre^ q^ 
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jqueda referido, y coa esto y con ir lAdastri- 
ado de sus señores de cómo se habla de haber 
con Sancho, salió con su intento biaravillosa. 
mente. Digo pues que acaeció, que así coma 
Sancho yIó al tal mayordomo, se le figuró en 
nu rostro el mesmo de la Trifaldi y Yolvién. 
dose á su señor, le dixo : señor, ó á mí me 
ha de llevar el diablo de aquí de donde estoy 
en justo y en creyente, ó vuesa mercedme 
Jia de confesar que el rostro dcste mayordo. 
mo del Duque, que aquí está, es el mesmo de 
la Dolorida. Miró Don Quixote atentamente 
al mayordomo, y habiéndole mirado, dixo i 
Sancho : no hay para qué te lleve el diablo, 
Sancho, ni en justo, ni en creyente (que no 
sé lo que quieres decir) que el rostro de la 
J)olorida es el del mayordomo; pero no por 
eso el mayordomo es la Dolorida, que á serlo, 
implicaría contradicion muy grande^ y no es 
tiempo ahora de hacer estas averiguaciones, 
que seria entrarnos en intrícados laberintos. 
Créeme, amigo, que es menester !rogar á núes* 
tro Señor muy do veras que nos libre á los 
dos de malos hechiceros, y de malos cncanta«t 
idores* No es burla, señor, replicó Sancho, 
sino que deuántes le oí hablar, y no pareció 
sino que la voz de la Trifaldi me sonaba ea 
losoidos. Ahora bien, yo callaré ; pero no 
dexaré de andar advertido de aquí adelante, á 
yer si descubre otra iseñal que confirme, ¿ 
desCaga, mi-sospectia, . Así lo has de hkcer, 
. Sancho, dixo Don Quix,ote, y darásme aviso 
^etodü 1<^ que pn .est^.caso descubrieres, / 
^jto^ aqf4^|o, qu^f^Q ^ gobler^jio te suce. 
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diere. Salió en fin Sancho acompaffado de 
Bincha gente, restido á lo letrado, y encima 
un gabau muy ancho de chamelote de aguas 
leonado, ¿on nna montera de le mesmo, so« 
bre un macho á la ginetá, y detras del, por 
orden del Duque, iba el rucio con jaeces f 
ornamentos jumentiles de seda y flamantes. 
Volvia Sancho la cabeza de quando en quando 
Íl mirar á su asno, con cuja compañía iba tan 
contento que no se trocara con el {Imperador 
de Alemana. 

Al despedirse de los Duques, les beso las 
roanos^ y tomó la bendición de su señor, que 
se la dio con lágrimas, y Sancho ]e recibió 
con pucheritos. Dexa, lector amable, ir en 
paz y en hora buena al buen Sancho, y espera 
dos /anegas de risa que te ha de causar el 'sa« 
fcer cómo se portó en su* cargo, y en tanto 
«tiende á saber lo que le pasó á su amo aque- 
lla noche, que si con el] o no riyeres, por lo 
menos desplegaras los labios con risa de xl« 
mia, porque los sucesos de Don Quixote, ó 
se han de celebrar con admiración, ó con risa. 
Cuéntase pues que apenas se hubo partida 
Sancho, quando Don Quixote sintió su sole^ 
dad, y si le fuera posible revocarle la comit 
sion y quitarle el gobierno, lo hiciera, Co- 
Tioció la Duquesa su melancolía, y pregun* 
tole que de qué estaba triste, que si era por 
la ausencia de Sancho^ que^csciidcros, dueñas 
y doncellas había en su casa, que 1^. ser v trian 
muy k satisfacron de su dos^Q. Verdad es, 
señora mia, respondió Don Quixote, ;qne si*^ 
ente la ausencia de Sancho ; pero no es esa Iti 

1% 
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causa principal que me hace parecer que estoy 
triste, y de los muchos ofrecimientos que 
V. £• me. hace, solamente acepto y escojo ei^ 
de hi voluntad con que se me hacen, y en lo 
demás suplico á Y. E. que dentro de miapo-* 
sentó consienta y permita que yo solo sea el 
que me sirva. £n' verdad, dixo la Duquesa^ 
señor Don Quixote, que no ha de ser así| 
que le han de servir quatro doncellas de iaa 
mías, hermosas como unas flores. Paramí^ 
respondió Don Quísote, no serán ellas como 
flores, sino como espinas que mé puncen el 
alma. Así entrarán ellas en mi aposento, ni 
cosa que lo parezca, como volar. Si es que 
vuestra grandeza quiere llevar adelante el ha* 
cerme merced, sin yo merecerla, déxeme qu^ 
yo me las haya conmigo, y qué yo me sirva 
de mis puertas adentro, que yo ponga uaa 
muralla en medio de mjs deseos y de mi ho« 
fiestidad : y no quiero perder esta costumbre 
por la liberalidad que vuestra alteza quiere 
mostrar conmigo ; y en resolución, antes dor. 
miré vestido, que consentir que nadie me des» 
nudc. No mas, no mas^ señor Don Quixote, 
replicó la Duquesa : por mí digo que dará 
orden que ni aun una mosca entre en su están* 
cia, no que una doncella: no soy yo per* 
9pna que por mí se ha de descabalar la decen* 
cia del. señor Don Quísote, que según se má 
ha traslucido, la que mas campea entre su< 
muchas virtudes, es la de la honestidad. ^ Des^ 
núdese vuesa merced y vístase á sus solas y á 
su modo, como y quandp quisiere, que no 
babrá emulen lo impida^ piles dentro dio s^u apo# 
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sentó kaltará los vasos necesarios al menester 
del que daerm^ á puerta cerrada, porque nin« 
gnna natural necessidad le obligue á que la 
abra. Viva mil siglos la gran Dulcinea del 
Toboso, y. sea su nombre extendido por toda 
la redondez de la tierra, pues mereció ser 
amada de tan valiente y tan honesto cabal I c« 
?o, j los benignos Cielos infundan en eí co- 
razón de Sancho Panza nuestro Gobernador 
ifn deseo de acabar presto sus dicipUnas, para 
que vuelva á gozar el mundo de la bellezja de 
tan gran sefiora. A lo qual dixo'Doh Qu¡« 
lote : vuestra altitud ha hablado como quien 
es, que en la boca de las buenas señoras, no 
ha de haber ninguna que sea mala : j mas ven- 
turosa y mas r^onoclda será en el mundo Dul- 
cinea, por haberla alabado vuestra grande- 
va, que por todas las alabanzas que puedan 
darle los mas eloqüentes de la tierra. Agora 
bien, señor Don Quixote, replicó la Duque- 
sa, la hora de cenar se llega, y el Duque debe 
de esperar : venga vuesa merced y cenemos, y 
acostaráse temprano, qne el viage que ayer 
hizo de Gandaya, no fué tan corto que no 
haya cansado algún molimiento. No siento 
ninguno, señora, respondió Don Quixote, 
porque osaré jujear a V. E. que en mi vida 
he subido sobre bestia mas reposada, ni de 
mejor paso que Clavilcño, y no sé yo que le 
pudo mover a Malambruno para deshacerse 
de tan ligera y tan gentil cabalgadura, y abra^ 
sarla asi sin mas ni mas. A eso se puede 
imaginar, respondió la Duquesa, que arre- 
pentido del mal que h^bta hecho á la Trifajdt 


y compañía y i otras personas ;* y de las mal»-. 
dades que como hecbicerp y encantador debift 
de haber cometido, quiso eoncluir con todor 
los instruineutos de su ofipio, y como á pria.« 
cipal, y que mas le traía desasotsegado^ Tagaii« 
do 4^ tierra en tierra, abrasó á ClavileSo, 
qve con sus abrasadas cenizas y con el trofeo 
del cartel queda eterno el valor del gran Doa 
Quixote de la Mancha» De nuevo nueva* 
gracias dio DónQuijiote í la Duquesa, y cu 
cünand<>, Don Quijote se retiró en sn apo- 
sento soio^ sin consentir que nadie entraae 
con él á servirle : tant« se temia de encoul^rar 
ocasiones que le moviesen, ó forzasen á per^. 
der el houesto decoro que a su señora Dulct-^ 
nea guardaba, siempre puesta en la imagina-^ 
cion la bondad de Amadis, flor y espejo de 
Ips andantes ca^baUeros. Cerró tras sí la pa« 
erta y á Ja luz de dos velas de cera se desnu-^ 
do, y al descalzarse, ó desgracia indigiia d& 
tal persona! se le soltaron, no suspiros, ni 
otra cosa que desacreditase la limpieza de su 
policía, sino hasta dos docenas de puntos da 
una media ; que quedó hecha celosía. Afli- 
gióse en extremo el buen señor, y diera él por 
tener allí un adarme de seda verde, una onza de. 
plata digo: seda verde 'porque las medias eran, 
.verdes. Aquí exclamó Benengel|,ye8cribienda. 
dixo: ó pobreza, pobreza! no sé yo con que 
razón se movió aquel gran poeta'cordobef á Hu- 
marte dádiva santa desagradecida : yo, aunque, 
moro, bien sé por la comunicación que he te» 
nido con christianos, que la santidad consisse en. 
ia. caridad, humildad, fe, obediencia y pobrexa; 


peí» «on' todo eso digo que ka de tener biui> 
eko de Dios el que se Tiniere á coot^tar Ci>ii 
Mr pobre, sino es de aquel modo de pobre^flf 
de quien diee uno dé sus mayores Santos s 
tened todas laft cosaa como sL no ias tVTté* 
iedes, j & esto llaman pobreza de espirHu ; 
pero tú, segunda .pobreza (que eres, de la q^^ 
vo bablo( porqué quieres encellarte con tos 
hídalgoa y bien naddos, mas que con la otra 
gente? porqué los obligas a dar paotalia i los 
zapatos, y á que los botones de sus ropillas^ 
unos sean de seda, otros de cerdas y otros de 
vidrio; porque sins imellos, por la mayor 
parte, ban de ser siempre escarolados y no 
abiertos con molde? (y en esto se ecbará de 
ver que es antiguo el uso del almidón y da 
los cuellos abiertos) y prosiguió ¡miserablo 
del bien nacido, que va daiulo pistos 4 su 
boora, comiendo mal y a puerta, cerrada, ba^ 
ciendo hipócrita al palillo de dientes, con que 
sale á la calle, después de no haber comido 
cosa que le obligue á limpiárselos : miserable 
de aquel, digo, que tiene la honra es panta* 
Aza^ y piensa que desde una legua se le des. 
cubre el remiendo del zapato, el trasudor del 
sqmbrero, la hilaza del herreruelo, y la ham« 
bre de su estómago. Todo esto se le renovó 
í Don Quizóte en la soltura de sus puntos ; 
pero consolóse con ver que Sancho le habla 
^zado unas botas de camino, que pensó po* 
nerse otro día. Finalmente él se recostó 
pensativo y pesaroso, así de la falta que San* 
¿h^ le hacia, como de la inreparable desgra* 
cía do sus medias^ a quien tomara los puntos^ 
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aiiaqne faera con. seda de otro color^ que ea 
«na de las mayores señales de miseria que nn 
hidalgo puede dar en el discurso de su proiiza 
estrechéza. Mató las velas, hacia calor, y 
no podía dormir; levantóse del lecho, y 
abrió im poco la rentana de una reja que da« 
ba sobre un hermoso jarata, 7 al abrirla sin« 
tió y oyó que andafa(a y hablaba gente en ei 
jardín : púsose á escuchar atentamente, le^ 
cantaron la toz los de abaxo, tanto que pudor 
oir estas razones : 

No me porfíes, ó Emerencia, que cante« 
pues sabes que desde el punto que este foras* 
tero entró en este castillo y mis ojos le mira» 
ron, yo no sé cantar, sino llorar, quanta 
mas que el #tteno de mi señora tiene mas de 
ligero que de pesado, y no querría que noa 
hallase aquí por todo el tesoro del mundo : y 
puesto caso que durmiese y no despertase, en 
Taño seria mi canto, si duerme y no despierta 
para oirle éste nucTO Eneas, que ha llegado 
á mis regiones para desarme escarnecida. No 
des en eso, Altisidora amiga, respondieron, 
que sin duda la Duquesa y quantos hay en es* 
ta casa duermen, sino es el señor de tu cora« 
zon y el despertador de tu alma, porque aho^ 
ra sentí que abría la veotana de la reja de su 
estancia, y sin duda debe de estar despierto : 
canta, lastimada mia, en tono baxo y sueye 
al son de tu arpa, y quando la Duquesa nos 
sienta, le echaremos la culpa al calor que 
hace. Nq está en eso el punto, ó Emereut 
cía, respondió la Altisidora, sino en que no 
guerria que mi cauto descubriese mi corazon^j 
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7 foese juzgada de loa, que no tieneii noticia 
délas fuerzas poderosas de amor, por don» 
celia antojadiza y liviana; perd renga lo qué 
?ÍDÍere, que mas rale rerguenza en cara^ que 
mancilla en corazón: j en esto comenzó á 
tocar una arpa suaTÍsimamente. Oyendo lo 
qaal quedó Don Quixote pasmado, porque 
en aquel instante se le tiniéron a la memoria^ 
las infinitas aventuras, semejantes á aquella 
de ventanas, rejas y jardines, músicas, re. 
quiebros y desvanecimientos, que en los sus 
^vanecidos libros de caballerías habla leido» 
Luego imaginó que alguna doncella de la Du« 
quesa estaba del enamorada, y que la hones. 
tidad la forzaba á tener secreta su voluntad.. 
Temió no le rindiere, y propuso eitt su pensa- 
miento el no dexarse vencer, y encoinendán* 
doie de todo buen animo y buen talante á su 
señora Dulcinea del Toboso, determinó de 
escuchar la müsiqa, y para dar á entender 
que' allí estaba, dio un fingido estornudo, 
de que no poco se alegraron las doncellas, 
que otra cosa no deseaban, sino que Don 
Qoixote las oyese. Recorrida, pues y añnadií' 
)a arpa, Altisidora dio principio á este ro. 
manee. 

O tú, que cflUis eo tu lecbo^ 

entre aabaBa» de olandft, ,« 

durmiendo ¿ pierna tendida 

de la iiocbea' la mañana. 
Caballero el mas valiente, . 

que ha producido la Manchas 

mas honesto y mas bendito 

. %»é el oro Iudo de Aiabia ; 
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Oye & ana triste doncella, 
^ bien crecida y mal lograda, 

que en la' luz de tus dos soles V 

se siente abrasar el alma. 
Tú bascas tas aTentaras, . ' . 

y agenas desdichas hallai } "^1 

das las ferídas, y niegas 

el remedio de senarias. 
Díme, valeroso joven, 

que Dios prospere tus ansiaif 

si te criaste en la Libia, 

ó en las montanas de Ja4:a ? ^^ 

Si sierpes te dieron leche ? .^ 

~ si á dicha fueron tus amai ü 

la aspereza de las selvas 

y el horror de las montanatí 
Ifuy bien-puede Dulcinea, 

doncella rolliza y sana, 
. preciarse de qutí ha rendido 

á una tigre fiera y brava. 
Por esto sera famosa 

desde Henares á Xarama, v 

desde el Tajo á Manzanares, 

desde Pisuerga hasta Arlanza. 
Trocárame yo por ella, 

y diera encima una saya 

de las mas gayadas mias, 

que de oro la adomsin franjas* 
O quién se viera en tus brazos, 

d si no junto á tu cama, 

rascándote la cabeza 
. y matándote la caspa t 
Mucho pido, y no soy digna 

de merced tan señalada : 

los pies quisiera traerte, 

que á iHia humilde esto le basta, 
O qué de cofias te diera, 

qué de escarpines de plata, 

qué de calzas de demasc», 

qué de herreruelos de olanda 1 
il^ué de finísimas perlas, 

cada Qual como una agalla, . 
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i|ae á no tener companerai^ 

las solas fueran llamadas ! 
No mires de tu Tarpeya 

este incendio que me abran» 

Nerón Manchef o del mondo» 

ni le atiyes con tu sana. 
Nina soy, pul cela tierna, 

mi edad de quince no pasa, 

catorce tengo y tres mesesy 

te jaro en Dio» y en mi ánima. 
No soy renca, ni soy coxa» 

ni tei^o nada de manca, 

los caJ^llos como lirios^ 

que en pie por el suelo arrastnuí, 
Y aunque es mi boca aguilena, . 

y la nariz algo chata, 

ser mis dientes de topacios, ' 

mi belleza al cielo ensalza. 
Mi vez ya ves, si me escuclias. 

que á la que es mas. dulce igUali^ 

y soy de disposición 

algo menos que mediana. 
Bstas y otras gracias mias, 

son .despojos de tu aljaba % 

desta casa soy doncella^ 

j Altisidora me llaman. 


Aqui dio fin el canto de la mal fcrida Ait¡« 
sidora, y comenzó el asombro del requerido 
Don Quizóte, el qual dando un gran suspiro, 
dixo entre si: Qué tengo de ser tan desdi.i 
cliado andante, que no ha de haber doncella 
qoe me mire, que de mí no se enamore! qué 
tenga de ser tan corta de \cntura la sin par 
Dulcinea del Toboso, qne no la han de dexar 
i solas gozar de la incomparable firmeza mía ! 
<iué la queréis, Rcynas? á qué la perseguís, 
emperatrices? para qué Ja acosáis, doñee- 
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lias de á catorce ¿quince anos ? Dexad, de. 
xad a la miserable que triunfe, se goce y 
ufane con la suerte que amor quiso jdarle en 
rendirle mi corazón, y entregarle mi alma: 
mirad, caterya enamorada, que párasela DuU 
cinea soy de masa j de alfeñique, y para to» 
das las demás soy de pedernal : para ella soy 
miel y para yosotras acíbar: p&ra mí sola 
Dulcinea es la hermosa, la discreta, la ho« 
liesta, la gallarday la bien nacida, y las demás 
Jas feas, las necias, las linanas y las de peor 
linagé: para ser yo suyo y no de otra aJga. 
na, me arrojó la naturaleza al mundo: llore, 
6 cante Altisidora, desespérese Madama, por 
quien me aporrearon en el castillo del moro 
encantado, que yo tengo de ser de 'Dulcinea 
cocido, ó asado, limpio, bien criado y hones. 
to, á pesar de todas las potestades hechiceras 
de la tierra. Y con esto cerró de golpe la 
ventana, y despechado y pesaroso, como si 
le hubiera acontecido alguna gran desgracia, 
30 acostó en su lecho, donde le dexarémos 
por ahora, porqpie'nos eaiti llamando el gran 
Sancho Panza, que quiere dar pTineipto a su 
famoso gobierno. 


I ' 
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CAPITULO XII. 

De como el gran Sancho Panza tomo la po» 
sesión de su ínsula, ^ del modo ^ue comenzQ 
á gobernar» 

O PERPETÚO deMubffídor de los antú ' 
podas, hacha del qiuiido^ ojo del cielo^ meneo 
dulce de las cantíoiploras I Ttmbtio aquí, 
Febo allí, tirador acá, médico acullá^ padre 
de la poesía, iOTentoc de la. nsúsica, tú que 
siempre sales, y auoquQ lo parece, ni^nea te 
pones,, á tí digo^ ó sol, con cuya, ayuda el 
hombre engendra al hombre: ¿ tí digo lino- 
rae favorezcas y alumbres la escnridad de mi 
ipgcnio, para que pueda discurrir por sus 
puntos en. la narración del gobierno del grait 
Sancho Panza, que- sin tí yo me siento tibio, ^ 
desmazalado y confuso. 

Digo pues q4ie. con todo su aeompañaaL*- 
futo llegó Sancho á un lugar de hasta iml 
vecinos, que era de los mejores que el Duque 
tenia. Diéronle á entender que se llamaba la 
ínsala Baratarla, ó ya porque el lugar se lia* 
maba Qar^tario, 6 y% por el barato con que 
se le habia.dado ehgobierno. Al lleg^ a las 
pa^as di& la TÜla^i: 4ue era cercada, salió el 
Regimiento del pueblo á reccbirie: tocaron* 
las campanas, y todos los vecinos dieron, mu. 
estras de gencraj; alaría, y con mucha pompa 
le lleTarou á la Iglesia mayor á dar gracias á 
Dios, y luego coo^! algunas ridiculas cercmoj*' 
Tomo iy. k 
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iiias le entregaron las llares del pueblo^ y le 
admitieron por perpetuo Gobernador de la 
ínsula Barataría* £i trage, las barbas, la 
gordura y pequefiez del nueyo Gobernador 
tenia admirada á toda la gente que el busilis 
del cuento no'sabia^ y aun á todos los que lo 
•abian, que eran muchos. Finalmente en sa* 
candóle de la Iglesia, le lle?áron a la silla 
del juzgado y le sentaron en ella, y el mayor, 
domo del Buque le dixo : es costumbre anti. 
gua en esta ínsula, señor Gobernador, que el 
^ue Tiene á tomar posesión desta famosa ín- 
fula, está obligado á responder á una pre- 
gunta que se le hiciere, que sea algo in tricada 
j dificultosa, de cuya respuesta el pueblo 
toma y toca el pulso del ingenio de su nuevo 
Gobernador, y así, ó se alegra, ó se entris« 
tece con su venida. En tanto que el mayor, 
domo decía esto á Sancho, estaba él mirando 
unas grandes y muchas letras que en la pared 
frontera de su silla estaban escritas, y como 
él no 'sabia leer, preguntó qué eran aquellas 
pinturas que en aquella pared estaban. Fuéle . 
respondido : señor, allí está escrito y notado 
el dia en que V. S. tomó posesión desta ín. 
su la, y dice el epitasio : hoy dia á tantos de 
tal me» y de tal año, tomó la posesión desta 
ínsula el señor Don Sancho Panza, que mu. 
chos años la goce. Y i quién llaman Don 
Sancho Panza ? preguntó Sancho. A Y. S. 
respondió el mayordomo, que en esta ínsula 
no ha entrado otro Pai^za, srno el que está 
sentado en esa silla. Pues advertid, hermano^ 
dixo Sancho, que yo no tangoDon, ni en 
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todo mi linage le ha habido : Sancho Panza 
me llaman á secas, j Sancho se llamo mi pa. 
dre, y Sancho mi agüelo, y todos fueron 
Pansas sin añadiduras de Dones ni donas, y 
yo imagino que en esta ínsula debe de haber 
mas Dones que piedras ; pero basta, Dios me 
entiende, y podrá ser que si el gobierno me 
dará qaatro dias, yo escarde estos Dones, que 
por la muchedumbre deben de enfadar como 
los mosquitos. Pase adelante con su pre- 
gunta el señor mayordomo, que yo respon» 
deré lo mejor que supiere, ora se entristezca, 
ó no se entristezca el pueblo. A este instante 
entraron en el juzgado dos hombres, el uno 
Testldo de labrador y el otrp de sastre, por. 
que traía unas tiseras en la mano, y el sas» 
tre dixo ; señor Gobernador^ yo y este hom* 
hre labrador Teñímos ante Yuesa merced en 
nzon qne este buen hombre llego á mi tienda 
ayer, que yo coiy, perdón de los presentes soy 
sastre examinado^ que Dios sea bendito, y 
poniéndome un pedazo de paño en las manos, 
me pregunto : señor habría en éste paño harto 
para hacerme tina jpaperuza ? Yo tanteando el 
paño, le respondí que sí : él debióle de imagi* 
nar, á lo que yo imagino, é imaginé bien, que 
sin duda yo le quería hurtar alguna parte del 
paño, fu|idándose en su malicia y en la mala 
opinión de los sastres, y replicóme que mi. 
rase si habría para, dos : acJÍTÍnél^ el pensa. 
miento, y díxele que sí, y el cabañero en su 
dañada, y priinera intención fué añadiendo ca* 
pernzas, y y o añadiendo síes, hasta que lie. 
gáinos 4 ciq^p ,caperuzaa, y aliara en este 
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punto acaba de Teñir por ellas, yo sé las doj 
y no me quiere pagar la hechura, antes me 
pide que le pague, ó vuelra su paño. Es todo 
esto así, hermano ? preguntó Sancho. Sí se- 
ñor, respondió e! hombre ; pero hágale Tuesa 
merced que muestre las cinco caperuzas que 
me ha hecho. De buena gana, respondió el 
sastre; j sacando encontincnte la mano de. 
bazo del herreruelo, mostró en ella ciric^ 
caperuzas puestas en las cinco cabezas de los 
dedos de la mano, y dixo : he aquí las cinco 
caperuzas que este buen hombre me pide, f 
tn Dios y en mi conciencia que no ine ha 
quedado nada del paño, y yo daré la obra & 
▼ista de veedores del oficio. Todos los pre- 
sentes se riyéron de la multitud de las caperu. 
zas, y del nuevo pleyto. lancho se puso k 
considerar un poco, y dixoí'paréceme que en 
este pleyto no ha de haber largas dilaciones, 
sino juzgar luego á juicio de buen varón, y 
asr yo doy por sentencia que el sastre pierda 
las hechnnts, y el labradoi' el paño, y las 
caperuzas se lleven á !6s presos de la carecí^ 
y no haya mas. Si la sentencia de la bolsa 
del ganadero movió a admiración á ios cir. 
cunstantes, esta les provocó k risa; pero en 
fin ve hizo lo que mandó el Gobernador, ante 
^cl qual se pr-e^entái^on dos hombres ancranos ; 
el uno traía una cañahéjá* fiót báculo, y el 
sin báculo dixo:«^éñor, 'á'""eshs buen hombre 
le prestó días há diez escudos de oro en oro, 
por hacerle placer y bueild obra*,* con 'condi- 
ción que me los volviese, qiíandó se los pidÜ 
ese; pasáronse muchos dias '-i^n pedírselos^ 
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por no ponerle pa nuijor necesidad de volTér^ 
juelos, qae la que él ten^iqu^iido yo'se los 
presté; pero por . parecer qie qae se4escuidaba 
en la paga? se los h^ pedido una y muchas 
▼eces^ 7 no solamente no me los YuelTe, Pf^oi 
me los niega, y .dicp que nanea tales diez es^ 
cndorie prestéji^.y que si. se los presté, que 
ya mp )qs ba ▼uel.to :< y, no tengo testigos, ni 
del prestado, i}l de la Tutlta, poique no me 
ios ha vuelto: querría que Tucsa merced le 
tomase joramento, y si jurare que n^e los ha 
Tuelto, yo se los perdono para aquí y para 
delante de Dios. Qué decís tos á esto, buen 
▼iejo del báculo? dixo Saocho. A lo que 
dizo el viejo : yjo^ señor, confieso que me los 
prestó, y baxe vuesa merced esa rara, v pues 
él lo dexa en mi juramento, yo juraré como 
se los he vuelto y pagado roa] y verdadera- 
mente. Baxó el Gobernador la vara, y en 
tftnto el yiejo del báculo dio el báculo al otro 
viejo que se le tüyiesc en tanto que juraba, 
como si le embarazara mucho, y luego puso 
la mano en la cruz de la vara, diciendo que 
era ?erdad que se le habiau prestado aquellos 
diez escudos que se le pedian, pero que él so 
los habia vuelto de su mano á la saya, y que 
por no caer en ello se ios volvía á pedir por 
momentos. Viendo lo qual el gran Gober. 
nador, preguntó al acreedor qué respondía 4 
lo que decia su contrario, y dixo que sin duda 
alguna su deudor debia de decir verdad, por- 
que le tenia por hombre de bien y buen chris. 
tiano, y qne a él se le debia de haber oi?i« 
dado el cómo j quando se los había, vuelto^ j 
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qtier desde Mi en'tíñéz'iite'']sLhás le (iddlfhi 
nada.' 'Torn6 á Ifomar su báculo el deñdori 
y lÁixattdd ta. cabeza, se saKó del juzgad i^l 
Ví&to lo'í^ftíkl Sancho, y qtite thi mas ni má^ 
te iba^ 7 vicudo también la ' ^aciciic¡a'.del déi 
mandante, inclinó la c^beíá'sóWe el' pechdj 
j poniéndose el índice de. la niano ^erechá 
sobre las cejas y 'las'nkKícds,' éstuVó como 
pensativo niTí pequeííó fcbpiíbio, y lueg'o" afeó 
Ul cabeza*, y mandó 'qn« le' llamasen al Tíé'jó 
del bácnlo, qué ya se habia'ldo. TvúxétCftí^ 
scle, y en viéndole SanchQ,'^lc dixoí dadme,' 
buen hombre, eáe báculo,- (]Lue le he menesteri 
De muy buena gana, respondió el viejo: helo 
aqui, séñot'^'y púsoscle en 'la' mano; tomóle) 
Sancho,' y dándosele al dtVo.vtejo, le dixd ; 
andad con* Dios,* 'que ya vais pagado. Yo, 
seflor? Tespt).ndió el tiejfai,,' pues vaii* festá ca- 
8aheja díeí escudos de oro? Sí, dixo el Go- 
bernador, ó si no, yo Soy el mayor porro dH 
mnndo, y ahora se rerá si tengo yo caletre 
para gobernar todo un^reynb; y mandó que 
allí delante de todos sé rompiese y kbdesc la 
cana. H izóse así, y en el corazón ddla ha. 
liaron diez escudos en oro. Quedaron todos 
admirados, y tuvieron á su Gobernador por 
un nuevo Salomón. Preguntáronle de donde 
habia colegido que en aquella canaheja esta« 
ban aquellos diez escudos ; y respondió que de 
haberle visto dar el viejo que juraba a su 
contrarío aquel báculo en tanlo que hacia el 
juramento, y jurar que se los habia dado real 
y verdaderamente, y que en acabando de ju. 
rar le tornó á pedir el báculo, le vino á lá 
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ita%ffin9íclon que amito del estaba la |Miga da 
lo ^ue pediaa : . de doade ^e podía ooiegir qué 
los que gobiernan, aanqua seaa uaos tantos| 
tai tez. ios citc^niaa' Dlo6 ea sus juic&os, 'jr 
mas que él habla oído, eootar otro caso como 
aquel al Cura de su lugar, ^r quei ÓL tenia» itai| 
l^raa memoria, que á ao olTidárselei. todo 
aquello de que quería acf rdárse^ no huhieifa 
tal .memoria en toda la. ¿i&suia. Fiaalmettto 
ei na tíojo corrido y el otro pagado se íué4 
xoQ, .y los preseutüs.qaedároa adoiivados, j 
el que. esiirtbia laá palabras^ Iiecfao& y moYÍi 
mieatos de Saaciio^) no aeababa :de determu 
aarse si le teudriay paadrta por tonto, ó por 
discreto. Luego acabado cate pieyto, entró 
ea el jugado una mugcr asida íaertemente da 
un hombre, restido 'de .ganadero rico, la qual 
feoia dando grandes mees,' diciendo'; justi* 
da, señor Gubernaéor, justicia,' .y. s¿>no^ia 
Ulo en la tierra, latiré a buscar al Ciclo* 
Señor. Gobaraad^r, de oii ánima, esta mal 
hombre me hax^ogtdo.en.larmitad desaounpo^ 
y soba apnoTcciíado de mi icaerpok, -cooiq ei 
fuera ^oapo mal, lainado, y desdiolMida de mil 
me faa-'lievado-lo que.yo tenia guardado mas 
de Teinte y tres ¡alkis <ha, defendiéndolo da 
moros yxhrlstíanos, desnaturales y estraa^ 
gerds, y yo siempre dura como un alcoFa<^ue^ 
couserTaudome entera, como la salamanquesa 
en el fuego, ó cogió la lana entre las zarzas^ 
para qué eitte buen hombre llegase ahora coa 
jus< manos limpias á manosearme* Aun eso 
está poraveriguar, si tiene limpias, ó no lae 
aianos este gftlan, dixo Sancho^ y W viéndose 
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al hombre, le dixo, qué decia y respoBdia ¿ 
la querella de aquella muger ? £1 qual t^do 
turbado respondió : señores, yo soy ud pobre 
ganadero de ganado de cerda, y esta maftana 
salía dcste logar de Tender (con perdón sea 
dicho) quatro puercos,, que me lleTárOn de 
alcabalas y socaliñas poco meaos de lo qUid 
ellos Talian : yoI ríame a mi aldea, topé en el 
camino a esta, buena dueña, y el diablo, que 
todo lo añasca y todo lo cuece, hizo que yo* 
f asemos juntos: págUBle lo sofíciente, y ella 
mal contenta asió de mí, y no me ha dexado 
hasta traerme á este puesto : dice que la forcé^ 
y miente para el juramento que hagp, ó ^u 
cnso hacer, y esta es toda la verdad sin faltar 
lUeaja. Entonces el Gobernador le preguntó 
%i traía consigo algún dinero en plata: él 
dixo que hasta yeiate ducados tenia en d 
aenoea una bolsa de cuero. Mandó que la 
sacase y se la entregase así como estaba 4 
la querellante: él la hijso temblando; tomóla 
la muger, y batiendo mil zalemas á todos, y 
rogando á Dios por la vida y salud del señor 
.Gobernador, quq así miraba potr las haérfanas 
menesterosas y doncellas, y con esto se salió 
iiel juzgado, llevando la bolsa asida con en. 
trámbas* manos, aunque primero miró si era 
de plata la moneda que llevaba dentro. Apé* 
jias salió, quando Sancho, dixo al ganadexo, 
que ya se le saltaban las lágrimas, y los «jos 
y ol corazón se iban tras su bolsa : buen bom* 
tbre, id tras aquella muger, y quitadle la bolsa, 
aunque no quiera, y volved aquí con ella: y 
no lo di»» a tonta ni á sor^o^ pQrqtt« loi^o 
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mandaba. Todos los presentes estabtén sus^ 
penaos, esperando -et fin de aquel pleyto, y 
de allí k poco Yolviéron el hombre y la mu. 
ger mas asidos j aferardos que la Tez • prime- 
ra: ella, la saya levantada y en el re^^azó 
puesta la bolsa, y el "hombre pugnando por 
quitársela; mas -no era posible, según la mnger 
la defendía, la qual daba Toces, diciendo: 
justicia de Dios y del mundo; mire Yuesa 
merced, señor Gobernador, la poca Tergüen* 
ta y él poco temor deste desalmado, que en 
mitad de poblado y en initad de la calle me 
ha querido quitar la bolsa que vuesa merced 
mandó darme. Y háosla quitado ? preguntó 
el Gobernador. Cómo quitar ? respondió lA 
mnger, ¿ntes íne dexara yo quitar la Tidá qué 
me quiten la bolsa: bonita es la niña, otros 
gatos mé han de echar á las barbas, que no 
este desventurado y asqueroso : tenazas y 
martillos, mazos y escoplos no serán bastan^ 
tes á sacármela de las uñas, ni aun garras de 
leones, antes el ánima d^ en mitad en mitad, 
de las carnes. Ella lienc razón, dixo el hom. 
bre, y yo me doy por 'rendido y sin fuerzas, 
y confieso que las mías no .son bastantes para 
quitársela, y ili*xdla. Entonces el«Gobema« 
dor di^o á la muger: mostrad, honrada y 
Tállente, esa bolsa: ella se la dio luego, y el 
Gobernador se la toItIó al hombre, y dixo 4 
la esforzada y no forzada : hermana mia, si 
el íntsmo aliento y Talor que habéis mostrado 
]^ra defender esta bolsa', le mostí*árades, y 
•11a la mitad menos, para defender Tuestro 
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cuerpO) lu fuerzas de Hércules no os hicie» 
ttLn foerza: andad con Dios y mucho de enho* 
ramala, j no paréis en toda esta ínsula^ ni en 
$e¡8 leguas á la redonda, sopeña de dociéntod 
azotes: andad luego, digo^ churríllera, des* 
Tergonzada y embaydora. Espantóse la mu? 
ger, y fuese cabizbaxa y mal contenta, y el 
Gobernador divo al hombre : buen hombre, 
andad con Dios á vuestro lugar con Tuestro. 
dÍAero, f de aquí adelante, si no le quereia 
perder, procurad qne no os renga en volun* 
tad de yogar con nadie. El hombre le dl4 
las gracias lo |ieor que supo, y fuese, y los 
circunstantes quedaron admirados de nnero 
de los juicios y sentencias de mi nuevo Go« 
bernador. Todo lo qual notado de su coro^ 
nísta, fué luego escrito al Duque, que con 
gran deseo lo estaba esperando: y quédese 
aquí el buen Sancho, ^ue .es mucha la priesa 
que nos da su amo alborozado con la música 
de Aitisidorat 


CAPITÜI.0 XIII. 

Del temeroso espanto cencerril y gatuno^ qu9 
redbio J)an QuijcaU en el discurso de los 
amores de la enamorada Altisidora* 

DEXAMOS al gran Don Quixote envuelto 
tn Ips pensamientos que le había causado la 
música de la enamorada doncella Altisidora. 
Acostóse con ellos, y como^ si fueran pulgas. 
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fio le dex&ron dormir ni sosegar un punto, j 
jantabánsele los que le faltaban de sus medi- 
as; pero como esJigero el tiempo, y no hay 
barranca qne le detenga, corrió caballero en 
Ia& horas, j con mucha presteza llegó la de la 
mañana. Lo qual TÍsto por Don Quixote,^ 
dezó la« blandas plumas, y no nada perezoso 
te ristió su acamuzado yestido, y se calzó sus 
botas de camino, por encubrir la desgracia de 
jns medias. Arrojóse encima su mantón de 
escarlata, y púsose en la ifábeza una montera 
de terciopelo yerde, guarnecida de pasamanos 
de plata : ¡colgó el tahalí de sus hombros coa 
su bnena y tajadora esf)ada: asió un gran ro« 
nrio, que cowigo contino traía, y cou gran 
prosopopeya y contoneo salió á la antesala, 
donde el Dnque y la Duquesa estiü>an ya ves. 
tidos^y como esperándole: y al pasar por una 
galena estaban aposta esperándole Altisidora 
j la otra doncella su amiga; y asi como Alti. 
sidora tío á Don Quixote, fingió desmayarse, 
y su amiga la recogió en sus faldas, y con 
gran presteza la iba a desabrochar el pecho. 
Don Quixote que lo vio, llegándose á días, 
dixo : ya sé yo de qué proceden estos acci. 
dentes. No sé yo de qné^ respondió la 
amiga, porque Altisidora es la doncella mas 
sana de toda esta casa, y yo nunca la he sen- 
tido un ay eñ quanto ha qne la conozco : qne 
mal hayan quantos caballeros andantes hay en 
el mundo, si es que todos son desagradecidos : 
▼áyase Tucsa merced, señor Don Quixote, 
qne no Tolyerá en si esta pobre niña en tanto 
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que TQesa merced aquí estuviere. A lo qpe 
respondió Dou Quizóte: haga vuesa merced, 
fteaora^ que se me ponga un laúd esta noche 
en mi aposento, que yo consolaré lo mejor 
que pudiere £ esta lastimada doncella, que ^u 
los principios amorosos^ los desengaños pres. 
ios suelen ser remedio^ caliñcados : y con esto 
se fué, porque no fuese Botado de los que allí 
)c Tiesen. No se hubo bien apartado, quando 
Yoltiendo en sí la desmayada Altisidora, dixo 
á su compañera : menester será que se le pon. 
ga el laúd, que sin duda Dofl Quixote quiere 
darnos música, y no será mala, siendo suya» 
Fueron luego á dar cuenta a la Duquesa de 
lo que pasaba y del laúd que pedia Don Qui* 
jóte; y ella alegré sobre modo concertó con 
el puque y con sus^ doncellas de hacerle i^na 
burla, que fuese mas risueña que dañosa^ y 
con mucho contento esperaban la noche, qua 
se Tino tan apriesa, como se había venido el 
día, el qual pasaron los Duques en sabrosa» 
pláticas con Don Quixote: y la Duquesa 
aquel dia real y Terdaderamente despachó a 
un page suyo, que había hecho en la selra la 
íigura encantada de Dulcinea, á Teresa Pan» 
za, con la carta de su marido Sancho Panza, 
y con el lio de ropa que habia dexado para 
<|ue se le enriase, encargándole le truxese 
l)uena relación do todo lo que con ella pa^ 
sasc. Hecho esto y llegadas las once horas 
de la noche, halló Don Quixote una vihuela 
en su aposento: templóla^ abrió la reja y 
hintió qnc and. ^a gcutc po;: el jarjdiu, y ha- 
biendo recorrí'.*, los trastes de la vihuela^ y 


OE I.A MANCUA. 109 

afinándola lo mejor que supo, escupió y re. 
moldóse el pecho, y luego con una yoz ron. 
quilla, aunque entonada, cantó el siguiente 
romance, que él mismo aquel día había com^ 
puesto : 

Suelen las fuerzas de zméf 

sacar de quicio á las afanas^ • 

tomando por instrumento 

la ociosidiad descuidada.' 
(aele el coser y el labrar * 

y el estar siempre ocupada, 

ser antidoto al veneno 

de las amorosas ansias. 
Las doncellas ret ogldas, 

qae aspiran ¿ ser casadas, 

¿ ^nestidad es la dote 

y Toz de sus alabanzas. 
Los andantes caballeros, 

y los que en la corte andan, 

réquiébranse con las libres, 

con las honestas se casan. 
Hay amores de levante, 
* que entfe buéspedes se tratan, 

que ll^an presto ál poniente, 

porque en el partir se acaban. 
£1 amor recien venido, 

qué hoy llegó y se Va mañana, 

las iinagine» ■• deza 

bien impresas en el alma. 
Pintura sobre pintura 

ni se muestra, ni señala^ 

y áo hay primera l>elleza, 

la segunda no haee baza» 
Dulcinea del Toboso 

del alma en la tabla rasa. 

tengo pintada de modo, 

que es imposible borrarla. 
La firmeza en los amantes 

es la parte mas ¡u'eciada, 

por quien hace amor milagros» 

y asimesm^ los levanta. 
TOXO IT. L 
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Aquí llegaba Doft Qinxote de 6u canta, 4 
quien estaban escuchandor el Duque y la Du^ 
qucsa^i Altísidora y casi toda la geiite del cas. 
tíUo, qtíatído áú improviso desde encima de 
un corredor, que sobre la reja de Don Qui» 
xote á plomo caía, descolgaron un cordel 
donde yenian mas de cien cencerros asidos, y 
luego tras ellos derrapiároa ua gran saco ds 
gatos, que asimismo traída cencerros menores 
atados á las cola9. Fué tan grande el ruido 
de los cencerros y eí ñláyar de los gatos, quo 
aunque los Duques hablan sido inyentores de 
la burla, todavía les^ sobresattó, y temeroso 
Don Quixote ' quedó pasmado, y quiso la 
suerte que dos, 6 tres gatos se entraron por 
la reja de su estancia, y dando de una parte £ 
otra, parecía que una legión de diablos an. 
daba en ella. Apagaron las reías que en el 
aposento ardiaii, y andaban buscando por do 
escaparse. . El descolgar y sabir del cordel 
de los grandes cencerros no cesaba; la mayor 
parte de la gente del castillo, que no sabia la 
verdad des te caso^ estaba suspensa y admirada. 
Levantóse Don Quixoto en pie, y poniendo 
mano á la espada, comenzó á tirar estocadas 
por la reja, y á decir á grand^es voces : afne. 
ra, malignos encantadores, afuera, canalla 
lieóhiceresca, que yo %oy Don Quitóte de la 
Mancha, contra quien no valen ni tienen fu. 
erza vuestras malas intenciones; y volvían, 
dose á los gatos que andaban por el aposento, 
les tiró muchas cuchilladas: ellos ^ac.udiéron 
á lá reja, y por allí se salieron, aunque uno 
viéndose tan acosado de las cuchilladas de 
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Doíd Quísote, ]je saltó at rostro, 7 le -«sié d« . 
Us n^ric^ü 09B l9S uuas y los dieotós, po« 
cayo dolor Don Anixcte comenzó k dar ios 
mayores ¿ri4o$ qiie. pudo» Oyendo liy qual 
<d Doque y La D^qiie&a, y coiuidecando lo 
que podía ser, iCQU mucha presteza 4«ndsérDii 
a su estancia,' y jU^irieodo^ con ila^e maestra, 
TÍéroR al pobre caballero pugnando con to;» 
das aus f|iprj^9 pojra arraucajr el gato de su 
rostro. ^ Entrirou con laces, y yiéron la dc^ 
sigua) pdea: acudió el Daque á despartirla, 
y l^Qfk Quijote dlx0 á Toces : uo me le quita 
nadie, déxemue mano á mano con este demo^ 
nioy con eate liechicero, cpu cate encaotador, 
que yo le daré 4 enteudor de mi á él quiéa es 
Don Quísote da ia Mancha. Pero ei gato nó 
curándose destas amenazan, gruñía y apre^ 
taba* Mas en fin el Duque se le desarraygó, 
y le ecbó por la-rofa: quedó Don Quixote 
acribado el rostro y no muy sanas las narices, 
aunque muy despechado, porque no le habían 
dexado fenecer la batalla que tan trabada t^- 
nia coa aquel malandrín encantador, iliclé^ 
ron traer aceyte de aparleio, y la misma Alti. 
sidora con sus blanquísimas manos le puso 
unas váidas por todo lo herido, y al poner. 
telas, con voz baxa le dixo c todas estas ma« 
[andanzas te suceden, empedernido caballero, 
"^r el pecado de tu dureza y pertinacia, y 
plega á Dios que se le olvide ¿ Sancho Panza 
tu escudero el azotarse, porque ptinca salga 
de su encanto esta tan amada tuya Dulcinea. 
ni tá la goces, ni llegues á tálamo c^n ella, a 
Ib menos viTiendo yo que te adoro. A todo 

1-2 
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eito nú respondió Don Quixote otra .pala, 
bra, sino fué dar nn profundo suspiro, y 
luego se tradió en su lecho, agradeciendo á 
los Duques la merced, no porque él tenia te- 
mor de aquella canalla gatesca encantadora j 
cencerruna, sino porque había conocido la 
buena intención con que habíate reñido ¿so- 
correrle. Los Duques le dexáron sosegar, y 
se fueron pesarosos del mal suceso de la burla, 
que no creyeron que tan pesada y costosa le 
saliera a Don Quixote aquella aventura, que 
le costó cinco días de encerramiento y de ca. 
ma, donde le sucedió otra aventura mas gus. 
tosa que la pasada, la qual no quiere sn his- 
toriador contar ahora, por acudir á Sancho 
Panza, que andaba muy solícito y muy graci- 
oso en su gobierno. 


CAPITUDO XIV. 

Donde se prcrsigue como ee portaba Sancha 
Panza en su gobierno. 

CUENTA la historia que desde el juzgado 
11 eraron á Sancho Panza a un suntuoso pa. 
lacio, adonde en una gran sala estaba puesta 
una real y limpísima mesa, y así como San. 
cho entró en la sala, sonaron chirimías, y 
salieron quatro pages ¿ darle aguamanos, 
que Sancho recibió con mucha gravedad. Ce. 
só lá música, sentóse Sancho ¿ la cabecera 
de la mesa, porque no había mai de aquel asi. 


fmto y no otre «ervlcip en toda cUa. Pvsi>s^ 
á 6u lado.^ pie un personage, que cUsspue» 
mostró ser médico, con nna Tarilla de baile* 
na e^ la mano^ . LcT^o^áron vn4 riquísima j 
bl^nc» toli^^la, <:o<i que estaban cubiertas las 
frutas y inuicha diversidad de platos de dívcr<. 
^9S mapjar^. Uno que parecía estudiante 
eché la bendición, y un pagc puso un baba^ 
dor randado á Sancho ; otro que hacia el oñcio 
(te niaestrefsala llegó un pipeto de frtita delante ; 
paro apenas hubo comido un bocado^ quando 
.el de la yarílla tocando con eila en el plato, 
se le quitaron de delante con grandísima ce. 
Jerídad ; pero «1 maojStresaJa le llegó otro de 
otro manjar. Iba á probarle Sancho; pero 
antes que llegase á él, ni le .gustase, ya la ya- 
rilla habia tocado en él, y uu pagc alzádqlo 
con tanta prestessa como el de la fruta. Visto 
lo qual por Sancho., quedó suspenso, y mi- 
rando á tpdos, préguató si se habia de comer 
aquella comida c^m^» ju^a de Maesecorai. 
A lo qual respondió el de la Tara ; no se ha 
de cpqicr, señor Gobernador, sino couio es 
uso y enstumbre en l^s otras ínsulas donda 
. kay Gobernado|pe«. Yo, señor, soy médico 
y (tfitoy asalariado en esta ínsula para ^ejrlo de 
los Gobernadores del la, y miro por su sa-. 
lud mucho mas que por la ^a^ estudiando de 
noohe y de dia, y tanteando la complejcí^n 
del Gobernador para acertar a curarle, ,quan- 
do cayere enfermo, y lo principal que bago 
^ asi^tír á sus comidas y penas, y á dexarle 
f^omer de \q que me parece que le conviene, 
y á qui^rlelo que. íeq agino que le ha de ha- 
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cer Sano j ser nocivo al estómago, y así 
mandé quitar el plato de la fruta, por ser 
demasiadamenta húmeda, j el plato del otro 
manjar también le manJé quitar, por ser de* 
masiadamente caliente y tener muchas especias 
que acrecientan la sed, y el que" mucho bebe, 
mata y consume el húmedo radical, donde 
consista la Tida.< — Desa manera aquel plato de 
perdices que están allí asadas, y á mi pare* 
cer, bien sazonadas, no me harán algún daño. 
A lo que el médico respondió : esas no co- 
merá el señor Gobernador en tanto que ye 
tuviere vida. Pues porqué? dixo Sancho» 
Y el medico respondió : porque nuestro ma- 
estro Hipócrates, norte y luz de la meclicina, 
en un aforismo suyo dice: omñis saturcUio 
tncda^ perdix autem pessima, ^ Quiere decir : 
toda hartazga es mala ; pero la de las perdi. 
ees malísima. Si eso es así dixo Sancho, vea 
el señor Doctor de qu§^ntos manjares hay en 
esta mesa, qual me hará mas provecho y 
qual menos daño, y déxeme ieomer del, sin 
que me le apalee, porque par vida .del Go- 
bernador, y así Dios me la dexe gozar^ que 
me muero de hambre : y el negarme la comi. 
da, aunque le pese al s^ñer Doctor, y él 
más me diga, antes será quitarme la vida qa¿ 
aumentármela. Vuesa merce tiene razón, se- 
ñor Gobernador, respondió el médico, y así 
es mi parecer que vuesa merced no coma de 
aquellos conejos guisados que allí están, por- 
que es manjar peliagudo : de aquella ternera, 
si no fuera a^da y en adobo, aun se pudiera 
probar; pero no hay para. qué. Y Sancho 
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dixa ; aqael platonazo que está mas adelante 
▼itliaodo^ me p&rcce que es olla podrida, que 
por la diversidad de cosas que en las tales 
ollas podridas ha^r, no podré dexar de topar 
con alguna que me sea de gusto j de prove* 
cho. Absii, dixo el médico^ Taya lejos de 
nosotros tan mal pensamiento: no hay cosa 
en el mundo de peor mantanimiento que una 
oUa podrida : allá las ollas podridas para los 
Canónigos, ó para los Retores de colegios, 
i para las bodas labradorescas, y déxennos 
/libres las mesas de los Gobernsidorcs, donde 
ha de asistir todo primor y tqda atildadura : 
y la razón es, porque úeropre y á do quiera 
y de quien quiera don mas estimadas las mcdi. 
ciiías simples que las compuestas, porque en 
las simples no se puede err;ir, y en las com- 
puestas sí, alterando la cantidad de las cosas 
de que son compuestas.: mas lo que yo sé que 
ha de comer el señor Gobernador ahora, para 
conservar su salud j corroborarla, es un ci- 
ento de cañutillos de suplicaciones y unas ta. 
jadicas subtiie^ de carne de membrillo, que le 
asienten el estómago, y le ayuden á la diges. 
tion. Oyendo esto Sancho, sé arrimó sobre 
el espaldar de la ^lla, y miró de hito en hito 
hi tal médico, y con voz grave le preguntó 
cómo se llamaba y donde habia estudiado. A 
lo que él respondió : yo^ señor Gobernador, 
jne llamo el Doctor Pedro Recio de Agüero, 
y soy natural do un lugar llamado Tirteafu. 
era, que está, entr^ CaraqUel y Almodóbar 
del Campo á la mano derecha, y tengo el gra. 
.do de Do^tQr por. la universidad de Osuna. 
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A lo que respondió Sancho, todo encendido 
en colera : pues, señor Doctór Pedro Recio 
de mal agüero, natural de Tirteafuera, lugar 
que está a la dereel^a mano, como vamos de 
Caraquel a Almodóbar del Campo graduado 
en Osuna, quíteseme luego de delante, si no, 
Voto al sol, que tome un garrote, y qae L gar-^ 
rotazos, comenzando por él, no me ha da 
Quedar médico en toda la ínsula, a lo manos 
de aquellos que yo entienda que son igno. 
rantes, que á los médicos sabios, prodentes 
y discretos, los pondré sobre mi cabeza y los 
honraré como á personas divinas : y vuelvo á 
decir que se me vaya Pedr^ Reeio de aquí, si 
no, tomaré esta silla donde estoy sentado, y 
se la estrellaré en la cabeza : y pidimmelo en 
residencia, que yo me descargaré con decir 
que hice servicio á Dios en matar á un m^l 
médico, verdugo de la república, y denipe de 
comer, ó si no, tómense su gobiei^o, que 
ofidio que no da de eomer á su duefio no vale 
dos habas. Albo:rotó«é el Doctor viendo ten 
colérico al Gobernador, y quiso hacer tirtea. 
fuera de la sala, sino que en aquel instante 
sonó una corneto de posta en la calle, y ase- 
máudose el maestresala á la ventana^ volvió 
diciendo : correo viene del Duque mi sefior : 
algún despacho debe de traer ée importanoia* 
Entró ^ correo sudando y asustado, v «sa. 
cando un pliego del seno, le puso en lasma. 
nos del Gobernador, y 8aneho le -pinto en Ifu 
del mayordomo, 4 ifuicn mandó leyese el'so- 
breescrito que decía •asís ^^ A • Do ti 'Sandio 
Panza, Gobernador de la ísíbuIa Barataría^ 
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eta su propia mano, 6 en las de su secretario.'' 
Ojendo lo qual Sancho, díxo : quién es aquí 
mi secretario ? y uno de los que presentes 
estaban, respondió : yo, señor, porque sé 
leeur y escribir, y soy vizcAíno. Con esa 
añadidura^ dixo Sancho, bien podéis ser se. 
cretario del mismo £m {aerador : abrid es« 
pliego, y mirad lo que dice. Hízolo así el 
recien nacido secretario, y habiendo leido lo 
que decía, dixo que era negocio para t^ratarle 
á sola^. Mandó Sancho despejar la sala, y 
que DO quedasen en e*ll a sinocl mayordomo 
y el maestresala, y los demás y el médico' se 
fueron : y luego el secretario leyó la carta 
que así decia : 

^' A mi noticia ha llegado, señor Don San- 
cho Panza, que unos enemigos mios y desa 
iasíila la han de dar un asalto furioso, no sé 
qué noehc : couTiene velar y estar alerta, 
porque tto le tomen dcsapercebido« Sé tam« 
bien por espías verdaderas, que han entrado 
en ese lugar qujatro personas disfrazadas para 
quitaros la vida, porque tbmeu de vuestro in. 
genio : abrid el ojo y mirad quien llega á ha- 
blaros, y no comáis de cosa que os presen ta. 
ren. Yo tendré cuidado de socorreros, si os 
viéredes en trabajo, y en todo haréis como 
se espera de vuestro entendimiento. Desta 
lugar á diez y seis de Agosto, á las qualTo da 
la mañana. Vuestro amigo el Duque .^^ 

Quedó atónito Sancho, y mostraron que- 
darlo asimismo los circumstantes, y volvién- 
dose al mayordomo, le dixo : lo que agora se 
ka de hacer, y ha ae ser luego, vs meter ea 
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un calabozo al Doctor Recio, porque si al. 
guno me ha de matar, ha de der él, y de mu. 
erte adminicula y pésima, como es ia de la 
hambre. También, dixo el maestresala, me 
parece á mí que Tuesa merced no coma de to. 
do lo que esta en esta- mesa, porque lo haa 
presentado unas monjas, y como suele decirte^ 
detras de la cruz, está el diablo. No lo ñi. 
ego, respohdió Sancho, y por ahora denme 
un padazo de pan y obra de quatro libras de 
UTas, que en ellas no podrá Teñir Tenenoy 
porque en efecto no puedo pasar sin eomer : 
y si es que hemos de estar prontos para.estaa 
batallas que nos amenazan^ menester será estar 
bien mantenidos, porque tripas lleran cora- 
«on, que no corazón tripas : y, tos secreta, 
rio, responded al Duque mi sefior, y deddie 
que se cumplirá lo que manda como lo man. 
da, sin faltar punto : y daréis de mi partie 
un besamanos á la señora Duquesa, y qne le 
suplico no se le olvide de enriar con un pro- 
pio mi carta y mi lio á mi muger Teresa 
Panza, que en ello recibiré mucha merced, y 
tendré cuidado de escribirla con todo lo que 
mis fuerzas alcanzaren : y de camino podéis 
encaxar un besamanos a mi señor Don Qui. 
zote de la Mancha, porqae Tea que soy pan 
agradecido ; y tos, como buen secretario y 
bueu Tizaino, podéis añadir todo lo qne qui. 
siéredes y mas TÍniere á cuento : y álcense 
estos manteles, y denme á mí de comer, que 
yo me avendré con quantas espías y mata- 
dores y encantadores vinieren sobre mí y so» 
bre mi ínsula. En esto entrp un page, y 
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dixo i nqm ésta un labrador lie^odante, qu» 
quiere hablar a Tueitra señoría en un negó, 
cioy SQgttñ él dice, de mucha hn portan eia. 
üxiraño caso es este, dtxo Sancha, des tos 
negociantes : es posible que' sea* tan liecto» 
que no echen de Tcr que semejantes horas 
como estad uo son en las que haa de Teniv 
i negociar ? Por Tentara los ^ue gobernamos, 
Um qae somos juéees^ tío sOknos hombres d¿ 
eartte y de hneso, y que es ra^ester ^e nos 
dexen descansilr el tiempo que la necesidad 
pide, sino que quieren que seamos íiecbos dei 
piedra mármol ? Por Dios j en mi Concien, 
cía, que si me dura el gobierno (que no du.r 
rara segmi se me trasluce) que no ponga en 
pretina á mas de nn negociante. Agora de. 
cid á ese bue» hoihbre qué entre ; pero ad. 
Tíértáse primero no sea alguno de los e»pia8, 
6 matador míoé No señor, respondió el page, 
pofqne parece una a4ma de cántaro, j yo sr 
poco, Q él es tan bueno como el buen pan» 
No hay qué temer, dixo el mayordomo,. q«e 
aquí estamos todos. Seria posible, dixo Sun. 
dim^ maestresala, que agora que no está aquí 
el Doctor Pedro Reéio, que comiese yo al. 
gada ceM de peso y de sustancia, aunque 
fuese un pedazo de pan y una cebolla ? Estd 
nodie á la cena se satislairá \A falta de la ca-^ 
mida, y quedará V. S.«8b^»»focho y pagado, 
dixa el náesttfesala* Dios lo haga, res pon* 
dié Siutcho ; y eli esto entró el labrsKlor, 
qac era de rany buena presencia^ y de mil 
leguas. Se le echabi de yer que era bueno .y 
baenaí. alma. Lo priOiero que élxo, fué : 
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quién C8 aquí el señor Crobern ador? Quiéa 
ha de ser, respondió el secretario, sino d 
que está sentado en la silla. Humillóme puea 
á su presencia, áixo el labrador, y ponién. 
dose de rodillas, le pidió la mano para besári* 
sela. Negosela Sancho, j mandó que «e le. 
▼antase y dtxese lo que quisiese. Hízolo así 
el labrador, y luego dixo: yo, señor, soy 
labrador, natural de Miguel Turra, un lugar 
que está dos leguas de Ciudad Real. ■ Otr6 
Tirteafnera tenemos? dixo Sancho: decid, 
Kermano, que lo que yo os sé decir, es que 
sé muy bien á Miguel Turra,, y que no esta 
muy lejos' de mi pueblo* Es pues ^1 caso, 
señor, prosiguió el labrador, que yo por la 
misericordia de Dios sof casado en paz y en 
haz de la santa Iglesia Católica Romatia: 
tengo dos hijos estudiantes, que el menor 
estudia para Bachiller y el mayor para Licen-. 
ciado : soy yiudo, porque se murió mi miger, 
ó por mejor decir, me la mató un mal mé. 
dico que la purgó estando preñada, y si Dios 
fuera servido que saliera á luz el parto, y fu. 
era hijo, yo le pusiera á estudiar para Doc- 
tor, porque no tuviera invidia á sus henkia- 
nos el Bachiller y el Licenciado» De modo, 
dixo Sancho, que si vuestra muger no se hu- 
biera muerto, ó la hubieran muerto, tos no 
fuérades. agora TÍúdo« No señor, en nin. 
guna manera, respondió el labrador. Me- 
drados estamos, replicó Sancho: adelante, 
hermano, que es hora de dormir mas que de 
negociar. Digo pues, dixo el labrador, que 
este mi hijo, que ha de «er Bachiller, se ena. 
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motó en él mesmo pueblo de una donceHa, 
llamada C&ara' Perjerina, hija de Andrés Per* 
lerinoy labrador riquísimo: y e^te nombre 
de perlerínes no les Tiene de abolengo, ui 
otra alcurnia, sino porque todos los deste li*. 
naga son perláticos, y por mejorar el nofri. 
bre ios llaman Perlerines, aunque !si va á de*. 
cirJa verdad)' la doueella es como una perla 
oriental, y miirada por el lado derecho paree» 
mna flor del campo, por el izquierdo no taiito^ 
porque le falta aquel ojo, queseiesaJtó da 
tíi uelas : y aunque los hoyos del ro&tro son 
muchos y grandes, dicen' los que la., quieren 
bien que aquellos no son hoyos, síao scpuU 
turas, donde se sepultan las almas de su» 
amantes* Es tan limpia que por no ensuciar 
la cara, trae las nari9es, como dicen, arre- 
mangadas, que no parece sino que ?an hu. 
yendo de. la boca, y .con todo evto parece 
bia» «por extremo, porque tiene la boca 
grande, y ¿ no faltarle di(^'Z, ó doce dientes 
y muelas, pudiera pasar y echar raya entre 
las mas^ bien ^formadas. De los labios no 
tengo. que decir, porque son t;aQ sutiles .y de. 
Hcados, que si se usaran aspar labios, pudi^. 
era hacer dellos una madexa ; pero como tÜ. 
enen diferente color de la que en los labios 
se usa comunmente, parecen milagrosos, por. 
que son jaspeados de azul y verde y abereui. 
genado: y perdóneme el seño r^ Gobernador, 
si por tan menudo voy pintando las partes 
de la que al ñn al fin ha de ser mi hija, que 
la quiero bien y no me parece mal. Pintad 
lo que quisiéredes, diso Sancho, que yo me 
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Toy recreando en la pintara, y si iiiilUers 
éomido-, na hubiera mejor poftre' par» .ai 
que vuestro retrato^ £00 teng^ yo po^ ser* 
Tk, reepondió el labrador ; pero-tíempor «en^ 
drá en que seamos, si Miorana smms, y difOy 
sellor, que si pudiera pintor sa gentil^a y bi 
altara de su cverpo, foeta tosa de adtííknu 
eion; pero no puede sery á^eausadeqitt^elfi^ 
está age^biada y encogida, y tiene las rodiu 
lias con la biDca, y con todo eso se eclKt^ bkw 
de ver q«etfi se pudiera le^i^r^ diemeew 
la cabeza en el tedio, y y» elia kurbiera daéor 
ka mano de esposa á mi Bachiller, sino f«« 
no la'pttede extender, que está afiudada, y 
eon todo en la» uño» burgas y acanaladas' se 
muestra sa lyewdad y buena hechura, Betib 
bien, diso Sancho, y haeed cuenta^ hermano,^ 
que- ya la habéis pintada) de los pies á la ca« 
boza : qué» es lo que queréis ahora? y yéníd 
al punto sin rodeas, ni callejuo^as, ni reta« 
Z08, ni añadiduras. Querría, señor, respon. 
dio ei labrador, que vuesa merced me hiciííse 
mereed de darme una carta de favor para mí 
€onsu0gro, suplicándole sea servido do que 
este casaimento se baga, pues na somos desi«* 
guales en los bienes de fortuna, ni en los de 
ia naturaleza, porque para dedr la verdad, 
señor Gobernador, mi hijo es endemoniado, 
y no hay día qirc tres, ó qncUro veces n<f le 
atormenten los malignos espiritas : y de ha. 
ber caído una veK en el fuego, tionu el rostro 
arrugado come pergamino, y los ojos algo 
Siorosos y manantiales ; pera tiene nna con- 
dioie^ne de un 4nge!, y si no es que se apor* 
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Ma 7 se da áe puftaáu il mesmo Á sí neimo, 
fuera eR bendito. Qaeim otra eosa, buea 
liombre ? replicó Sancko. Otra cosa querría, 
dixo el labrador, sino ^ob uo mo alrero 4 
decirlo ! per» vajn, que ea fin no ^ me ha 
de podrir en «¡1 pecho, pegae, ó no pegué* 
Digo, «enor, qne quervia que ^uesa BMVoed 
me diese trecientos, o aeiseientos d«cadQt 
para ajruda d^ la dote, de mi Bftchiher : digo 
para ayuda de poní»' iu casa, porqaa en fin 
han de Tinr por sí, sin estar sujetos á las 
inpertinencias de ios suegi'as. Mirad si que. 
reís aira cosa, dixo Sancho, j no la deseas 
de decir por empacho, ni por yerguenza. N» 
por cierto, respondió el labrador : y apenas 
dixo esto, quando levandbndose en pie el Go- 
bernador, asió de la silla en que estaba sen. 
tado, y dixo : Toto á tai, Don patán rústico 
y mal mirado, que H no os apartáis y ascon. 
deis luego de ni presencia^ que con «sta silla 
os rompa y abra la cabeza. Hidep»ta bellaco, 
pintor del mesmo demonio, y i- estas horas 
te vienes á pedirme seiscientos ducado ? Y 
donde los tengo yo, hediondo ? y porqué te 
los habla de dar, aunque Jos tuviera, socar- 
rón y mentecato ? y qué se me da a mí de 
Miguel Turra, ni de todo el linage de los 
Perlerincs ? Va de mí, digo, si no, por vida 
del Duque mi señor, que haga lo que tengo 
iticho. Tú no debes de ser de Miguel Turra, 
sino algún socarrón, que para tentarme te ha 
enviado aquí el infierno. Díme, desalmado, 
ann no ha día y medio qne tengo el gobierno 
y ya quieres que tenga seiscientos ducados ? 

m2 
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Iltzo de señas el maestresala al labrador qvt% 
se saliisse de la sala, el qual lo hizo cabiz. 
baxo, y al parecer temeroso de que el Gober • 
nador BO executase su cólera, que el bella» 
con snpo muy bien hacer su oñcio. Pero 
dexemos con su cólera k Sancho, y ándese la 
paz en el -conro, y toI vamos a Don Quixote, 
que le dexámos vendado el rostro y curado 
de las gatescas heridas, de las quales no sanó 
en ocho üías : en uno de los quales le suce* 
dio lo que Cide Hamete promete de contar 
coii la puntualidad y verdad, que suele contar 
las cosas de esta historia^ por mínimas qiM 
•eaiit'*^, 

•' '• •■■'■;•■ ■ j 

\ ;^ \ CAPITULO XV. 

Üé^^ue le sucedió a Don Quixote eon Dona 
. Rodríguez la dueña de la Duquesa^^ con 
otros acontecimientos dignos de escritura jf 
de memoria eterna, 

ADEMAS estaba mohíno y malencóUco el 
mal ferido Don Quixote, vendado el rostro y 
señalado, no por la mano de Dios, sino por 
las uñas de un gato: desdichas anexas á la 
andante caballería. Seis dias estuvo sin salir 
en publico, en una noche de las (j^ales están, 
do despierto y desvelad;o, pensando «n sa« 
desgracias y en el perseguimiento de Altisi- 
dora, sintió que con una llave abrían la p 
erta de su aposento, y luego ím agii ó que 
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enamorada doncel ia reñía para sobresaltar su 
honestidad, y ponerle en coMicion de faltar 
4 la fe, que guardar debia á sa señora DuU 
cíoea del Toboso. No, dixo, creyendo á sa 
•maginaeion, (j esto con "voz que pudiera ser 
«ida) no ha de ser parte la mayor henaosiHru^ 
4e la tierra^ para que yo dexe de adorar la 
«qae tengo grabada y estampada en la miiaíi 
*¿» mi corazoo, y en lo mas-escondido de mis 
«o trallas, ora estes, señora n^a, transformada 
oa cebollada labradora, ora en Ninfa del do. 
*ado Tajo, texiendo tetas de oro y sirgo com. 
paestas, ora te tenga -Merlin, 6 Montesinos 
•donde «líos quisieren, qne adonde quiera eres 
-apa, f i do quiera he sido yo y he de ser 
tayo. £1 aeabar estas raEoncs y el abidr de 
Ja puerta fué todo uno. Púsose en pie sobre 
• ia cama, eavuelto de arriba abaxo «n una col. 
ehado raso amarfllo, una galoeba en la cabe. 
aa^ y el rostro y los bigotes v,endados; el ros. 
tro,' por los araños; los bigotes, porque no se 
Je desmayasen y cayesen : en el qual trage pa. 
i«da la mas extraordinaria fantasma que se 
podiera pensar. CIot^ los ojos en la puerta, 
y qnaodo esperaba ver entrar fer ella i la 
rendida y lastimada Altiskiora, vtó entrar á 
nna reverendísima dueña coto unas tocas blan. 
- cas repulgadas y luengas, tanto quo ia cubrían, 
y enmantaban desde los pies á la cabeza* En. 
tre los deéos de la maop izquierda traía una 
media yola encendida, y oo« la derecha se ha. 
da spmbra, porque no le diese la Itfz en los 
ojos, á quien cubrían «nos muy grandes aa. 
te¡íos ; yenia pisando quedko^ y movía los 

M 3 


126 9019 QUIXOTE 

pies blandamente. Miróla Dou Qaixote desde 
«u atalaya, y quando Ttó su adelino, j notó 
su silencio, pensó que alguna bruxa ó maga 
Tenia en aquel trage á hacer en él algunamala 
fechuría, y comenzó & santiguers* con mucha 
priesa. Fuese llegando la yision, j quando 
llegó a la mitad del aposento, al£ó los ojos, 
y tío la priesa con que se estaba haciendo 
cruces Don Quixote, y si él quedó medroso 
en Ter tal ñgura, ella quedó espantada en Ter 
la suya, porque así como le tío tan alto y taa 
amarillo con la colcha y con las Tendas que le 
desfiguraban, dio una gran voz, diciendo: 
Jes US ! qué es lo que Teo ? y con el sobre* 
salto se le cayó la Tela de las manos, y TÍéa* 
dose á escurp, toIvíó las espaldas para irse, 
y con el ^miedo tropezó en sus faldas y dio 
consigo una gran caída» Don Quijote teme- 
roso comenzó a decir: conjuróte, fantasma, 
ó lo que eres, que me digas quién eres, y que 
me digas qué es lo que de mi quieres. Si eres 
alma en pena, dímelo, que yo haré por tí 
todo quanto mis fuerzas alcanzaren, «porqne 
Soy católico christiano y amigo de hacer bien 
a todo el mundo, que para esto tomé la orden 
de la caballería andante que profeso, cuyo 
. exercicio aun hasta hacer bien á las ánimas 
del purgatorio se extiende* La brumada da* 
eñaque oyó conjurarse, por su temor coligió 
el de Don Quixote, y con toz añigida y baxa 
le respondió : se&or Don Quixote, (si es que 
acaso Tuesa merced es Don Quixote) yo no 
soy fantasma, ni TÍslon, ni alma de purgato* 
.'FIO, como Tue^a merced debe de haber pea* 
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)ado, sído Doña Rodrigaez, ]a dueña de ho» 
.ñor de mi señora la Duquesa, que con una 
Becesidad, de aquellas que yuesa merced «uele 
remediar, á Tuesa merced Tengo. Dígame, 
señora Doña Rodríguez, dixo Don Quixote, 
por ventura Tiene Tuesa merced á hacer algu. 
na tercería ? porque le hago saber que no soy 
de proTecho para nadie: merced a la sin par 
belleza de mi señora Dulcinea del Toboso* 
•Digo en fin^ señora Doña Rodríguez, que 
como Tuesa merced saWe y dexe á una parte 
todo recado amoroso, puede Tolror a encen- 
der su Tela; y Tueha y departiremos de todo 
lo que mas mandare y mas en gusto le Tiniere, 
salvando, com» dtgo^ todo incitativo melin. 
dre. Yo recado de nadie, ^eñc^ mió? res- 
pondió la dueña: mal me conoce vuesa mer- 
ced : sí que aun no estoy en edad tan pro- 
longada que me acoja á semejantes niñerías, 
pues Dios loado, mi alma me tengo en las 
carnes, y todos mis dientes y muelas en la 
boca, amen de unos pocos que me han usur- 
pado unos catarros, que en esta tierra de 
Aragón son- tan ordinarios. Pero .espéreme 
Tuesa merced un poco, saldré á encender mi 
Tcla, y Tolveré en un instante á coatar mis 
cuitas, como & remediador de todas las del 
mundo : y sin esperar respuesta se salió d«L 
aposento, donde quedó Don Quixote sosegado 
y pensativo esperándola ; pero luego le sobre- 
vinieron mil pensamientos acerca de aquj&lla 
nueva aventura : y parecíale ser mal hecho y 
peor pensado ponerse en peligro de romper á 
su señora la fe prometida, y decíase .á sí mis* 


«no : quién sabe ú el diablo, qne es sutil j 
mañoso, querrá engañarme agora con una 
dueia, lo que no ha podido con £01 pera, 
¿rices, Reynas, Duquesas, Marqu^esas, ni 
Condesas ? que jo he oido decir muchas t6. 
ces^ y á muchos discretos, que si él puede, 
¿lites os la dará roma que aguileña : y quién 
tabe si esta soledad, esta ocasión y este silen. 
cío despertará mis deseos que duermen, y ha. 
rán que al 4»bo de mis años venga á caer 
donde muica 4ie tropezado ? 7 en casos seme- 

?' tntes mejor es liatr que esperar la batalla. 
^ro yo no debo de estar en mi juicio, pues 
toles disparates digo y pienso, que no es po- 
•sible que una dueña toquiblanca, larga y an- 
4oJ4ina ptieda moy^ ni lerantar pensaraientc^ 
lasciT'O en el mas desalmado pecho del mundo : 
flor yentura haj dueña en la tierra, que tenga 
ibuenas^arncsl por yentura hay dueña en el 
orboy que dexe de ser impertinente, fruncida 
y melindresa ? jafuera pues, caterva dueñesca, 
4nütíl para ningún humano regalo. O quan 
bien hacia aqueUa señora, de quien se dice 
que tenia dos dueñas de inilto con sus antojos 
y almohadillas al cabo de su estrado, como 
que estaban labrando, y tanto le seryian para 
la autoridad de la sala aquellas estatuas, como 
4as dueñas verdaderas t Y diciendo esto se 
•arrojó del lecho con intención de cerrar la 
•puerta y no déxar .cot-rar á la sefiora Rodri. 
^uez ; mas qoando la llego á cerrar, ya la se. 
t(ora Rodrigues yqlyia, eneeocüda una refa de 
•cera b^anoa, y quando ellayió á Don Quixote 
de «as cérea envuelto en ia colcha, con las 
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rtadas, galocha, ó becoquín, temió de nuero, 
y retirándose atrás como dos pasos, dixo : es- 
tamos seguras, seSor caballero? porque na 
tengo á muy honesta señal haberse yuesa mer. 
ced IcTantado de su lecho. Eso me^mo es bien 
que yo pregunte, señora^- respondió Don Qui. 
xote: y así pregunto si estaré yo seguró d9 
ser acometido y forzado. De quién, ó á quien 
pedís, señor caballero, esa seguridad I respon* 
dio la dueña. A tos y de tos ki pido, replico 
Don Quixote, porqué ñi yo soy de mármol^ 
ni TOS de bronce, ni ahora son las diez dei 
día, sino medía noche, y aun un poco mas, 
segnn imagino, y en una estancia mas cerrada 
j secreta que lo debió de ser la cuera, donde 
el traydor y atreyido Eneas gozó á la her¿ 
mosa y piadosa Dido. Pero dadme^ señora, 
la mano, que yo no quiero otra seguridad 
mayor que la de mi continencia y recato, y 
la que ofrecen esas reyerendísimas tocas : y 
diciendo esto, besó su derecha mano, y la asió 
de la suya, que ella le dio con las mesmasr ce. 
remoniás. Aquí, hace Cide Hamete un paren, 
tesis, y dice que por Mahoma, que diera, por 
Ter ir á los dos así asidos y trabadas desde la 
puerta al lecho, la mejor almalafa de do$. que 
tenia. Entróse en íiu Don Quixote en su 
lecho, y quedóse Dona Rodrigues sentada en 
una silla algo desriada de la cama, no quitán- 
dose ios antojos, ni la Tela.. Don Quixote se 
acorrucó y se cubrió todo, no dexando mas 
del rostro dessubierto: y habiéndose los dos 
sosegado, el primero que rompió el -silencio 
ÍDC D'jn Quiaiote, diciendo: puede Tuesa mer. 
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ced ahora, mi señora Doila Eodriguez, 4es« 
ceserie y desbuchar todo aquelio que tiene 
dentro de su cuitado corazón y lastimadas en. 
traftas, que será de mí escuchada con castos 
oídos, y socorrida con piadosas obras. Así 
lo creo yo, respondió la duefta, que de la 
gentil y agnidable presencia de yuesa merced 
Bo se podía esperar sino tan christiana respu^ 
esta. Es pues el caso, señor Don Quizóte^ 
^ae aunque vaesa merced me ye sentada en 
esta silla y en la mitad del rey no de Aragón, 
y en hábito de dueña aniquilada y asenderea, 
da, soy natural de las Asturias die Oyiedo, y 
^e iiaege que atrayiesan por él muchos de los 
mejonesde aquella provincia; pero mi corta 

' tuerte y el descuido de mis padres, que em- 
pobrecieron áates de tiempo sin saber cerno, 
ai como no, i^e truxéron á la corté de Ma- 
drid, donde por bien de paz y por excusar 
mayores desrentáras, «is padres me acomo- 
daron á serrir de doncella de labor á una 
principal señora: y quiero hacer sabidor & 
vuesa merced que en hacer vayuillas y labor 
blanca, ninguna me ha echado el pie adelante 

,aa toda la vida. Mis padres me doxáron sir- 
viendo y se TolTÍéron á su tierra, y de allí á 
pocos años se debieron de ir al cielo, porque 
eran ademas buenos y católicos ehristianos. 
Quedé huérfana y atenida al miserable ssdarid 
y á las angustiadas mercedes, que á las tales 
criadas se suele dar en palacio ; y en este ti- 
empo, sin que diese yo ocasión á ello, se ena- 
moró de mí un escudero de casa, hombre ya 
cu áias, barbudo y apeisonado, y sobretodo 
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lüdalgo como el Rey, porque era montajes; 
No tratamos san secretamente nuestrofi amores 
Qtte no TÍniesen 4 noticia de mi señera, la qual 
por excusar dimes y diretes, nos casó ea paz 
j en haz de la santa Madre Iglesia Católica 
Romana^ de cuyo matrimonio nació una kíja 
para rematar con; mt ventara, st afgana tenia, 
Bo porque yo muriese del parto, que le tave 
derecho y en saion^ sino porque desde allí 4 
poco murió mi esposo de un cierto espanto 
que tuTó, que á tener ahora lugar para con* 
tarle, yo sé que tu esa merced se admirara: j 
en esto coraena6 a llorar tiernamente, y dixo: 
perdóneme raesa merced, seftor Don Quixote^ 
que no Ta mas en mi m^a^»,. porque todas las 
Teces qne me acuerdo de mi mal logrado, se 
ne arrasan los ojos áe^ lágrimas. Válama 
Dios, y con qne autoridad llevaba á mi se^ 
ftora á las ancas de una poderosa muía, negra 
como el mismo a^bache I qae entonces no sa 
nsaban coches,, ni sHlas^ cono agora dfceá 
qne se usan, y la» señora» iban ¿ las anc^ de 
sos escuderos : esto ¿ la menos no puedo 
dexar de contarlo, porque se note la erianta 
y puntualidad de mi buen marido. Al entrar 
de la calle de Santiago en Madrid, que es algo 
estrecha, venia á salir por ella un Alcalde de 
corte con dos alguaciles delante, y así como 
mi bu^i escudero le vio, volvió las riendas 4 
Ja mnla, dando señal de volver a acompañarle. 
Mi señora, que iba á las ancas, con voz baxa 
le decia: qi>é hacéis desventurado, no veis 
qne voy aquí ? £1 Alcalde de comedido da« 
tuvo la rienda al caballo, y dixole : seguid^ 
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señor, vuestro camino, que yo soy bl qut 
debo acompañar á mi señora Doña Casilda, 
que así era el nombre de mi ama. Todavía 
porfiaba mi marido con la gorra en ia mano k 
querer ir acompañando ai Alcalde. Viendo 
lo qval mí señora, llena de cólera y enojo, 
«acótun alñler gordo, ó creo que un punzón 
dd estuche, y clavósele por los lomos, de 
sianera que mi marido dio una gran voz, y 
torció ei «uerpo de suerte que dio con su se. 
ñora en el suelo. Acudieron dos lacayos 
^uyos á levantarla^ y lo mismo hizo el AU 
cálele y Jos alguaciles» Alborotóse la puerta 
de Guadalaxara, 'digo ia gente baldía q^jie en 
ella estaba. Vínose á píe mi ama,, y mi ma^ 
rid/) acudió encasa de un barbero, diciendo 
que llevaba pasadas de parte a parte las en* 
4:raña8. . Divulgóse la cortesía de mi esposo 
áanto que los muchachos le corrían por las 
calles, y por esto y porque él era algún tanto 
corto de vista, mi señora la Duquesa le des* 
pidió, de cuyo pesar sin duda alguna tengo 
f>ara mí que se le causó el mal de la muerte. 
Quedé yo viuda y desamparada y con hija 4 
cuestas, .que iba creciendo en hermosura, 
como la espuma de la mar. Finalmente, 
como yo tuviese fama de gran labrandera, mí 
«eñora la Duquesa, que optaba recien casada 
con el Duque. mi señor, quiso traerme con. 
sigo a este reyno de Aragón, y a mi hija ni 
mas ni menos, adonde yendo días y viniendo 
dias, creció mi hija, y con ella todo eV do- 
nayre del muíido : canta como una calandria, 
danza como el pensamiento, bayla como una 
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perdida^ lee y escribe como un maestro de es. 
cuela, y cuenta como uu avariento: de su 
ümpteza no dij^o nada, que el agua que corre 
no es mas limpia ;. y debe de tener agora, si 
-mal na me acuerdo, diez y seis aáos, cinco 
meses y tres dias, uno mas a ménojs. '£n re» 
solución, desta mi muehaeha. se enamoro un 
hijo de un labrador riquísimo, que está en 
una aldea dcLDuque mi señor, no muy iéjos 
de aqnL - £n efecta no sé cómo, ni cóm« nO) 
ellos se juntaron, y debax.o de la palabra ú» 
ser su esposa burló á.mi hija, y -no. se la 
quiere cumplir : y aunque >el Duque mi- sisilot 
lo sabe, porque yo me he quejado á él, bi» 
una, sino machas vecesi, y . pedídole mande 
que el tai labrador se: case cqii mi hija^ hac» 
•orejas de mercader, y apenas. quUce'^rme, y 
es. la cAusa que cc^o el padre del .burlador ^ 
tan rico, y le presta dinero^, y le salé por fia*. 
dor de sus trampas- por momentos, nade 
iiuiere descontentar, .ni dac pesadumbre -en 
iiingun modo, Qqcrpia pues, señor mió, -que 
viiesa merced tomase á cargo el deshacer est» 
agr^io, ó lya por ' ruegos,. \ ó ya por armas^ 
pues s^un todo el mundo dice, Tuesa merced 
nació en él para deshacorios y para endisrezar 
los tuertos y amparar los miserables, y pon» 
gasele a vuesa merced por delante la horfan* 
dad de mi hija, su gentileza^ su mocedad, con 
lodas las ■ buenas partes que he dicho que 
tiene^ que en Dios y en mi conciencia, que de 
quautas doncellas tiene mi señora, que no hay 
jiinguna que llegue á la suela de su zapato t 
y ^ue una que llam>ui .Altisidora, que es la 
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que ^enen por mas desenruelta y gallarda^ 
puesta en comparación de mi hijm^ no la llega 
con dos leguas : porque quiero que sepa vu* 
esa merced, seior mioy que no es todo oro lo 
que reluce, porque esta Altisido»fill« tiene 
maS' de ptesuncicm que de hepinosara^ j mas 
de desenvuelta que de^ recogida ; ademas que 
no está muy saaa, que tiene un Cierto aliento 
cansado, que no hay sufrir el estar J4itito i 
ella «n momento, y aun mi seiíora la Duquesa 
• é • .Quiero- callar, que se suele decir que las 
parede» tienen oickos. Qué tiene mi i^enora 
la I>uque8a por rida mía, señora Doña Ro- 
dvigaez ? preguntó Don Qui^Tklte. Con ese 
cotvjnro, respoudVó la diieña, no puedo dexar 
de re^pondet á lo que se me pregunta con 
todaterdad^ Vé ?uesa merced, se&or Doír 
Quísote^ la herniosa ra de mi sel ora la Du. 
q4teia, aquella tez de rostro, que no parecen 
riño de nna espada acicalada y tersa, aquellas 
dos mexillas de leche y de carniin, que en la 
una tiene el sol y en la otra la bina, y aquella 
galiárdía con qne ? a pisando y auti despre- 
ciando él suelo, que no parece sino que ya 
derramando salud donde pasa? Pnes sepa 
Tuesa. merced que lo puede a^radecer^ primero 
á Dios, y luego 4 dos fuentes que tiene en las 
dofS piernas, por donde se desagaa todo' el 
mal humor, de quien dicen los médicos que 
«itá llena. Santa Mar¡a|l dixo Don Quixote, 
y es posible que mi-sefiora hi Duquesa tenga 
tales desaguaderos? No lo creyera, si me lo 
dijeran fray les descalzos; pero pues lo se. 
liora Doña Rodríguez lo dice^ debido ser asi; 
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pero tales fuentes, y en tales lugares no de. 
ben de manar humor, sino ámbar líquido. 
Verdaderamente que ahora acabo de creer 
qne e»to de hacerse fuentes debe de s6r cosa 
.importante para la salud. Apéuas acabó 
Don Qulxote de decir esta razon, quando con 
un gran golpe abrieron las. puertas del apo. 
sentó, y del sobresalto del golpe se le cayó a 
Dofia Rodrigues la vela de la mano, y quedó . 
la estancia como boca de lobo, como suele 
decirse. Luego sintió la pobre dueña que la 
asian de la garganta eon dos manos tan fuer, 
temen te que no ia dexaban gañir, y que otra 
persea con mucha presteza, sin hablar pa. 
labra le alzaba las faldas, y con una, al pare* 
eer, qhinela le comenzó á dar taates azotes, 
qije era una compasión : y aunque Don QuL* 
xote se la tenia, no se meneaba del lecho, y 
Éo sabía qué podía ser aquello^ j estábase 
quedo y callando, y aun temiendo no TÍniese 
por él la tanda y tunda azotesca: y no fué 
rano su temor, porque en dexando molida á 
la dveña los callados Terdugos, la qual no 
osaba quejarse, acudieron á Don Quixote, y 
desenrolriéBdole de la sábana y de la colcha, 
le pellizcaron tan 4 menudo y tan reciamente, 
que no pudo dexar de defenderse á puñadas, 
y todo esto en silencio admirable. Duró la * 
batalla casi media hora: saliéronse las fan. 
tasmas, recogió Doña Rodríguez sus faldas, 
. y gimiendo su desgracia, se salió por la pu« 
erta Afuera, sin decir palabra á Don Quixote, 
el qoal doloroso y pellizcado, confuso y pen. 
aatÍTO, §e quedó solo, donde le dexarémos 
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deseoso de saber quién había ^ido el perverso 
encantador que tai le había pticrsto : pero ello 
se dirá á su tiempo, que $an<;ho Panza nos 
llama, y el buen concierto de la historia lo 
pide. 


CAPITULO XVI. 

De lo que le sucedió á Sancho Pansa rondattw 

do ¿^u ínsula, 

DEXAMOS al gran Gobentador enojado 
y mohíno con- el labrador pintor y socarrón, 
el qual industriado del mayordomo,^ y el 
mayordoi&o del Duque, se burlaban de San<* 
cho ; pero él sajas tenía tiesas a todos, ma. 
güera tonto, bronco y rollizo, y dixo á los 
que con él estaban y al Doctor Pedro Recio,' 
que ^corao se acabó él secreto de la carta del 
Duque, había vuelto. á entrar en la sala: 
ahora verdad e ramón te que entiendo que los 
Jueces y Gobernadores deben de ser, ó han 
de ser de bronce para no sentir las importu. 
nidades de los negociantes, que á todas horas 
y á todos tiempos, quieren que los escuchen y 
despachen, ati^ndiendo solo, á su negocio,^ 
venga lo que viniere, y si el pobre del Juez 
no los escucha y despacha, ó porque no puede, 
ó porque no ear aquel el tiempo .diputado 
para darles audiencia, luego le maldicen y 
murmuran, y le roen los huesos, y aun le 
deslindan los lioages. Negociante necio, ne* 
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f «civflte mentecato, no te apretnres, espera 
4Bazoa y coyuntura para negociar : no Tengas 
4 la hora del comer, ni á-la del dormir, ^ue 
los Jueces son de carne y de hueso, y han de 
dar á la natrnialesa lo que naturalmente les 
pide, si no es yo qae no le doy de comer i 
la mía, merced al señor Doctor Pedro Redo 
.Tirteafuera, que está delante, qoe quieie que 
lanera de hambre, y afirma que esta muerte ea 
vida, que así se la dé Dios á él y á todos lo^ 
de su ralea, digo á la de ios malos médicas, 
4|ae la de los buenos palmas y lauros merecen. 
Todos los que conocían á Sancho Panza se 
admiraban, oyéndole hablar tan elegante* 
mente, y so sabtan á qué atribuirlo, sino & 
4ue los o&cios y cargos graves, ó adoban, 6 
entorpecen lios enÉendtmLeaios. Finalmente 
el Doctor Pedro Recio Agüero de Tirteaf uera 
prometió de dark dé cenar aquella noche, 
aunque excediese de todos Jos afoi4smos de 
Hipócrates. Con esto quedó contento el Go. 
bernador, y esperaba con grande ansia llegase 
la noche y lU hora de oeaar, y aunque el 
tiempo, al parecer sayo, se estaba quedo sin 
jBorersede un iugar, tcMdavta se llegó por él 
tanto dcaeada, donde le dieron de -cenar un 
salpicón de vaca con «ebolla, y «ñas manos 
.cocidas de terineraalg^ entrada en dias. £o« 
ir^óae en todo con ñas guHo que el le bu. 
bienus dadofaannoUuesde lailán, fay sanes de 
.iloma, tarnem de Snrrento,* pecdices-de Mo. 
.ron, Á ganos 'de ¿«avájos, y entre la cena 
TOfariéndose/al Doctor, le dixo r mirad, sefior 
Doctor, de aqai adeíaote «o ^s ewreis de 
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darme a comer cosas regaladas, ni manjüret 
exquisifos, porque será sacar á mi estómago 
de sus quicios, el qual está acostumbrado á 
cabra, a Taca, á tocino, á cecina, á nabos j 
á cebollas, y si acaso le dan otros manjares 
de palacio, ios recibe con melindre y algnnas 
>yeces con asco : lo que el maestresala puede 
hacer, -es traerme estas que llaman ollas po- 
dridas, que mientras mas podridas son, mejor 
huelen, y en ellas puede embaular y encerrar 
todo lo que «1 quisiere, como sea de comer^ 
que yo se lo agradeceré y se lo pagafé algiia 
dia : y no se burle nadie conmigo, porque, ó 
somos, ó no somos : TÍ?amos todos y coma^ 
mos en buena paz y compaña, pues quando 
Dios amanece^ para todos amanece: yo go- 
bernaré esta ínsula sin perdonar derecho, ni 
llevar cohecho, y todo el mundo trayga d 
ojo iderta y. mire por el Tiróte, porque les 
hago saber que el diablo está en Q^n tillan*, 
y que si me dan ocasión, han dé ver maraTi. 
lias: no si no haceos miel, y comeros han 
moscas. Por cierto, señor Gobernador, dizo 
• el maestresala, que Tuesa merced, tiene mucha 
razón en quanto ha dicho, y que yo ofrez- 
¡co^en nombre de. todos los insulanos destm 
ínsula, que han- de serTir á Tuesa merced 
.con toda puntualidad, amor y' beneTolen* 
.cía, porqués el suaTO . modo de'v gobernar 
'que «n estos principios.Tuesarmerced ha dado, 
.no les da lugar- de hucer, ni de pensar cosa 
Jlfá^ en deservicio de Tuesa merced redunde. 
■ Yo lo creo, respondió Sancho, y serían el^os 
linos necios, si otra> cosa hiciesen ó pensasen, 
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f-Yüéiro á docir qae se tenga cuenta con mi 
sustento, y con el de mi rucio, que.es lo que 
en este negocio importa y hace mas al caso, 
y en siendo hora Tamos á rondar, - que es mi 
intención limpiar esta ínsula de todo género 
de inmundicia y de gente vagamunda, holga- 
zana 7 mal entretenida: porque quiero qne 
sepáis, amigos, que la gente baldía y pere- 
zosa es en la república lo mesmo que los zán« 
ganos en las colmenas, que se comen la miel 
que las trabajadoras abejas hacen. Pienso 
favorecer, a los labradores^ guardar sus pre* 
eminencias k los hidalgos, premiar los rirtu* 
osos, y sobretodo tener respeto á la Religión 
jr á la honra de los Religiosos. Qué os pa-» 
rece de esto, amigos? digo algo, ó quié» 
brome la cabeza ? Dice tanto vuesa merced, 
señor Gobernador, dixo el mayordomo, qne 
estoy admirado de ver que un hombre tan sin 
l#ras conm Tuesa mereced, que a lo que creo, 
no tiene ninguna, diga tales y tantas cosas 
llenas de sentencias y de avisos. tan fiiera de 
todo aquello que del ingenio dé vuesa merced 
esperaban los que nos enviaron y los que aquí 
venimos : cada dia se ven. cosas nuevas en el 
nnndo : las bqrlas se vuelven en véras^ y los 
burladores se hallan burladas. Llegó la noche 
y cenó el Gobernador con licencia del señor 
Doctor Redo. Aderezáronse de ronda, Saltó 
con el mayordomo, secretario y maestresala, 
y el coronista que tpnia euidado de poner en 
memoria sus'hechos, y alguaciles y escribanos 
tantos^ ^ne) podía formar .un mediano ^squa* 
droD. I!ki Sancho eo medio con su vaca, qua 
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no había mas qne Ter, y pocas calles .andadat 
del lugar, sintieron ruido de tuchtiludas: 
acudieron allá, y hallirion que eran dos solos 
hombres los que renian, los qusles viendo ve. 
nir á la Justicia, se estuvieron quedos, y el 
uno dellos diio : aquí de Dio^ y del Rey, c6« 
mo y qué se ha dé sufrir que roben en pob- 
lado en esle pueblo, y que salgan á saltear 
en Ja mftad de las calles ? Sosegaos, hombre 
de bien, dixo Sancho, y contadoae qué es la 
causa dcsta pendencia, que yo soy el Gober^ 
. «ador. El otro contrario diio : señor Go* 
bcrnador, yo la diré con toda breycdad : vu» 
esa merced sabrá que este gentilhon^bre acaba 
de ganar ahora en esta casa de juego, que esta 
aquí frontero, tnas de mil reaies, y sabe Dios 
cómo, y hallándome yo presente, juzgué mas 
de una suerte dudosa en su faror contra tode 
aquello que me dictaba la consciencia : ' ai« 
9Óse con la ganancia, y quando esperaba que 
me había de dar algún escudo por lo menos de 
barato, como es uso y costumbre dade a los 
hombres principales como yo, que estamos 
asist<.-ntes para biea y mal pasar, y para «po* 
yar sinrazones y evitar peadeiidas, él emboU 
So sn dinero, y se salió de la casa : yo vine 
dos| echado tras él, y con buenas y corteses 
palabras le he pedíao qne me idtese siquiera 
ocho reales, pues sabe qué yo eoy hombre 
bonraik» y que- no tengo oficio mh benefi^, 
porque mis padres eo ^me le eoseftáronj mi me 
le dexároB, y e¡l socarrón, que no es osas ia« 
dron que Caco, ni mas fullero q«e Anára. 
4üte, no quería ditrme «as^e qiiatro reoles^ 


DE LA- MANCHA, 141 

porque Tca yuesa merced, señor Gobernador, 
qué poca vergüenza y qué poca conciencia; 
pero á fe que si ru esa merced no llegara, que 
yo le hiciera yomitar ]a ganancia, y que faa«. 
bia de sa>>er con quantas entraba la romana., 
Qué deds yos á esto? preguntó Sancho» 
Y el otro respondió que era verdad quanto sir 
contrario decía, y no había jquerido darle 
mas de quatro reates, porque se los dÉba mu- 
chas Tcces, y los que esperan barato, han 
de ser comedidos, y tomar con rostro alegre 
lo que les dieren, • sin ponerse en cuentas con 
los gananciosos, si ya no supiesen de cierto 
que son fulleros, y quelo que ganan es mal 
ganado, y que para señal que él era hombre 
de bien y no ladrón, como decía, ninguna 
había mayor que el no liaberle querido dar 
nada, que siempre los falleros son tributarlos 
de los mirones que los conocen. Así es, dixo 
el mayordomo, Tea yuesa merced, señor Go- 
bernador, qué es lo que se ha de hacer destos 
hombres. Lo que se ha de hacer es esto, re. 
spondíó Sancho : tos, ganancioso, bneno, ó 
malo,' ó indiferente, dad luego á.este yuestro 
acuchillador cien reales, y mas hake's de de. 
sembolsar treinta para los pobres de la cárcel ; 
y TOS que no tenéis oficio ni beneficio, y an. 
dais de nones en esta ínsula, tomad luego esos 
£¡en reales, y mañana en todo el dia salid desta 
ínsula dfstef rado por diez años, sopeña, si lo 
quebrantar edes, los cumpláis en la otra TÍda, 
colgándoos yo de una picota, ó á lo menos 
el Terdogo por mi mat\^ado : y ninguno me 
replique, que le asentaré la mano* Desem^ 
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bolso d uno, recibió el otro, este fle sstió de 
la ínsula, y aquel «e fué á su casa, y el Go* 
bernador quedó didendo : ahora, yo podré 
poco, ó quitaré estas casas de juego, que ánií 
se me trasluce que son muy perjudiciales» Esta 
á lo ménofi, dixo un escribano, 40 la podrá 
▼uesa merci'd quitar, porque la tiene un gran 
personage, y mas es sin comparadon lo que 
él pierde al ano que lo que saca de los aaypes í 
4iontra otros garitos de menor cantía podrá 
TU esa merced mostrar sn poder, que son los 
que mas dafio hacen y mas insolencias encu» 
bren, que ,en las easas de los caballeros prin. 
eipales y de los seftores, no se atreven los fa« 
snosos fulleros á «^ar de su» tretas : 7 pues el 
▼icio del juego se ha vuelto en exercicio co. 
mun, mejor es qae se juegue en casas prind. 
pales que no en la de algún ofidal, donde 
cogen á un desdichado de media noche abaso 
j le dcsnellan vivo. Agora, escribano, 4ixo 
Sancho, yo sé que hay mucho que decir en 
eso* Y en esto llegó un corchete que traía 
asido á un mozo, y dixo : señor Gobernador, 
este mancebo venia hacia nosotros, y asi 
oomo columbró la Justicia, volvió las es pal* 
das, y comenzó á correr como un ga&io^ 
$enal que debe de ser algún delinqüente : yo 
partí tras él, y si no fuera porque tropezó y 
cayó, no K: alcanzara jamas. Por qué huías^ 
hombre? preguntó Sancho. A lo que el 
91020 respondió : señor, por excusar de re« 
Bpond?r á las mucha» preguntas qué las Jns« 
ti<'ias hact'n.— Qué qficio tienes? — ^T^xedor» 
«i—Y ^ué tetes ?-«-flierr08 delan^^iis con Upen. 


da buena devuesa merced. — Graciosico ma 
sois ? de cbocarrero os pieais ? E^tá bien : j 
adonde ibades alioraí — iSefior, á tomar el 
ayre. — Y adonde se toma el ayre en esta ín. 
ftttki? — Adonde 8opla.-*-Bacno, responde» 
muy á propósito, discreto sois, mancebo ; 
pero haced cuenta que yo soy el ayre, y qü^ 
09 soplo en popa y os encamino á la cárcel* 
Aailde, ola^ y llevadle, qne yo haré quo 
ilaerma allí sin ayre esta noche. Par Dios, 
áí%ú el moeo, asi me haga Tuesa merced dor* 
mir en la cárcel, como hacerme Rey. Pues 
por qué no te haré yo do^^ipir en la cárcel ? 
respondió Sancho, no tepgo yo poder para 
prenderte y soltarte cada y quando que quí. 
8icre ? Po^ mas poder que vuesa merced ten. 
gñ^ óÁxo el mozo, no será bastante para ha. 
eertne dormir es la eárcel. Cómo que no? 
vcpücé Sancho : Ilevalde luego, donde vera 
por sns ojos el desengálto, aunque mas ei 
«leayée quiera usar con él de su interesal 1|. 
•bei^lidad, que yo le pondré pena de dos mil 
ducaites, si te dexa salir un paso de la cárceh 
Todo esa es cosa de risa, respondió el mozo : 
€l caso €9 qne no me harán dormir en la car. 
cel ^uanto» boy rHen. Díme, demonio^ 
dixo Saucbo, tieneS' algún ángc( que te saque 
y que te quite loa grillos que te pienso man. 
dar echar ? Ahora, sefior Gobernador, re. 
spondió el mozo con muy buen donaiyre, es» 
temos á razón y Tengamos al punto. Prosu. 
ponga TUesa merced que me manda llevar á la 
éáreel, y que en ella me echan grillos y ca. 
ifenae^ y que me meten au un ealabezo, y se 
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le ponen al iilcayde graves penas si me dexa 
salir, y que él lo cumple como se le manda : 
con todo esto, si yo nó quiero dormir, j 
cstar.me despierto toda la noche sin pegar pes- 
taña, será Yuesa merced bastante con todo 
su poder para hacerme dormir, sí yo no qul. 
ero? No por cierto, dixo ei secretario, y el 
hombre ha salido con su intención. De modo^ 
4ixo Sancho, que no dej^aréis dp dormir por 
otra cosa que por vuestra voluntad, y no 
por contravenir á la mía ? No, señor, dixo 
el mo;;o, ni por pienso. Pues üudad con 
Dios, dixo Sancho, idos á dormir a vuestra 
casa, y Dios os dé buen sueño, qiie yo no 
quiero quitárosle; pero aconsejóos que dtt 
.aquí adelante no os burléis con la Justicia, 
porque toparéis con alguna que os dé con la 
burla en los cascos. Fuese el mozo^ y el 
Gobernador prosiguió con su rond^, y de 
nJlí á poco vinieron dos corchetes, que traíaa 
á un hombre asido, y -dixéron; señor Go« 
bernador, este que parece hombre no loes, 
sino muger y no fea, que viene vestida ea 
hábito de hombre. Llegáronle á los ojos dqa 
ó tres linternas, á cuyas luces descubrieron 
un rostro de úua muger al parecer de diez j 
seis, ó pocos masañbs, recogidos los cabello» 
con una redecilla de oro y seda verde, her- 
mosa como mil perlas : miráronla de arriba 
abaxo, y vieron que venia con unQS median 
dQ seda encarnada, con iigas d<?; <afeta^;.blau« 
co y rapacejos de oro y . aljófar^ '. los gregli- 
escos eran verdes de tela tle oro, y una saltar 
«mbarca, o ropilla de lo mcsmo suelta, de.» 
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baxo de la qual traía un jubón de tela finí- 
sima de oro y blaoco, y los zapatos eran 
blancos y de hombre: no traía espada ce« 
uida, sino una riquísima daga, y en los 
dedos muchos y muy buenos anillos. Fi« 
nalmente la moza parecía bien á todos, j 
ninguno la conoció de quantos la Yiéron^ 
y los naturales del lugar disérpn que no po- 
dían pensar quién fuese, y los consabidores. 
de las burlas que se habían de hacer a San. 
cho, fueron los que mas se admiraron, por. 
que aquel suceso y hallazgo no venia orde- 
nado por ellos, y así estaban dudosos espe. 
rando en qué pararía el caso. Sancho quedó 
pasmado de la hermosura de la moza, y pre. 
guntóle quién era, adonde iba, y qué oca. 
sion le había movido para vestirse en aquel 
hábito. Lila puestos los ojos en tierra, con 
honestísima vergüenza, respondió : no puedo, 
señur, decJr tan en público lo que tanto me 
importaba fuera secreto : una cosa quier» 
que se entienda, que no soy ladrón ni per- 
sona facinerosa, sino una doncella desdicha- 
da, á quien la fuerza de unos zclos ha hecho 
romper el decoro que a la honestidad se debe. 
Oyendo esto el mayordomo^ dixo a Sancho : 
haga, se.noT Gobernador, apartar la gente, 
porque esta señora con menos empacho pue- 
da decir lo que quisiere. Mandólo así eF 
Gobernador, apartáronse todos, sino fue- 
ron el mayordomo, maestresala y el, secreta, 
rio. Viéndose pues solos, la doncella prosi- 
guió diciendo : yo^ señores, soy hija de Pe- 
dro Pérez Ma^orcaJ' arrenda.dor de las Unas 
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des te lugar 2 el qual suele muchas reces ir 
en casa de mi padre. Eso no lleya camino, 
dixo el mayordomo, síefiora, porque yo co. 
Bozco muy bien á Pedro Peres, y sé que 110 
tiene hijo ninguno, ni yaron, ni hembra ; y 
mas que decís que es Tuestro padre, y luego 
añadís que suele ir moehas Teces euc&sadt 
Tuestro padre. Ya yo había dado en ello^ 
dlxo' Sancho. Ahora, señores, yo estoy tur. 
bada y no sé lo que me digo, respondió la 
doncella ; pero la rerdad es que yo soy hija 
de Diego de la Llana, que todos vuesas mer. 
cedes deben de conocer. Aun esoHeva cami. 
no, respondió el mayordomo, que yo co- 
nozco á Diego de la Llana, y sé que es na 
hidalgo principal y rico, y que tiene un hijo 
y una hija, y. que después que enviudó, no 
ha habido nadie en todo este lugar, que pn. 
eda decir que ha visto el rostro de su hija^ 
que la tiene tan encerrada que no da lugar al 
sol que la rea, y con todo esto la fama dice 
que es en extremo hermosa. Así es la ver- 
dad, respondió la doncella, y esa hija soy, yo : 
iñ la fama miente, ó p:ú en mi hermosura, ya 
os habréis, señores, desengañado, pues m« 
habéis Visto ; y en esto comenzó á llorar tier- 
namente. Viendo lo qual el secretario, se 
llegó al oído del maestresala, y le dixo muy 
paso : sin duda alguna que á esta pobre don. 
tiella le debe de haber sucedido algo de impof- 
tancia, puts en tal tragey k tales horas, f 
oliendo tan principal, anda fuera de SQ casa. 
No hay dudar en eso, respondió el maestre. 
lAiia^ y mas que esa sospecha la ponñnnan stt« 
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lágrimas. Sancho ]a consoló Con las mejores 
razones que él supo, y le pidió que sin te- 
mor alguno les dixese lo que le habia suce- 
dido, que todos procurarían remediarlo con 
muchas Taras y por todas las^^ias ppsiblcs. 
Es el caso, señores, respondió ella, que mi 
padre me ba tenido encerrada diez años ha, 
que son los mismos que á mi madre come la 
tierra: en .casa dicen misa en un rico orato- 
rio, y yo en todo este tiempo no he visto que 
el sol del ciclo de dia, y ]a luna y las estrellas 
de noche, ni sé qué son calles, plazas, ni 
templos, ni aun hombres, fuera de mi padr» 
y de un hermano mió, y de Pedro Pérez el 
arrendador, qne por entrar de ordinario en 
mi casa, se me antojó decir que era mi padr^, 
por no declarar el mió. E^te encerramiento 

Íeste aegarme el salir de casa, siquiera á la 
glesia, ha muchos días y meses que me trae 
muy desconsolada: quisiera yo ver el mundo, 
ó á lo menos el pueblo donde nací, parecién- 
dome que este deseo no iba contra el buen 
decoro que las doncellas principales deben 
guardar á si mesmas. Quando oía decir que 
corrían toros y jugaban cañas y se represen. 
taban comedias, preguntaba a mi hermano, 
que es un año menor, que yo, que me dixese 
qué cosas eran aquellas y otras muchas que 
yo no he tisto : él. me lo declaraba por los 
mejores modos que sabia ; pero todo era en^ 
ccnderme mas el deseo de verlo. Finalmente, 
por abreviar el cuento do mi perdición, digo 
que yo rpgué y pedí á mi hermano, que 
.nunca tal pidiera, ni tal rogara. . . .y torné 

o? 
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á renovar el, llanto. El mayordomo Ic díxo : 
prosiga Yucsa merced, señora, y acabe de de- 
éirnos lo que le ha sucedido^ que nos tienen 
i todos suspensos sus palabras y sus lágri- 
mas. Pocas me quedan por decir, respondió 
la doncella, aunque muchas lágrimas sí que 
llorar, porqde los mal colocados deseos no 
pueden traer consigo otros descuentos que los 
semejantes. Habíase sentado en el alma del 
maestresala la belleza de la doncella, y llegó 
otra Tez sa lant'erna para verla de nuevo, y 
parecióle que no eran lágrimas las que lío- 
raba, sino aljófar, 6 rocío de los prados, y 
aun las subia de punto y las llegaba a perlas 
orientales, Y estaba deseando que su desgrai. 
cia no fuese tanta, como daban á entender 
los indicios de su llanto y de sus suspiros. 
Desesperábase el Gobernador de la. tardanza 
que tenia la moza en dilatar su historia, y 
díxole que acabase detenerlos mas suspensos, 
que era tarde y faltaba mucho que andar del 
pueblo. Ella entre interrotos sollozos y mal 
formados suspiros dixo : no es otra mi des. 
gracia, ni mi infortunio es otro, sino que yo 
rogué á mi hermano que me vistiese en há. 
bitos de hombre con uno de sus vestidos, y 
que me sacase una noche á ver todo el pue. 
blo, quando nuestro padre durmiese: él im.« 
portun^o de mis ruegos condescendió con 
mi deseo, y poniéndome este vestido, y él vis. 
tiéndosc de otro mio,qne le está como nacido, 
porque él no tiepe pelo de barba y no parrce 
sino una doncella hermosísima, esta noche,^ 
4ebe de haber un^ hora, poco mas ó m^nos. 
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■08 salimos de casa, j guiados de nuestro 
mozo y desbaratado discurso henoíDs rodeado 
todo el pueblo, y quatido queríamos Tolver 
á casa, vimos venir un gran tropel de gente, 
y mi hermano me dixo : hermana, esta, deba 
de ser la ronda, aligera los pies y pon alas ea 
ellos, y vente tras mí corriendo, porque nq 
nos conozcan, que noá será nial contado; 
y diciendo esto, volvió las espaldas, y co. 
meozó, no digo á correr, sino^ á volar : yo 
& menos de seis pasos caí con el sobresalto, 
y entonces llegó el ministro de la justicia, 
qne me truxp ante vuesas mercedes, adonda 
por mala y antojadiza me veo avergonzada 
ante esta gente. En efecto, señora, dixo 
Sancho, no' os ha sucedido otro desmán a!, 
gano, ni zelos,^coino vos al principio de vu« 
estro cuento dixistes*, no os sacaron de vucs^ 
tra casa ? — No me ha sucedido nada, ni me 
sacaron zelos, sino sólo el deseo de ver mun« 
do, que ifo se extendía á mas que a ver las 
calles deste lugar: y acabó de confirmar ser 
▼erdad lo que la doncella decía, llegar íos 
corchetes con su hermano preso, á quien al* 
canzófuno dello&, quando se huyó de su her« . 
mana. No traía sino un faldellin rico y una 
mantellina de damasco azul con páisamanos da 
oro fino, la cabeza sin toca, ni con otra cosa 
adornada que con sus^ mesmos cabeijios, que 
eran sortijas de oro, según eran rubios y en- 
rizados. Apartáronse con él el Gobernador, 
mayordomo y maestresala, y sin que lo oyese 
8Q hermana,^ le preguntaron cómo venia en 
^uel trage; y ¿I con no menos vergüenza y 

• 3 • 
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empacho contó lo mcsmo que su hermnna ha- 
bía contado, de que recibió gran gusto el 
enamorado maestresala ; pero ei Gobernador 
les dixo ; por cierto, señores, que esta ha 
fiido una gran rapacería, y para contar esta 
necedad j atreyirnieuto, no eran menester tan. 
tas largas, si tantas lágrimas y suspiros, que 
ton decir : somos fulano y fulana, que nos 
salimos a espaciar de casa de nuestros padres 
con esta invención, solo por curiosidad, sin 
otro designio alguno, se acabara el cuento, y 
jio gemidicos y lloramicos, y darle. Así es )a 
Terdad, respondió la doncella ; pero sepan 
Tuesas mercedes que la turbación que he te. 
nido ha sido tanto, que no me ha dexado 
guaylar el término qué debi^. No se ha per. 
dido nada, respondió Sancho : vamos y dexa. 
remos á vuesas mercedes en casa de su pa. 
dre : quizá no los habrá echado menos, y de 
aquí adelante no se muestren tan niños, ni tan 
'^ <ik;seosps de ver mundo : que la doncella hon. 
I%44 I^ pierna quebrada^ y en casa : y la mu. 
g(T y la gallina por andar se pierden aína : y 
la que es deseos^ de ver, también tiene deseo 
úe ser vista : po digo mas. El mancebo agrá, 
doció ai Gobernador la merced que quería 
hacerles de volverlos á su casa, y así se en- 
caminaron hacia ella, que no estaba muy lé. 
jos de allí. Llegaron pues, y tirando el 
hermano una china á una reja, al momento 
baxó una criada que los estaba esperando, y ' 
les abrió la puerta, y ellos se entraron, de. 
^ando á todos admirados así de su gentileza y 
hermosura, como del deseo que tenían de -ver 
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mundo de noche y sin salir ¿ei lugar ; pero 
todo lo- atribuyeron á su poca edad. Quedó 
el maestresala traspasado su corazo», y pro- 
puso de luego otro día pedírsela por muger á 
su padre, teniendo por cierto que no se la 
negaría, por ser él criado del Duque : y aun 
-á Sancho le vinieron deseos y barruntos de 
casar al mozo con Sanchica su hija, y deter. 
•minó de poneplo en plática á su tiempo, dan. 
dose á entender que á una hija de un Gober- 
nador ningún marido se le podia negar. Con 
esto se acabó la ronda de aquella noche, y de 
allí á dos dias el gobie^o, con que se destrón. 
cáron y borraron todos sus designios, como 
•c Terá adelante. > 

• » 

CAPITULO xvn. 

r 

Donde se declara quién fueron los enca^fa^ 
dores íf verdugos .que azotaron a la dum^Uy 
y pellizcaron y arañaron á Don Quixofe^ 
con el suceso que tuvo el page que llevó l($ ' 
carta á Teresa Sancha^ muger de- Sanoho 
Panza. 

DICE CIDE HAMETE, puntualísimo es. 
cadrinador de los átomos desta verdadera hisi» 
toria, que al tiempo que Dofia Rodríguez sa- 
lió de su aposentq4^ara ir á la estancia de Don 
Quixote, otra dueña que con- ella dormía lo 
sintió, y que como todas las duefias son ami. 
g(l9 fie saber, entender y oler, se fué tras élki 
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con tanto silencio que la buena Rodriguee ii# 
lo echó de v^r ; y así como la doeia la yié 
entrar en la e&taticia de Don Quísote, porquo 
no faltase en ella la general costumbre que 
todas las dueñas tienen de ser chismosas, al 
momento lo fué á poner en pico a su señora 
la Duqu<Qsa, de cómo Doña Rodríguez que», 
daba en el aposenta de Don Quísote. La 
Duquesa se lo dixo al Duque, y le pidió li«. 
cencía para que ella y Altisidora viniesen a 
Ter lo que aquella dueña quería con Doa 
Quixote. £1 Duque se la dio, y las dos coa 
gran tiento y sosiego paso ante paso ll^ároa 
á ponerse junto ala puerta del aposento, .y 
tan cerca que oían todo lo<>que dentro ha- 
blaban, y quando oyó la Duquesa que Rodri. 
guez había echado en la calle el Aranjaez de 
sus fuentes, no lo pudo sufrir, ni menos Al. 
tísidora^ y así llenas de cólera y deseosas de 
Tenganza entraron de golpe en el aposento, y 
aqrebilláron a Don Quixote, y Tapulároá & 
la Dueña del modo que queda contado, por. 
que las afrentas que yan derechas contra la 
hermosura y presunción de las mugeres, des* 
piertan en ellas en gran manera la ira, y en- 
cienden el deseo de Tcngarse. Contó la Du. 
quesa al Duque lo que había pasado, de lo 
que se holgó, mucho ; y la Duquesa prosiguió 
. endo con su intención de burlarse y recibir 
pasatiempo con Don Quixote, despachó al 
page que habla hecho la figura de Dulcinea 
«en el concierto de su desencanto, que tenia 
bien óWidado Sancho Panza con la ocupación 
de su gobierno^ á Teresa Panza su muger cota 
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la carta de su marido con otra suya, y con 

UDa gran sarta de corales ricos presentados. 

Dice pues la historia que el page era muy 

discreto y agudo, y con deseo de servir á sus 

•señores, partió de muy buena gana ai lugar 

de Sancho, y antes de entrar en él tío en un 

arroyo estar lavando cantidad de mngercs, á 

qaicn preguntó si le sabHati decir si en aquel 

lugar vivia nna muger llamada Teresa Panza, 

muger de un cierto Sancho Panza, escudero 

de un caballero llamado Don Quixóte de la 

Mancha, k cuya pregunta se ileyantó en pie 

una ifiozuela que estaba lavando, y diio : esa 

Teresa Panza es mi madre, y eseHal Sancho 

mi señor padre, y el tal caballero nuestro 

amó. Pues reñid, doncella, dfxo el page, j 

mostradme a vuestra madre, porque le traygo 

«na carta y un presente del tal vuestro padre. 

£so haré yo de muy buena gana, señor mid, 

respondió la moza, que mondaba ser de edad 

de catorce anos, poco masa menos; y de^ 

xando la ropa que lavaba a otra compañera^ 

sin tocarse* ni calzatise, que estaba en piernas 

y desgreñada, saltó delante de la cabalgadura 

del page, y dixo : tenga vuesa merced, que k 

la- entrada del pueblo está nuestra casa, y mi. 

madre en ella con harta pena por no haber 

sajiído muchos días lia de mi señor padre. — 

Pues yo se las llevo tan buenas, dixo el page, 

qne tiene que dar bien gracias á Dios por ellas. 

Finalmente saltando, corriendo y brincando^, 

llegó al pueblo la muchacha, y antes dé en. 

trar en su casa, dixo a voces desde la puerta V 

aalga, madre Teresa^ salga, salga, que vieno 
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aquí un ecaor que tra<e cartas y otras cosos 
de mi buen padre ; a cuyas Toces salió Teresa 
Panza su madre, hilando un copo de estepa, 
con «na saya parda. Parecía según era de 
corta, que se la habian cortado por Tecgoiu 
zoso lugar, con un eorpezaelq asimisaio pardo 
y una camisa de pechos. No era muy vieja, 
aunque mostraba pasar de los quarenta ; pe. 
io fuerte, tiesa, Henruda y awellanada, la 
quai Tiendo a su hija, y al page á caballo^ 
le dixo : qué es esto, niña, qué señor es este ? 
Es 4tn serTÍdor de mi señora Doña Teresa 
Panasa, respondió el pa^ ; y diciendo*y ha. 
ciendo se arrcyó de( cabadlo, jr se fuó coa 
mucha humildad a poner de Ú&ojos ante la 
éeñora Teresa, diciendo : défoe vuesa meiw 
ced sus maaos, mi señora Doña Teresa, bioa 
así como muger legítima. y particular del sa» 
ñor Doa Sancho Pansa, Gobernador propio 
da la ínsula Barataría. Ay señor mió t qut. 
tese de ahí, no haga eso, respondió Tére^ 
que yo no SQy nada paladea, sino naa po^ 
bre lábsadora, hija de un estripaterrones j 
ronger de un escudero andante, y no de Go. 
bernador algano. Vuesa merced, respondió 
el page, es muger dignísima de un GoberiMU 
dor archidignísímo : y para prueba desta 
Terdad, reciba vuesa merced esta carta y esta 
presente : y sacó al instante de la faltriquera 
una sarta de córales con extremos de oro, y 
«e la echó al cuello y dixo : esta carta e^ del 
señor Gobernador, y otra que traygo y estos 
corales son de mi señora la Duquesa, que a 
iwesa merced me oaria. Quedó pusmada T^ 
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rasa, y sn bija ni mas ai tnénof, f la mu. 
ckachadixo: qne ine maten, sitio anda por 
aquí nuestro seffor amo Don QttiKote, que 
debe de babér dado ¿ padf e el gobíeraO) 6 
Condiido, qae tantas reces le habla prometklo. 
Así es la Terdad, respoadid «1 pik^, qae por 
respeta dd sefior Don Quísote es abora el 
señor Sanche GobernadtM* de la ínsula Bara. 
turia, como se Terá por esta eairta. Léamela 
vaesa merced, sellor gentilhombre^ dfto Te- 
resa, porqae aanqiie jo sé hilar, no sé leer 
migaja. Ni yo tampoco, alMií SancMca ; 
paro espérenme aquí, que ya Iré á llamar 
quien la lea, ora s«i el Cura mesmo, ó el 
Bachiller Sansón CarrasoD, qoe^ rendrán da 
ara j buena gana por sab^ nuevas de mi pa- 
dre. No Jbay para qué se llame á nadie, qtia 
yo no sé hilar ; pero sé leer, y la léete ; y 
así ae la leyó toda, q^ie por quedar ya refe^ 
rida, no se pone aquí : y luego sacó otra da 
la Duquesa, que decía desta manera : 

'* Amiga Tvresa : la» buenas pactes de la 
bondad y dd ingenio de vuestro marido San« 
cho me moríéron y obligaron 4 pedir á ni 
marido el Duque le diese un gobierno de una 
ínsula, de muchas que tiene. Tengo noticia 
qna g obteraa como an giflfal4>e^ de lo qna 
yo estoy muy contenta y él Duque ral selor 
por al confuiente, por lo qne doy muchaa 
gracias al Cielo de no haberme engajado "en 
haberle escogido para el tal gobierne, porque 
quiero que sepa la seüor Teresa, que eot^ di. 
ionitad te ii¿la na buen Gobtmadar en el 
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mundo^ j tal me h¡lga á mí-Plas, como San., 
cho gobierna. . Ahí le en-vjo, querida mia^ 
una sarta de corales con e:i|troinos de oro : yjj 
me holgara que fuera de perlas orientales; 
pero quien te da el hueso,, no te querría ver 
muerta : tiempo Tendrá en que nos. conozca- 
mos, j nos comuniquemos, y .-Dios sabe ,1o que 
será. 'Encomiéndeme á Sanchica su . hij$i, y. 
dígale de mí piirte qi\e se apareje» que la 
tengo de casar altamente^ quando ipénos lo- 
piense, .pícenme que en e^e lugar hay bello., 
tas gordas, .envíeme hasta dos. docenas, que- 
las cstímaréven mucho por ser de su mano, y 
escríbame largo, avisándome de su salud y 
de su bien estar, y si hubiere menester aU 
guna cosa, no tieue que hacer mas que bo. 
quear, que su boca será nvedida : y Dios roe., 
la guarde. Deste Jugar, su amiga que bicu 
la quiere, 

'^ La Duquesa.** 

Ay ! drxo Teresa en oyendo la carta, y 

qué buena y qué llana y qué humilde se&ora :• 
con ^stas tales señoras me eiitierrcn á mí, y 
no las hidalgas que en este pueblo se usan, 
que piensan que por ser hidalgas, no las. ha de 
tocar el viento, y van á la Iglesia con tanta 
fautasía, como si fuesen las mesmas. Reynas, 
que no parece sino que tienen á deshonra el 
mirar á una labradora, y veis aquí donde esta 
buena señora, con ser Duquesa, me llama 
amiga y me trata como si fuera su igual, que 
igual la vea yo con el mas alto campanario 
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i|iie hay en la Mancha: y en lo que toca á 
las bellotas, señor mió, yo le enTÍaré á su 
señoría un celemín, que por gordas las pue. 
den venir á ver á la mira y á la mararilJa : y 
por «ahora, Sanchtca, atiende á que se regale 
«te señor, pon en ÓTdeii este caballo, y saca 
de la caballeriza huevos, y cOrta tocinaadu* 
nia, y démosle. de comer como á un Príncipe, 
que las buenas nuevas que iros ha traído, y 
la boena cara que él tiene lo merece todo, y 
en tanto saldré yo á dar á mis vecinas las 
nuevas de nuestro contento, y al padre Cura 
y a roaesc Nicolás el barbero, que tan amigos 
Ion y han sido de tu padre. Si haré, madre, 
nffipondió Sanchica ; pero mire qué me ha de 
dar la mitad desa sarta, que no tengo yo por 
tan boba á mi señora la Duquesfa, que se la 
había de enviar á ella toda. Todo es para tí, 
hija, respondió Teresa ; pero déxamela traer 
algunos dias al cuello, que verdaderamente 
parece que me alegra el corazón. También 
se alegrarán, dixo el page, quando vean el lio 
que viene en este portamanteo, que es úii 
vestido de paño tínísimo que el Gobernador 
solo un dia llevó á caza, el qual todo le en- 
vía para la señora Sanchica. Que me viva él 
mil anos, respondió Sanchica, y el que lo 
trae ni mas ni menos, y aun dos mil, si fuere 
necesidad. Salióse en esto Teresa fuer^ de 
casa con las cartas, y con la sarta al cuello, y 
iba tañendo, en las cartas, como si fuera en 
un pandero, y encontrándose acaso con el 
Cura y Sansón Carrasco, comenzó á baylar 
y á decir: á fe, que agora no hay parienta 

TOMO IT. ^ 
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pc^re, g<^iern«to teneiMM, no sltoo t&nem 
conmigo la mas ptntads hidklga, que yo la 
pondré eomo nneTa. Qué es esto^ Teresa 
Paaaa ? qué locaras aoa eitae, y qué pa- 
píeles son osos i— -No es otra lá locura^tsta^ 
que estas son cartas *^e Duquesas y de Qo^ 
bernadtores, y estos qiie trafago al cadio 8oa 
corales finos las Atc Marías, y ios Badre» 
nuestros soa de oro de martUio, y ya 9oy 
Gobernadora. — Do Bies en ayuso no as en* 
tendemos, Teresa, ni sabemos lo que os de. 
cís. Ahí lo podrán ver eUea, respondió Te* 
resa, y dióles las cartas. Leyélaa d Gwra de 
modo que las oyó Sansón Carrasco : y Santoa 
y el Cura se mtrároa el ano al otro, como 
admirados de lo que habiaa leidb : y peegánté 
el Bachiller quién había traído aqaellas car^ 
tas. Respondió Teresa ^ue se liniesen coa 
ella á su casa, y verían al nensagero, que era 
un nancebo'cotno un pino de oro, y que le 
traía otro presento que valia esas de taat». 
Quitóle el Cura los corales del cuello, y ni. 
róios y remirólos, y certífícáaMiése qae eran, 
finos, tornó i admirarse de aaevo, y divo : 
por el hábito que tengOj que no sé qiao «le 
diga, ni qae me piense destas cartas y destoi 
presentes : poir i^a parte vea y toce Ja iineca 
destos corales, y por otra iea que «na IMh* 
quesa enyia á pedir dos docenas de bellotas* 
Aderézame esas medidas, diso entonces Car* 
rasco : agora bien, vamos á ver el pejtador 
des te pliega, quedéi nos informaremos de hu 
difícaltades que se nos efreoen. Uiciénoola 
Mí^ y voltió«e Teresa coa ellos. -HaUiraa 


il pag» cribando on poco 4e cebada para m 
cabalgadiica^ j á Banchica cortaoclo un tor. 
fcsmo pata empedrarle con kucnros^ y dar de 
comer al page, cuya preseacia y Jiaen adorno 
contentó mucho á los dos; y despue» de ha^ 
berle saludado cortesments, y ^ á ellos, le 
preguntó Sansón les dixese nucvias^ asi de 
Bon Quísote coceo de Sanclio Panza, que 
puesto ^ue habían leído las cartae de Sandho 
y de la señora Duquesa, todavra estaban con« 
fusos y no acababan de atinan qué seria aque* 
lio átA gobierno de Sancho, y mas de una ín«. 
enla, siendo todas, 6 las mas que hay en ej 
n»ar mediterráneo, de su Magestad, A lo 
^e el page respondió s de que el seftor Pan« 
aaeea Gobernador, no hay que dudar en ello, 
de que sea ínsula, ó no la que gobierna, en 
eso no me entremeto ; pero basta que' sea un 
Ingardo mas de mil recínos: y en quanto 4> 
lo de las bellotas, digo que mi sefiora la Jlu« 
quesa es tan llana y tan kamüde, que no decía 
á pedir bellotas á una labradora ; pero q«e {e 
ncontecia enriar á pedir un peyne prestado á 
nna vecina suya; porque quiero que sepan 
Tuesas mercedes que las señoras de Aragón^ 
aunque son tan principales, no sen tan pun* 
teosas y levantadas como las se&oras castella* 
ñas: con mas llaneza tratan -con las gentes. 
Estando en la mitad dcstas pláticas, saltó 
Saachtca con una halda de huevos, y pre. 
guntó al page : drgame, sefior, mi señor pa. 
dre trae por ventura calzas atacadas después 
^ne es Gobernador ? No he mirado en ello, 
respondió el page ; pero sí debo do traer. Ay 
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Dios mío ! replicó S^ticbica, y qné será á% 
ver á mi padre cou pedorreras ; no es bueau^ 
sino que desde que nací, tengo, deseo de ver ¿ 
mi padre coa calcas atacadas ? Como con esM 
cosas le verá ruesa uierced si vive, respondió 
el page. Par Dios, térmiBos lleva de canii-» 
nar con. pajiahigo, con soibs dos meses que le 
dure el gobierno. Bien ec^iáron de ver el 
Cura y el Bachiller que el page hablaba so* 
carconañiente; -pero la fineza de los corales y 
el Yestido de caza que Sancho enviaba, lo des« 
hacia todo (que ya Teresa les había mostrada 
el vestido) y no dexáron de reírse del deseo 
de Sanchica, y mas quando Teresa di^o: se. 
Sor Cura, eche cata por ahí si hay alguien 
que vaya á Madrid ó. á Toledoi para que.^o 
compre un verdugado redondo, hecho y de^ 
recho, y sea al uso y de los mejores que hu. 
biere, que en verdad, en verdad, que tengo d« 
honrar, el gobierno de mi marido en quanto 
yo pudiere, y aun, que si me enojo, me tengo 
de ir á esa corte, y echar un coche como to- 
das, que la que tiene marido Gobernador, 
muy bien le puede traer y sustentar. Y có. 
mo, madre, dixo Sanchica, pluguiese a Dioi 
que fuese antes hoy que mañana, aunque 
dixcsen los que me viesen ir sentada con mi 
señora madre en aquel coche : mirad la tai 
por qual, hija del harto de ajos, y cómo va 
sentada en el coche, como si fuera una Pa* 
pesa. Pero pisen ellos los lodos, y ándeme 
yo en mi coche levantados los pies del suelo. 
Mal año y mal mes para quantos murmura^ 
dores hay en el mundo: y ándeme yo calientif 
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j ríase la gente. Digo bien, madre mía ? Y 
cómo qne&ces bieoy hija, respondió Teresa, 
7 todas estas Tentaras y aan mayores me las 
tiene profetizadas mi buen Sancho, y verás tá, 
Uja, como* no para basta hacerme Condesa, 
qae todo es comenzar & ser -Tenturosas, j 
cono* yo be oido decir mnchas teces á ta 
baen padre (qne así como lo es tuyo, lo es de 
los refranes) qnando te dieren la vaquilla, 
corre con la soguilla: quando ts dieren un 
gobierno, cógele, qnando te dieren nn Con- 
dado, agárrale,, y quando te hicieren tns tus 
cpn algnna buena dádita, enrásala ; no sino 
dormios, y no respondáis á las renturas y 
buenas dichas que están llamando á la puerta 
de rnestra casa. Y qué se me da á mí, aSa- 
dio Sanchica, qne diga el qne quisiere, quaddo 
me Tea entonada y fantasiosa : iióse él perro 
en bragas de cerro, y lo demás? Oyendo lo 
qual d Cura, dixo i yo no puedo creier sino 
que todos los deste iinage de los Panzas na. 
rieron cada nao con un costal de refranes cli 
el cuerpo: ninguno dellos he visto que no los 
derrame á todas horas y en todas las pláticas 
que tienen. Así es la verdad, dixo el page, 
que el señor Gobernador Sancho á cada paso 
ios dice, y aunque muchos no vienen á pro. 
pósito, todavía dan gusto, y mi señora la 
Dnqnesa y el Duque los peiebran mucho* 
Qué todavía se afirma vuesa merced, señor 
mió, dizo el Bachiller, ser verdad esto del 
gobierno de Sancho, y de que hay Duquesa 
en el mundo que le envié presentes y le escri* 
Va? porque nosotros, aunque tocamos los 
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presentes, y hemos leído las cartas, no 1» 
creemos, j pensamos qqe esta es una de las 
cosas de Don Quixote nuestro compatrioto, 
que todas piensa que son hechas por encanta, 
mentó : y así estoy por decir que quiero to- 
car y palpar á vuesa merced por ver si es em- 
bajador fantástico, ó hombre de carne y 
hueso.. Señores, yo no sé mas de mí, res- 
pondió el page, sino que soy embajador ver. 
dadero, y q«^ el señor Sancho Panza es Go- 
bernador efectivo, y que mis señores Duque 
y Duquesa pueden dar y han dado el tal go- 
bierno, y que he oido decir que en él se 
porta valísntísiraamente el tal Sancho .Panza: 
si en esto hay encantamento, ó no, Tues^s 
mercedes lo disputen allá entre ellos, que yo 
no sé otra cosa para el juramento que hago, 
que es, por vida de mis ^jadres, que los tengo 
vivos y los amo y los quiero mucho. Bien 
podrá ello ser así, replicó el Bachiller; pero 
dubitat Jagustinus. Dude quien dudare, res- 
pondió el page, la verdad es la que he dicho 
y es la que ha de andar siempre sobre la menw 
tira, como el aceyte sobre el agua, y si no 
operibus c^edUcy et non verbis: véngase al- 
guuo de vuesas mercedes conmigo, y verán 
con los ojos lo que no creen por los oídos. 
Esa ida á mí toca, dixo Sanchica: lléveme 
vuesa merced, señor, 4 las ancas de su rocín, 
que yo iré de muy buena gana á ver á mi 
señor padre. Las hijas de los Gobernado- 
. res, dixo el page, no ha,u de ir solas por los 
^caminos, sino acompaqadas de carrozas y I i. 
toras, y de gran námero de sirvientes. Par 
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Dios, respondió Sanchica, también me yaya 
yo sobre una pollina, como sobre un coche : 
hallado lo habéis la melindrosa.. Calla mo- 
chacha^ dixo Teresa, que no sabes lo que te 
dices, y este señor está en lo cierto, que tai 
el tiempo, tal el tiento: quaiido Sancho, 
Sancha, y quando Gobernador, señora, y no 
éé si digo algo. Mas dice la señora Teresa 
de lo que piensa, dixo el page, y denme, de 
comer y despáchenme luego, porque pienso 
volverme esta tarde. A lo que dixo el Cura : 
vuesa merced se vendrá. á hacer penitencia 
Conmigo, que la señora Teresa mas tiene vo- 
luntad que alhajas parar serfiril tan buen hu. 
ésped. Rehusólo el page ; pero en efecto lo 
hubo de conceder por su mejora, y el Cura 
le llevó consigo de buena gana, por tener lu- 
gar de preguntarle de espacio por Don Quí- 
sote y sus hazañas. £1 Bachiller se ofreció 
de escribir las cartas á Teresar de la respues- 
ta; pero ella no quiso que el Bachiller se 
metiese en sus cosas, que le tenia por algo 
burlón, y así dio un bollo y dos huevos á 
un monacillo que sabia escribir, el qual lo 
escribió dos cartas, una para su marido, y 
otra para la Duquesa, notadas de su mismo 
caletre, que no son las peores que en esta 
grande historia se ponen, como se vera ade- 
lante. 


I 
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CAPITULO XVII. 

I 

Del progreso M gobierno de Saneha PonMp 
con eiroi euceios í0le$ como buemoe^ 

AMANECIÓ el dift que oe sigvió á la 
nocho de la ronda del Goberaadar^ la qaal el 
maestresala pasó ski dormir, ocupado el peo* 
Mmiento ea el rostro, brío j belleza de la 
disfrazada doncella, y el mayordomo ocupó 
lo q«e della faltaba en escribir 4 sus sefiores 
lo que Sancho Panza hacia y decía, tan adrni^ 
rado de sus hechos como de sus dichos, por. 
que andaban mezcladas isus palabras j sus ac. 
clones con asomos discretos 7 tontos. Lr^ 
vantóse en fin el seiior Gobernador, y por 
orden del Doctor Pedro Redo le hicieron 
desayunar con un poco de conserTa y quatro 
tragos de agua fría, cosa que la trocara San. 
cho con un pedazo de pan y un racimo de 
u?as; per<^iendo que aquello era mas fuerza 
que voluntad, pasó por ello con harto dolor 
de su alma y fatiga de su estómago, hacién^ 
dolé creer Pedro Recio que los manjares po^ 
eos y delicados a?iyaban el ingenio, que era 
Ib que mas convenia a las personas constí^ 
tuidas en mandos y en oficios graves, 'donde 
se han de aprovechar no tanto de las fuerzaa 
corporales, como de las del entendimiento^ 
Con esta sofistería padecía hambre Sancho, j 
tal que en su secreto maldecía el gobierno j 
aun a quien se k h^bia dado ; pero con éh^ 


BB LA llANCM.4. tGS 

•kambre j con- su conserva se puso á juzgaif 
tqael dia, y lo primero que se le ofní'ció, fué 
lina pregunta que un forastero le hizo, es« 
lando presenten á todo el uiayordonio j lo» 
demás acólitos, que fué: señor, un^ caudaloso 
río dÍTÍdia dos términos de un mismo seüorío 
(y esté \uesa merced atento, porque el caso 
rs de importancia y algo dificultoso) : digo 
pues que sobre este rio estaba una puentcy j 
ai cabo del la uña horca y una como casa de 
audiencia, en la qual de ordinario había qua« 
tro jueces que juzgaban la {ey que puso el 
dueño del rio, de la puente y del señorío, qi^a 
era en esta forma : si alguno pasare por cstn 
puente de una parte á otra, ha. de jurar pri« 
mero adonde j á qué Ta, y si jurare verdad, 
déxenle pasar^ y si d^xere mentira, muera por 
ello ahorcado en la horca que allí se muestra, 
sin remisión algiinaJ Sabida esta ley y la ri. 
gurosa condición della, pasaban muchos, y 
luego en lo que juraban se echaba de Ter que 
dc'cian verdad, y ios jueces los dejaban pasar 
libremente. Sucedió pues que tejando jura« 
mentó á un hombre, juró y dixo que para el 
juramento que hacia, que iba á morir en 
aquella horca que ¡fXVi estaba, y no á otra 
cosa- Repararon los jueces en el juramento, 
y diteron : si á este hombre le dexamos pasar 
libremente, mintió en su juramento, y con. 
forme á la ley debe morir, y si le ahorcamos, 
•él i aró que iba á morir en aquella horca, y 
habiendo jurado verdad, por la misoia ley 
debe ser libre. Pídese á vuesa merced, señor 
Gobernador^ qué harán los jueces del UX 
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honbre, f ae aun haeta agora esta» cUidaao» jr 
M9pen«oa? j kabiendo vMktó^ia del agoéo j 
eleyado enteadiimeBíla éa vaesa mereed, mt 
tQyiároii á mí & que supücaae 4 i>fiesa mevced 
da «tt parte, diese su paseoer en tan iutricado 
y dadafio caso. ^A lo t^m i eapondíó Sancho : 
^por cierto qaeesos señores jueces qaa a mí os 
€a?¡any lo pudieran haber excusado, porqua 
JO soy ua hombre que tengo ma» de aios. 
tronco q«(é de s^udo ^ pero con todo eso, ra« 
pedidme otra vez el negocio de medo que jm 
le entienda, quizá podría ser que diese en ti 
hito. Velviá otra vea el preguntante á ve* 
lérir lo que primero habia dicho, y Saaoho 
dixo s á 19» parecer ceta aegoeio en dos palé* 
taa le dedara? é yo, y ea así : el tal hombre 
jura qne va a merir ea la horca, y si muer* 
en ella juró verdad, y par la ley puesta me» 
rece ser Kbre y que pase la puente^ y tí no l« 
ahorcan juró mentira, y por la misma lejp 
merece que le ahorquen? Así es como d señor 
Gubernador dice, dixo el mensagero, y quan* 
io a la entereza y eutendinicnto del caso, w^ 
hay mas que pedkr, ni que dudar. Digo yd 
pues agora, replicó Sancho, que deste hom- 
bre aquella parte que juró verdad la dexea 
pasar, ^ la que dixo mentira la ahorquen, y 
desta manera se cumplirá al pie de la letra la 
condición del pasage. Pues, señor Gbber* 
nador, replicó el pregnntador, será necesario 
que el tal hombre se divida en partes, en men» 
tirosa y verdadera, y si se divide, por fuerza 
ha de morir : y así no se coneigue cosa alguna 
de lo que la ley pide^ y ea de necesidad ex.» 


frveM t|«e se eunpla con etla. Yeoid acá, 
•ellor hú&k hombre, respondió Saneho, este 
frtMBagMo que 4ecis, 6 j^ «oy •« porro, ó ói 
tiene la «úsma rastoa para a^mr que para 
vivir y pasar !bt puente, porque si la verdad la 
aahra^ Ja «entira le condena igualmente, y «U 
cndn ^lo así como io -es, soy de parece que 
digáis i eses sefloves que á »í os miviároa, 
«que poes estaa «a nn ftl las razones 4e conde^ 
fiarle 6 a&Qil4*6f4e, qae le dexen pasar libre, 
mente, pner sleispre es nJaba4o mas el bacer 
liien que matl, y esto lo diera firmado de mi 
noBibre, si supiera firmar-: y yo en este caeo 
«o he hablado de mió, sino que se me vino á 
la memoria un precepto, entre otros muchos,^ 
que me dio mi amo Don Quizóte la noch^ 
4nles qae i4ftkse á ser <jpobecBador dtsta (n« 
fiuln, qne fué, qn^ qaando la justicia ¿stuviese 
en duda, me decantase y acogiese & la misen. 
•eordia, y ha querido Dios que agora se nie 
^uroffdase, por reñir en «ste caáo ooteo de 
«rolde* Así es, respondió el mayordomo, y 
«tengo para mi qiie el mismo Lienrgo, que di6 
•leyes á los {jacodemoülos^ no pudiera dar «e. 
jor sentencia que la ^ue el gran Pansa ha 
¿ado; y acábese con esto la' audiencia desta 
nsaiana, y yo daré orden covio al señor Go« 
bemador coma mm 4 su i^sto. Eso pido y 
fiarma dere^as, diso Sancho, denme dé co. 
«ser y Uueran casos y dudas sobre mí, que yó 
-las jdieaparilaré en él ayre. Cnmpiió-sn pala. 
bra el nia3HMrdonM>, pareciéndole ser cargo d^ 
«coneiencia malar de hambre á ^tan discreto 
'Gobernador, y nuis qae ¡)ensaba concluir c^n 
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él aquella misma noche, haciéndole la burla 
última que traía en comisión de hac^le. Su* 
cedió puea que habiendo comido aquel dia 
contra las reglas y aforismos del Doctor^irv 
teafuera, al levantar de los manteles entró uu 
xorreo con una carta de Don Quixote para el 
Gobernador. Mandó Sancho al seci^etario 
que la leyese para sí, y que.si no viniese en 
ella alguna cosa digna de secreto, la leyese 
en voz alta. II izólo así el secretario, y re* 
pasándola ^primero, dixo : bien se puede leer 
en voz alta, que lo que el señor Don Quu 
xo^c escribe á vuesa merced, merece e^ar 
estampado y escrito con letras de oro^ y dice 
así: ♦ 

• # 

.Curia de Don Quixote de la Mancha á^S ancho 
Fanxá^ Gobernador de la ínsula Baraiaria» - 

^' Qoando esperaba oir fiuevas de tus des- 
cuidos é i m per tilden cia», Saneho amigo, las oí 
de tus discreciones, de que di por ello gracias 
particulares al Cielo, el qual del estiércol 
sabe levantar los pobres, y de los tontos ha- 
cer discretos. Dícenme que gobiernas, como 
si fueses hombre, y que eres hombre, como ai 
fueses bestia, «egun es la humildad con que te 
tratas : y quiero que adviertas, Sancho, que 
muchas veces conviene y es necesario pot Itt 
autoridad del oficio, ir contra la humildad del 
cqrazon, porque el buen adorno de la per* 
fona que está puesta en graves cargos, ha de 
tor conforme á lo que ellos piden^ «y no á la 
aaedida de lo que su humilde condición ie iq«. 
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«lida. Vístete bien, que un pala CDippnesto 
no parece palo : no digo que tráygas dixes ni 
galÁs^ ni que siendo juez te tísIíis como soi- 
daoo, sino que te adornes cpn el hábito que 
tit oficio requiere, con tal que sea limpio y 
bien compuesto. Para ganar la voluntad del 
pueblo que gobiernas, entre otras has de hacer 
dos cosas : la una, ser bien criado con todos, 
aunque estb ya otra vez te lo he dicho, y la 
otra, procurar la abundancia de Jos mante- 
nimientos, que no hay cosa que mas fatigue 
el corazón de los pobres que la hambre y la 
carestía. 

^' No hagas inochas pragmáticas, y si las 
hicieres, procura que sean buenas, y sobre. 
todo que se guarden y cumplan, que las prag* 
máticas que no se guardan, lo mismo es que 
si no lo fuesen ; antes dan á entender que el 
Príncipe que tuvo discreción y autoridad 
para hacerlas, no tuvo valor para hacer qu« 
se guardasen : y las leyes que atemorizan y 
no se executan, vienen á ser como la viga, 
tey de las ranas, que al principio las espan. 
tó, y con el tiempo la menospreciáion y se «, 
subieron sobre ella. Sé padre de las virtu. 
des, y padrasto de los vicios. No seas sicm* 
pre riguroso ni siempre l)la9do, y escoge el , 
medio entre, estos dos extregios, que en esto 
'está el punto de la discreción. Visita las 
cárceles, las carnecerías y las plazas, que la 
presencia del Gobernador en lugares tales e» 
de mucha importancia. Consuela á los pre- 
sos que esperan la brevedad de su des):<achQ« 
$é coco á los carniceros, que por entonces 

TOMO xy. « 
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igualan los pesos, y sé espantajo á las pía. 
ceras por la mbma razón. No te muestres 
-(aunque por rentura lo- seas, 16 qusd yo no 
creo) codicioso, mugerlego, ni glotón, por. 
que en safbiendo el puebjo y los que te tratan 
tu inclinación deteroimada, por allí te da- 
•4n batería^, hasta dérnbarte en el profundo 

^de la perdición. Mira j remira, pasa y re- 
pasa los consejos y documentos que te di por 
perito, antes que de aquí partieseis á tu go- 
bierno, y verás como hallas en ellos, si los 
guardas, una ayuda de costa qne te sobre* 
licTe los trabajos y dificultades, que á cada 
paso a los Gobernadores se les ofrecen. Es. 
cribe á.tus sefiores, y muéstratelcs agradeci- 
do, que la-4ngratttud es hija de la soberbia 
y uno de los mayores pecados que se ($abe, 
y la persona que es agradecida á los qne 
bien le han hecho, da indicio que también lo 

- será a Dioir, que tantos bienes le hizo y da 
contino le hace. 

^^ La señora Duquesa despachó un propio 
con tu vestido y otro presente á tu muger 
^ Teresa Panza: por momentos esperamos res- 
puesta. Yo he' estado un poco mal dispuesto 
de un cierto gateamiento, que me sucedió 
no muy á cuento de mis narices ; pero no 
fué nada, que si hay encantadores que me 
maHraten, también los hay que me defiendan. 
Avísame si el mayordomo que está contigo, 
tuvo que ver en las acciones- de la TrifaWi, 
como tü sospechaste, y de todo lo que te su- 
cediere me irás dando aviso, pues es tan corto 
el camino, quanto mas qne yo pienso dcxar 


f resto osea rida ociosa en q,iie estoja púas na. 
Bací para ella. Ün negocio se me ha ofrecí. 
cido, que creo que me ha de poner en des» 
gracia destos señores ; pero aunque se me da 
mucho') no se me da nada, pues ea fin en fia 
tengo de cumplir antes con mi profesión quó 
con su gnstO) conforme a lo que suele decirse ^ 
amicus PláiOj sed magia árnica veriias^ Du 
gote este latin, porque me doy i entender qu^ 
después que eres Gobernador, lo habrás aprep* 
dido. Y a Dios, el. qual te gua^rde de qué 
ninguno te tenga lastima^." 


fu amiga 

I>on Quixote 4e la Manóha^ 

6y6 Sancho la carta con mucha ataicion^ 
j fué celebrada y tenida ror discreta de loa 
que la oyéroO) y luego Sancho se levantó da 
la mesa, y llamando al secretario, se encerró 
con él en su «stancia, y sin dilatarlo mas, 
quiso responder luego i su señor Don QuU 
xote; y dixo al secretario i^ue sin añadir, ni 

J[uitajr cosa alguna, fuese escribiendo lo que ét 
edixese, y así lo hizo, y la carta de la res* 
puesta fué del tenor siguiente 3 

I, Carta de Suncho Panaa 

I ó Dqu Quixote de la Mancha. 

I ^^ La ocupación de mi» negocios ca tan 

grande qíin no tengo lugaf para rascarme la 
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cabeza, nt aun para cortarme las uñas, y así 
his tray^o tan crecidas qual Dios lo remedie. 
Digo esto, señor mió de mi alma, porque Tue. 
sa merced no se espante, si hasta agora no h« 
dddo aviso de mi bien, ó mal estar en este go. 
bi'Tno, en el qual tengo más hambre que 
guando andábamos los dos'por las selvas y 
por los despoblados. 

* ^' Escribióme el Duque mi señor el otro 
día, dándome aviso que habían entrado en esta 
Insnla ciertas espías para matarme, y hasta 
agora yo no he descubierto otra que un cierto 
Doctor, que está en este lugar asalariado para 
m%tar á' quañtos Gobernadores aquí yinieren : 
llámase el Doctor Pedro Recio, j es natural 
de Tirtcafuera, porque vea Tuesa merced qué 
nombre, para no temer que he de morir á sns 
manos. Este tal Doctor dice él mismo de sí 
mismo que él no cura las enfermedades quan. 
do las hay, sino que las previene para que na 
vengan, y las medecinas que usa son dieta y 
mas dieta, hasta poner la persona en los hue. 
sos mondos, como si no fuese mayor mal la 
{iaqueza que la calentura. Finalmente él me 
va matando de hambre, y yo me voy murien. 
do de despecho, pues quando pensé venir a 
este gobierno á comer caliente y a beber frío 
.y á recrear el cuerpo entre sábanas de olanda 
sobre colchones de pluma, he veuido á hacer 
penitencia, como si fuera ermitaño, y como 
no la hago de mi voluntad, ))ienso que al cabo 
al cabo me ha de llevar el diablo. 

*' Hasta agora no he tocado derecho nMle. 
fado cohecho, y no puedo pensar en qué va 
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•Bto, porque aquí me han diclio que los Go- 
bernadores qae á esta ínsula suelen Teabr, 
intes de entrar en ella, ó lés han da¡do^ • 
íes han prestado los del pueblo muchos di- 
neros', y que esta es ordinaria usanza en los 
demás que raa ¿ gobiernos, no solamente en 
este. 

^^ Anoche andando de ronda, topé nna mnj 
hermosa doncella en trago* de Taren, y ua 
hermano suyo en habitó demnger: de la moza 
se enamoró mi maestresala j la escogió en su 
Imaginación parasn mnger, según él ha dicho, 
y yo escogí al mo^o para mi yerno : hoy los 
dos pondremos en plática nuestros pensami- 
entos con el padre de entrambos, que es un 
tai Diego de. la Llana, hidalgo y christiado 
Tiejo quanto se quiere. 

^< Yo risito las plazas, cono Yuesa merced 
me lo aconseja, y ayer hallé una tendera que 
▼endia avellanas nuevas, y averigüele que lia« 
bia mezclado con una hanega de avellanas nu.- 
evas otra de viejas, vanas y podridaS': apliqué* 
Jas todas para los nijíos de la doctrina^ que 
las sabrian bien distinguir, y sontenciéia qne 
por quince dias qo entrase en la plaza : hanme 
dicho que lo hice valerosamente; lo que sé 
decir a vucsa merced es que es fama en este 
pueblo, que no hay gente mas mala que las 
placeras, porque todas son desvergonzadas, 
desalmadas y atrevidas, y yo asi lo preo por 
las que he visto en otros pueblos. 

<^ De que mi señora la Duqu^a haya escrii* 
to a mi moger Teresa Panza, y enviádole el 
pfe^^nte que vuesa merced dice, estoy maj 

9» 
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satisfecho, y procuraré de mostrarme agrada. 
'<;ido á su tiempo : bésele vuesa merced las 
manos de mi parte, diciendo que digo^ jo que 
no lo ha echado en saco roto, como lo verá 
por la obra. No querría qiie yuesa merced 
tuviese trabacuentas de disgusto con esos mis 
señores, porque si vuesa merced se enoja con 
ellos, claro está que ha de redundar en mi 
daño, y no será i>ien que pues se me da á mí 
por consejo que sea agradecido, que vuesa 
merced no lo sea con quien tantas mercedes le 
tiene hechas, y con tanto regalo ha sido tra- 
tado en su castillo. 

^' Aquello del gat9ado no entiendo ; pero 
imagino que debe de ser alguna de las malas 
fechorías, que con vuesa merced suelen usar 
los malos encantadores, yo lo ^abré quando 
nos veamos. Quisiera enviarle á vuesa mer- 
ct^ alguna cosa; pero no sé qué le envié, sino 
es algunos cañutos de geringas, que para con 
vexigas los hacen en esta ínsula muy curiosos, 
aunque si me dura el oficio, yo buscaré que 
enviar de haldp, ó de mangas. Si me escri* 
biere mi magcr Teresa Panza, pague vuesa 
merced el porte, y envíeme la carta, que ten- 
go grandísimo deseo de saber del estado de mi 
casa, de mi muger y de mis hijos. Y con esto 
Dios libre á vuesa merced de mal intenciona- 
dos encantadores, y á mí roe saque con bien y 
en pa^desté gobierno, que lo dudo, porque 
le pienso dexar con la vidá^ según me trata el 
Doctér Pedro Recio.»' . ' ' 

Criado" de vuesa iherccd 

Sancho Patvia el Gobernador, 
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Cerró la carta el sicretario y despacha la* 
ego al correo, y juntándose los burladores d^ 
Suncho, dieron orden entre sí cómo despa* 
charle del gobierno, y aquella tarde la pasó 
Sancho en hacer algunas ordenanzas tocantes 
al buen gobierno de la que él se imaginaba ser 
ínsula, y brdeaó que no hubiese regatones d% 
los bastimentos en la república, y que pudie* 
sen meter en ella tíqo de las partes que quisi. 
esen, con aditamento que declarasen el lugar 
de donde era, para ponerle el precio según sn 
estimación, bondad y fama, y el que lo aguase^ 
ó le mudase el nombre, perdiese la vida por 
ello : moderó el precio de todo calzado, prin- 
cipalmente el de los zapatos, por parecerle 
que corría con exorbitaucia: puso tasa en los 
•alarios de loj criados, que caminaban á rienda 
suelta por el camino del interese : puso gra*' 
▼f simas penas á los que cantasen cantares las. 
cÍTos y descompuestos, ni de noche, ni de día: 
ordenó que ningún ciego cantase milagro en 
coplas, si no truxese testimonio auténtico de 
ser verdadero, por parecerle que los mas que 
los ciegos cantan, son fingidos en perjuicio de^ 
los verdaderos. 

Hizo y creó un alguacü'de pobres, no para, 
que los persiguiese, sino para que lo9 exámi- 
naae si lo eran, porque á la sombra de la man* 
quedad ñngida y de la llaga falsa, andan los 
braaofi ladrones y la salud borracha. £n re«. 
solución él ordenó cosas tan buenas que hasta 
hoy se guardan en aquel lugar, y se nombran ; 
^' Las co os titu clones d^l gran Qo^ernador 
Sancjio J'auza,-* 
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CAPITULO XVIIL 

Donde se cuenta la meniura de la segunda 
dueña Dolorida^ o angustiada^ Humada 
por otro nombre Dona Rodríguez. 

CUENTA Cide Hanete qve esUndo jU 
Don Qnixote sano de sus arufios, le paréete 
qne la vida qme en aqael castillo tenia, era 
contra toda la orden de caballería que profe^ 
•aba^ j asi determind de pedir licencia á los 
Duques para partirse a Zaragoza, cuyas fiet# 
tas estaban cerca, adonde pensaba ganar el 
arnés qnc en las tilles ñestas se. conquista. Y 
estando nn dia á la mesa, con lys Duqqea, j 
eomcnzando á poner en obra su intención y 
pedir la licencia, teis aquí a deshora entrar 
por la puerta de la gran sala dos mugeres^ 
como después pareció cubiertas de luto de los 
pies á la cabeza, y la una dellas llegándose 
á Don Qnixote, se le echó a los pies, tendida 
de largo a largo la boca cosida con los piet 
de Don Quixote, y daba unos gemidos tan 
. tristes, tan profundos y tan dolorosos, que 
puso en confusión 4 todos los que la ofaa f 
miraban : y aunque los Duques pensaron qne 
seria alguna burla qae sus criados querrian 
bacer á Don Quixote, todatía vieiido ^aa el 
ahinco que la muger suspiraba, gemia y llo^» 
raba, los tuto dudosos y suspensos, hast^ 
qne Dofi Quixote compasivo la levantó dd 
^uelo, V hizo que s^ descubriese ▼ quitase e) 
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manto de sobre la faz llorosa. Ella lo hizp- 
así, y mostró ser lo que jatnas so (pudiera 
p«/ii8ar, porque descubrió el rostro dt* Di^na 
Rodrjguiez, la dueña de casa: y la otra en 
liitad»era su hija, la burlada del hijo, del la», 
brador rico. Admiráronse .todos aqueHo9 quo' 
ia conocían, y mas Jos Duques que ningitao, 
que puesto qtte ISi tenían por boba y do b^^QAi 
pasta, no por tanto qu£^ viniese á hace? io-f* 
coras. Finalmente Doña Rodríguez^ yolf>«^ 
endose á los señores, les dixo : Tuesaa &XQe«: 
¡«encías sean servidos de darme ucencia q^ai»^ 
yo departa un poeo con este caballero, pior« 
que así conviene para salir con bien del ne^: 
gocio en que me ha puesto el atrevimieato de 
un mal inti^ncionado villano, £1 Daque dixo 
que él se la daba, y que departiese con elr 
aeaor Don Quixo'te quanto le viniese en deseo. 
Ella enderezando la voz y el rostro á Don. 
Qnixote, dixo: dias ha^ valeroso caballero, 
que os tengo dada cuenta de la sinrazón y 
alevosía que un mal labrador tiene fincha a 
mi muy querida y amada fija, que es esta des.' 
dichadaque aquí está presente, y vos me ha* 
bfdes prometido de volver por ella, endere. 
zandole el tuerto que lo tienen fecbo, y agora - 
ha llegado k mi noticia que os queredes partir 
deste castillo en busca de las buenas venturas 
que Dios os depare: y así querría que antes 
que os escurriésedes por esos caminos, desa-- 
¿asedes á este rustico indómito y le hiciésedL'S. 
que se casase con mi hija, en cumplimteuto 
de la palabra que le dio de ser su espose, án. 
tes y primero que yogare coa ella, ponjun 
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pensar q«e el Duque mí Befiot rae ka de hacer 
justicia^ es peiUr peras al olmo, por la^oca^ 
Sion que ya á vuesa merced en puridad tengo 
declarada : y con esto nuestro Señor dé á m. 
asa merced nmohá salnd, y á nosotras no nos 
desampare. A cuyas razones respondía Don 
Qalxote con mucha gravedad y prosopopeyas 
buena duelía, templad rueslras ingrimas, á 
por mejor decir, enxugadlas y ahorrad de va. 
estros suspiros, que yo tomo a mi cargo e! 
Hsnedio de vuestra hija, ITla qual le hubiera 
estado mejo? no hc^ir sido tan lácil en creer 
prenesaa dé enamorados, las quales por la 
mayor parte son ligeras de prometer, y muy 

eísádae de cumplir ; y asi cosf licencia det 
ttque Bii señor, yo me partiré luego en 
busca dése desahnado mancebo, y lehaliaré, 
y le desufiaré, y le mataré cadar y quando que 
se eacusare da cumplir la prometida palabra f 
que el principal asunto de mi profesión ea 
perdonar 4 los humildes y caatigar á los ro^ 
aerbios : quiero dedr, acorrer á los misera* 
bles y destruir á los rigurosos. No os me^ 
nester^ respondió el Daqae, que vuesa mer. 
eed se ponga en trabajo de buscar al riisttco, 
de quien esta buena dueña se queja, ni es me- 
nester tampoco que tuesa merced me pida & 
mi licencia para desafiarle, que yo le éoy por 
desafiado y tomo á mi cargo de haberle saber 
«te desafio, y que le acete y venga á respoa? 
der por sí á este mi castHlo, donde á. oÉ. 
trámbos daré campo seguro, guardando to, 
das las condiciones que en tales act<w suelen 
y #ebeii guardarse, guurdan^o igüalmenta n% 
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josticia ca dar ubo, como están obligados á 
guardarla todos aqaeilos Príncipes que daa 
.campo franco á ios que se combaien ea los 
.tévmiiios líe sus seioríós. Pues con ese se- 
guro y con bnana Hcencia de vuesa grandeza^ 
>vepUcó DoaQaixote, desde aqní digo que por 
-esta» vez ceiMiicio mi h¡dalg4iía, y mé allano 
y ajusto con 4a llaneza del dañador, y me 
bago igual con éi, habilitándole para poder 
.combatir coitmigoj y así, auiique ausente, !•- 
desafío y repto erf^azon de que hizo mal en 
•«lefraudar á esta pobre quefué doncella, y ya 
|)or su culpa np lo es, y que le jha de cumplir 
la palabra que le dio de ser su legítimo esposo, 
-ó morir en la demanda, Y luego descalzán- 
dose un guante, le arrojó en mitad de la sala, 
y el Duque le al26 diciendo que, como ya ha. 
bia dicho, él acetaba el tal desafío en nombra 
de sn rasallo, y seSalaba el plazo dé allí á 
jeis dias, y el campo en la plaza de aquel cas. 
tiUo, y las armas las acostumbradas de los 
caballeros, lanza y escudo y arnés tranzado, 
-con todas las demás piezas, $in en^afio, sn. 
perchería, ó superstición alguna, examinadas 
jTistas por los jueces del campo; pero anta 
todas cosas es menester que esta buena dueña 
j esta mala doncella pongan el derecho de su 
josticla en manos del señor Don QuiJiote, 
que de otra manera no se hará nada, líi He. 
gara á debida «vecudon el tal desafío. Y si 
fion^o, ro^pohdió la dueña i -y yo también, 
a2adio la hija, toda llorosa y to^a iicrgo». 
zosa y de mal talante. Tomado pues «ste 
apnntaúAiento, y habiendo imaginado el fiu. 
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que lo qne habia cíe hacer en el caso^ lastm. 
lutadas se fueron, y ordenó la Dut|(ie&a que) 
de allí adelante no las tratasen coma á sits 
criadas, .sino cómo á señoras' avcníuréras, 
que venían á pedir justicia á su casa^- y asi 
les dieron quarto á parte, y las sirviérou 

.como 4 forasteras, nO sin espanto de las dr. 
mas criadas, que no sabían ^eu qué había d« 

■parar ía sandez y desenvoltura de Doña Ko^ 
driguez -y de sUr mal andante hija. Kstando 
en esto, para acabar de regocijarla fiesta y 
dar buen fin á lá^jcomida, veis aquí donde eiu 
tro posr }a saja el page que llevó las cartas y 
presentes á Teresa Panza, niuger del Gober. 

.nador Sancho Panza, de cuya llegada recibU 
éron gran contento los Duques, deseosos dó 
saber lo qncle habia sucedido en su viage, y 
prcguntándoisei o, respondió el page que no 
lo podía decir tan en público, ni con brevo^s 
•palabras, que sus excelencias fuesen servidos 
de dexarie para á solas, y que entré tanto se 
entretuviesen con aquellas cartas; y sacando 
dos cartas las puso en manos de la Duquesa, 
la una decía en el sobreescrtto : '^ Carta para 
mi señora la Duquesa tal, de no sé donde," 
y la otra : ^^ A mi marido Sancho Panza, Go. 
beruador de la ínsula Barataría, que Dios 
prosprre mas años que a mí."- No se le co« 
ciad pan, como suele dcciírse, alaDuqi»esa 

iiasta leer su. carat, y abriéndola, y leído 
p^ ral si, y viendo que ia podltji leer en voz 

-alta, para^que el Duque y tos clrcU As tantea 

lajoycsen, ley^ó desta manera: 
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Caria de Teresa Pama 
a la Duquesa» 

^ Mucho contento me dio, señora mia, U 
carta qae vuesa grandeza me escribió, que en 
Terdad que la tenia bien deseada. La sarta 
de corales es muy buena, y el Tcstldo de caza 
de mi marido no le Ta en zaga. De que yu. 
estra señoría haya hecho Gobernador a Saiv- 
cho mi con8ort3 ha recibido mucho gusto 
todo este lugar, puesto qu^ ne hay quien lo' 
crea, principalmente el. Cura y macse Nico« 
las el barbero, y Sansón Carrasco el Bachi« 
Jler; pero á mi no se me da nada, que com^ 
eiio sea así, como lo es, diga cada uno lo qu« 
quisiere, aunque si ya á decir yerdad, á no 
Teñir los corales y el vesíido, tampoco yo 1^ 
creyera, que porque en este pueblo todos ti. 
cnen á mi marido por un porro, y que sa. 
cado de gobernar un hato de cabras, no pue« 
den imaginar para qué gobierno, pueda ser 
baeno: Dios lo hagaj y lo. encamine como 
xé que lo han menester sus hijos* - fo, se. 
ñora de mi alma, estoy determinada, con li. 
cencía de vuesa merced, de meter este buen 
dia en mi casa, yéndome á la corte á tender. 
^cen u^. coche) para quebrar los ojos á mil 
envidiosos que. ya tengo : y así suplico á vu. 
estra excelencia mande> á mi marida me cnri^ 
algún dinerillo^ y qu« sea algo que, porque 
en la corte son los gastos grandes, que el pan 
Tale á real y la ^arne la Ubra 4 treinta mara« 
Tedís, que es un juicio, y si quisiere que n# 

TOMO IT. • a' 
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Taya, que me lo a?i9c con tiempo, porque m0 
están bullado los pies por ponerme en ca- 
mino, que me (ficen mis amigas y mis Tecinas 
que $i yo y mi hija andamos orondas y pom« 
posas en la corte, Tendrá á ser conocido mi 
marido por mí mas 'que yo por él, Siendo 
forzoso que pr^unten muchos : quién son 
estas señoras deste coche ? y un criado mió 
responderá : la muger y la hija de Sancho 
Panza, Gobernador de la ínsula Baratarla, y 
^esta manera será conocido Sancho, y yo 
seré estimada, y á Roma por todo. Pésame, 
quauto pesarme puede, que este afio no se 
han cogido bellotas en este pneblo ; con todo 
'eso euTio á Tuesa alteza hasta mediq eelemniy 
que una á una las fui yo á coger y á escoger 
al monte, y no las hallé mas- mayores; yo 
qubiera que fueran como hneTOS de aTes^ 

^' No se le olvide á Tuestrfl pomposidad ác 
escribirme, que yo tendré cuidado de la res* 
puesta, avisando de mi salud y de todo lo que 
'hubiere que avisar deste lugar, donde quedo 
rogando á nuestro Señor guarde á vuestra 
grandeza, y á mí no me olvide, Sancha mi 
hija y mi hijo besan *á vuesa merced las iba« 
nos. * 

La que tiene mas deseo de Ter á Y. S. 

que de escribirla, 
Su criada Teresa' Pama. 

" Grande fué el gusto que todos recibieron 
-de ^ir la carta de' TeVesa Panza, principal* 
lAente ios Duques * y la Duquesa pidió pareí* 
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«er á Doo Quixote Ibí seria bieo abrir la carta 
que venia para el Gobernador, que ima^inab^ 
debía do ser bonísima^ l)on Quixoto dixo 
que él la abriría -por darles gusto, y así lo 
faizo^ y TÍO que df cía desia manera : 

Carta de Teresa Panza 
Sancho Pauza^ su marido, 

^^ TU carta recibí, Sancho mío de mí alma^ 
j JO te prometo y juro, como católica cbrls. 
tiana, que nq faltaron dos dedos para toI- 
-verme loca (|e contento. Míra^ hermano, 
quando yo llegué á oír que eres Gobernador, 
ipe pensé allí caer muerta do purp gozo, qu^ 
ya sabes tú que dicen que así mata la ale- 
gría sábíta, como el dolor grande. A San- 
chica tu hija se le fueron las aguas, sin sen-' 
tirlo^ de puro contento.» El vestido que me 
miviaste tenia delante, y los corales que me 
envÁo raí señora la Duquesa al eueilo, y las 
cartas en las maoos« y el portador dHIas allí 
presente, y con todo eso creía y pencaba que 
era todo sueno lo que veía y lo qnc tocaba, 
|K>rque quién podia pensar que un pastor de 
cabras habia de venir a ser Gobernador de 
ínsulas? Ya sabes tü^ amigo, que decia mi 
madre que era menester vivir mucho para ver 
nucho : dígolo, porque pienso ^ver mas, si 
vivo mas, porque no pienso parar hasta verte 
^(rrendador, ó alcabalero, que son oficios que 
aunque lleva el diablo á quien mal los usa, en 
£b cu ñn^ siempre tienen y manejan dincrds. 
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Mi señora la Duquesa te dirá el deseo qne 
tengo de ir á la corte : mírate ea ello y art. 
same de tu gusto, que jo procuraré honrarte 
en ella, andando en coche. 

'' £1 Cura, el barbero, el Bachiller y aun 
el sacristán no pueden creer que eres Gober. 
liador,^ j dicen que todo es embeleco, ó co. 
sas de encantamento, como son todas las de 
Pon Quizóte tu amo, j dice Sansón que ha 
de ir k buscarte y a sacarte el gobierno de la 
cabeza, y ¿ Don Quizóte 1¿ locura de I6a 
cascos : yo no hago sino rdrme, y mirar mi 
sarta^ y dar traza del Testido que tengo de 
hacer del tuyo á nuestra hija. Unas bellotas 
euTié a mi señora la Duquesa, yo quisiera 
que fueran de oro., Enríame tú sdgunas sar. 
tas de perlas, si se usan en esa ínsula. Laa 
nuevas deste lugar son que la Berrueca casó 
á su hija con un pintor de mala mano, que 
llegó á este pueblo á pintar lo que saliese 
'Mandóle el consejo^ pintar las armas de sn 
Magestad sobre las puertas del ayuntamiento, 
pidió dos ducados, diéronselos adelantado», 
trabajó ocho días, al cabo de los quales no 
pintó nada, y dízp que no acertaba á pintar 
tantas baratijas : yoItÍó el dinero, y con todo 
eso se casó á título de buen oñciaJ : verdad 
es que ya ha dezado el pincel y tomado el 
azada, y va al campo como gentilhombre. 
£1 hijo de Pedro de Lobo se ha ordenado de 
grados y corona, con intención de hacerse 
clérigo: súpolo Minguilla, la nieta de Mingo 
Silvato, y le ha puesto demanda de que la 
tiene.dada palabra descasamiento : malas len. 
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guas quieren decir que ha estado en cinta del ; 
pero él lo njega 4. P^^s juntillas. Ogaño no 
h^Y ^u^eytunas, ui se halla una gota dé vina, 
gre en todo este pueblo. Por aquí pasó 
nna compañía de soldados, lleváronse de ca. 
mino tres mozas deste pueblo : no te quiero 
4ecir quién son, quizá volverán y no fal- 
tara quien las tome por mugeres, (!on sus ta- 
chas buenas ó malas. Sanchica hace pnntas 
4e randas, gana cada día ochó Inaravedis hor. 
ros, que los va echando en una alcancía para 
ayuda á su axuar ; pero ahora que es hija d« 
un Gobernador, tu le darás la dote, sin que 
pila. lo trabaje. La fuente de la plaza se scCÓ : 
un rayo cayó en la picota, y allí me las den 
todas. Espero respuesta desta y la resolución 
de mi ida á la corte : y con t sto Dios te me 
guarde mas años que a mí, ó tantos porque 
no querria dexarte sin mí en este mundo.'* 

Tu muger Teresa Panza* 

Las cartas fueron solenizadas, reidas, csti - 
nadas y admiradas, y para acabar de ecnar el 
^elio, llegó el correo, el que traía la que 
Sancho enviaba á Don Quixote, que asimes* 
mo se leyó publicamente, la qual puso en^ 
duda la sandez del Gobernador. Retiróse la 
Duquesa para saber del page lo que le habia 
sucedido en el lugar de Sancho, el qu^l se lo 
contó muy por extenso, sin dexar circun* 
stancia que no refiriese^ dióle las bellotas, 
y mas un queso que Teresa le dio por ser muy 
bucno, que se aventajaba k los de Tronchon': 

B 3 ' 
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recibiólo la Duquesa coü grandísimo gusto^ 
,coa el qual la dexarémos, por contar el fia 
que tuvo el gobierno del gran Sancho Panza^ 
flor j espejo di» todos los insulanos Gober-. 
nadores. 


CAPITULO XIX. 

I)el fatigado fin y reinaie que tuvo el gobi* 
erno de Sancho Panza. 

PENSAR que en esta yida las cosas deli¡f 
)ian de dur^r siempre en un estado, es pensar 
en lo excusado ; antes parece .que ella anda 
todo en redondo, digo á la redond^^ La pri- 
mavera sigue al verano, el verano al estíos el 
estío al otoño, y el otoño al invierno, y el 
invierno á la primavera, y así torna á ani- 
darse el tiempo con esta rueda continua. S0I4 
la vida humana corre á su. ñi^ llger^ mas que - 
«1 tiempo, sin esperar renovarse, sino es en 
ia otra, que no tiene térmiqos que la limiten. 
Esto dice Cide Hamete, filósofa mahomético : 
porque esto de entender la ligereza é instabi. 
lidad de la vida presente, y jáe la duración . 
de la eterna que se espera, lAichos sin lum» 
Í)re de fe, sino con la luz natural, lo han en. 
tendido ; pero aquí nuestro autor lo dice por 
la presteza con que se acabó, se consumió, 
l¡e deshizo, se fué como en sombra y humo 
el gobierno de Sancho, el qual estando la 
séptíín» noche de I9S dias'de su gobierno ea 
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9Q cama, no faarto de pan ni de Tino, sino de 
juzgar y daf pareceres, y de hacer estatu^totí 
y pragmáticas, qnando el suejio á despecho 
y pesar de la hambre, le comenzaba a cerrar 
los párpados, oyó tan gran ruido de campa^ 
ñas y de voces, que no parecía sino que toda 
la ínsula se han4>d* . Sentóse eu' la cama y 
esturo atento y escuchando, por ver si daba 
en la cuenta de lo que podía ser la can&a de 
tan grande alboroto ; pero no solo no lo su- 
po, pero añadiéndose al ruido de roces j 
campanaa el de infinitas trompetas y atambo* 
fes, quedó mas confuso y Heno de temor y 
espanto, y lerantánddse en pie, se puso unas 
chinelas por la humedad del suelo, y sin po- 
nerse sobreropa de levantar, jii cosa que se 
pareciese, salió á la puerta de su aposento á 
tiempo, quando rió reñir por unos corredo. 
res mas de reinte personas con hachas enccn. 
didas en las roanos, y coq las espadas desen. 
raynadas, gritando todos á gandas roces : 
arma, arma, señor Gobernador, arma, que 
han entrado infinitos enemigos en la ínsula, 
y somos perdidos, si ruestra grande industria 
y valor no nos socorre. Con este ruido, 
fuya y alboroto llegaron donde el Gober- 
nador Sancho Panza estaba atónito y embele-^ 
sado de lo que ^ía y veía, y quandó llegaron 
i él, ano le dixo : ármese luego vuestra se-^ 
noria, si no quiere perderse, y que toda esta 
ínsula se pierda. Qué me tengo de armar ? 
¡respondió Sancho, ni qué sé yo de armas, ni 
de socorros í Estas cosas mejor será dcxarlas 
naia mi amo Don Quijote, que ^q do« pal^ 
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4as las deépachará y pondrá en eobro $ que 
yo, pecador fui a Dios, no se me entiende 
nada.destas priesas. Üa^ seaor Gobernador^ 
dixo otro, qué relente es ese ? ármese Tuesa 
merced, que aquí le traemos armas ofeiuivas 
y defensÍTas^ y salga á esa plaza, y sea nues^ 
tra guía y nuestro capitán, pues de derecho 
le toca el serlo, siendo nuestro Gobernador, 
Ármenme norabuena, replicó Sancho: y al 
momento le truxéron dos pavescs, que veniaa 
proveídos dellos, y le pusieron encima de la 
camisa, sin deiiarle tomar otro ?esüdo, na 
pavés delante y otro detras, y por unas con- 
cavidades que traían hechas, k; sacaron los 
brazos, y le liaron muy bien con unos cor,. 
deles, de modo que quedó emparedado y en» 
tablado, derecho como un huso, sin poder 
doblar las rodillas, ni menearse un solo paso. 
Pusiéronle en las manos una lanza, a la qual 
sé arrjmó para poder tenerse en pie. Quando 
así le tuvieron, le dixéron que caminase^, y 
los guiase, y animase á todos, que siendo el 
su norte, su lantcrna y su lucero, tendriaii 
buen fin sus negocios. Cómo tengo de ca»> 
minar, desventurado yo, respondió Sancho, 
que no puedo jugar las choquezuelas de las 
rodillas, porque me lo impiden estas tablas 
qne tan cosidas tengo con mi$ carnes? Lo 
que han de hacer es llevarme en brazos, y po. 
nermc atravesado, ó en pie en algún postigo, 
qu<> yo le guardaré, ó con esta lanza, p con 
mi cuerpo. Ande, señor Gobernador, dizo 
otro, que mas el miedo que las tablas le im- 
piden el paso : acabe y menéese^, que e$ tarde. 
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y ios enemigos crecen, y las voces se aumen- 
tan, y el peligro carga. Por cuyas persua^ 
siones y Tituperios probó el pobre Gobernar 
dor á moYCTse, y fué dar consigo en el suelo 
tan gran golpe que pensó que se habia hecho 
pedazos. Quedó como galápago encerrado 
y cubierto con sus conchas, ó como medio 
tocino metido entre dos artesas, ó bien así 
como barca que da al través en la arena : y 
no por verle caldo aquella gente burladora^ 
le tuvieron compasión alguna : antes apagan- 
gando las antorchas tornaron á reforzar las 
voces, y á reiterar el arma eon tan gran pri- 
esa, pasando por encima del pobre Sancho, 
dándole infinitas cuchilladas sobre los pave^ 
ses, que si él no se recogiera y encogiera, 
metiendo la cabeza entte los paveses, lo pa- 
sara muy mal el pobre Gobernador, el qud 
en aquella estrecheza recogido, sudaba y tra^ 
Sudaba, y de todo corazón se encomendaba á 
Dies que de aquel peligro le sacase. Unos 
tropezaban en ^él, otros caían, y tal hubo 
^ne se puso encima un buen espacio, y desde 
allí como desde atalaya, gobernaba los exér. 
citos, y á grandes voces decia: uquí de los 
tiaestrós, que por esta parte cargan mas los 
enemigos; aquel portillo se guarde, aquella 
puerta se cierre, aquellas escalas se trsinquen, 
▼engan alcancías, pez y vesina en calderas de 
mceyte ardiendo, trínchense las calles con col- 
chones.. £n fin él nombraba con todo ahinco 
todas las baratijas é instrumentos y pertre- 
chos de guerra, con que suele defenderse el 
|U»lto de una ciudad, y el molido Sancho que 
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lo escucliaba y sufría todo, decía etitre sí : 6 
si mi Señor fuese servido que 'se acabase ya do 
perder esta ínsula, y me Tie^ie yo, 6 muerto^ 
ó fuera desta grande angustia ! Oyó el Cielo 
su petición^ y quando menos lo esperaba, 
oyó TOces que decían, TÍtoria, ritoría, loa 
enemigos van de vencida: ea, señor Gober^ 
nador, levántese vuesa meroed, y venga & 
gozar del vencimiento, y á repartir los des« 
pojos que se han tomado á los enemigos por 
el valor dése invencible brazo. Levántenme^ 
éixo con voz doliente el. dolorido Sancho. 
Ayudáronle á levantar, y puesto en pie, dixos 
el enemigo que yo hubiere vencido, quiero 
^ue me le claven e;i la. frente: yo no quiero 
repartir despojos de enemigos, sino peidir y 
suplicar á algún amigo, si es que le tengo^ 
que me dé un trago de vino, que me seco, y 
nje enxugue este sudor^ que me hago agua* 
Limpiáronle, truxéronle el vino, desliáronle 
los payeses, sentóse sobre su lecho, y des« 
mayóse del temor, del sobresalto y del tra» 
bajo. Ya les pesaba á los de la burla dé 
babérsela hecho tan pesada; pero el haber 
vuelto en sí Sancho, les templó la pena que 
les babia dado su desmayo. Preguntó qué 
hora era: respondiéronle que ya amanecía. 
Calió, y sin decir otra cosa, comenaó 4 ves» 
tirse todo sepultado en síleneio^ y todos le 
miraban y esperaban en qué había de parar 
la priesa con que se vestia. Vbtióse en fin, 
y poco á poco, porque estaba moÜdo, y no 
podía ir mucho á mucho, se fué a la caballeT 
ma, siguiéndole iodos los que «llí se JiattKW 
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ban, y llegándose al rucio^ le o!Bmt6 y i# 
dio un beso de paz en la frente, y no sin lá* 
grimas en los ojos le dixo ; venid tos acá^ 
eompa&ero mío, y amigo mió, y conlleTador 
de mb trabajos y miserias: quando yo m» 
ETenia con tos, y no tenia otros pcnsamien. 
tos que los que me daban los cuidados de re» 
iBendar Tuestros «parejos, y de sustentar tu* 
estro corpeznelo, dichosas eran mis horas^ 
mis dias y mis años ; pt^rd después que os 
dexé, y me subí sobre las torres de la ambi* 
don y de la soberbiarse me han entrado por 
el alma adentro mil miserias, mil trabajos y 
qnatro mil desasosiegos. Y en tanto qnii. 
estas razones iba diciendo, iba asimeshno en* 
albardando el asno, sin que nadie nada le 
dlxese. Enalbardado pues el meto, con graa 
pena y pesar subió sobre él, y ensfaminando 
«ds palabras y razones al mS'yordomo, al se- 
cretarioy ai maestresala y á Pedro Recio el 
Doctor, y á otros muchos que allí presetites 
estaban, dixo: abrid camino, sefíores mios* 
y dexadme ToWer á mi antigua libertad : de. 
xadme que Taya á buscar la TÍda pasada, parit 
que me resucite desta muerte presente. Yo 
no nací para Gobernador, ni para defender . 
túsalas, nr ciudades de los enemigos que qui» 
flierea acometerlas. Mejor se me entiende á 
mi de arar y caTar, podar y ensarmentar las 
Tifias, que de dar leyes, j[ii de defender pro» 
lindas ni reynos. Bien se está San Pedro en 
Roma : quiero decir que bien se.cstá cada uno 
usando el oficio para que fué nacido. Mejo^. 
me etüi á mí una Imiz en 1» maao> que Un c«V 
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tro de Gobernador : mas quiero hartarme dt 
gazpachos, que estar sujeto á la miseria de 
un médico idl pertinente^ que níé mate de ham- 
bre, y^ mas quiero recostarme a la sombra de 
una encina en el verano, y arroparme con niv 
zamarro de dqB pelos en el inyierno en mi li- 
bertad, que a.costarme con la sujeción del go- 
bierno entre sabanas de olanda, y yestirme de 
martas cebollinas. Yuesas mercedes se que- 
den con Dios, y digan al Duque mi señor, 
que desnudo nací, desnudo me hallo, ni pier- 
do ni gano : quiero decir que sin bfi^nca entré 
enaste gobierno, y sin ella salgo, bien al re- 
yes de cómo suelen salir los Gobernadores de 
otras ínsulas : y apártense, déxenme ir, qu^ 
me Toy á bizmar, que creo que tengo bruma- 
das tod^ las costillas: merced á ios enemigos 
que esta ifoche se han paseado sobre mi. l!^Q 
ha de ser así, señor Gobernador, dixo el Doc- 
tor Recio, que yo le daré á vuesa merced un^ 
bebida contra caídas y molimientos, que luego 
le vuelva en su prístina entereza y vigor, j 
en lo de laconiida yo prometo ávuesa merced 
de cnmeodarme, dexándole comer abundan- 
temente de todo aquello que quisiere. Tardü 
piache, respondió Sancho: así dexaré de irme, 
como voWcrme turco. No son estas burlas 
para dos veces. Por Dios que así me quede 
en este, ni admita otro, gobierno, aunque m# 
(e diesen ^Dtre dos platos,; como voUr al cielo 
«¡n alas. Yo soy del linage de ios Panzas, 
4;|uc todos son testarudos, . y si una vez dicvá 
nones, nones han de ser^ aunque sean pares, 4 
f esar do todo «1 mundo» Quédense ea (^ta^ 
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caballeriza las alas áe la hormiga, que me le« 
Tantáron en el ayre, para que me comiesen 
Tencejos j otros pasaros, y i^oWám^nos a 
andar por el suelo con pie llano, que si no le 
adornaren zapatos picados de cordobán, no 
le ¿¡litarán alpargatas toscas át cuerda : cada 
oreja con sn pareja, y nadie tienda mas la 
pierna de quanto fuere larga la sábana: y 
déxenme pasar, que se me hace tarde. A lo 
que el mayordomo'dixo f señor Gobernador, 
de mny buena gana dexáramos ir á Tuesa 
merced, puesto que nos pesará mucho 4e per- 
derle, qne su ingenio y su christiano proceder 
obligan á desearle ; pero ya se sabe que todo 
Gobernador está obligado, antes que se au>. 
senté de la parte donde ha gobeniado, á dar 
primero residencia : déla Tuesa merced de los 
diez dias que ha que tiene el gobierno, y ya- 
yase á la paz de Dios. Nadie me la piíede 
pedir, respondió Sancho, sino es quien orda^ 
nare el Duque mi señor : yo Toy á verme con 
él, y á él se la daré de molde : quauto mas 
que saliendo yo desnudo, como salgo, no éa 
menester otra señal para dar á entender que 
he gobernado como un ángel. Par Dios que 
tiene razón el 'gran Saiicho, dixo el Doctor 
Recio, y que soy de perecer que le dexemos 
ir, porque el Duque ha de gustar infinito 4e 
Terle. Todos vinieron en dio y le dexároñ 
ir, ofreciéndole primero compañía, y todo 
aquello que quisiese para el regalo de su per^» 
«ana y para la comodidad de su viage. Sa^. 
cho díxo qne no queria mas de nn poco de 
cebada para el rucio, y medio quavo y m^% 
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pan para él, que pues eí Camiiio era tan corto^ 
no había menester mayor, ni mejor reposte* 
ría. Abrasáronle todos, y él llorando ¿brtixá 
á todos, y los detó admirados, así de sm rá» 
Cotíes como de su determinación tan res^liita 
y tan discreta* 
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-^ueiftíia de cobos loantes á esta historia^ ^ 

no, á otra alguna» 

resolví EtlONSE «I D«qii« y la Du. 

^aesa de ^oe el desafío, que Den Qi»tX4>ta 

Mzo á su Tasadlo p>or la oauira ya referida, 

pasase adelante, y puesto q^ie el mozo estalla 

en Flándes, adonde «e imbia idio ht^yeadQ, 

it>orno tener por «negra á Doña Rodrtf^nez^ 

ordenaron de poner en su l»gar á «u lacayo 

^scon, que se llamaba Tosílos, industríáB. 

' dote primero muy bien de todo lo que haibis 

de hacer. D& aHí á dos días dtxo el Duque ¿ 

Don Quixote, e^mo desde idtí á quatro ven. 

•dría su contrario,, y «e pi^eseataria eo el oam« 

po, armado como caballero, y eqístentaria 

•cómo la doncella mentía por mitad de la 

%arba, y aun por toda la barba entera, 9t se 

'^ñnna1)a que él le kubieae dado palabra de 

'Casamiento. Don Quix<yte recibió mucho 

SiSto con las tales nuevas, y se prom^ió asi^ 
ísmo de hacer mararillas en el oase, y tuvo 
Vá< ¿ran Toftura habérsele ofrecida ocasioQ, 


aquello» se&nret pndicBeii rtr' ha»ta, 
áonde se extendía el ralor de bu poderoso 
tarazo : y así con alborozo y contento espe* 
Taba los qoatro días, qae se le ibaa haciendo 
4 la cuenta de su deseo quatracientos siglos^ 
Secémoslos pasar nosotros, como dexamos 
pasar otras cosas^ y vamos a acompafta? á 
Sancho^ qpé entre alegre y triste Tenía cami- 
nando sobre elracio á buscar a su amo, caya 
compañía le agradaba ma» que ser Grobenia« 
dor de todas las ínsulas del mundo. Sucedió 
pues que no habiéndoae alongado mucho de la 
ínsula del su gobierno (que él nunca se puso 
á areriguar si era ínsula, ciudad, yilla, 6 lu* 
gar la que gobernaba) tío que por el ctimino 
por donde él iba, yenian seis peregrinos con 
ana bordones, destos extrangeros que piden la 
limosna cantando, los quales en llegando á él 
ae pusieron en ala, y leTantado las voces ton 
eos juntos, comenzaron í cantar en su len« 
l^a lo que Sancho no pudo entender, sino 
fué una palabra que claf amenté pronunciaba 
limosna, por donde entendió que era limosnjl 
la que en su canto pedían ; y conio él^ segui^ 
éice Cide líamete, era caritatÍTo ademas, sacó 
de sus alforjas medio pan y medio qiieso,* de 
que Tenia proveído, y dioselo, diciéndoles 
por senas que no tenia otra cosa quo darles. 
Ellos lo recibieron de muy buena gana -y 
dixéron : güelte, güelte. No entiendo, res^ 
pcHidio Sancho, qué es lo que me peáis, buena 
gente. Entonces uno dellos sacó una bolsa 
del seno y mostrósela á Sancho j por doado 
ontendió que ie pedían dineros, y é^ poniéiu 
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dosc el dedo pnlgar en la garganta 7 extendí* 
endo la mano arrij^a^i les ^ á entender qna 
no, tenia ostugo do moneda, y picando al ra- 
cío rompió por ellos; y al pasar, habiéndole 
estado mirando nno deiios con mucha aten« 
clon, arremetió á él, echándole los brazos 
por la cintura, en toz alta j mnj castellana 
dixo: Tálame Dios, qué es lo que veo? eá 
posible que tengo en mis^ brazos al mi caro 
amigo, al mi buen vecino Sancho Panza ? Sí 
tengo sin duda, porque tengo sin duda, por* 
que yo ni duermo, ni estoy aborii borracho. 
Admiróse Sancho de Terse nombrar- por su 
nombre, y de Terse abrazar del extrangerO 
(>eregrino, y después de haberle estado mi. 
rando, sin hablar palabra, con mucha aten, 
clon, nnnca pudo conocerle; pero Tiendo sa 
suspensión, el peregrino le dixo : cómo y ei 
posible, Sancho Panza hermano, que no co- 
noces á tu Tccino Ricote el morisco, tendero 
de tu lugar ? Entonces Sancho le miró coa 
mas atención y comenzó a refigurarle, y ñnaU 
mente le Tino á conocer de todo punto, y sin 
apearse del jumento, le echó los brazos al 
cuello, y le dixo : quién diablos te había do 
conocer, Ricote, en ese trage de moharracho 
que. traes? Díme: quién te ha hecho fran. 
chote, y oómo tienes atrerimiento de tóItot & 
£spaña, donde si te cogen y conocen, ten. 
drás harta mala Tentura ? Si tú no me desea- 
breS) Sanitho, respondió el peregrino, seguro 
estoy que en este tráge no habrá nadie que 
me conozca, y apartémonos del camino á 
acuella alameda que allí parece, donde qui^ 
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érm túmet y reposar mis coia|MÍiilero8, y allí 
comerás con elUv, que son muy apacible 
gente: jo tendré lugar ée contarte lo que 
me ha sucedido despmes qne me partt de na. 
«stro logar, por obedecer el bando de su 
Biagestad, que con tanto rigor á los desdl- 
^ado8 de mi nacían amenazaba, tegan oiste. 
Biaolo así Sancho,' j hablando Ricote i los 
demás per^ríoos, se apartaron á la alameda 
que se parecía, bien desviados del camino real. 
Arrojaron los bordones, qnitáronse las rauce- 
ias ó esclavinas, y quedaron en pelota, y to- 
dos elfos eran mozos y muy geotpleshombres^ 
excepto Ricote, que ya era hombr^ entrado 
en ai os. Todos traían alforjas, y todas, se*, 
gon imreció, venían bien proveídas, á lo me* 
'nos de cosas incitativas y que llaman á la sed 
de dos leguas, Tendiéronse en el .saelo, y ha. 
ciendo manteles de las yerbas, pusieron sobra 
ellas pan, sal, cachillos, nueces, rajas de 
queso, huesos mondos de jamón, que si no ^e 
dexabaii mascar, no defendían el ser chupa- 
dos. Pusieron asimismo nn manjar negro 
qae dicen que se llama cabial, y es hecho de 
bnevos de pescados, gran despertador de la 
colambre : no faltaron acey tunas, aunque* 
secas y sin adobo alguno, pero sabrosas y en. 
tretenldas : pero lo que mas campeo en el 
campo de aquel banquete, fueron seis, botas 
de vino, que cada uno sacó la suya de su al« 
forja : hasta el buen Ricote, que se había 
transformado de morisco en alemau 6 en tu. 
deseo, sacó la suya, que en grandeza po'dla 
competir con las cinco. C<Htfenzároa á co- 
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mer con grandísimo guste y muy despacio, 
. saboreándose con cada bocado, que le toma» 
ban con la punta del cucfaillo y muy poquito 
de cada cosa, y luego.di punto todos á una 
levantaron los brazos y las botas en el ayre, 
puestas las bocas en su boca, clavados los 
ojos en el cielo, no flarecia sino que poniaa 
en él la puntería, y desta manera meneando 
las cabezas á. un lado y á otro, sefiales que 
acreditaban el gusto que recebian, se esta-, 
▼iéron . un buen espacio, trasegando ea^ su$ 
' estómagos las entrañas de las vasijas* Todo 
'lo miraba Sancho, y de ninguna cósase dolía; 
intes por cumplir con el refrán que él mujr 
bien sabia, de quando a Roma fueres, baz 
como vieres, pidió á Ricote la bota y tomó 
su puntería cómo los 4emas, y no con menos 
gusto que ellos. Quatro vece^ dieron lugar 
las botas para ser empinadas ; poro la quinta 
no fué posible, porque ya estaban mas >e9xu- 
tas y secas que un esparto, cosa que puso 
mustia la alegría que hasta allí habían mos- 
trado. De quando en quando juntaba alguno 
su mano derecha con la de Sancho, y decía : 
español y tudesqui tuto uno bon compano ; y 
Sancho respondía, bon compaño jura Di; y 
disparaba con tma risa que le duraba una 
hora, sin acordarse entonces de -nada de lo 
que le habla sucedido en su gobierno, porque 
sobre el rato y tiempo quai\do se come y 
bebe, poca jurlsdlcion suelen tener los cui- 
dados. Finalmente el acabárseles el vino, 
fué principio de un sueño que dio á todoSy 
guedásdose dormidos sobre las misioas mesa^ 
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y manteles : solos Rico te y Sancho quedaron 
alerta^ porque habiaa comido mas y bebido 
menos, y apar^tando Ricote á Sancho, se 
tentaron al pie de una haya, dexando á los 
peregrinos sepultados en dulce sueno, y Ri- 
cote, sin tropezar nada en su lengua morisca^ 
cu la pura castellana J^ dixo las siguientes 
Tazones : 

Bien sabes, ó Sancho Panza, Tecino y amigo 
mío, cómo el pregón y bando que su Magos. 
tad mandó publicar contra los de mi nación, 
puso terror y espanto en todos nosotros : á 
lo menos en mí le puso de suerte que me pa» 
rece que antes del tiempo que se nos concedía, 
para, que hiciésemos ausencia de Espafia, ya 
tenia el rigor de la pena exeeutado en mi per. 
sona y en la de mis hijos. Ordené pues, 4 
mi parecer, como prudente (bien así como el 
que sabe que para tal tiempo le han de quitar 
)a casa donde vive, y se. provee de otra donde 
mudarse) ordené, digo, de salir yo solo sin 
mi familia de mi pueblo, y ir a buscar donde 
llevarla con comodidad y sin la priesa con 
que los demás salieron, porque bien vi y vie- 
ron todoá nuestros ancianos qu^ aquellos pre- 
gones no eran solo amenazas, como algunos 
decían, sino verdaderas leyes que se habían de 
poner en execucion á su determinado tiempo, 
y forzábame á creer esta verdad saber yo los 
raines y disparatados intentos que los nues- 
tros tenían, y tales que me parece que fuá 
inspiración divina la que movió á su Mages- 
lad á poner en efecto tan gallarda resolución^ 
ao porque todos fuésemos culpa^QS^ que al- 
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^nos habiá christianos fírnleg y yerdaderos I 
pero eran tan pocos, que no se podían opo^ 
ner á los que no lo eran, y no era bien criar 
lá sierpe en el seno, teniendo los enemigos 
dentro de casa. Finalmente con justa razoa 
fnimos castigados con la pena del destierro, 
blanda y suave al parecer de algunos, pero 
al nuestro^ la mas terrible que «e nos podía 
dar. Ho quifra que estamos, lloramos por 
Esijana, que en fin nacimos en ella y es nties. 
tra patria natura! : en ninguna parte hallamos 
el acogimiento que nuestra desventura desea, 
y en Berbería y en todas las partes do África, 
donde esperábames ser recibidos, acogidos y 
regalados, ailj es donde mas nos ofenden y 
maltratan, JVo hemos conocido el bien hasta 
q(üe le hemos perdido, y es el deseo tan grande 
que casi todos tenemos de volver á £spaña, 
que los mas de aquellos, y son muchos, que 
saben la lengua como yo, se vuelven á ella, y 
<}exan allá sus mugeres y sus hijos dcsampa. 
rados : tanto es el amor que la tienen, y agora 
conozco y exper¡men,to lo que suele decirse^ 
qué es dalce el amor de la patria. Salí, como 
digo, de nuestro pueblo, entré en Francia, y 
aunque allí nos hacian buen acogimiento, 
quise verlo todo. Pasé a Italia, llegué k Ale. 
mania, y allí me pareció que se podia vivir 
con mas libertad, porque sus habitadores no 
miran en muchas delieadezas : cada uno vive 
como quiere, porque en la mayor parte della 
se vive con libertad de conciencia. Dexé to- 
mada casa en un pueblo junto á Augusta, 
júnteme con estos peregrinos, que tienen por 
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«óstnmbre de vaiir á España muchos dellos . 
cada año á visitar los santuarios ^e\l&^ que los 
tíeoen por sus Indias y por certísima grangería 
y conocida ganancia. Andanla casi toda, j no 
kaj pueblo ninguno de donde no salgan .co- 
midos y bebidos, como suele decirse, y con 
vn real, por lo menos, en dineros, y al cabo 
de su riage salen con mas de cien escudos de 
Sobra, que trocados en oro, 6 ya en el hueco 
4e los bordones, 6 «itre los remiendos de lai 
esclavinas, ó con la industria que ellos pue- 
den, los sacan del reyno, y los pasan á sus 
-tierras a pesar de las guardas de los puestos 
j puertos donde se registran. Ahora es mi 
ñlencioi^ Sancho, sacar el tesoro que dexé 
enterrado, que por estar fuera del pueblo lo 
podré hacer sin peligro, y escribir ó pasar 
desde Valencia á mi hija y á mi muger, que 
86 que están en Argel, y dar traza cómo tra. 
lorkis á algún puerto de Francia, y desde allí 
lleyarlas á Alemania; donde espararémos lo 
qne Dios quisiere hacer de nosotros : que en 
resolución, Sancho, yo sé cierto que la Rí« 
cota mi hija y Francisca Ricota mi muger son 
católicas chrlstianas, y aunque yo no lo soy 
tanto, itodavía tengo mas de christiano qua 
dt» moro^.y ruego siempre á Dios me ábralos 
ojos del entendimiento, y me dé k conocer 
cómo le tengo de serTir : y lo que me tiene 
admirado es no saber porqué se fué mi muger 
j mi hiía antes 4 Berbería que á Francia, 
adonde podia vivir como christiana* A lo 
que respondió Ssüicho: mira, Ricote, eso no 
debió estar c^ su mano^ porque las llevó 
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Jiuia Tfopte^o el bemuno de tu rnuger, j' 
como debe ¿e ser fino moro, fuese 4 lo mae 
bien parado ; j séte dedr otra cosa^ qne ere» 
qne vas en baídc á buscar lo qne deíaste en« 
cerrado, porque tnirimos nueras que babiaa 
quitado á tu cufiado j ta muger mnebas per» 
Jas Y mucho dinero en oro, qne lloraban por 
reg i si rar. Bí en puede ser eso, replico Ricote ; 
pero ^o sé, Sancho, que no tocaron a mi en« 
cierro, porque jo no les descubrí donde es« 
taba, temeroso de algún desmán : y así si t6^ 
Sancho, quieres Teñir conmigo y ayudarme 4 
sacarlo y á encubrirlo, yo te daré dodento* 
escudos, con que podrás remediar tus necesi- 
dades, que ya sabes que sé yo qne las tieiien 
muchas. Yo lo hiciera, responcBé Sancho; 
pero no soy nada codicioso, que á serlo, n» 
oficio deié yo esta mañana de las manos, 
donde podí< ra hacer las paredes de mi casa do 
oro, y con^r antes de seis meses en platos do 
plata: y asi por esto, como por paraoenno 
haría traycion á mi Rey en dar favor a sna 
enemigos, no fnera contigo, si como me pro* 
metes doeientos escudos, me dieras aquí de 
contado quatrocientos* Y qué oficios es el 
qne has dexaüo, Sancho ? preguntó Ricoteu 
He dciado de ser Gobernador de una ínsula, 
respondió Sancho, y tal que a buena fe qne 
no halle otra como ella á tres tirones. T 
donde esti esa ínsula? preguntó Ricote» 
Adonde? respondió Sancho, dos leguas de 
aquí, y se llama la ínsula Barataría. Calla, 
Sancho, dsxo Ricotc, que les ínsulas están aI1¿ 
dentro de 1^ mar, ^ue no hay ínsniaa en b| 
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ÜaAra firme. Cómo no ? replicó Sflnclio : dú 
gote, Ricote, que «sta mañana me partí della, 
y Ajer estnre en ella gobernando á mi placer, 
como un sagitaHe ; pero con to4o eso la he 
dexado, por parécenne oicio peligroso el de 
los Gebernadores. Y qué has ganado en el 
gobierno? preguntó Ricote. He gaiudo^ 
respondió Sancbo, el hsAet conocido que na 
soy bneno para gobernar, sino es' un hato de 
ganado, j que las riqueaas que se ganan en 
tales gobiernos, son á costa de perder el des. 
canso y el sueño, y aun el sustento, porque 
en las ínsulas deben de comer poco los Go^* 
bernadores, espectalmeste si tibien médicos 
que miren por su salud. Yo no te entiendo, 
Sancho, dixo Ricote j pero paréceme que todo 
lo que dices es disparate : qué quién te había 
de dar á tí ínsulas que gobernases ? foltaban 
hambres en el mundo nías hábiles pata Go« 
bemadores que t6 eres? Calla, Sancho, y 
Tueire en tí y mira si quieres reñir conmigo^ 
como te he dicho, á. ayudarme á sacar el fe. 
soro que dexé escondido, que en terdftd que 
es tanto que se puede Uamar tesoro, y te daré 
con qué rlvas^ oomo te he ^icbo. Ya te he 
dicho, Ricote, replicó Sancho, que no qnie. 
ro : conténtate que por mi no serás descubi. 
crto, y prosigue en tbuena hora .tu camino y 
desame seguir el mip, que yo sé que lo bien 
ganado se pietde, y lo malo, ello y su dueño. 
No quiero porfiar, Sancho, dixe Ricote; 
pero dtme: hallástete en nuestro lugar, quan. 
éo se partió del mi muger, mi^hija y mi cu.. 
Udol 9í hallé^ ceipradió .Sao^sbo^ y séte 


^ecir que salió tu hija tan hermosa que salM« 
ron á Yerla quantos babia en el pueblo, y to- 
dos decían que era la mas bella criatura del 
mando. )ba llorando, y abrazaba á todas sus 
ami^s y conocidas, y á quantos llegaban 4 
Teria, y á todos pedia la^eomendasen á Dios 
y á'nuestra Señora 8n madre: y esto coa tanto 
«entimiento que & mi me hizo llorar, qne vo 
suelo ser muy llorón ; y á f é que muchos tM. 
vieron- deseo de esconderla y salir a quitar- 
fiela en el camino ; pero el miedo de ir costra 
el mandado del Rey los detuvo : principal- 
mente se mostró mas apasionado Don Pedro 
Gregorio, aquel mancebo mayorazgo rico i|«« 
tú conoces, que dicen qne la quería mucbo^ 
y después que ella se partió, nunca mas él hm 
parecido en nuestro lugar, y todos peosámot 
que iba tras ella para robarla; pero hasta 
ahora noise ha sabido nada. Siempre tnre yo 
mala^ sospecha, dixo Ricote, de que ese ca- 
ballero adamaba a mi hija ; pero fiado en «I 
Talor de mi Ricota, nunca me dio pesadunu 
brc el saber que la quería bien, que ya habrás 
oido decir, Sancho, qué las moriscas, pocas 
ó ninguna vez se mezclaron por amores com 
christianos TÍejos, y mi hija, que á lo qne yo 
creo, atendía u ser mas christíana qne enau 
morada, no se curaria fie las solicitudes dése 
señor mayorazgo. Dios lo haga, replicó San- 
cho, qne ú-: entrambos les estaría mal ; y dé« 
jiame partir de aquí, Ricotcamigo, qne quiero 
ilcgar esta noohe adonde está mi señor Dim 
Quizóte. Dios vaya contigo, Sancho herma- 
SO; que ya ml& componeros so rebuUea; /^ 
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iambien es hora que prosigamos nurestro ca. 
mino ; j luego se abrazaron ios dos, y San- 
cho saÚó eo sn rucio, y Ricota se arrimó 4 
su bordooj y se Apartaron» 


CAPITULO XXI. 

/)# cosas sucedidas a Sancho en el caminó^ ^ 
otras que no hag mas que ver. 

EL haberse detenido Sancho con Rícete, 
no le dio lugar á que aquel día llegase al cas. 
tillo del Duque, puesto que llego media legua 
del, donde le tomó la noche algo escura y 
cerrada; pero como era verano, no le dio mu- 
cha pesadumbre : y así se apartó del -camino^ 
con intención ne esperar la mañana, y quiso 
su corta y desYcnturada suerte que buscando 
lugar donde mejor acomodarse, cayeron él y 
el rucio en una honda y escurísima sima, que 
entre unos edificios muy antiguos estaba, y al 
tiempo del caer se encomendó á Dios de todo 
corazón, pensando que no había de parar hasta 
el profundo de los abismos : y no fué así, por. 
que á poco mas de tres estados dio fondo 'el 
rucio, y éi se halló encima del, sin haber re. 
cibido iislon, ni daño alguno* Tentóse todo 
el cuerpo, y recogió el aliento por rer si es. 
taba sano,; o agujereadb por alguna parte : y 
viéndose sbuei^o, entero y católico de salud, 
ña se hartaba de dar. gracias á; Dios nuestro 
aÑ:fiar de la merced que le habiathecho, por»* 
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4ae 8iá diida fHPusó que €stab4 he^tió mil pc^ 
dazos. T«Qtó asimisiaio can las manos por 
las paredes de la sima, por.yer si sería pos&le 
salir della sin ayuda de nadie; pero todas las 
halló rasas y sin asidero alguno, de lo qua 
Sancho se congojo mucho, especialmente 
quando oyó que el rucio se quejaba tierna y 
dolorosamonte, y no.^ramuch,o, ni se lamen^ 
taba de vicio, que á la verdad nó estaba mu/ 
bien parado. Ay, dixo entonces Sancho Pan<« 
za, y quan no pensados sucesos sAielen suceded 
á cada paso á los que viven ek este miserable 
mundo! Quién dixera que, el qiic ayer. se vió 
entronizado Gobemadar de una ínsula, man* 
dando a sus sirvientes y a sus vasallos, hoy se 
había de ver sepultado en una sima, sin haber 
persona aiguoa que ie remedie, ni criado, ni 
Tasailo que.acttda á sn socorrió ? .Aquí habre- 
mos de perecer jde hambre yo y mi jAunento, 
si ya no ops morimos, ante,, él de molido j 
quebrantado,. y yo de pesaroso :. á lo m^ps 
i|p seré yo tan ven turboso como lo fué mi se. 
ñor Don Quixoi» de la Mancha, quando de^ 
cendió y baxó.á la Cueva de aquel encantado 
Montesinos, donde halló quien le regalase 
mejor que en su casa, que no parece sino que 
se fué ¿mesa puesta y a cama hecha, AJlí 
vio él visiones hearmosas y apacibles, y yo 
veré aquí,, á lo que creo, iSfipos.y culebras. 
Desdichado de miy y en .qué ham parado mia 
locuras y fantasías! De .aqaí sacarán mis 
huesos, quaodo el Cielo sea servido qué me 
descubran, molidos, blancos y raídos, y laü^ 
•di^mi iHiearucio con jBllos, por donde qulafr 


9tfecfíaf& dé Ver quién somos, á lo menos da 
los qne ttirieren noticia, que nunca Sancho 
Panza se apartó de stt asno, ni sn asno de 
Sancho Panza. Otra \^t digo miserables de 
nosotros! qae no ha querido nuestra corta 
suerte que muriésemos en nuestra patria j 
entre los ifnestros, donde ya que no hallara 
remedio nuestra desgri^cia, no faltara quien 
delia se doliera, y en la hora (iltíma de núes. 
tro pasamiento nos cerrara los ojos. O com- 
paSero 7 amigo mío, qué mal pago te he dado 
de tus buenos ser? icios ! Perdóname, y pide 
á la fortuna en el mejor modo que supieres, 
que nos saque éeste miserable trabajo en que 
estamos puestos los dos, que yo prometo de 
ponerte uAa corona de laurel eñ la cabeza, 
que no parezcas sino un laureado poeta, y de 
darte los piensos doblados. Desta manera se 
lamentaba Sancho Panza, y su jumento le es^ 
isucbaba sin responderle -palabra alguna : tai 
era el aprieto y a^^gustia en que el pobre se 
hallaba. Finalmente, habiendo f^asado toda 
aquella noche en miserables quejas y lamen^p 
taciónes, virio el dia, con cuya claridad y 
-resplandor TÍO Sancho que era imposible de 
toda imposibilidad salir de aquel pozo, sin ser 
ayudado, j comenzó á lamentarse y dar voces 
por ver si alguno le oía ; pero todas sus voces 
eran dadas en desierto, pues por tpdbs aque- 
líos contornos no habia persona que podiese' 
escucharle, y entonces se acabó de dar por 
inuerto. Estaba el rucio boca arriba, y 
gancho Panza le acomodó de modo que le 
^ho en pie, ^ue apenas se pofii^ tener; j 
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sacando de las alforjas, que también habías 
corrido la niesma fortuna de la caida, un pe-, 
dazo de pan, lo dio a su jumento, que no le 
iupo mal, y dízole Sancho, como si lo enten« 
diera ; todos los duelos con pan son buenos. 
£n esto descubrió. á un hido de la sima un 
agujero, capaz de caber por él una persona, 
si se agobiaba y encogía. Acudió á él San- 
cho Panza, y agazapándose se entró por él, 
y. TÍO que por de dentro era espacioso y. lar- 
go, y^'púdolo rer, porque por lo que se podía 
llamar techo, entraba un. rayo de sol que 
1q descubría todo. Vio también ^ue se dila- 
taba y alargaba por otra concavidad espa« 
cipsa; Tiendo lo qual, rolvió á salir donde 
estajt>a el jumento, y con una piedra comenzó 
k desmoronar la tierra del agujero, de modo 
que en poco espacio hizo lugar dónde con 
facilidad pudiese entrar el asno, como lo 
hizo, y cogiéndole del cabes trtT comenzó á 
caminar por aquella gruta adelante, por yer 
si hallaba alguna salida por otra pajrte: á 
Teces iba á escuras, y á Teces sin luz ; pero 
ninguna Tez sin miedo. Valame Dios todo 
poderoso ! decía entre sí : esta que para mí 
es desTentura, mejor fuera para aTcn tura de 
mi amo Don Quíxote. £1 sí que tuTierá es« 
tas profundidades y mazmorras por jardines 
floridos y por palacios de Galiana, y es pe. 
rara salir desta escuridad y estrecheza á algún 
florido prado ; pero yo sia Tcntura, falto de 
c#,nsejo y menoscabado de ánimo, a cada paso 
pienso que debaxo de los pies de improTÍso se 
ba de abrir otra sim^ mas profunda ^ue la 
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itra., qaé acabe de tragavino. Sien yen^a^ 
mal, si vienes solo. t)esta manera y con es- 
tos pensamientos lo pareció qfue t^abía cami* 
nado poco mas de media legua, al cabo de Jai 
qual descubrió una confnsa claridad qne pa- 
reció ser ya de día, y que por afguna parte 
entraba, que daba indicio de tener fin abierto 
aquel, para él, cañiino de la otra vida. Aquí 
1q dexa Cidc Hamete Benengeli, y tuelte 4 
tratar de Don Quixote, que alborotado y con^r 
tentó esperaba el pIa2o de la batalla, que ha« 
bia de hacer con el robador de la honra de la 
hija de Dona Radriguez, a quien pensaba en* 
derezar el tuerto y desaguisado qtle mala- 
mente le ténian fecho. Sucedió pues, qntf 
valiéndose una mañana á imponerse y ensay» 
arse en lo que habla de hacer en el trance tvt 
que otro dia pensaba rerse, dando nn repe- 
lón, ó arremetida á Rocinante, llegó á poñep 
los pies tdn junto á una cueva, que á no ti- 
rarle fuertemente las riendas, fuera imposible 
lio caer en ella. En fin le detuvo y no cajó^ 
y llegándose algo mas cerca, sin apearse mi- 
ró aquelU hondura, y estándola mirando 
oyó grandes voces dentro, y escuchaTido aten- 
tamente, pudo percebir y entender que el 
qne las dab$ decía : ha de arriba, hay algún 
thristiano que me escuche ? ó algún caballero 
caritativo qne so duela de un pecador enter- 
rado en vida ? . de un desdichado desgober. 
nado Gobernador ? Parecióle á Don Quit- 
óte que oía la voz de Sancho Panza, de que 
quedó suspenso y asombrado, y levantando 
la vo¿ todo lo qu6 pudo, dixo : quién esté 
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allá abaxo ? quién se quaja ? Quién puedr 
estar aquí^ ó quién se ha de quejar ? respon. 
dieron, sina el asendereado de Sancho Panza, 
Gobernador por sus pecados 7 por su mala 
andanza de la ínsula Barataría, escudero que 
fué del famoso caballero Don Quixote de la 
Mancha. Oyendo lo quai Don Quixote, se 
ie dobló la admiración, y, se le acrecentó el 
pasmo, viniéndosele al pensamiento que San- 
cho Panza debia de ser muerto, y que estaba 
allí penando su alma : y llevado desta imagl. 
nación, dixo : conjuróte por todo aquello 
que puedo conjurarte como católico christi. 
ano, que me digas quién eres, y ^i eres alma 
en pena, díme qué quieres que haga por tí, 
que pues es mi profesión favorecer y acorrer a 
li08 necesitados deste mundo, también lo seré 
para acorrer y ayudar á los menesterosos del 
otro mundo, que no pueden ayudarse por sí 
propios. Desa manera, re3 pendieron, vuesa 
merced que me habla, debe de ser mi señor 
Don Quísote de la Mancha, y aun en el ór. 
gano de la voz no es otro sin duda. Doa 
Quixote soy^ replicó Don Quixote, el que 
profeso socorrer y ayudar en sus necesida* 
des á los vivos y á les muertos : por eso díme 
quién eres, que me tienes atónito, porque si 
eres mi escudero Sancho Panza y te has mu<. 
erto^ como no te hayan Ijevado los diablos, 
y por la misericordia de Dios estes en el pur. 
gatorio, sufragios tiene nuestra santa Madre 
la Iglesia Gatólica Romana bastantes á sa. 
fiarte de las penas en* que estás, y yo que lo 
solicitaré con ella por mi parte con quanto 
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mi hacienda alcanzare : por eso ac^ba de de. 
clararte j di me quíéo eres. Voto á tal, re. 
spondiéron, y por el nacimiento de quien tu- 
e5a merced quisiere, juro, señor Don Quix. 
ote de la Mancha, que jo soy sa escudero 
Sancho Panza^ y que nunca me- he muerta 
en todos los dias de mi vida ; sino que habí, 
cndo dexado mi gobierno por cosas y causas^ 
qne es menester mas espacio, para decirlas, 
anoche caí en esta sima, donde yago, y el ru. 
cío conmigo, que no me dexará mentir, pues 
por mas senas está aquí conmigo^. Y hay mas, 
que no parece sino que el jnmcnto entendió. 
lo que Sancho dixo, porque al momento co. 
menzó á rebuznar tan recio que toda la cuV 
eya retumbaba. Famoso testigo, dixo Don 
Quísote, el rebuzno conozco, como si 1# 
pariera, y tu voz oygo, Sancho amigo : es« 
pérame, iré al castillo del Duque, que está 
aquí cerca, y traeré quien té saque desta sima, 
donde tus pecados te deben de haber puesto. 
Vaya Tuesa merced, dixo Sancho, y Tnelva 
presto por un solo Dios, que ya no lo puedo 
UeTar el estar aquí sepultado en vida, y me 
estoy muriendo de miedo. Dexóle Don Quix. 
ote, y fué al castillo a contar á los Duques 
el suceso de Sancho Pans^a, de que no poco 
se maravillaron, aunque bien entendieron que 
debia de haber caido por la correspondencia 
de aquella gruta, que de tiempos inmemoriales 
estaba allí hecha; pero no podian pensar có. 
mo había dexado el gobierno, sii^ tener ellos 
aviso de su venida. Finalmente, como dicen, 
' llevaron sogas y maromas, y á costa do mu« 


c^a gente j ie mucho trabajo sacaron al m^ 
cío y á Sancho Panza de aquellas tinieblas & 
la luz del sol. Viole un estudiante^ y díxo í 
desf a manera hábian de salir de sus gobiernos 
todos los malos Gobernadores, Como sale este 
pecador del profundo del abismo, muerto de 
Kanibroy descolorido, y sin blanca, a lo que 
yo creo. Oyólo Sancho, ydixo: ocho dias, 
^ diez há, hermano murmurador, que entré á 
gobernar la ínsula que me dieron, en los 
quales no me vi harto de pan siquiera u|i hora; 
en ellos me han perseguido médicos, y ene« 
migos me han brumado los huesos, ni he te- 
tenído lugar de hacer cohechos, ni de cobrar 
derechos, y siendo esto así, como lo e», no 
merecia yo, á mi parecer, salir desta ma^ 
ñera; pero el hombre pone y Dios dispone, 
y Dios sabe lo mejor j lo que le está bien á 
cada uno, y qual el tiempo tal el tiento, y 
nadie diga : ¿(esta agua no bebpré, que adonde 
se piensa que hay tocinos^ no hay estacas ; 
y Dios me entiende y basta, y no digo ibas, 
aunque pudiera. — rNó te enojes, Sánpho, ñi 
recibas pesadumbre de lo que oyeres, ^ue será 
liunca a^ab^r : ven tú con segura conciencia 
y digan )o que dixer^n, y es querer atair las 
lenguas de los maldicientes, lo mesmo que 
querer poner puert4.s al campo. Si cí Gober, 
nador sale rico de su gobierno, dicen del qu^ 
lia sido ün ladrón, y si sale pobre, que h$ 
sido un para poco y un mentecato. A buen 
seguro, respondió. Sancho, que por está yet 
antes me han de tener por tonto que por la^ 
4ron. En estaS pláticas ilcj^áron rodeados de 
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taucbachos y de otra mucha gente al castillo^ 
adonde en unos corredores estaban ya el Du- 
que y la Duquesa esperando á Don Quixot« 
y á Sancho, el qual no quiso subir á ver al 
Duque, sin que primero no hubiese acomo- 
dado al rucio en la caballeriza, porque decia 
que había pasado muy mala noche en la po- 
sada, y luego subió á ver á sus señores, ant« 
los quales. puesto de rodillas, dixo ; yo, se- 
fiprcs, porque lo quiso así vuestra grandeza, 
sin ningún merecimiento mío, fui á gobernar 
vuestra ínsula Barataría, en la qual entró 
desnudo y desnudo me hallo, ni pierdo, ni 
gano; Si he gobernado bien ó mal^ testigos 
hQ tenido delante que dirán lo que quisieren. 
He declarado dudas, sentenciado pleytos, y 
fiempre muerto de hambre,, por haberlo que- 
rido asi él Doctor Pedro Recio, natural do 
T'irteafuera, médico insulano y gobernado. 
rcsco. Acometiéronnos enemigos de noche, 
y. habiéndonos puesto en grande aprieto, dicen 
los de la ínsula que salieron libres y con tí. 
fÓría por el valor de mi brazo : que tal salud 
\¿s dé Dios, como ellos diqen verdad. En re- 
solución, en este tiempo yo he tanteado las 
cargas que trae consigo y las obligaciones el 
gobernar, y he hallado por mi cuenta que no 
Jas podrán llevar mis hombros, ni son peso 
de; iQis costillas, ni flechas de mi aljaba : y 
así antes que diese conmigo al través el gobí. 
vtnoy he querido yo dar con el gobierno al 
través, y ayer de mañana dexé la ínsula como 
la hallé, con las mismas calles, casas y teja. 
éffs que tenia qüaudo entró ^qu ella. No h« 
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pedido prestado á nadie, ni metídómé' eH' 
grangerías : y aunque pensaba hacer algilHar 
ordenanzas provechosas, no hice nitignna^ te,, 
ineroso que no se habiaii de guaírdar, que es 
16 mesmo liacerlas que no hacerla^; Si^lí, co« 
mo digo, de la ínsula, sin otro acompaña- 
miento que e] de mi t\xé\o : caí en una sima, 
▼ínemé por ella adelante, hasta que esta ma- 
nana con la luz del sol ti la salida ; pero no 
taín fácil que á no depararme el Cielo por tao 
incógnito camino á mi sefíor Don Qüixote^ 
allí i]le quedara hasta' la fin del mundo. As| 
que, mis señores Duque y Duquesa, aquí está 
Tuestro Grobernador Sancho Panza, que he 
grangcado en solos die^: días que ha tenido el 
gobierno, Conoc f claramente que no se le 
ha dé dar nada por ser Gobernador, noque 
dé una ínsula, sino de todo d mundo, y con 
este presupuesto, besando á Tuesas mercedes 
los pies, imitando al juego de los muchachos 
qbc dicen : salta tú y dámela tú, doy un salto 
del gobierno y me paso al servicio de mi señor 
Don Quixote, que en fin en él, aunque como 
^I pan con sobresalto, hartóme á lo menos, 
y para mí, como yo esté harto, eso me hace 
que sea de «zanahorias que de perdices* Goi| 
estp dio fin i su larga plática Sancho, temi. 
endo sit*n.( re Don Quixote que habia de de-, 
qir en ella miliares d^ disparates, y quando 
lé vio acabar con tan pocos, dio en su cora^ 
zon gracias al Cielo, y e! Duque abrazó á 
Sancho, y le dixo que le pesaba en el alma de 
qúo hubiese dexado tan presto el gobierno ¿ 
|)ero que él Jiaria 4c ^ncrté qu^ se le ¿ies^ eQ 


ja ^tajo 9tto oficio 4e méños carga y de mas 
provfücbo. Abrazóle la paquesa asioiismo, 
y matado que le regalasen, porque daba se* 
.leales ,de Tepirpiai molido y peor par^o. 
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.hela deseomunfd v nunqa msta batalíay qué 
pasó entre DomQuixote de la J^dncha ^ el 
laoayo Tos^los^ en la defensa de lá hija dé 
la dueípa Rodríguez* 

NO <|uedár(Hi ,4rrepi^tlt¡4os los. Püqyes de 
la.buTla hepha a Saacho Panza del gobierno 
que }e. dieron, j mas -que aquel mlsuio día 
tino i(a mayordomo, 7 les contó punto pof 
pivuto casi todas las palabras y acciones qua 
Saaeho habia dicho y becho en aquellos dia^-: 
y j&^abo^ntc les enCareáó el asalto de la ín- 
fula, y el iniedo de Sancho y 9u salida, /de 
que no pequeño gusto recibieron. Después 
desto cuenta Ja historia que se llegó el dia da 
la batalla apla^iada, 7 habiendo el Duque una 
y m^y muchas yeces .advertido á «u lac;^o 
X<^Qo8 como se hfibia de avenir con Ooa 
Quísote para T^HCerle, sin mat9krl€ ai herjLrle^ 
Ord^^ qpe ^e quitasen los hieCfos á las laa« 
aas» .diciendo a Oon Quixpte qoe'no pcrmtía 
la christiandady de que él se pfecíába, qua^ 
.aqaaiila batalla fuese Con tBLuto rie$go y peli* 

IVro de las yidas, y que se coii tentare con ^0 
.e íaJ^a.fiamj^ti^Ao aii,au. tierra^ pu^ta 
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que iba contra él decreto del santo Concilio, 
que prohibe los tales desafíos', y no quisiese 
llevar por todo rigor aquél trance tan fuerte. 
Don Quixote dixo que su excelencia dispusi. 
ese las cosas de aquel negocio como mas fuese 
ierfido, que él le obedecerla en todo. Lie» 
gado pues el temeroso dia, y habiendo man- 
dado el Duque que delante de la plaza del cas- 
tillo se hiciese un espacioso cad^also, donde 
estuTiescn los jueces del campo y las dueñas, 
madre y hija demandantes, había acudido de 
todos los lugares y aldeas circunvecinas in- 
finita gente k ver la novedad de' aquella ba- 
talla, que nunca otra tal no hablan visto, ni 
Qido decir en aquella tierra, los que vivían, ni 
los que habian muerto. El primero que eut 
tiró ea el campo y estacada fué el Maestro d« 
las ceremonias, que tanteó el campo y fe p^- 
aeó todo, porque en él no hubiese algún en- 
gaflo, ni otra cosa encubierta, donde se tro- 
peíase y cayese : luego entraron la» dueñas 
y '60 sentaron en sus asientos, cubiertas con 
los mantos hasta los ojos y aun hasta los pe- 
chos, con muestras de no pequeño sentimiento, 
ptesente Dom Quixote en la estacada. De 
allí á poco, acompañado de muchas trompe- 
tas, asoiiió por una parte de la plaza sDbre 
un poderoso caballo, hundiéndola toda, el 
grande • lacayo Tosílos, calada la tisera, y 
tjódo encambronado con unas fuertes y luci- 
entes armas. El caballo mostraba ser frijón, 
Uncha y decolor tordillo ; de cada mano y pie 
|e pendía una arroba de lana. Venia el va. 
leroeo. combatiente bien- informado del Du- 


Qtte su seSor de como se había de portar con 
tel valeroso Don Quizóte de la Mancha, adrer* 
tído que en ninguna manera le matase^ sina 
que procurase huir el primer encuentro^ por 
excusar el peligro de su muerte, que estaba 
cierto, 8i de 'lleno en lleno le encontrase» 
Paseó la plaza, y llegando donde las dueñas 
estaban, se puso algún tanto á mirar á la 
que por esposo le pedia : llamó el Maese de 
campo i Don Quizóte, que ya se habia pre« 
sentado en la plaza, y junto con Tosílos 
habló k las dueñas, preguntándoles si con* 
ientian que ToWic'se por su 'derecho Don 
Quizóte de la Mancha. Ellas dizéron que 
s(, y que todo lo que en aquel caso hiciese^ 
lo daban por bien hecho, por firme y por 
TalederOé Ya en este tiempo estaban el Du». 
que y la Duquesa puestos en una galería qu« 
cafa sobre la estacada, toda la qual estabo 
coronada de infinita gente, que esperaba Tcr 
el riguroso trance nunca risto. Fué condi^ 
elon de los combatientes que si Don Quixotp 
cencía, su contrarío se habia de casar con la 
hija de Dofta Rodríguez, y sí él fuese ven* 
cido, quedaba libre su contendor de la palai» 
bra que se le pedia sin dar otra satisfacion al« 
gana. Partióles el Maestro de las ceremo* 
hias el sol, y puso 4 los dos cada uno en él 
puesto donde habían de eistar. Sonaron los 
atambores, llenó el ayre el son de las trom- 
petas, temblaba debazo de los pies la tierra : 
estaban suspensos los corazones de la mirant» 
turba, temiendo unos, y esperando otros el 
bneno^ ó el m4l suceso de aque^ caso. Final* 
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.mente Don Quixote, encomendándose de íoá9 
corazón a Dios nuestro Señor y á la señora 
Dulcinea del Toboso, estaba aguardando que 
se le diese señal precisa de la arremetida ; em. 
pero nuestro lacayo tenia diferentes pensa* 
mientos : no pensaba él sino en lo que agora 
•diré. Parece ser que quando estuvo miran- 
do á su enemiga, le pareció la mas hermosa 
y graciosa muger que habla visto en toda su 
.vida, y el niño ceguezuelo, a quien suelen 
llamar de ordinario amor por esas calles, no 
.quiso perder la ocasión que se le ofreció, de 
triunfar de una alma lacayuna y ponerla eu 
la lista de sus trofeos, y así llegándose a él 
bonitamente sin que nadie le viese, le envasó 
al pobre lacayo una flecha de dos varas por 
el lado izquierdo, y le pasó ei corazón de 
parte a parte : y púdolo hacer bien ai segu. 
To, porque el amor es invisible, y entra y 
sale por do quiere, si^ que nadie le pida cu. 
enta dé sus hechos. Digo pues que quando 
•dieron la señal de la arremetida, e;»taba nu» 
estro lacayo transportado, pensando en la 
.hermosura de la que ya habia hecho señora 
de su libertad, y así no atendió ai son de la* 
.trompeta, como hizo Don Quixote, que apé. 
.Bas la hubo oído, quando arremetió, y á 
;todo el correr que permitía Rocinante, par. 
tió contra su enemigo, y yiéndole pgrtir su 
buen escudero Sancho, dixo á grandes voces : 
Dios te guie, nata y flor de los andantes ca* 
balleros: Dios te dé la vitoria, pues llevas la 
*ra¿on de tu parte. Y aunque Tosílos tío- 
Tenlr cpatra sí á Don Quixote, nosemovi» 
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wi paso de su puesto ; antes con grandes to. 
CCS iiamó al Maese de campo, el qual venido 
á ver lo que quería, le dixo : señor esta ba« 
talla DO se hace porque yo me case, ó no me 
case con aquella señora? Así es, le fué re. 
spondido« Pues yo, dixo el lacayo, soy te- 
meroso de mi conciencia, y pondríala en gran 
c&rge, si pasase adelante en esta batalla, y 
así digo que yo me doy por Tencido, y que 
quiero casarme luego con aquella señora. — • 
Óiu^ó admirado el Maese' de campo de las 
raEones de Tosílos, y como era uno de los 
«abidores de la máquina de aquel caso, no le 
supo responder palabra. Detúvose Don 
Quijote en la mitad de su cambra, viendo que 
BU enemigo no le acometía* £1 Duque uo 
sabia la ocasión por qué no se pasaba ade. 
lante en la batalla; pero el Maese de campo 
le fué á declarar lo que Tosílos decia^ de lo 
que quedó suspenso y colérico en extremo. 
£n tanto que esto pasaba. Tosílos se llegó 
adonde Doña Rodríguez estaba, y dixo á 
grandes voces : yo, señora, quiero casarme 
con vuestra hija, y no quiero alcanzar ppr 
pleytos ni contiendas lo q|ie puedo alcanzar 
por paz y sin peligro de la muerte. Oyó esto 
el valeroso Don Quixote, y dixo : p)ies esto 
así es, yo quedo libre y suelto de mi prome. 
sá : cásense en hora buena, y pues Dios nu* 
estro Señor se la dio, San Pedro se la ben. 
diga. £1 Duque había baxado a la plaza del 
castillo, y llegándose á Tosílos, le dixo : es 
verdad, caballero, que os dais por vencido, 
y que instigado de vuestra temerosa concienj^ 

u 2 
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cía os queréis casar con esta doncella? $( 
señor, respondió Tosílos. El hace muy bien, 
dixo á esta sazón Sancho Panza, porque lo 
que has de dar al mur, dalo al gato, y sacarte 
La de cuidado. Ibase Tosílos desenlazando 
la celada, y rogaba que apriesa le ayudaren, 
porque le iban faltando los espíritus del aVu 
ento, y no podía verse encerrado tanto ti« 
empo en la estrecheza de aquel aposento. — ' 
Quitáronse] a apriesa, y quedó descubierto y 
patente su rostro del lacayo. Viendo lo qual 
Doña Rodríguez y su bija, grandes voces, 
dixéron : este es engaño, engafio es este, á 
Tosílos el lacayo del Duque mi señor nos haa 
puesto en lugar de mi verdadero esposo t jus^ 
ticia de Dios y del Rey de tanta malicia, por 
no decir bellaquería. No vos acuitéis, seno. 
ras, dixo Don Quixote, que ni esta es mali«» 
cia, ni es bellaquería y si U es, no ha sido 
la causa el Duque, sino los malos encanta^ 
dores que me persiguen, los qual es invidiosos 
de que yo alcanzase la gloría deste vencimii. 
ento, hau convertido el rostro de vuestro es. 
poso en el de este que decís que es lacayo del 
Duque t tomad mi consejo, y á pesar de la 
malicia de mis enemigos casaos con el, -que sin 
duda es^el mismo que vos deseáis alcanzar por 
esposo. El Duque que esto oyó, estuvo por 
romper en risa toda su cólera, y dixo: son 
tan extraordinarias las cosas que suceden al 
se&or Don Quixote, que estoy por creer que 
este mi lacayo no lo es ; pero usemos deste 
ardid y maña : üílatemos el casamiento quince 
dias, si quieren, y tengamos encerrado 4 c^st^ 
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personage qae nos tiene dudosos, en los quales 
podría ser que volviese á sh prístina iigura, 
que no ha de durar tanto el rancor que los 
encantadores tienen al señor Don Quixote, 
y mas yéndoles tan poco en usar destos em. 
belecob y transformaciones. O señor ! dixo 
Sancho, que ja tienen estos malandrines por 
uso y costumbre de mudar las cosas do unas 
en otras, que tocan á mi amo. Un caballero 
que venció los dias pasados, llamado el de los 
Kspejos, le volvieron en la figura del BachiU 
1er Sansón Carrasco, natural de nuestro pu. 
eblo y grande amigo nuestro, y a mi señora 
Dulcinea del Toboso la han vuelto en una 
rústica labradora, y así imagino que este la. 
cayo ha de morir y vivir lacayo todos los días 
de su vida; A lo que dixo la hija de Rodri. 
guez : séase quien fuere este que me pide por 
esposa, que yo se lo agradezco, que mas qui. 
ero ser muger legítima de un lacayo que no 
amiga y burlada de un caballero, puesto que 
el que á mí me burló, no lo es. £n resolu- 
ción^ todos estos cuentos y sucesos pararon 
en que Tosílos se recogiese, hasta ver en qué 
paraba su transformación* Aclamaron todos 
la Vitoria por Don Quixote, y los mas que. 
dáron tristes y melancólicos de ver que no se 
hablan hecho pedazos los tan esperados com. 
batientes, bien así como los mocháciios quc^ 
dan tristes, quando no sale el ahorcado que 
esperan, porque le ha perdonado, ó la parte, 
ó la justicia. Fuese la gente, vohiéronse el 
Duque y Don Quixote al castillo, encerraron 
á Tosílos, quedaron Doña Rodríguez y su hija 

u3 
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contentísimas de ver qne por nnk Tía, o po 
etra aquel caso habia de parair en casamidutOy 
7 Tosiles no esperaba menos* 


CAPITULO XXIII. 

Que trata de cbmo Don Quixote se despidió 
del Duque^ ^ de lo que le sucedió con la 
discreta y desenvitelta Altisidora^ dopicella 
de la Duquesa. 

YA le pareció & Don Quixote qne era bien 
galir de tanta ociosidad, como la qne en aquel 
castillo tenia, que se imaginaba ser grande la 
falta que sn persona hacia en dcxarse estar 
encerrado y perezoso entre los infinitos re« 
galos y delectes, que como á caballero an- 
idante aquellos señores le hacían, y parecíale 
que habia de dar cuenta estrecha al Cielo de 
aquella ociosidad y encerramiento, y así pi¿ 
.dio un dia licencia á los Duques para par* 
tirse. Diéronsela con muestras de qne en 
gran manera les pesaba de que los dezase. 
Dio la Duquesa las cartas de su muger á San. 
cho Panza, el qual lloró con ellas, y dixo : 
quién pensara que esperanzas tan grandes, 
como las que en el pecho de mi muger Teresa 
Panza engendraron las nuevas de mi gobier« 
no, habían deparar en volverme yo agora á 
las arrastradas aventuras de mi amo Don Qui. 
xote de la Mancha? Con todo esto me con. 
tentó de ver que mi Teresa correspOBdió 4 
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•er quien es, enviando las bellotas á la Du* 
quesa, que á no habérselas enriado, quedando 
yo pesaroso, se mostrara ella desagradecida, 
IiO que. me consuela es que i esta dádiva no 
Be le puede dar nombré dé cohecho, porque 
ya tenia yo el gobierno quando ella las envió, 
y está puesto en razón que los que reciben 
algún beneficio, aunque sea con niñerías, se « 
muestren agradecidos. En efecto, yo entré 
desnudo en el gobierno, y salgo desnudo de 
él, y así podré decir con segura conciencia, 
que no es poco: desnudo nací, desnudo me 
hallo, hi pierdo, ni gano. Esto pasaba entre 
sí Sancho el dia de la partida, y saliendo Don 
Qulxote, habiéndose despedido la noche antes 
de los Duques, una maSana se presentó ar« 
inado en la plaza del castillo. Mirábanle de 
los corredores toda la gente del castillo, y 
asimismo los Duque salieron á verle. Estaba 
Sancho sobre su rucio con sus alforjas, maleta 
y repuesto contentísimo, porqué el mayor, 
domo del Duque, el que fué U Trifaldi,'l6 
habla dado un bolsico con doscientos escudos 
de oro, para suplir los menesteres del camino, 
y esto aun no lo sabia Don Quixote. Están, 
do, como queda dicho, mirándole todos, á 
deshora entre las otras dueñas y doncellas de 
la Duquesa que le miraban, ateo la voz la 
desenvuelta y discreta Altisidora, y en son 
lastimero dixo : 

Bscocha, mal caballero^ 
deten aa poco la§' rlendaí : 
^ no fatigues las hijadas 

de tu Mal r^ida bestia» 
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Mira falso, que no huyes 
de alguna serpiente fiera, 

« sino de una corderilla» 
que está muy lejos de oreja. 

Tá has burlado, monstruo horrendoy 
la mas hermosa doncella 
que Diana vio en sus montes, 
que Venus miró en sus seWas, 

Cruel Vireno, fugitiTO Bnéas, 

Barrabas te acompañe^ allá te avengas. 


Tú llevas llevar implo t 

en las garras de tus cerras 

las entrañas de unaJiumildey 

como enamorada tierna. 
Llevaste tres tocadores, 

y unas ligas de unas piernas 

que al mármol puro se igualan 

en lisas, blancas y negras. 
Llevaste dos mil suspiros, 

que á ser de fuego, pudieran 

abrasar á dos mil Troyas, 

si dos mil Troyas hubiera. 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas, . 
Barrabas te acompañe, allá te avengas. 


, De ese Sancho tu escudero, 
' ^ lás entrañas sean tan tercas 
^, y tan duras, que no salga 
' de su encanto Dulcinea* 
. De la culpa que tú tienes, 
lleve la triste la pena : 
que justos por pecadores 
tal vez pagan eo mi tierra. 
Tus mas finas avcatuivs 
en desventuras se vuelvan^ 
en sueños tus pasatiempos, 
en olvidos tus firmezas. 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe^ alia te avengas. 
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fefiK tenido por falso 

desde Sevilla á Marcheoa, 

desde Granada basta Loja, 

de Londres á IpgaWterra, 
Si jugares al reynado, 

ios cientos, ó la primera, 

los reyes huyan de ti, 

ases, ni sietes no veas. 
81 te cortares los callos, 

sangre las heridas viertan, 

y quédente los raigones, 

si te sacares las muelas. 
Cruel Yireno, fugitivo Enea.*, 
^arrabfis t^ acompañe, allá te avengas. 

En tanto que de la suerte que se ha dicTio 
Be quejaba la lastimada Altlsidora, la es turo 
mirando Don Quixote, y sin responderla pa« 
labra, YoUiendo el rostro á Sancho, le dixo : 
|ior el siglo de tus pasados, Sancho mió, te 
conjuro que me digas una rerdad: díme : lle- 
tas por ventura los tres tocadores y las ligas 
que esta enamorada doncella dice ? A lo que 
Sancho respondió ; los tres tocadores si lle^ 
▼o; pero las ligas, como por ios cerros de 
Ubeda. Quedó la Duquesa admirada de la 
desenvoltura de Altisidora, que aunque la 
tenia por atrevida, graciosa y desenvuelta, no 
en grado que se atreviera á semejantes desen^ 
volturas: y como no estaba advertida desta 
burla, creció mas su adquiracion. El Duque 
quiso reforzar el don a y re, y dixo : no mé pa^ 
rece bien, sejior caballero, que habiendo re.* 
cibido en este mi castillo el buen acogimiento 
que en él ^e os ha hecho, os hayáis atrevido á 
llevaros tres tocadores por lo menos, h\ por 
Ip mají la* ligas de mi doncella ; indipios son 


226 ©ON QUIXOTE 

de mal pecho, y muestras que no correspon. 
den á vuestra fama: TOlvedle las ligas, sL do, 
yo os desafío á mortal batalla, sia tener te- 
mor que malandrines encantadores me vuel- 
van, ni muden el rostro, como han hecho en 
el de Tosílos mi lacayo, el que entró con vos 
en batalla. No quiera Dios, respondió Doa 
Quixote, que yo desenvayne mi espada con- 
tra vuestra ilustrísima persona, de quien tan- 
tas mercedes he recibido : los tocadores toI- 
veré, porque dice Sancho que los tiene, las 
ligas es imposible, porque ni yo las he rece, 
bido, ni él tampoco, y si esta vuestra doncelfa 
quisiere mirar sus escondrijos, k buen seguro 
que las halle. Yo, señor Duque, jamas he 
6Ído ladrón^ ni lo pienso ser en toda mi vida, 
como Dios no me dexe de su mano. Esta 
doncella habla, segijn ella dice, conio enamo^ 
rada, de lo que yo no le tengo culpa, y así 
no tengo ~de qué pedirle perdón, ni á ella ni 
á vuestra excelencia, á quien suplico me tenga 
en mejor opinión y me dé de nuevo licencia 
para seguir mi camino. Déosle Dios tan 
bueno, dixo la Duquesa, señor Don Quixote, 
-que siempre oygamos buenas nuevas de vues. 
tras fechurías, y^ andad con Dios, que mién. 
tras mas os detenéis, mas aumentáis el fuego 
en los pechos de las doncellas que os miran, 
y á la mia yo la castigaré de modo que de aquí 
adelante no se desmande con la vista, ni con 
las palabras. Una no mas quiero que me 
escuches, ó valeroso Don Quixote, dixo en. 
tunees Altisidora, y es que te pido perdón 
del lataocinio de las ligas, porquQ en Dios y 
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•n mi ánima que las tengo puestas, j he caído 
en el descuido del que yendo sobre el asno, le 
buscaba. No lo dixe yo, dixo Sancho, bonico 
soy yo para encubrir hurtos, pues á quererlos 
hacer, de paleta ine había Tenido la ocasión. 
jen mi gobierno. Abaxó la cabeza Don Qui. 
Xotej Y ^Í2o reyerencia á los Duques y á 
todos los circunstantes, y volviendo las rien- 
das k Rocinante, siguiéndole Sancho sobre el 
rucio, se salió del castillo, enderezando su 
camino á Zaragoza. 


CAPITULO XXIV. 

Que trata de cbmo meniídeáron sobre Don 
Quixote aventuras tantas^ que no se daban 
vagar un<ts a otras. 

QÜANDO Don Quixote se vio en la cam- 
paña rasa, libre y desembarazado de los re. 
quiebros de Altisidora, le pareció que estaba 
en su centro, y que los espíritus se le reuova- 
ban para proseguir de nuevo el asunto de sus 
caballerías, y volviéndose á Sancho, le dixo ; 
la libertad, Sancho, es uno délos mas prc- 
ciosos dones que a los hombres dieron los 
Cieloa: con ella no pueden igualarse los te. 
soros que encierra' le tierra, ni el mar encu- 
bre: por la libertad, así como por la honra, 
se puede y debe aventurar la vida, y por el 
contrario, el cautiverio es el n^ayor mal que 
puede venir á los hombres^ Digo esto, San. 


choy porque bien has Ttsto el regalo^ la ábatt* 
danciaque eaeste castillo que dexámos, hemo» 
tenido : pnes en metad de aquellos hanqueteft 
razonados y de aquellas bebidas e nieve, me 
parecía á mí que estaba metido entre las es^ 
trechezas de la hambre, porque no lo gozaba 
con Fa libertad que lo gozara, si fueran mios : 
que las obligaciones de las recompensas de los 
beneficios j mercedes recebidas, son atada ras 
que no dexan campear el ánimo libre. Ven^ 
turoso aquel á quien el Cielo dio nn pedaz» 
de pan, sin que le quede obligación de agrá» 
decerlo á otro que al mismo Cielo. Con 
todo eso, dixo Sancho, que yuesa merced m0 
ha dicho, no es bien qiié se quede sin agrade* 
cimiento de nuestra parte docientos escudos 
de oro, que en una bolsilla me dio el mayoi** 
domo del Duque, que como pictima j confor. 
tatito la llevo puesta sobre el corazón, para 
lo que se ofreciere, que no siempre hemos de 
hallar castillos donde nos regalen, que tal 
tez toparemos con algunas ventas donde nos 
apaleen. £n estos y otro$ razonamientos 
iban los andantes caballero y escudero, quan. 
do vieron, habiendo andado poco mas de una 
legua, que encima de la yerba de un pradillo 
verde, encima de sus capas estaban comiendo 
hasta una docena de hombres vestidos le la« 
bradores. Junto i sí tenian unas como ni* 
bañas blancas, con que cubrían' alguna cosa 
que debazo. «staba: estaban enlpinadas y ten^ 
didas, y de trecho á trecho puestas. Uegé 
Don Quizóte á los qae comiaii, y saludando^ 
los primero cortesmente, les preguntó q}ié 
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ffntí ehí lo qne aquellos lienzos cul)n3n. Uno 
dellos le respondió : señor, debaxo destos It^ 
enios están unas imagines de relieTe y enta. 
Uadnra, qne han de sertir en un retablo que 
kacemos en nuestra aldea : llevámoslas cu- 
biertas, porque no se desdoren ^ y en hom« 
bros, porque no se quiebren • Si sois seryi* 
dos, respondió Don Quixote, holgaría de 
verlils, pues imagines que con tanto recata 
M lloran, $in duda deben de ser buenas. Y 
cómo si lo son, dixo otro, si no dígalo ló que 
cuestan, que en verdad que no hay ninguna 
que no esté en ma$ de cincuenta ducados, y 
porque Tea ruesa merced esta yerdad, espere 
vuesa merced y verla ha por vista de. ojos : y 
levantándose dezó de com^r, y fué a quitar 
la cubierta de la primera imagen, que mos« 
tro ser la de San Jorge puesto & caballo con 
una serpiente enroscada á los pies, y la lanza 
atravesada por la boca, con la fiereza que suele 
pintarse. Toda la imagen parecía lAia ascuv 
de oro, como suele decirse. Viéndola Don 
Quixote, dixo : este caballero fué uno de los 
mejores andantes que tuvo la malicia divina': 
llamóse Don San Jorge, y fué ademas defen^ 
dedorde doncellas. Veamos esta otra. Des^ 
cubrióla el hombre, y pareció ser la de San 
Martin, puesto á caballo, que partía la capa 
con el pobre, y apenas la hubo visto Don 
Quixote, quaudo dixo: este caballero tam« 
bien fué de los aventureros christianos, y 
creo qiíe fué mas liberal que valiente, como 
lo pnedes echar de ver, Sancho, en que esta 
partiendo la capa con el pobre, y^le da la mi« 

TOMO IV. X 
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tad, y sin duda debía de ser entonces inyfer- 
no, que si no él se la diera toda, Según era de 
caritativo. No debió de ser eso, dixo San* 
cho, sino que se debió de atener al refrán que 
dicen : que para dar y tener , seso es menester. 
Rióse Don Qujxote, y pidió que quitasen 
otro lienzo, debaxo del qual se descubrió la 
imagen del Patrón de las Españas á caballo," 
1% espada ensangrentada, atropellando moros 
y pisando cabezas: y eu yiéndola dixo Don 
Quixote: este sí que es caballero y de las es. 
quadras de Cbristo, este se llama Don San 
Diego Matamoros, nno de los mas^altcotes 
Santos y caballeros que tuvo el mundo y tiene 
agora el cielo. Luego descubrieron otro li. 
enzq, y pareció que encubría la calda de San 
Pablo del caballo abaxo, con todas las cir. 
cunstancias que en el retablo de su conTersion 
suelen pintarse. Quando le vido tan al tito, 
que dixerap que Cbristo le hablaba y Pabla 
respondía: este, dixo Don Quixote, fué el 
mayor enemigo que turo la Iglesia de Dios 
nuestro Señor en su tiempo, y el mayor de- 
fensor suyo que tendrá jamas, caballero an. 
«lante por la vida, y santo á pie quedo por la 
muerte, trabajador incansable en la vifia dei 
Señor, Doctor de las gentes, á quien sirvie- 
ron de escuelas los ciclos, y de catt^rático y 
maestro que le enseñase el mismo Jesuchiisto. 
No babia mas imagines, y así mandó -Don 
Quixote que las volviesen á cubrir, y.dlxo ¿ 
ios que las Hcvaban : por buen agüero he 
tenido, hermanos, haber visto lo que ne visto, 
porque estos Santo^ y caballeros profesárotí 
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io que JO profeso, que es el ex^rcicio de las 
armas, sino que la diferencia que hay entre 
S)í 7 ellos es que ellos fueron Santos y pe. 
leároo á lo divino, y yo soy pecador y peleo 
á io humano. Ellos conquisíáron el cielo á 
fuerza de brazos, porque el cielo padece fu» 
erxa, y yo hasta agora no sé lo que conquista 
«a fuerza de mis trabajos ; pero si mi Dulcinea 
del Toboso, saliese de los que padece, nieip* 
rándose mi ventura y adobándoseme el juicio, 
jKHiria ser que encaminase mis pasos por oíre. 
jfMT camino del que llevo. Dios io oyga, y el 
pecado sea sordo, tlixo Sancho á e§ta ocasión. 
Admiráronse los hombres así de la figura 
como de las razones de Don Quiííote, sin en« 
tender la mitad- de lo que en ellas decir quería. 
Acabaron de comer, cargaron con sus imá- 
S^ncs, y despidiéndose de Don Quixote, si. 
guiaron su viage. Quedó Sancho de nuevo, 
como si jamas hubiera conocido á su señor, 
admirado de lo que sab^a, pareciéndole que 
Bo debía de haber historia en el mundo, ni 
anees o que no lo. tuviese cifrado en la uña y 
clavado en la memoria, y díxole t en verdad^ 
señor nueistramo, que si esto que nos ha su. 
cedido hoy, se puede llamar aventura, ella ha 
iida de las mas suares y dulces que en todo el 
discurso de nuestra peregrinación nos ha sn« 
cedido : dclla habernos salido sin palos y so. 
bresalto alguno, ni hemos echado mano á las 
espada, ni hemos batido la tierra con >los 
cuerpos. Ai quedamos hambrientos : bendito 
sea Dios que tal me ha dexado-ter con mis 
propios ojos. Tú dices bien, Sancho, dixo 
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Don Quísote; pero has de advertir que no 
todos los tiempos son unos, ui corren de una 
misma suerte; y esto que el vulgo suele Ha. 
mar comunmente agüeros, que no se fundan 
fiobre natural razón alguna, del que es dis. 
<reto han de ser tenidos y juzgados por bue. 
nos acontecimientos. LeTántase uno destoi 
agoreros por la maaana, sale de su casa, en. 
£uéntrase con un frayle de la orden del bien- 
aventurado y seráfico San Francisco, y como 
sí hubiera encontrado coa un grifo vuelve las 
espaldas, y vuélvese a su casa. Derrámasele 
al otro Mendoza la sal encima de la mesa, y 
derrámasele á él la melancolía por el cora* 
^on, como si estuviese obligada la naturaleza 
á dar señales de las veuideras desgracias coa 
cosas tan de poco, momento como las referí* 
das. El hpnibre discreto y christiano no ha de 
andar en puntillos coa lo que quiere hacer el 
Cielo. Llega Cipion á África, tropieza oi 
saltando en tierra, tiénenlo por mal agüero 
sus soldados; pero él abrazándose coa el 
iSuelo, dixo : no te me podrás huir, África, 
porque te tengo asida y entre mis brazos. 
Así que^ Sancho, el haber encontrado coa 
/estas imagines ha sido para mí felicísimo 
aconteciipiento. Yo así ló creo, respondió 
gancho, y querría que vuesa merced ine diz* 
ese qué es la causa por que dicen los Espa» 
poles, quando quiuren dar alguna batalla, 
invocando aquel San Diego Matamoros: San. 
tiago y cierra España? Está por ventura 
España abierta y de modo que es menester 
(er;*arla? p qué ceremoiúa es esta? SimpU- 
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ckimo eres, Sancho, respondió Don Qui. 
xote, j mira qne este gt'an caballero de la 
cruz bermeja, báselo dado Dios á España 
por patrón y amparo suyo, especialmente en 
los rigurosos trances que con los Moros los 
Espa^ples han tenido, y así le inyocan y lla^ 
■tan coreo á defensor suyo en todas las bata, 
lias que acometen, y muchas yecesle han risto 
TÍsiblemcnte en ellas, derribando, atropellan. 
do, destruyendo y matando los agarenos es- 
quadroQcs : y dcsta verdad te pudiera traer 
suchos exemplos, que en las verdaderas his. 
torias españolas se cuentan. Mudó Sancho 
plática, y dixo á su amo : maravillado estoy, 
señor, de la desenvoltura de Altisidora la 
doncella de la Duquesa: bravamente la debe 
de tener hcrida-y traspasada aquel que llaxuaa 
amor, que dicen que es un rapaz ceguczuelo, 
que con estar lagañoso, ó por mejor decir sin 
vista, sicoma por blanco un corazón, por 
pequeño que -sea, le acierta y traspasa de 
parte á parte con sus flechas. He oido decir 
también que én la vergüenza y recato de las 
doncellas se despuntan y embotan las amoro* 
sas saetas; pero en esta Altisidora mas pa. 
rece que se aguzan, que despuntan. Advierte, 
Sancho, dixo Don Quixotc, que el amor, ni 
inira respetos, ni guarda términos de razón 
en sus discursos, y tiene la mi^ma condición 
que la muerte, que así acomete los altos alca, 
cares de los Reyes como las humildes chozas 
de- los pastores, y quando toma entera pose. 
fiion de una alma, lo primero que hace es 
quitarle el temor y la vorgdeoza, y así sin 
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ella declaró AUisidora sus deseos, que engea* ' 
dráron en mi pecho antes confusión que las* 
tima. Crueldad notoria ! dixo Sancho, des. 
agradecimiento- inaudito ! Yo de mí sé decir 
que me rindiera y avasallara la mas mínima 
razón amorosa suya. Hideputa y qué. cora- 
zón de mármol, qué entrañas de bronce y qoé 
alma de argamasa ! Pero no puedo pensar qué 
es lo que vio* esta doncella en vuesa merced, 
que< así la rindiese y avasallase.. Qué gala, 
qué brío, qué donayre, qué rostro, qué cada 
cosa por sí destas, ó todas juntas le enamo^ 
raron ? Que en verdad, en verdad, que mu. 
phas veces me paro á mirar á vuesa merced . 
desde la punta del pie hasta el último cabello 
de la cabeza, y que veo mas cosas para espan- 
tar que para enamorar, y habiendo yo tam* 
bien oido decir que la hermosura es la primera 
y principal parte que enamora, no teniendo 
vuesa merced ninguna, no sé yo de qué se 
enamoró la pobre. Advierte, Sancho, res. 
pondió Don Quixote, que hay dos maneras 
de hermosura, una del alma y otr^ del cuer. 
po: la del ^ma campea y se muestra en el 
entendimiento, en la honestidad, en el buen 
proceder, en la liberalidad y en la buena cri- 
anza, y todas estas partes caben y pueden 
estar en un hombre feo, y quando se pone l,a 
mira en esta hermosura, y no en la del cuer. 
po, suelen hacer el amor con ímpetu y con 
ventajas. Yo, Sancho, bien veo que no soy 
hermoso ; pero también conozco que no soy 
disforme : y bástale á un hombre de bien no 
jser iQonstrup para ser t^iea querido, como 
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tenga lo» áotet del alma que te he dicho. £ii 
Miar razones j pláticas se ibaa eatrando por 
una tel?a que fuera- del camino estaba, y 4 
.desiiora, sin pensar en ello, «se halló Don 
Qvuote enredado entre unas redes de hilo 
▼erde, que desde unos árboles, a otros estaban 
tendidas; y sin poder imaginar qné pudiesie 
ser aquello, dixo a Sancho : paréceme, San* 
cbo, que esto destas redes debe de ser una de 
laa mas nueras aventuras que pueda. imaginar, 
Qoe me maten si los encantadores que me 
persiguen, no quieren enredarme en ellas, y 
detener mi camino, como en venganza de la 
riguridad qne con Altisidora he tenido : pues 
■Índoles yo, que aunque estas redes, si como 
ton hechas de hilo verde, fueran de durísimos 
diainantcs, ó mas fuertes que aquella con qne 
d seloso Dios de los herreros enredó a Vénns 
y á Marte, asi la rompiera, coiúo si fuera de 
juncos marinos, ó de hilachas de algodón : y 
queriendo pasar adelante y romperlo todo, al 
improviso se le ofrecieron delante, saliendo 
de entre unos árboles, dos hermosísimas pas. 
toras^ á lo menos vestidas como pastoras, 
sino que Ips pellicos y sayas eran de fino bro« 
cado : digo que las sayas eran riquísimos fal- 
dellines de tabí de oro : traían los cabellos 
•adtos por las espaldas, que en rubios podian 
competir con los rayos del mismo sol, los 
qnales se coronaban con dos guirnaldas de 
verde laurel y de roxo amaranto texidas : la 
edad, al parecer, ni baxaba de los quince, ni 
pasaba de les diez y ocho. Vista fué esta 
qne admiró á Sancho, saspendió á Don^Qui- 
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xote, hizo parar al sol en su carrera para 
verlas, y tuvo en maravilloso silencio á todos 
quatro. En fin quien primero habló, fué 
una de las do% zagalas, que dixo á Don Qui. 
xote: detened, señor caballero, el paso y no 
rompáis las redes, que no para daño vuestro^ 
sino para nuestro pasatiempo ahí estañ ten. 
didas : y porque sé que nos habéis de pregan, 
tar para. qué se han puesto y quién somos, os 
lo quiero decir en breves palabras. En nna 
aldea quQ está hasta dos leguas de aquí, donde 
hay mucha gente principal y muchos hidalgos 
y ricos, entre muchos amigos y parientes fl^ 
concertó que con sus hijos, mugcres y hijas, 
vecinos, amigos y parientes nos viniésemos 4 
holgar á este sitio, que es uno de los mas 
itgradables de todos estos contornos, forman, 
do entre todos una nueva y pastoril Arcadia, 
vistiéndonos las doncellas de zagalas y los 
mancebos de pastores : traemos estudiadas dos 
églogas, una del famoso poeta Garcilaso, y 
otra del excelentísimo Camóes en su misma 
lengua portuguesa, las quales hasta agora no 
hemos representado: ayer fué el primero. día 
que aquí llegamos : tenemos entre estos ra- 
mos plantadas algunas tiendas, que dicen se 
llaman de campaña, en el margen de un abnn. 
^oso arroyo que todos estos prados fertiliza : 
tendimos la noche pasada estas redes de estos 
árboles, para engañar los simples pavarillos, 
que oxeados con nuestro ruido vinieren á dar 
en ellas. Si gustáis, señor, de ser nuestro ha. 
ésped, seréis agasajado liberal y cortesmenté, 
porque por agora en este sitio no ha de etf. 
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tnr la pesadumbre^ ni la melancolía. Calló^ 
j no 4¡xo mas : á lo que respondió Don Qui« 
sote: por cierto, hermosísima seoora, que 
no debió de quedar mas suspen^, ni admirado 
Anteon, quando tío al improviso bañarse ea 
Jas aguas a Diana, como yo he quedado ató. 
QÍto en Ter vuestra belleza. Alabo el asunto 
de vuestros entietenimientos, j el de vuestros 
ofrecimientos agradezco, y si os puedo servir, 
^B seguridad de ser obedecidas me lo podéis 
Viaadar, porque no es otra la profesipn mia 
sino de mostrarme agradecido y bienhechor 
con todo género de gente, en especial con la 
principal que vuestras personas representan 
j si como estas redes, que deben de ocupar 
flgnn p^ueño espacio, ocuparan toda la re. 
4ondez de la tierra, buscara yo nuevos mun* 
dos por do pasar sin romperlas : y porqae 
dos algún crédito á esta mi exageración, ved 
qoe os lo promete por lo menos Don Quixote 
de la Mancha, si es que ha llegado a vuestros 
oídos este nombre. Ay, amiga de mi alma, 
flixo entonces la qtra zagala, y qué ventura 
tan grande nos ha sucedido ! Ves este señor 
qne tenemos delante? pues hágote saber que 
•s el mas valiente y el mas enamorado y el 
mas cpmedido que tiene el mundo, sino es que 
nos mienta y nos engañe una historia, que 
de sus hazañas anda impresa, y yo he leido. 
Yo apostaré que este buen hombre que viene 
i:onsigo es un tai Sancho Panza su escudero, 
& cuyas gracias no har ningunas que se le 
igualen. Así es la verdad, dixo Sancho, qua 
yo soy ese gracioso y es^ esi^udero qu^ rüusa 
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merced dice, y este señor es mi amo^ el mismo 
Don Quixote de la Mancha, historiado y rol. 
ferido. Ay! dixo la otra, supliquémosie, 
Amiga, que se quede : que njiestros padres y 
nuestros hermanos gustarán infinito dello, que 
también he oido yo decir de su valor y de sus 
gracias lo mismo que tú me has dicho, y so- 
bretodo- dicen del que es el mas fírme y mas 
ieal enamorado que se sabe, y que su dama es 
una tal Dulcinea del Toboso, á quien éíx toda 
España la dan la palma 4^ la- hermosura. 
Con razón se la dan, dixo Don Quixote, si 
ya. no lo pone en'dada vuestra «in igual be« 
Hez a: no os canséis, señoras, en detenerme, 
porque las precisas obligaciones de mi proiíe^ 
sion no me dexan reposar en ningún cabo. 
Xilegó en esto adonde los quutro estaban, ua 
hermano de una de las dos pastoras, vestido 
asimismo de pastor, con la riqueza y galas 
que á las de las zagalas-^ correspondía: conta* 
ronle ellas que el que eon ellas estaba, era d 
valeroso Don Quixote do la Mancha, y el 
otro su escudero Sancho, de quien tenia éi y« 
noticia, por haber leido su historia. < Ofrecí- 
ósele el gallardo pastor, pidióle que se vini» 
£se con él á sus tfendas, húbolo de conceder 
Don Quixote, y asi lo hizo. Liego en esto 
^l oxeo, llenáronse las rede» ele paxarilios 
^diferentes, que engañados de la color de las 
l'edcs, caían en el apeligro de que iban huyen- 
jdo. Juntáronse en aquel sitio mas de treinta 
|>ersanas, todas bizarramente de pastores y 
pastoras -vestidas, y en un gustante quedaron 
^nter^as de quiénes eran Don Quixote y su 


escudera^ de que, no poco contenta tccMé^ 
Ton, porque ya tenían déi noticia por su hisw 
toria. Acudieron á las tiendas, hallaron la» 
mesas puestas, ricas, abundantes y limpias r 
lionráron á Doíi Quixote, dándole el primer 
lugar en ellas: mirábanle todos, y admira- 
banse de yerie. Finalmente alzados los man^ 
teles, con gran reposo alzó Don Quixote la 
Toz y dixo: entre los pecados mayores que 
los hombres cometen, aunque algunos dicen 
que es la soberbia, yo digo que es el desagra* 
decimiento, ateniéndome á lo que suele de- 
cirse que de los desagradecidas está lleno el 
fierno. Este pecado, en quanto me ha sido 
posible, he procurado yo huir desde el ins^ 
taote que tuve liso de razón, y si no ptuedo 
pagar las buenas obras que «ie hacen coa 
otras obras, pongo en su lugar los deseos do 
'hacerlas, y quando estos no bastan, las pub« 
Íleo, porque quien dice y publica las buenas 
obras que recibe, también las recompensara 
con otras si pudiera, porque por la mEtyor 
parte los <uie reciben son inferiores á los que- 
dan, y asi es Dios sobre todos, porque e» 
dador sobre todos, y no pueden corresponder 
las dádivas del hombre á las de Dios cou 
igualdad, por infinita distancia, y esta estre^ 
cheza y cortedad en cierto modo la suple el 
agradecimiento. Yo pues, agradecido á laf 
merced que aquí se me ha hecho, no pudiendo 
corresponder á la misma, medida, contcnién^ 
dome en los estrechos límites de mi poderío, 
ofrezco lo que puedo y lo que tengo de mi 
cosecha^ y a«í diigo que susténtate dos días 
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naturales en metad de ese camino real que te 
4 Zaragoza, que estas señoras, zagalas con* 
trahechas, que aquí están, son las mas hermo. 
sas doncellas y roas corteses que hay en el 
mundo, excetaiido solo a la sin par Dulcinen 
del Toboso,, única sefíorade mis pensamlen* 
tos : ton paz sea dicho de quantos y qaaatas 
me escuchan. Oyendo lo quat Sancho, qv« 
con grande atención le habia estado escn* 
chando^ dando una gran toz, dixo : es posible 
que l^tya en el mundo personas que se atreran 
á decir y a jurar que este mi seftor es loco í 
Digan Tuesas mercedes, seSores pastores: 
hay Cura de aldea, por discreto y por esta- 
diante que sea, que pueda deéir lo que mi 
amo ha dicho ? ni hay caballero andante, por 
mas fama que tenga de yaliente, que pnedn 
ofrecer lo que mi amo aquí ha afrecido ? Yol» 
vióse Don Quixote a Sancho, y encendido él 
rostro y colérico, le dixo : es posible, ó San.. 
cWo, que haya en tpdo el orbe alguna persona 
que diga que no eres tonto aforrado de Id 
mismo, con no sé qué ribetes de* malicioio y 
de bellaco ? Quién te mete 1 tí en mis cosas, 
y en ayeriguar si soy discreto, ó majadero ? 
Calla y no me repliques, sino ^siüa, si esta 
desensillado Rocinante : Tamos á poner en 
efecto mi ofrecimiento, que pon la razón que 
va de mi parte puedes dar pot yencidos á to. 
dos quantos quisieren contradecirla* Y con 
gran furia y muestras de enojo, se leyantó de 
la silla, dexando admirados á los drcunstan. 
tes, haciéndoles dudar ti le podían tener p<tr 
loco, 6 por cuerdo. Finalmente habiéndole 
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|>ei«uadldo que noi se pusiese en tál demanda, . 
que ellos daban por bien conocida su agrade- 
cida Toluntad, y que no eran menester nuetas 
demostraciones para conocer su ánimo Talero, 
so, pues bastaban las que en la historia de sus 
hechos se referían : con todo esto salió Don 
Qui;^ote con su intención, y puesto sobre Ró- 
ciñan te, embrazando su. escudo y tomando su 
lanza, se puso en la mitad de un real camino^ 
que no lejos del verde prado estaba. Siguióle 
Sancho sobre su rudo, con toda la gente del 
pastoral rebaSo, deseosos de Ter en qué pa» 
raba su arrogante y nunca visto ofrecimiento* 
Puesto pues Don Qnixote en mitad del ca* 
mino, cqmo Os he dicho, hirió el ayre con 
semejantes palabras: ó vosotros, pasageros y 
viandantes, caballeros, escuderos, gente de á 
pie y á^k caballo, que por este camino pa. 
sais, 6 habéis de pasar en estos dos días sigui. 
entes, sabed que Don Quizóte de la Mancha, 
caballero andante, está aq^ií puesto para de- 
fender que á todas lail hermosuras y cortesías 
del mundo exceden las que se enderran en las 
Ninfas habitadoras destos prados y bosques, 
dezando á un lado á la sefioi^a de mi alma 
Dulcinea del Toboso: por eso el que fuere 
de parecer contrario acuda, que aquí le es- 
pero* Dos veces repitió estas mismas nu 
zones, y dos veces no fueron oidas de ningún 
aventurero; pero la suerte que sus cosas iba 
encaminando de Biejor en mejor, ordenó que 
de allí á poco se descubriese por el camino 
muchedumbre de hombres de 4 caballo, y 
muchos delios con lanzas en las manos, oa. 

tOMO IV. T 
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minando todos apiñados de tropel y á grád 
priesa. No los hubieron bien visto los que' 
con Don Quixote estaban, quando Tolviendo 
las espaldas se apartaron bien lejos del ca^ 
ifíiuo, porque conociéroii que si esperaban, 
les podia suceder algún peiigrq: solo Don 
Quizóte con ini^épído corazón se estuvo 
quedo, y Sancho Panza se escudó Con las 
ancas de Rocinaiite. Llegó el tropel de los 
lanceros, j uno dellos que Venia mas delante, 
á grandes voces comenzó á decir á Don Qui^ 
^ote: apártate, hombre del diablo, del cami. 
lio, que te harán pedazos estos toros. Ea, 
canalla, reiSpondió Don Quixote, para mi no 
hay toros que valgan, aunque sean de los 
mas bravos que cria Xarama en sus riberas^ 
Confesad, malandrines^ así á carga cerrada, 
que es verdad lo que yo aquí he publicado, si , 
no, coninigo sois en batalla» No tuvo lugar 
de responder eí vaquero, ni Doú Quixote le 
tuvo de' desviarse, aunque quisiera, y así el 
tropel de los toros bravos y el de los mansos 
cabestf'os, eon la multitud de los vaqueros / 
otras gentes que á encerrar los tlUvabaii á un - 
lugar, donde otre día habían de correrse, pa- 
saron sobre Don Quixote y sobre Sancho*, 
Rocinante y el rucio, dando con todos ellos 
en tierra, echándolos á rodar por el su^o. 
Quedo molido Sancho, espantado Dotí Qui- 
stóte, aporreado el rucio, y no muy católico 
Rocinante ; pero en fin se levantaron toóos f 
j Don Quixote á gran priesa, tropezando 
aqui y cayendo allí, eonaenzó á correr tras la 
vacada^ diciendo á voces i áetette€>s y espeirad^ 
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canalla malandrína^ que un solo caballero os 
espera, el quai no tiene condición, ni es de 
parecer de los que dicen, que al enemigo quo 
huye, hacerle la puente de plata. Pero no 
por eso se detuyiéron los apresurados corre^ 
dores, ni hicieron mas caso de sus amenazas 
que de las- nubes de antaño. Detúvole el 
cansancio a Don Quixote. y mas enojado quo 
vengado, se sentó en el camino, esperando -^ 
que Sancho^ Rocinante y el rucio llegasen. 
Llegaron, yolviéro^ á subir amo y m6zo, y 
'sin volver á despedirse de la Arcadia ñngida, 
» contrahecha, y con mas vergüenza qu» 
fusta siguieron $u camino, 'T'^^^ís. 

CAPITULO xxy. V.'. y 

pande S6 cuenta el eúctt aordinario suceso^ 
que se puede tener por at^tíuruy que le 
sucedió á Don QutjÑ)te, 

AL polvo y al cansancio que Don Quix* 
ote y Sancho sacaron dol descomedimiento de 
los toros socorrió una. fuenta clara y limpia, 
que entre uua fresca arboleda hallaron, en el 
margen de la qual, dexando libres sin xáqui* 
ma y freno al rucio y á. Rocinante, los dos 
asendereados amo y mozo se sentaron. Acu« 
dio Sancho á la repostería de sus alforja.s, y 
deNas sacó de lo que él solia llamar condu. 
mro : enjuagóse la boca, lavóse Pon Quix* 
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ote el rostro, con cuyo refrigerio cobraron 
aliento los espíritus desalentados : no comía- 
Don Quísote de pu^o pesaroso, tit Sancho no 
osaba tocar á los manjares que delante tenia 
de puro comedido, y esperaba á que su señor 
hiciese la sal ya ; pero hiendo que UeTado de 
sus imaginaciones no se acordaba de 11er ar el 
pan á la boca, no «kbrió la suya, y atrópela 
lando por todo género de crianza, comenzó 
á embaular en el estómago el pan y queso que 
se le ofrecía. Come, Sancho amigo, dixo 
Don Quizóte, sustente la vida, que mas qne 
4 mí te importa, y dézame morir á mí 4 nuu 
nos de mis pensamientos y á fuerza de mis 
desgracias. Yo, Sancho, nací para títíf 
muriendo, y tu para morir comiendo : y por. 
que Teas que te digo ?erdad en esto, considé* 
rame impresa en historias, famoso en las ar. 
mas, comediado en mis acdones, respetado de 
Príncipes, solicitado de doncellas, al cabo^ 
al cabo, quando esperaba palmas, triunfos j 
coronas grangisadas y merecidas por mis yale. 
rosas hazañas, me he visto esta mañana pisa, 
do y acoceado y molido de los pies de ani- 
males inmundos y soeces. Esta consideración 
me embota los dientes, entorpece las muelas, 
y entomece las manos, y quita de todo en 
todo Ij» gana del comer : de man^a que pi. 
enso desarme morir de hambre, muerte la 
mas cruel de las muertes. Desa manera, lüzo 
Sancho, sin dexar de mascar apriesa, no apro- 
bará Tuesa merced aquel refrán que dicen : 
muera Marta, y muera harta : yo á lo me- 
nos no pienso iqatarma 4 mí mismo ; antes 
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fieaso hacer como el zapatero que tira el 
i;ucro con ios dientes, hasta qae le hace ]le« 
gar donde él quiere: yo .tiraré mi vida cornil 
^odo, hasta que llegue al ¿n que le tiene de^ 
terminado el Cielo : j sepa, se|Lor, que no 
)iay mayor locura que i^ que toca en querer 
desesperarse como yuesa- pierced ; y créame, 
y deeipues de comido échese ¿ dormir un poco 
¡sobre los colchones verdes destas yerbas, y 
verá cómo quando despierte, se halla algo 
mas aliviado. Hfzolo así Don Quixote, j)a« 
reciéndole que las razones de Sancho mas 
^ran de filósofo que de mentecato, .y dixolc x 
3i tü, ó Sancho, quisieses hacer por mí lo' 
que yo ahora te diré, serian mis alivios mas 
<;ierto8 y mis pesadumbres no tan grandes, y 
íes que núéntras yo duermo, obedeciendo 
tus consejos, tü te desviases un poco lejos 
de aquí, y con las riendas de Rocinante, 
echando al ayre tus carnes, te dieses trecien^ 
tos ó quatrocientos azotes, á buena cuenta 
de los tres mil y tantos que te has de dar por 
^1 desencanto de Dulcinea^ qae e$ lástima no 
pequeña que aquella pobre señora esté encan^ 
tada por tu des^vido y negligencia. Hay mu. 
cbo que decir ep eso, díxo Sancho : durma^ 
mos por ahora entrambos, y después Dios 
dixo lo que será, Sepa vuesá meriK^ que es.r 
to de azotarse un hombre a sangre f]ria es co- 
sa recia, y mas si caei^ los azotes sobre un 
cuerpo mal sustentado y peor comido : ten. 
;ga pacieDcia mi señoffa Dulcinea, que quando 
menos se cate, me verá hecho una criba de 
«fcato^ y hasto la muerte todo es vida; ^^iu 

vi 
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ero deeir que aan yo la tengo, JQnto coa el 
deseo de cumplir con lo que he prometido.*—* 
Agradeciéndoselo Don Quixote,- comió algo^ 
y Sancho macho, y echáronse á dormir ea<* 
irimbos, dexando á sn albedrío y sin orden 
alguna pacer de la abundosa yerba, de que 
aquel prado estaba lleno, a los dos continuos 
compañeros y amigos, Roeiaan^ y el rucio^ 
Despertaron algo tarde, volvieron k subir y 
á seguir su camino, dándose priesa para He*, 
gar a una venta, que al parecer una l^na 
de allí se descubría : digo que era venta, por- 
que Don Quixote la llamó así, fuera del uso 
4|ue tenia de llamar á todas las ventas casti. 
líos. Llegaron pues á ella : preguntaron al 
huésped si había posada. Faéles respondida 
que sí, con toda la comodidad y regalo que 
pudieran hallar en Zaragoza. Apeáronse, y 
TCCQgió Sancho su repostería en un aposento, 
<de quien el huésped le dio la llave. Llevó 
las bestias á la caballeriza, echóles sus pién» 
eos, salió á ver lo que Don Quixote, que es. 
taba sentado sobre uu poyo, le mandaba, 
dando particulares gracias al Cielo de que á 
4SU amo no le» hubiese parecido castillo aque. 
lia venta. Llegóse la hora del cenar^ reco» 
giéronse á su estancias preguntó Sancho al 
huésped qué que tenia para darles de cenar. 
A lo que el huésped respondió que su boca 
sería medida, y así que pidiese lo que quisi. 
ese, que de las paxaricas jdel ayre, de las aves 
de la tierra y de los pescados del mar estaba 
proveída aquella venta. No es menester tan. 
to^ respondió Sancho, que con un pajp de 
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pollos que nos asen tendremos lo sufidente^ 
porque mi señor es delicado y come poco, y 
yo no soy tragantón en demasía. Res pon* 
dióie el huésped que no tenia pollos, porque 
los milanos los tenían asolados. Pues lúande 
el seSor huésped, dixo Sancho, asar una po* 
Ha que sea tíerna. ' Polla, mi padre! respon» 
^6 el huéspedt en aeread, en Terdad qo* 
envié ayer 4 la ciudad á vender mas de ciñen* 
cnta; pero fuera de poHas, pida vnesa merced 
lo que quisiere. Desa manera^ üxo Sancho, 
ao faltará teñera, 6 cabrito. En casa por 
Ahora, respondió el huésped, no lo hay, por* 
que se ha acabado ; pero la semana que viene 
lo habrá de sobra% Medrados estamos con 
eso, respondió Sancho: yo pondré que se 
vienen á resumir todas estas faltas en las so* 
bras que debe de haber de tocino y huevos. 
Por Dios, respondió el huésped, que es gen* 
til relente el gne mi huésped tiene : pues hele 
dicho que ni tengo pollas, ni gjülinas ; y qui* 
ere que tenga huevos^ discurra, si quisiere, 
por otras delicadezas y por otros regalos, j 
dézese de pedir gallinas. Resolvámonos, cu* 
erpo de mí, dixo Sanche medio enojado, j 
dígame analmente lo que tiene, y déxese de 
dlscurrlmlentos, seior huésped. A lo que 
respondió el ventero : lo que real y verdade- 
ramente tengo son dos uñas de vs". que pa* 
recen manos de ternera, ó dos ma.js de ter» 
ñera que parecen ufias de vaca ; estañ cocidas 
con sus garbanzos, cebollas y tocino, y la 
hora de ahora están diciendo : cómeme, c6* 
meme. Por mias las marco desde aquí, dixo 
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» 

Sancho^ y nadie las toque, que yo las pa, 
garé mejor que otro, porque para mínloguna^ 
otra cosa pudiera esperar de mas gusto, y qq 
se me daria nada que fuesen manos, como 
fuesen uñas. Nadie las tpcara, diz o el Ten« 
tero, porque otros huéspedes que tengo, de 
puro principales traisn consigo cocinero, des^ 
pensérp y repostería. Si por principales ra^ 
éixQ Sancho, ninguno mas que mi amo ; pero 
él oficio que él trae, no permite despensas ni 
botillerías : ahí nos tendemos en mitad de un 
prado, y nos hartamos de bellotas, ó de nís, 
peros. Esta fué la plática que Sancho tuvo 
con el ventero, sin querer Sancho pasar ade. 
lante en responderle, que ya le habla pregun* 
tado qué oficio, d que e&er ciclo era el de sa 
amo. Llegóse pues la hora del cenar, reco, 
gióse á su estancia Don Quixote, truxo el 
huésped la olla así como estaba, y sentóse 4 
cenar muy de propósitq. Parece se? que- en 
otro aposento que junto al de Dcm Quixoto 
estaba, que no le dividía mas que un. sutil 
tabique, oyó decir Don Quixpte : por vid^ 
de Tuesa merced, sefior Don Gerónimo, que 
(en tanto que traen la cena, leamos otro capí? 
tuto de la segunda parte de Don Quizóte de 
|a Mancha. Apenas oyó su nombre Doi| 
Quísote, quando se puso en pie, y con oidq 
^lerto escuchó lo que del t|íataban, y oyó qae 
el tal Don Gerónimo referido respondió: 
para qué quiere TUesa xperced^ señor Don 
Juan, que leamps estos disparates, si el que 
hubiere leído la primera parte de la historial 
fl9 jPon Quixote 4e 1» M^ncba^ no <$ ppsible 
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^e pueda tener gusto en leer esta seganda ? 
Con todo eso, dixo el Don Juan, será bien 
leerla, poes no hay libro tan malo que no 
tenga alguna cosa buena. Lo qne á mí ea 
este mas desplace, es que pinta á Don Quix. 
ote ya desenamorado de Dulcinea del Toboso. 
Oyendo lo qual Don Quixote, lleno de ira 
j de despecho alzo la toz, y díxo : quien 
quieta que dixtre que Don Quixote de la 
Mancha ha olridado, ni puede olvidar á Dul. 
cinea del Toboso, yo le haré entender con 
armas iguales que ya muy lejos de la verdad, 
porque la sin par Dulcinea del Toboso, ni 
puede ser olvidada, ni en Don Quixote puedo 
caber olvido : su blasón es la firmeza, y su 
profesión el guardarla con suavidad y sin ha. 
cerse fuerza alguna. Quién es el que nos re. 
«ponde? respondieron del otro aposento.—^ 
Quién ha de ser, respondió Ss^neho, sino el 
mismo Don Quixote de la Mancha, que hari 
^ueno quanto ha dicho y aun quanto dixere, 
que al buen pagador no le duelen prendas.—- 
Apenas hubo dicho esto Sancho, quando en. 
tráron por la puerta de su aposento dos ca. 
balleros, que tales lo parecían,, y uno dellos, 
echando los brazos al cuello de Don Quixote, 
le dixo : ni vuestra presencia puede desmen. 
tir vuestro nombre, ni vuestro nombre puede 
no acreditar vuestra presencia. Sin duda 
vos, señor, sois el verdadero Don Quixote 
de la Mancha, norte y lucero de la andante 
caballería, á despecho y pesar del que ha 
querido usurpar vuestro nombre y aniquilar 
vuestras hazañas, como lo ha hecho el autor 


350 > ^ BON QUIXOTC 

deste libro qii« aquí os entrego : ^y poniéndola , 
un libro en las manos, que traía su compañero,, 
le tomó Don Quísote, 7 sin responder pala* 
bra comenzó á hojcsarle^ y de allí á un poco so 
le toItió, diciendo : en esto poco que he yiste, 
he bollado tres cosas en este autor dignas de 
reprehensión. La primera es algunas |jalabras 
que he leído en el próáogo : la otra, que el 
leiíguage es aragonés, porque tal yez escribe 
sin artículos ; y la tercera,, que mas le con^. 
ürma por ignorante, es que yerra y se desYÍa 
de la verdad en lo mas principal de la his«.. 
toria, porque aquí dice que la muger de San^ 
cho Panza mi escudero se llama Mari Gutier* 
rez, y no se llama tal, sino Teresa Panza, y 
f^ukn en esta parte tan principal yerra, bien 
se* podrá temer que yerra en todas las demás 
de la historia. A esto dixo Sancho : donosa, 
cosa da historiador por cierto, bien de&e estar 
>cn el cuento de nuestros sucesos, pues llama, 
á Teresa Panza mi mugcr Mari Gutiérrez i 
torne á tomar el libro, señor, y mire si ando 

Ío por ahí y si me ha mudado el nombre. — » 
^rio que os he oido hablar, amigo, dixo 
Don Gerónimo, sin duda debéis de ser San. 
cho^Panza elcscudero del señor Don Quix^. 
ote. Si soy, respondió Sancho, y me precio 
dello; Pues á fe, dixo el caballero, que no 
os trata este autor moderno con la limpieza 
que en vuestra persona se n^uestra : píntaus 
comedor y simple, y no nada gracioso, y muy 
otro del Sancho que en la primera parte de 
la historia de vuestro amo se Rescribe. Dios 
«e lo perdone^ dixo Saachoj dexárame en mi 
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'fiíldotí, sin acordarse de mi, porque qniea 
jas sabe las tañe, y bien se está San Pedro 
en Roma. Los dos caballeros pidieron a 
Doii Quixote se pasase á su estancia a cenar 
con ellos, que bieii sabían que en aquella 
tenta no habia cosas pei'ténecientes para su 
persona. Don' Quísote, que siempre fué co« 
Inedidó, condescendi4 con su demanda y cend 
Con ellos: quedóse Sancho con la olla con 
inero mixto imperio, sentóse en cabecera do 
tnesa, y con él el yentero, que no menos que 
Sancho estaba de sus manos y de sus uñas afi^ 
Clonado. Eii el discurso de la cena preguntó 
Don Juan a Don Quixote qué nuevas tenia 

* de la señora Dulcinea del Toboso, si se hab!a 
Casado, si estaba parida, ó preñada, 6 si 

* estando en su entereza se acordaba, guardan* 
do su honestidad y buen decoro, de los amo<« 
rosos pensamientos del señor Don QuixotCé 
A lo que él respondió i Dulcinea se está en. 
tera, y mis pensamientos mas firmes que nuil* 
ca : las correspondencias en su sequedad an* 
tigfua, su hermosura en la de una soez labra-» 
dora transformada : y luego len fué contanda 
punto por punto el encanto de la señora DñU 
cinea, y lo qUe ié habia sucedido en la cuéTa 
de Montesinos, con la orden que el sabio 
Merlln le había dado para desencantarla, qua 
fué la de los azotes de Sancho. Sumo fué el 
contento que los dos Caballeros recibieron da 
oir contar á Don Quísote los extraños suce* 
sos de su historia, y así quedaron admirados 
áb 8u^ disparates, como del elegante modo coa 

* que 168 coataba. Áqm le toman por dígcrata 
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y Mi te les deslizaba por mentecata, sin sa«^ 
ber deteiminarse qué grado le darían entre la 
discreción j la locura. Acabo de cenar San* 
choy V dexando hecho equis al yentero, se 
pasó a la estancia de su amo, j en entrando 
dixo : que ipe maten, señores, si el autor des- 
te libro que Tuesaa mecedes tienen, quiere que 
no comamos buenas migas juntos: yo quer. 
ña que ya que me llama comilón, como Tue. 
sas mercedes dicen, no me llamase también 
borracho. Sí llama, dixo Don Gerónimo; 
pero no mé acuerdo en qué manera, aunque 
sé que son sonantes las razones y ademas 
mentirosas, según yo echo de ter en la fiso-. 
nomía del buen Sancho que está presente. 
Créanme Tuesas mercedes, dixo Sancho, que 
el Sancho y el Doú Quixote desa historia de- 
ben de ser otros qué los que andan en aque- 
lla que compuso Cide Haniete BéQi^agelij que 
somos nosotros : mi amo Taliréntü^ discreto j 
enamorada, y yo simple, grticioso, y no co^ 
medor ni borracho. Yo asi lo ereo, dixp 
Don Juan, y si fuera posible, se habla de 
mandar que ninguno fuera osado á tratar de 
las cosas del gran Don Quixote, sino fuese 
Cide Hamete su primer autor, bien asi C9am 
mandó Alexandro que ninguno fuese, osado i 
retratarle sino Apeles. Retráteme el que 
quisiere, dixo Don Quixote; pero no me mal. 
tírate, <itte muchas veces suele caerse la pa- 

. cargan de injurias. Nio. 

eii^cla* quando jaa°> ^^ }^ puede hacer al 

jmntL, dixo Don d^ quien él no se pueda 

«efior Don Qoixofei^^i^ ^^ escudo de su pa^ 

ymg^X^ *í üQ la repa 
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t»íeilóia9 que á mi parecer es fuerte y grand^. 

Ea estas y otras pláticas se pasó graii parte 

de la noche, y aunque Don Juan quisiera que 

Don Quixote leyera mas del libro, por ver lo 

que discantaba, no lo pudieron acabar con 

él, diciendo que éi lo daba por leído, y lo 

confirmaba por todo nedo, y que nó qut;ría, 

si acaso llegase a noticia de su autor, que le 

liabia tenido en sus manos^ se alegrase con 

pensar qne lé había leído, pues de las cosas 

obscenas y torpes los pensamientos se han de 

apartar, quanto mas los ojos. Preguntáronle 

que adonde llevaba determinado su viage^ 

Respondió que á Zaragoza k hallarse en las 

justas del arnés, que en aquella ciudad suelen 

hacerse todos los anos. Díxole Don Juan 

que aquella nueva historia contaba como Don 

Quixote, sea quien se quisiere, se había haU 

lado£n ella en una sortija, falta de invención 

pobre de letras, pobrísima de libreas^ aun. 

que rica de simplicidades. Por el mismo caso^ 

respondió Don Quixote, no pondré los pies 

en Zaragoza^ y así sacaré, á la plaza del 

mundo la mentira dése historiador moderno, 

y echarán de ver las gentes como yo no soy 

el Don Quixote que él dice. Hará muy bien^ 

dixo Don Qerónimo, y otras justas hay en 

Barcelona, dondre podrá el señor Don Quix. 

ate mostrar sil valor. Así lo pienso hacer, 

éixo Don Quixote, y vuesas mercedes roe den 

licencia, pues ya es hora, para irfne al lecho, 

y me tengan y pongan en el número de sus 

mayores amigos yscrvidores, Y á mí tam. 

bien, dixo Saacbo, q«izá seré bueno para 

«•uo ir. z 
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algo. Con esto se despidieron, y Don Quíx* 
ote y Sancho se retiraron á su aposento, de* 
xando á Donjuán y é. Don Gerónimo admi- 
rados de ver la níezcla, que había fafécho de 
su discrecidn y áb su locura, y verdadera, 
mente creyeron que estos eran los verdaderos * 
Don QuUote y Sancho, y no los que deseri- 
bia su autor aragonés. Madrugó Don Qvtx^ 
ote, y dando golues al tabique del otro apo« 
sentó, se despidió de sus huéspedes. Pagd 
Sancho al ventero magníficamente, y acoo* 
sejóle que alabase menos la provisión de s». 
venta,- la tuviese mas proveída. 
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CAPITULO XXVI. 

De lo que sufcetiio á Don Quíxote yendo a 

Barcelona. 

ERA fresca la mañana, y daba muestras' 
de serlo asiuiesmo el día en que Don Qtiixote 
salió de la venta, informándose primero qual 
era el mas derecho camino para ir a Barce* 
lona sin tocar en Zaragoza : tal era el desco- 
que tenia de sacar mentiroso aqíicl nuevo» bÍ8«» 
toriador, que tanto decían que le vituperaba. . 
Sucedió pues que en mas de sois días do le 
sucedió cosa digna de ponerse en escritura, al 
cabo de los qnales^ .yendo fuera de camino j t 
I0 tomó la noche cntri>uua« espesas encinas^ 
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« aleornoques, que eii esto no guarda )a pun-» 
tHaUda4 Cide Hamete que en otras cosas, su- 
«le. Apeáronse de stts bestias amo y mozo, 
y' aconlodáad^se a los trOacos de. los árlioles, 
Sancho, que babia merendado aquel día, se 
•deKÓ entrar de rondón por las puertas del 
asueno ; pero Doa Quixote,. á quien destela- 
iian sus imaginacioabs mu^ho mas que la bajn- 
íbre, ao podía pegaar sus ojos, antes iba y ve. 
ania con el peasamiento por mil géneros de 
lugares. Ya le parecía hallarse en la cueva 
^e Moatesínoa, ya ver brincar y subir sobre 
•u ÉpoUina a la convertida, en labradora DuU 
clmtiy ya que le -sonabaa en los oídos las pa- 
labras del sil>ÍQ Merlio, que le referían las 
'condiciones y. diligencias que se habían de ha. 
«cr y tener en el ilesettcanto de Dulcinea. 
Desesperáb^e de ver la fioxedad y caridad 
poca de Sanpho su escudero, pues á lo que 
-creía, solos cinco' 'a:&ote8 se había dado, n¿- 
ineco desigual y pequeño para los infinitos 
que le'faltaban ; y d<;sto recibió tanta pesa* 
dnmbre y enojo que hizo este discurso: 'si 
nudo Gordiano corto el Magno Aiéxandro, 
dkteado : taato monta cortar como desatar, 
y no por eso dexó de ser universal señor de 
toda la Asia, ni mas ni -menos podría suceder 
ahora en el desencanto (fe Dulcinea, si yo 
az^tas^ a- Sancho a pesar suyo t que si la con¿ 
dícion deste remedio está en que Sancho re- 
ciba los tres mil y tantos azotes, qué se me 
da á mí que se los dé él, ó que se los dé otro ; 
pues la sustancia está en que él jos reciba, 
iif^uen por do llegajen. Con esta imagina- 

z 2 
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cioQ 86 llegó á Sancho, habiendo primero to^ 
mado las riendas de Rocinante, y acomodan-» 
dolas en modo que pudiese azotarle con ellas, 
comenzóle á quitar las cintas, que es opinión 
que no tenia más que la delantera, en que se 
sustentaban los gregüescos * pero apenas hu. 
bo llegado, quando Sancho despertó en todo 
su acnardo, y dixo i qué es esto, quién me 
^oca y desencinta ? Yo soy, respondió Don 
Quixote, que Tengo á suplid tus faltan y a re. • 
mediar mis trabajoi : TÓngote a azotar, San- 
cho, y á descargar en parte la deuda á que 
te obligaste. Dulcinea perece, tu Tires en 
descuido, yo muero deseando ; y así desatá- 
cate por tu Toluntad, que la mia jai de darte 
en esta soledad por lo ménps "dos mil azotes. 
£so no, dixo Sancho, Tuesa merced se esté 
quedo, si no, por Dios Terdadero, que nos 
han de oir los sordos : los azotes á que ya 
me obligué han de ser Toluntarios y no por 
fuerza, y ahora no tengo gana de azotarme, 
basta que doy á Tuesa merced mi palabra do 
Tapularme y mosquearme, quánda ea Tolun- 
tad me Tioiere. No hay dexario á tu cortesía, 
Sancho, dixo Don Quixote, porque eres durQ 
de corazón, y aunque TÍllanp, blando de car- 
nes : y así procuraba y pugnaba por descn. 
lazarle. Viendo lo qual San.cho Panza, -se 
puso en pie, y arremetiendo a su amo, se 
abrazó con él á brazo partido, y echándole 
una zancadilla, dio con él en el suelo boca 
arriba: púsole la rodilla derecha sobre el 
pecho, y con las manos le tenia las manos, 
de modo que ni le dexaba rodear, ni alentar» 
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Don Qaixóte le decia ? cómo traydor^ con- 
tra tü amo y señor natural te desmandas ? con 
quien te da su pan te atreves ? Ni quito Rey, 
«i pongo Rey^ respondió Sancho, sino ayú. 
-dome á mí que soy mi señor : ruesa merced 
roe prometa que se estará quedo, y no tra. 
-iará de azotarme por agora, que yo le dexaró 
ubre y desembarazado ; donde no, aquí nlo^ 
xirás traydor enemigo de Doña Sancha. Prol 
.metióseio Don Quixote, y juró por vida de 
sus pensamientos de no tocarle en el pelo de 
Ja ropa^ y que dexarta en toda su voluntad y 
aibedrío el azotarse quando quisiese. Levan. « 
tose Sanóho, y desvióse de aquel lugar un 
buen «spa^io, y yendo á arrimafse á otro ár- 
bol, «intió qu^ le tocaban en la cabeza, y al. 
zand o las roanos, topó con dos pies de per- 
sona con zapatos y calzas. Tembló de miedo, 
4icudió á otro árbol, y sucedióle lo mismo : 
dio Toces^ llamando á Don Quixote, que le 
favoreciese. Hízolo así Don Quixote, y pre. 
juntándole qué le había sucedido, y de qué 
tenia miedo, le respondió Sancho que todos 
aquellos árboles estaban llenos Ae pies y<ic 
piernas humanas. Tentólos Don Quixote y 
cayó luego en ia enenta de lo que podía ser, 
y díxole á Sancho : no tienes de qué tener 
miedo, porque estos pies y (xiernas que tit-n. 
tas. y no ves, sin duda son de algunos foragi. 
dos y bandoleros, que en estos árboles están 
ahorcados, que por aquí los suele ahorcar la 
Justicia, quando los coge, de veinte en veinte 
y de treinta en treinta ; {>or donde me doy á 
enteoder que debo de estar cerca de Barce. 
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lona : y así era la verdad, como él lo había 
imaginado. Al amanecer alsárpn los ojos y 
rieron los racimos de aquellos árboles, que 
eraii cuerpos de bandoleros. Ya en esto 
amanecía, y si los muertos los hablan espan. 
tado, no menos los atribulároi^ mas de qua. 
renta bandoleros titos que de improTÍso las 
rodearon, diciéndoles en lengua catalana que 
estuviesen quedos y se detuTÍesén hasta que 
llegase su Capitán. Hallóse Don Quísote a 
pie, su caballo sin freno, su lanza arrimada 
á Un árbol, y finalmente sin defensa' alguna, 
y así tUTo por bien de cruzar las manos é in. 
cunar la cabeza, guardándose para mejor sa. 
zon y coyuntura. Acudieron los bandole- 
ros á espulgar al rucio, y á no dcxarle nin- 
guna cosa de quantas en las alforjas y la ma^ 
leta traía : y aTÍnole bien a Sancho que en 
una ventrera que tenia ceñida yenian los eSi^ 
cudos del Duque, y los qué hablan sacado de 
su tierra, y con todo eso aquella buena gente 
le escardara y le mirara hasta lo que entre 
el cuero y la carne tuviera escondido, si no 
llegara en aquella sazón su Capitán, el qual 
mostró ser de hasta edad de treinta y quatrp 
anos, robusto, mas que de mediana propor. 
cion, de mirar grave y color morena. Venia 
sobre nn poderoso caballo, resuda la acerada 
cota, y con quatro pistoletes que en aquella 
tierra se llaman pedreñales, á los lados. Vio 
que sus escuderos (que así llaman á los que 
andan en aquel ejercicio) iban á despojar á 
Sancho Panza: mandóles que no lo hiciesen, 
y fue luego obedecido, y así se escapó 14 
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«entrera. Admiróle ver lanza arrimada al 
árbol, escudo en el sueloy y a Don Qaixote 
jirmado y pensativo, con la mas triste j me^ 
lancólica fiji;ura que pudiera formar Ift misma 
tristeza» Llegóse á él diciéadole : no estéis 
tan triste, buen hombre, porque no habéis 
fsaáo en las manos de algún cruel Osíris, 
sino en las.de Roque Guinart, que tienen 
mas de compasivas que de rigurosas. No 
es mi tristeza., respondió Don Quixote, ha. 
ber c^do en tu podéV, ó valeroso Roque, 
fiujVL fama no hay límites en la tierra que 
la encierren, sino por haber sido tal mi des- ' 
jcoido que me hayau cogido tus soldados sin 
el freno, estando yo obligado, según la or- 
den de la andante caballería que profeso, á 
vivir coatino alerta, siendo a todas horas cen- 
tinela de mí misipo: porque te hago saber, 
ó gran Roque, que si me halifran sobre mi 
caballo pon mi lanza y con pii escudo, no les 
fuera muy fácil rendirme, porque yo soy Don 
Quixote de la Manch^^ aquel que de sus ha- 
banas tiene lleno todo el orbe. Luego Roque 
Guinart conoció que la enfermedad de Don 
Quixote tocaba mas en locura que en valentía, 
y aunque alguna? veces le habia oido nom. 
. brar, nunca tuvo por verdad sus hechos, ni 
se pudo persuadir á que semejante humor 
fcynase en corazón de hombre, y holgóse en 
extremo de h^^berle encontrado, para tocar de' 
cerca lo que de lejos del habia oido, y asi le 
dixo : valeroso caballero, no os despechéis, ni 
tengáis á siniestra fortuna esta en que os ha, 
}i^9Ífiy m^^ podría ser que en estos.tr ó p)ezQ9 
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Tuestra torcida suerte se enderezase, qiie ét 
Ciclo por extraños y nHDca vistos rodeos, de 
los hombres no imaginados, suele levantar á Los 
caídos y enriquecer á los pobres. * Ya le iba'á 
dar las gracias Don Quizóte, qaando sintié. 
ro.n á sus esp&ldas un ruido como de tropel 
' de caballos, y no ,fi|ra sino uno s4>lo, sobre el 
qual venia á toda furia un mancebo, al pare* 
ccr de hasta veinte años, vestido de dainasco 
verde, con pasamanos de oro^ gregüescos y 
saltaembarca, con sombrero terciado á la 
ivalona, botas enceradas y ju«tas, espuelas, 
daga y capada doradas, una escopeta pequeña 
en las manos y dos pistolas 4 los lados. Al 
ruido volvió Roque la cabeza y vio esta her. 
mosa ügura, la qual en llegando a él, dixos 
4en tu busca venia, ó valeroso Roque^ para 
hallar en tí, si no remedio^ á lo menos alivio 
en mi desdicha,, y por no tenerte suspenso, 
porque sé qne no me has conocido, q^iiero 
decirte quién soy : yo soy Claudia Gerónima, 
hija de Simón Forte>tu singular amigo^ y ene. 
digo particular de Clauquel Torrillas, que 
asimismo lo es tuyi), por ser nao de los de tu 
•contrario bando, y ya sabes que. este Torré- 
Mas tiene un hijo, que Don Vicente Torréllas 
Bc Jlama^ ó sfi\o menos se Hamaba no ha dos 
horas. £stc paes, por abreviar el cuento de 
mi desventura, te diré en breves palabras la 
que me ha causado. Vióme, requebróme,' 
escúchele, enamoróme á hurto de mi padre, 
porque no hay muger, por rotinida que esté 
y rocatada que sea, á quien no le sobre tiem. 
po para poner en execuaion y efecto sus atrO* 
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pellados defeos. Finalmente, él me prometió 
de ser mi esposo, y yo le di la palabra de ser « 
saya, sin. que en obras pasásemos adelante: 
supe ayer que olvidado de lo que me debía, * 
se casaba con otra, y que esta mañana iba á 
desposarse : nueva que me turbó «} sentido y 
acabó la paciencia, y poi|iao estar mi padre 
en el lugar, le tuve yo de ponerme en el trage 
que yes, y apresurando el paso á ente caballo, 
alcancé á Don Vicente obra de una legua de 
aquí, y sin ponerme á dar quejas, ni á oír , 
disculpas, le disparé esta escopeta^ y por aña. 
didurs estas dos pistolas, y a lo que creo le 
debí de encerrar mas de dos balas en el cu- 
erpo, abriéndole puertas por donfle envuelta 
en su sangre saliese mi h^ra. Allí le dexo 
entre sus criados, que no osaron ni pudieron 
ponerse en su defensa : vengo á buscóte para 
que me pases a Francia, donde tengo paHen« 
tes con quien viva, y asimesmo á rogarte de. 
f endas á mi padre, porque los muchos de 
Pon Vicente no se atrevan á tomar en él des- 
aforada venganza. Roque admirado de la 
gallardía, bizarría, buen talle y suceso de la 
bermosa Claudia,, la dixo: ven, señora, y 
▼amos a vei* si es muerto tu ^emigo, que 
después veremos lo que roas te importare» 
Don Quixotei qpe estaba escuchando atenta. 
inente lo que Claudia habia dicho, y lo que 
Roque Guinart respondió, dixo: no tiene' 
aa^te para qué tomar trabajo en defender á 
esta sefíora, que lo tomo yo á mi cargo: 
denme mi caballo y mis armas, y espérenme 
aquí, que yo iré á buscar á ese caballero, y 


¿loerio, ó vivo le haré cumplir Ta palabra 
prometida á taata belieza. Nadie dude de 
esto, dixo Sancho, porque mi señor tiene muy 
bo/^na mano para casameiitero, pae$ no ha 
muchos días que hiso- casar á otro que tam. 
bien negaba á otra doDceDa sa palabra, y si 

i^iio fuera porque íds encantadores que le per. 
«iguett^ le mudaron sii verdadera figura en la 

. de un lacayo, esta f ñera la hora que ya la 
tal donceláa no lo fuera. Roque, que atendía 
mas á pensar en el suceso de la heruiosa Clan, 
dia que-cf las ^razones de amo y mozo, no las 
eDt^íidióy,y inandando á sus escuderos que 
volviesen A ^acho todo quanto le habían 
quitado déi rucio, mandóles asimesmb qne se 
retir^ená la parte donde aquella noche ha- 
bían esÉado alojados, y laego se partió con 
Claudia a toda priesa a buscar al herido, ó 
muerto Qon Vicente* Llegáxoií al lugar 
dónde le encontró Claudia, y no hallaron en 
«1 sino recién derramada sangre; pero ten. 
dlendo la vista por todas partes, descubrie- 
ron por un vecuesto arriba alguna gente, y 
diéronse á entender, como era la verdad, que 
debía de «er Don Vicente, á quien «u-s cria, 
dos, ó muerto, ó vivo llevaban, ó para cu. 
rarlc, ó para enterrarle:' diéronse priesa á 
alcanzarlos, que comp iban de espacio, con 
facilidad io hicieron. Hallaron a Don Vi. 
cente en los brazos de sn^ criados, á quien 
con cansada y debilitada voz rogaba que le 
dexasen allí morir, .porque el dolor de las 
beridas no consentía que más adelante pasase. 
Arrojáronse de los caballos Claudia y Roque, 
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negáronse á éi^ temiéfon los criados la pre^ 
senda de Roque, y Claudia so ifir^o»fn ?er la 
de Don Vicente: y así entre enternecida y 
rigurosa se lleg4 á,éi, y asiéndole de las n^a^ 
nosy ie disio : si tiait me dieras estas conforme 
á nuestro concierto, nunca tu te rieras en 
este paso. Abrió los casi cernuioa ojos ei, 
keridq caballero, y conociendo á Claudia, le 
dtxo : bien veo, hermosa y engañada señora^ 
que tú has sido la que me has muerto : pena 
Bo merecida ni» debida á mis deseos, con los 
qaales,. ni con mis obras jamas quise, ni supe 
ofendeárte. Luego no es verdad, ^xo Clan* 
día, que ibas esta mañana á desposarte con 
Leonora, la hija del rico Balyastro ? No por 
cíertb, respondió Don Vicente : mi roaUí. for* 
tuna te debió de llerav estas nueras, para 
que zelosa me quitases la TÍda, la qual pue» 
la dexo en tus manos' y en tus brazos, tengo 
mi suerte por venturosa : y para asegurarte 
desta verdad, aprieta la mano y recíbeme por 
esposo, si quiúercs, que no tengo otra^ mayor 
satisfacción que darte del agravio que piensas 
que de mí i»as recebído. Apretóle la man& 
Claudia, y apretósele a ella el corazón, do 
manera que sobre la sangre y pecho de Don 
Vicente se quedó desmayada, y á él le tomo 
nn mortal parasismo. Confuso estaba Roque^ 
y no sabia qué hacerse. Acudieron Ids cri. 
ados á, buscar agua que echarles en los ros.» 
tros, y truxéronla, con que se los bañaron. 
Volvió de su desmayo Claudia; pero no de 
su parasismo Don Vicente, porque se le aca« 
bó la vida. Visto lo quai de Claudia^ hibi. 
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endose enterado que ya sa dulce esposo tid 
tí vía, roiopió los ayres con suspiros, kirió 
los cielos con quejas, maltrató sus cabellos, 
entregándolos ai viento, a^eó su rostro con 
sus propias manos, con todas las muestras de 
dolor y sentimiento, que de un lastimado pe* 
cho pudieran imaginarse. O cruel é inconsi. 
derada mugeri decia: con qué facilidad te 
moviste a poner en execucion tan mal pensa. 
miento ! O fuerza rabiosa de los zeios, á qué 
desesperado fin conducís á quien os da acogió* 
da en su pecho ! O esposo mió, cuya desdi- 
chada suerte, por ser prenda mia, te ha lle^ 
vado del tálamo á la sepukura t Tales y tan 
tristes eran las quejas de Claudia, que saca- 
ron las lágrimas de los ojos de Roque^ no 
acostumbrados a verterlas en ninguna oca* 
sion. Lloraban los criados, demayábase á 
cada paso Claudia, y todo aquel circuito pa« 
recia campo de tristeza y lugar de desgracia* 
Finalm^ite Roque Guinart ordenó á los crii* 
ados de Don Vicente que llevasen su cuerpo 
al lugar de su padre, que estaba allí cerca^ 
para que le diesen sepultura. Claudia dixo á 
Roque que queria irse a un monasterio, donde 
era Abadesa una tía suya, en el qual pensaba 
acabar 1^ vida, de otro mejor esposo y mas 
eterno acompañada. Alabóle Roque su buen 
propósito, ofreciósele de acompañarla hasta 
donde quisiese, y defender á su padre de los 
parientes de Don Vicente y de todo el mundo, 
si ofenderle quisiesen. No quiso su compa* 
nía Claudia en ninguna manera, y 'agradeció 
endo sus ofrecimientos xoñ las mejores ra* 
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sones qne supo, se. despidió del llorando* 
lios criados de Don Vicente llevaron su ciu 
erpo, y Roque se voivid á los suyos : y este 
fin tuyiéron los amores de Claudia Geróuima. 
Pero qué mucho^ si texiéro'n la trama de su 
' lamentable historia las fuerzas invencibles y 
rigurosas ,de los zelos ? Halló Roque Gui- 
nart á sus escuderos en la parte donde les 
habia ordenado, y á Don Quixote entre ellos 
sobre Rocinante^ haciéndoles una plática, en 
que les persuadid dexasen aquel modo de vi- 
TÍr tan peligroso, así para el alma como para 
el cuerpo: pero como los mas eran Gascones, 
gente rústica y desbaratada, no les entraba 
bien la plática de Don Quixote. Llegado que 
fué Roque, preguntó a Sancho Panza si le 
habían vuelto y restituido las alhajas y pre. 
seas que los suyos del rucio le hablan quitado. 
Sancho 1& respondió que sí, sino que le fa!. 
taban tres tocadores que valían tres ciudades. 
Qué es lo que dices, hombre ? diy> uno de 
los presentes, que yo los tengo, y no valen 
tres reales. Así es, dixo Don Quixote ; pero 
estímalos mi escudero en lo que ha dicho, por 
habérmelos dado quien me los dio. Mandó» 
selos volver al punto Roque Guinart, y man. 
dando pon^r los suyos en ala, mandó traer 
allí delante todos los vestidos, joyas y dine- 
ros, y todo aquello que desde la última pe. 
partickin hablan robado, y haciendo breve, 
mente el tanteo, volviendo lo no repartible y 
reduciéndolo á dineros, lo repartió por toda 
su compañía con tanta legalidad y prudencia, 
que no pasó un punto, ni defraudó nada d^ 
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la }fi«tlcla dfstribtftiva. fleeho estó^ - con lo 
qual todos quiidároíi contentos,- satisfechos y 
pagados, dhc'O Roqueda Don Qni^cote : si ñor 
se ^«árdase esta .pan dualidad con esto», no se 
podrid tíiFÍr con elt^. A lo que dixo San* 
eho: segnn )o qae aquí- he visto, es tan b§e^ 
na ia JHsHcia que es necesaria que se use aau' 
entre los mesmos ladfoiiesi Oyólo nn es- 
cudero, Y cnarboló el ntoehd^4\e nn afcaHus^ 
con el qual sin dniia le alb riera ia cabeK»#iÉ 
Saneho, sMloque Guitrart no le diera rotíbs 
qae>se dctuTiese. Pasmóse Sancho, ypropi|to 
de no descoser los labios en tanto qne entte 
aqaella. gente cstntiese. ' Llegó en esto uno^ 
ó algunos de aquellos eiífcuderos, que esta. 
ban puest4>s por centinelas por los- caniíAt, 
para ver la gente qne por ellos venía, y dar. 
aviso á sú mayor de lo que pasaba, y esfte 
dtxo: séftor, no lejos de aquí, por el camino 
qne va á Barcelona, TÍene un gran* tropel de 
gente. A lo que respondió Roque; has echa- 
do de tcr si son de los que nos buscan, ó de 
los que nosotros buseaitios ? No stno de los 
que buscamos, respondió el escudero. Putf 
salid todos, replicó Roque, y traédmelos 
aquí luego, 9in que se os escape ningnnoi 
Hicieron !o así, y quedándose solos J>oja Qui. 
xote, Sancho y Roque, aguardaron á ver lo 
qile los escuderos traían, y en este entretanto 
dixo Roque ¿ Don Quix^ts : nueva manera 
de vida le debe de parecer al señor Dan Q|ii. 
xote la nuestra, nuevas aventuras, nuevos 
/sucesos, y todos peligrosos : y no me mara- 
ville que así le parezca, porque realmente le. 


confieso gae no h^y «modo de^ TÍvir ipas in. 
qnhto ni mas sobres^Hado que el nuestro., A 
jQÍ me hau puesto cq él no sé qné deseos de 
Tengaaz«, que tíeuea fuierza de tttf l)ar ios 
mas $otiegado& corazonesi^ yo de mi oataral 
^éy co]:!ii(>aai?o y bieo jntenciosnado ; P^^^ 
cono tengo dicho^ . el querer Toiígnnne de an 
agraTÍo que a^ me htzn^^ ai^í .da contotias mis 
hufín^ ipoIinaOKKnes £fi tierra^ que persevero < 
IBQ este estado á deapeclio y pesar de lo que 
OÍ tiendo: y comor nnabí^ao llama á otro^ 
y.jun peeado á otro pecado, imnse eskboosdo 
las Tenganzaa de jntneta qneno solo las mias« 
* i^ro las agenas tono á im cargo ; - pero Diot 
es servido de que nenegue we too en Ja mitad 
dcf laberinto de mis confñsiones, no pierdo 
Ja esperanza de telir del a puerto seguro. 
Admirado quedo Pon Qnixote de bir' hablar . 
a Roque ^ tan buenas y concertadas lazones^ 
porqne él se pensaj^a que cutre los de o&cíos 
Semejantes de robar, matar y saltear, no po« 
día haber alguno que tuviese Iluen discurso^ 
y ¡cespondiólQ: señor Roque, el princifno de 
|a salud está en conocer la enfermedad, y en 
querer tomar el enfermo las medicinas que el 
jiádico lé ordena : vuesa merced está enfer. 
mo, congoe su dolencia, y el Cielo, ó Dios, 
por mejor decir, que es nuestro ^médico, le 
aplicará medicinas que le sanen, las quales 
suelen sanar poco 4 poco, y no de repente y 
p^r milagro : y mas que Jos pecadores dis- 
cretos están mas cerca de enmendarse que los 
simples, y pues vuesa merced ha mostrado en 
sus razones su prudencia, no hay sino tener 
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buen ánimo, ^ esperar mejoría de la enfer. 
medad da su conciencia: y si mesa merced 
quiere ahorrar camino y ponerse con facili« 
dad en el de su salvación^ véngase conmigo, 
que yo le enseñaré á ser caballero andanCé^ 
donde se pasan tantos trabajos y desyenturas, 
que tomándolas por penitencia, en dos palé, 
tas le pondrán en el cielo. Rióse Roque del 
consejo de Don Quixote, á quien mudando 
plática contó el trágico suceso de Claudia 
Gerónima, de que le peso en extremo á San« 
cho, que no le habla parecido mal la- belleza, 
desenvoltura y brío de la moza. Llegaron 
en estos los escuderos de la presa, trayendo 
consigo dos caballeros a caballo, y dos pere- 
grinos á pie, y un coche de mugeres con 
hasta seis criados, que á pie y á caballo las 
acompañaban, con otros dos mozos da muías 
qne los caballeros traían. Cogiéronlos los 
escuderos en medio, guardando Tencidos y 
vencedores gran silencio, esperando á que el 
gran Roque Guinart hablase, el qual pre* 
guntó á los caballeros, que quién eran, y 
adonde iban, y qué dinero llevaban. Uno 
dellos le respondió : señor, nosotros somos 
dos Capitanes de infantería española, tenemos 
nuestras compañías en Ñapóles, y vamos á 
embarcarnos en quatro galeras, que dicen 
están en Barcelona, con orden de pasar á Si- 
cilia: llevamos hasta decientes 6 trecientos 
escudos, con que á nuestro parecer vamos 
ricos y contentos, pues la estrecheza ordina- 
ria de Jos soldados no p/crmite mayores teso« 
res* Preguntó Roque á los -peregrinos lo 
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mesmo que a los Capitanes : fuále ret.pondido 
que iban á embaroarae para pasar á Roma, j 
que entre enjtrámbos ])odriaH lierar hasta se. 
6enta realei. Quisa saber también quién iba 
en el coehe, y adofide, y el dinero que llevan 
ban: y uno de los de á caballo dixo: mi 
^ñora Daaa Gal o mar de Quiñones, muger 
dial Rigante^ de^Ia Vicaría «le Ñapóles, con 
nna hija pequeña, una doncella y una dueña 
son las que Tan en el coche : acompañárnosla 
seis criados, y los dineros son seiscientos os. 
cudo&b J}e nio'do, dixo Roque Guiñar t, que 
ya teilenlos aquí novecifentos escudos y seseiu 
ta reales: mis soldados deben de ser hasta 
sesenta, mírese á cómo 4e cabe á cada uno, 
porque yo soy mal contador. " Oyendo decir 
esto los salteadoreB, levantaron la toz, di. 
ciendo: viva.Roqne Guiñara mochos afios, 4 
pesar de los lladi'ea que su- perdición procu. 
ran. Mostmroti< afligirse los Capitanes, en^ 
tristeciése la señora Regenta, y no se holgaron 
nada ios peregrinos, vi'jndo la confíseacion 
de sus bienes. Túvolos así uñ rato auspensos 
Roque; pero no quiso que pasase adelante 
su tristeza, que ya se podia conocer á tiro de 
arcabuz, y volviéndose á los Capitanes, dixo 2 
Tttesas mercedes, señores Capitanes, [>or cor. 
tesía sean servidos de prestarme sesenta. es« 
cudofi, y la señora Regenta ochenta, para 
contentar eeta esquadra que me acompaña, 
porque el Abad de lo que canta,* yanta ; y 
luego puédense ir su eamino. libf e y desemba. 
Tazadamente, coa un salroconduto qu^ yo 
Icé daré, para. que si toparen otras de algunas 
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esquadras mías, que tengo disididas por estos 
ceotornos, no les hagan daño, que no es mi 
intención de agraviar á los soldeos, ni á 
muger alguna, especialmente á las que son 
principales. Infinitas y bien dichas fueron 
las razones con que los Capitanes agradecie- 
ron ^á Roque su cortesía y überalided, que 
por tal la tuvieron en dejarles su mismo di. 
ñero. «La señora Doña Guiomar de QuiSo« 
nes se quiso arrojar del coche para besar ios 
pies y las roanos del gran'Roque, pero él no 
lo consintió en ninguna manera; antes le 
pidió perdón del agravio que le habia hecho^ 
forzado de cumplir cora las obligaciones pre« 
cisas de su mal ofícioé Mandó la señora Re« ' 
genta á un criado suyo diese luego los ochenta 
escudos que le habían repartido, y ya los 
Capitanes habian desembolsado los sesenta* 
Iban los peregrinos á dar toda su miseria; 
pero Roque les dixo que se estuviesen que- 
dos; y volviéndose á los suyos, les dixo: 
destos escudos dos tocan á cada uno y sobran 
veinte : los diez se den a estos peregrinos, y 
los otros diez á este buen escudero, porque 
pueda decir bien de esta aventura; y trayén* 
dolé aderezo' de escribir, de que siempre an« 
daba proveído Roque, les dio por escrito ua 
salvocouduto para los mayorales de sus 
esquadras, y despidiéndose dellos, los dcxó 
ir libres y admirados de su nobleza, de sn 
gallarda disposición y extraño proceder, te- 
niéndole mas por un Alejandro Magno que 
por ladrón conocido. Uno de los escuderos 
dixo en su lengua gascona y patalana : estñ 
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Bvestro Capitán mas es para frade que para 
bandolero x si de aquí adelante quisiere mos- 
trarse liberal, séalo con su hacienda j no con 
la nuestra. No lo dixo. tan paso el desTen- 
turado que dexase de oírlo Hoque, el quál 
echando mano 4 la espada, le abrió la cabeza 
casi en dos parles, diciéndolc : desta manera 
castigo yo á los deslenguados y atrcTÍdos. 
Pasmáronse todos, y ninguno le osó decir 
palabra : tanta era la obediencia que le te» 
sian. Apartóse Roque á una parte, y es- 
cribió una carta á un su amigo á Barcelona, 
dándote aviso como estaba coasigo el famoso 
Don Quixote de la Mancha, aquel caballero 
andante de quien tantas cdsas se decian: y 
que le hacia saber que.era él mas gracioso y 
el mas entendido hombre del mundo, y que do 
allí á quatro dias, que era el de San Juan 
Bautista, se le pondría en mitad de la playa 
de la ciudad, armado de todas sus armas, so. 
bre Rocinante su caballo, y á su escudero 
Sancho sobre un asno, y que diese notipia 
desto á sus amigos los Nía r ros, para que con 
él se solazasen, que él quisiera que carecieran 
deste gusto los Cadells sus contrarios ; pero 
que esto era imposible^ á causa que las locu. 
tas y discreciones de Don Quixote, y los do» 
aayres de su escudero Sancho Panza no po« 
dian dexar de dar gusto general á todo el 
mundo. Despachó estas cartas con uno de 
sus escuderos, que mudando el. trage de ban- 
dolero en el de labrador, entró un Barcelona 
y la dio á quien iba» 
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CAPITULO XXVII. 

» 

De lo que le sucedii á Don Quixote en la en^ 
irada de Barcelona^ con otrat cosas qué 
tienen mas de lo verdadero que de lo dis^ 
creto, 

TRES dias y tres noches esturo Don Qni. 
icote con Roqae, y si estuviera trecientos 
anos, no le faltara que mirar y admirar en e! 
modo de su vida. Aquí amanecían, acullá 
comían : unas veces huían sin saber de quién, 
y otras esperaban sin saber a quién. Dor- 
mían en pie, interrompiendo el sueño, mu- 
dándose de un lugar á otro. Todo era poner 
espías, escuchar centinelas, soplar las cuerdas 
de los arcabuces, aunque traían pocos, por- 
que todos se aervian de pedreñales. Roque 
pasaba las noches apartado de los suyos en 
partes y lugares, donde ellos no pudiesen 
saber donde estaba, porque los muchos ban- 
dos que el Visorey de Barcelona habta echado 
sobre su vida, le ti^aían inquieto y temeroso, 
Y no se Osaba íiar de ninguno, temiendo que 
los mismos suyos, ó le habían de matar, 6 
enti:egar á la Justicia: vida por cierto mi. 
serable y enfadosa. En fin, por caminos 
desusados, por atajos y sendas encubiertas 
partieron Roque, Dotv-Qutxotey Sancko con 
otros seis escuderos á Barcelona. Llegaron 
á su playa la víspera de San Juan en la noche, 
y abrazando Roque á Don Quixote y á San- 
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che, k qoiea dio los diez escudos prometido^, 

qoe hasta eniénccs no se los habia dado, los 

dexó con mil ofrecimientos qae de Ja una á la 

otra parte, se hicieron. VoiTÍóse Roque, 

quedóse Don Quíjcote esperando , el día así á 

caballo como estaba, y no tardó mucho, 

quando comenzó á descubrirse por los baU 

eonres dd oriente la laz de. la blanca aurora, 

atorando las yerbas y las flores, en lugar de 

alegrar el oido, aunque al mesmo instante 

alegraron también el oido el son de las mv. 

chas chirimías j atabales, ruido de cascabeles, 

trapa, trapa,- aparta, aparta de, corredores, 

qoe al parecer de la ciudad salían. Dio ')u. 

far la aurora al sol, que un rostro mayor' 

que el de una rodela por el mas baxo orí. 

zonte poco á' poco se. iba levantando. Ten. 

lUéron Don Quixotc y Sancho la vista por 

todas partes, vieron el mar, hasta entonce^ 

éellos no TÍsto: parecióles espaciosísimo j 

largo, harto mas qoe las lugunas de Ruidera, 

que en la Mancha habíau Tisto. Vieron las 

galeras que estaban en la playa, las quale» 

abatiendo las tiendas, se descubrieron llenas 

de flámulas y gallardetes, j^úe tremolaban al 

viento, y .besaban y barrían el agua : dentro 

' sonaban clarines, trompetas y chirimías^ quo 

cerca' y lejos llenaban ei ayre de suayes y 

belicosos acentos , comenzaron á moverse y 

á hacer un modo de escaramuza por las sosea 

gadas aguas, corteapondiéndoles casi al mis. 

no modo infinitos caballeros, que de la ciu. 

dad sobro hermosos caballos y con vistosaa. 


^4 BON «unoTc 

J I breas salían. Los soldados de las galeras 
<lisparaban iafínita artillería, a^Quien respoo. 
dian ios que estaban en las murallas y fuertes 
de ]a ciudad, y la artitlería gruesa con espan- 
toso estruendo rompía los vientos, á qniea. 
respondían los cañones de. cruxia de las gale- 
ras. El mar alegre, la tierra jocunda, ^ 
ayre claro, solo tal vez turbio d 1 humo de la 
artillería, parece que iba infundiendo y en- 
l^endrando gusto súbito en todas >as gentes. 
Ño podía imaginar Sancho cómo' pudiesea 
tener tantos pies aquellos bultos que por el 
mar se movian. En esto llegaron corriendo 
coli grlti, lililíes y algazara ios de las libreas, 
adonde Don Qutxote suspenso y atónito es* 
taba, y uno del ios, que era el avisado de 
Roque Gulnart, dixo en alta voz á Don Qui. 
xote: bien sea venido a nuestra ciudad el 
espejo,' el farol) la estrella, el lucero y el 
norte de toda la caballería andante, donde 
mas largamente se contiene. Bien sea ve* 
nido^ digo, el valeroso Don Quijote de la 
Mancha : no el falso, no el licticio, no el 
apócrifo, que en falsas historias estos días 
nos han mostradct9' sino ei verdadero, el legal 
y" el fiel^ que nos describió Cide Hamete Be« ^ 
nengeli, flor de los Terdaderos historiadores. 
No respondió Don Quixote palabra, ni los 
caballeros esperaron á que ía respondiese, 
^¡no volviéndose y revolviéndose con los 
dema^ que los seguían, comenzaron á hacer 
un revuelto caracol al rededor de Don Qui» 
Kote, el qual volviéndose á Sancho^ dixot 


eitos bien hqs han ciH^ocído, yo ^|)0§tar«<qua 
han leído nu«$tra historia, y aun la d^4;Ars(. 
goneft recien impresa. Volvió otra vez el 
caballero que habló á.Doit Quixote^ y dí« 
3(oIe: THesa merced, señor D<>n Quijote, se 
Tenga con nosotros, que todos somos sus 
servidores y. grandes amigos de Roque Gui. 
nart. A lo que Don Qttixote respondió : si 
cortesías* engendran cortesías, la vuestra, se- 
Bor caballero, es hija, ó parienta muy cor. 
cana de las del gran Roque : llevadme do 
quísiéredes, que yo no tendré otra voluntad 
que la vuestra, y ma» si la queréis ocupar en 
vuestro servicio. Con palabras no menos 
comedidas que estas le respondió el caballero, 
y encerrándole todos en medio, al son de las 
chirimías y de los atabales Se encaminaron 
con él á la ciudad : al entrar de la q nal, el 
malo, que todo lo malo ordena, y los mucha» 
chos qué son mas malos que el malo, doü 
del los traviesos y atrevidos se entraron por 
toda la gente, y alzando el uno de la cola del 
rucio y el otro la de Rocinante, les pusieron 
y encaxaron sendos manojos de aliagas. Sin. 
tiéron los pobres animales las nuevas espue- 
las, y apretando las colas, aumentaron su 
disgusto de manera que dando mil corcovos, 
dieron con sus dueños en tierra. Don Qui« 
iiOtc\ corrido y afrentado, acudió á quitar el 
plumage de la «ola de su matalote^ y Sancho 
el de su rucio. Quisieran, los que guiaban á 
Don Quizóte castigar el atrevimiento de los 
muchachos, y no fué posible, porque se en. 
cerraron entrenas de otros mil que los te^ 


i;tiuñ« Volvieron ¿ subir Don Qnlxote y 
Sancho, y con el mismo aplauso y mnstc& 
llegirap a la casa de su guia, que era grande 
y principal, en fin como de caballero neo, 
donde le dexarémos por agora, porque así la 
qniére Cide H ámete. 


CAPITULO xxvin. 

QuiB trata de la averUara de la cabeza encan^ 
tada^ <:on otras nintrias ■ que no pueden 
dexar de contftrse* 

DON Antonio Moreno se llamaba el hn. 
ésped de Don Qiúxote, caballero rico j dis. 
creto y amigo de holgarse á lo honesto y afa. 
ble, el qüal viendo en su casa á l^on Quix- 
ote, andaba buscando modos cómo sin su per. 
juicio sacase á plaza sus locuras, porque no 
son burlas las que duelen, ni hay pasatiempos 
que valgan, si son con daño de tercero. Lo 
primero que hizo, fué hacer desarmar á Dan 
Quixote, y sacarle á vistas con aqnel su es- 
trechó y acamuzado vestido (((iomo ya otras 
veces le hemos descrito y pintado) á un bal- 
cón que salia á una calle de las mas princi. 
pales de la ciudad, á vista de las gentes y de 
ios muchachos, que •como á mona le miraban. 
Corrieron de nuevo delante déL los de las Sil 
breas, como si para él solo, no para ^legrar 
a^uel festivo día, se las hubieras puesto, r 
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Sancho estabn contentísimo por parocerle que 
se había hallado, sin saber cómo, ni como no, 
otras bodas de Camacho, otra casa como la 
de Don Diego de Miranda, y otro castilla 
como el del Duque. Comieron aquel día con 
Don Antonio algunos de, sus amigos, hon. 
rando todos y tratando á Don Quixote como 
á caballero andante, de lo qual hueco y pom. 
poso no cabía en sí de contento. Los do. 
nayres de Sancho fueron tantos, que de su 
boca andaban como colgados todos los cria, 
dos de casa, y todos quantos le oían. Es. 
tando a la mesa*, dtxo Don Antonio a San. 
fho: acá tenemos noticia, buen Sancho, que 
sois tan amigo de manjar blanco y d > albon. 
dígnillas, que sí os sobran, las guardáis én el 
seno para el otro dia. ' No señor, no es así, 
respondió Sancho, porque tengo mas de Üm. 
pío que de goloso, y mi señor Don Quixote, 
que está delante, sabe bien que con un puño 
de bellotas, 6 de nuecgs nos solemos pasar 
entrambos ocho días: rerdad es que si tal 
Tez me sucece que me den hi vaquilla, corro 
con la soguilla: quiero decir que como lo 
que me dan, y uso de los tiempos como los 
hallo, y quien quiera que hubiere dicho que 
yo soy comedor ^ventajado y no limpio, ten. 
gase por dicho que no acierta, y de otra ma. 
ñera dixera esto, si no mirara á las barbas 
honradas que están á la mesa. Por cierto, 
dixo Don Quizóte, que la parsimonia y lim- 
pieza con que Sancho come, se puede escribir 
y grabar en láminas de bronce, para que 
quede en memoria eterna en los siglos Tcai. 
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deros. Verdad es que quando él tiene haní* 
bre^ parece algo tragón, porque comeapriess 
y masca á dos carillos ; pero la limpieza si-< 
empre la «tiene en su punto, y en el tiempo 
que fué Gobernador, aprendió á comer á lo 
melindroso, • tanto que comia con tenedor las 
uvas y aun los granos de-la g^ranada. Cómo! 
dixo Don Antonio, Gobernador ha sidoSan* 
cho ? Sí, respondió Sancho, y de una ínsu« 
la llamada Ja Barataría. Diez dias la gober. 
né á pedir de boca; en ellos perdí el sosiego, 
y aprendí á despreciar todos los gobierno» 
del mundo : salí huyendo dcHa, caí en ana 
cueva donde me tiive por .muerto, de la qaa^ 
salí tívo por milagro. Contó Don Qaixotd 
por Inenudo todo el Suceso del gobierno de 
Sancho, con que dio gran gusto á los oyentes. 
Levantados los manteles, y tomando Don An. 
tonio por la roano á Don^uixote, se entró 
con él en un apartado aposento, cu el qual 
no había otra cosa d<^ adorno qile ana mesa, 
al parecer de jaspe, que sobre nn pie de lo 
mesmo se sostenía, sobre la qual estaba pues^ 
ta al modo de las cabezas de los Emperadores 
romanocí, de los pechos arriba, nna que se* 
mejaba ser de bronce. Paseóse Don Anto- 
nio con Don Quixote por todo el aposento, 
rodeando muchas Teces la mesa, después ds 
lo qual dixo : agora, seiior Don Quixote, 
que estoy enterado que no nos oye y escucha 
alguno, y está cerrada la puerta, quiero con. 
tar á vuesa merced una de las mas raras aven- 
turas, ó por mejor decir, novedades que tma. 
ginarse pueden^ con condición que ia qae » 
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▼tte$a merced dixere, lo ha de depositar en lo? 
úl timos retretes del secreto. Así lo juro, 
respondió Dpn.Quixote, y aun le echaré una 
losa encima para masiseguridad, porqiie quie^ 
TO que sepa Tucsa. merced, eeñor Don Auto* 
nio (que ya sabia su nombre) que está hab- 
lando con quien, aunquetiene oídos «para oir, 
jio ¿ien.e liogua para hablar : así que con se^^ , 
guridad puede vuesa merced trasladar lo que 
til ne en su pecho en el mió, y hacer cuenta 
que lo ha arrojado en los abismos del silencio. 
£n fe desa promesa, respondió Doa Antonio^ 
quiero poner á vuesa merced ea admiracioii 
con lo que yiere y oydtej y darme a ^í al* 
gua alivio de-la pena que me causa no tener 
pon quien comunicar ipis secretos, que no son 
para fiarse de todos. Suspenso estaba Don 
QnLxote, esperando en qué habian de parar 
tantas prevenciones. £n esto tomind/ole la 
mano Don Antonio, se la paseó, por la ca* 
beza de bronce,,^ y por toda la.mcs^, y por el 
píe de jaspe sobre que se sostenía, y lue^^ 
dixo : esta cabeza, seríor Don Quixote^ h» 
^ido hecha y fabricada por uno de los mayo* 
res encantadores y hechiceros que ha tenido 
el mundo, que creo era polaco de nación y 
discípulo del famoso Escotillo, de quien tan. 
tas maravillas se cuentan, el qual estuvo aquí 
en mi casa y por precio.de mil escudos que 
le di, labró esta cabeza, que tiene propiedad 
y virtud de respgnder á quantas cosas al oído 
le preguntaren. Guardó rumbos, pintó ca. 
ractéres, observó astros, miró puntos, y 
finalmente la sacó con la perfección qu^' ve^r 
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rcmOs maHana, porque los viernes está mttda, 
y hoy que lo es, nos ha de hacer esperar hasta 
mañana. En este tiempo podrá vuesa mer. 
oeá prevenirse de lo que querrá preguntar, 
ique por experiencia sé que dice verdad en 
quanto responde. Admirado quedó DonQuíx. 
ote de la virtud y propiedad de la cabe^, y 
estuvo por no creer á Don. Antonio; pero 
por ver qu^n poco tiempo había para hacer la 
experiencia, njo quiso decirle otra cosa, sino 
que le agradecía el haberle descubierto tan 
gran secreto. Salieron del aposento : cerró 
la puerta Dom Antonio con llave, y fuéronse 
á la sala donde los demás caballeros estaban. 
£n este tiemp» les había contad^o Sancho ma. 
chas de las aventuras y sucesos que á su amo 
habían acontecido. Aquella tarde sacaron á 
pasear k Don Quixote, no armado sino de 
rúa, vestido un balandrán de paño leonado, 
que pudiera hacer sudar en aquel tiempo al 
mismo yelo. Ordenaron con sus criados que 
entretuviesen á Sancho, de modo que no le 
dexasen salir de casa. Iba Don Quixote, no 
sobre Rocinante, sino sobre un gran macho 
de paso llano, y muy bien aderezado « Pu- 
siéronle el balandrán, y en las espaldas, sin 
que lo viese, le cosieron un pergamino, flonde 
le escribieron co« letras grandes r Este es 
Don Quixote de la Mancha» En comenzando 
el paseo, llevaba el rétulo los ojos dequan» 
tos venían á verle, y como leían : este es 
Don Quixote de la Mancha, admirábase Don 
Quixote de ver que quantos le miraban, le 
sombraban y conocían^ y volviéndose á Don 


Antoblo, qué iba & sa lado, le disío : grande 

e$ {a pteiogativa que encierra en sí la an» 

daoie caliatiería) pues bace conocido y fa. 

moso^ al que la profesa por todos los térmi. 

Bos de la tierta : si no^ mire vuesa merced, 

señor Don Antonio, que basta los imichachos 

desta ciudad, sin nunca haberme visto, me 

eonocen. Así es, señor Don Quijote, res pon. 

4i6 Don AotAnio, que así como el fuego no 

puede estar escondido y encerrado, la virtud 

oo puede dexar de ser conocida, y la que se 

alcanza por la profesión de las armas,- res. 

piandece y campea sobre todas las otras. 

Acaeció pues que yendo Don Quixote con el 

aplauso (^ne se ha dicho, nn castellano que 

leyó el rétulo de las espaldas, alzó la voz di. 

eiendo : válgate d diablo por Don Quixote 

de lá Mancha, cómo, qué hasta aquí has 

llegado sin haberte muerto los infinitos palos 

que traes á cuestas? Tu eses loco, y silo 

fueras a solas y dentro .de las puerta de tu 

locnra, fuera menos mal ; pero tienes propi. 

edad de voivcr locos y mentecatos a quantos 

le tratan y comunican: si no, mírenlo por 

estos señores que te acompañan. Vuélvete, 

mentecato, i tu casa, y mira por tu hacienda, 

por tu muger y tus hijos, y desate destas va. 

ciedades que te earccnnen. el seso y te desna* 

tan el entendimiento. Hermano, dtxo Don 

Antoaio, segnid Vuestro oamino, y no deis 

consejos a qnien no oí los pide. £1 señor 

Don Quísote de la Mandia es muy cuerdo, 

y Bosotroe que le ácpm^ñam«s, 'no* somaa 

necios : la virtud se ha de beorar-do^de quu 
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era que se hallare, y andad en hoTa mala, y 
B0 os metáis donde no os llaman. Par diez 
▼aesa merced tiene razon^ respondió el cas* 
teUano, que aconsejar á este buen hombre es 
dar coces contra el aguijón ; pero con todo 
eso me da muy gran lástima que el buen in^ 
genio, que dicen que tiene en todas las cosas 
este mentecato^ se le desagüe por la eanal de 
tu andante caballería : y la en hora mala que 
Yuesa merced dixo, sea para mí y para todos 
mis descendientes, si de hoy mas, aunque vi- 
viese mas años que Matusalén, diere consejo 
k nadie, aunque me .lo* pida. Apartóse el 
consejero': siguió adelante ^el paseo ; pero 
fué tanta la priesa que los muchachos y todo 
la demás gente tenia leyendo el rétulo, que 
se le hubo de quitar Don Antonio, como que 
íe quitaba otra cosa. Llegó la noche, tqI. 
Tiéronse á casa, hubo sarao de damas, por. 
que la muger de Don Antonio, que era una 
señora principal y alegre, hermosa y discreta, 
conTidó á otras s4is amigas á que viniesen á 
honrar á su huésped y á gustar de sus nunca 
Tistás locuras. Vinieron algunas : cenóse 
espléndidamente, y comenzóse el sarao casi á 
las diez de la noche. Entre las damas había 
dos de gasto picaro y burlonas, y con ser 
muy honesta, eran algo descompuestas, por 
dar lugar que las burlas alegrasen sin enfado. 
£sta8 dieron tanta priesa en sacar á danzar á 
Don Quixote, que le molieron no solo el cu. 
erpo, pero el ánima* Era cosa de ycr la 
figura de Dom Quixpte, largo, .tendido, flaco, 
amarillo^ JBstreciMí en el vestido, desayrado^ 


y sobretodo^ no nada ligero. Reqaebri. 
batile como á hurto las damiselas, y él tam. 
bien como i hurto las desdeñaba ; pero Tién^ 
dose apretar de requiebros, alzó la toz j 
dixo: FugitCj partes adverste: dexadme en 
mi sosiego, peasamieuto8,maÍTenidos, allá os 
avenid,/ señoras, con vuestros deseos, que la 
que es Royna de los míos, la sin par Dulcí* 
nea del Toboso no consiente que ningunos 
otros que ios suyos me aTasallcn y rindan : 
y diciendo esto^ se sentó en mitad de la sala 
en el suelo, molido y quebrantado de tan bay. 
lador exercicio. Hizo Don Antonio que le 
llevasen en peso ¿ su lecho, y el primero que 
asió del, fué Sancho, diciéndole : ñora en 
tal, señor nuestro amo, lo habds l>aylado: 
pencáis que todos los valientes son danzadores, 
y todos los. andantes caballeros baylarines? 
Digo que sí lo pensáis, que estai» engañado s 
hombre hay que so atreverá á matar á un gi« 
gante, antes que hacer una cabriola : si hubi« 
érades de zapatear, yo supliera vuestra,, falta, 
que zapateo como un. girifalte; pero en lo 
del danzar, no doy ' puntada: Con estas y 
otras razones dio que réir Sancho á los d^i 
sarao, y dio con su amo en la cama, arro« 
pándple para que sudase la frialdad de su 
bay le. Otro dia le pareció á Don Antonio 
ser bien hacer la experiencia de la cabeza en* 
cantada ; y con Don Quixote, Sancho y otros 
dos amigos, con las dos señoras que habían 
molido a Don Quixote en el bayle, que aquel* 
la j>ropianochesehabian quedado con la mu« 
gpr de Don Antonio, se encerró .en la están» 
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ciá donde estaba U cabeza. Contóles la pro- 
piedad que tenía, encárgales el secreto, y 
díxoles que aquel era el primero dia donde se 
había de proba^r la TÍrtud de la tal cabeza 
encantacfk ; y ú no eran los dos amigos de 
Don AntoDÍo,ningttna otra persona sabia el 
busilis del encanto^ j aun si Don Antonio no 
s« le hubiera descubierto primero á sus amii. 
gtos, también ellos cayeran en la admiración 
ci) que los deroas cayeron, sin ser posible otra 
co^a : con tal traza y tal orden estaba fabrí. 
cada. £1 primero que se llegó al oido de la 
cabeza, fué el mismo Don Antonio, y díxole 
cn^Toz sumisa, pero no t^nto que de todos 
no fuene entendida : dímc, cabeza, por la vir« 
tud que en ti se encierra, qué pensamientos 
tengo yo agora ? Y la cabeza le respondió, 
sin moyer los labios, con voz clara y distinta, 
d&modo que fué de todos entendida esta ra* 
zon : yo no juzgo de pensamientos. Oyendo 
le qual todos quedaron atónitos, y mas Viefi. 
do que en todo el aposento, ni al derredor de 
la mesa no babta persona humana que respon. 
der pudiese» Quantos estamos aquí? tomó 
á preguntar Don Antonio, y fuéle vespon* 
dido por el propio tenor, paso: estáis té, y 
tu muger con dos amigos tuyos y dos amigas 
del la, y un caballero famoso, llamado Don 
Quixotd de la Mancha, y un sn escudero, que 
Sancho Panza tiene por nombre. Así si que 
fué el admirarse de nuevo t aquí sí (fie fué el 
erizarse io»s cabellos á todos de paro espanto. 
¥ upartándoser Don Antonio de la cabe^ta, 
díjio i eéto me liaste f^ra darme 4 eotendcr 
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<)ue üo fiii etiganado del que te me Tendió^ 
cabeza sabia, cabeza habladora, cabeza re. 
spondona, y admirable cabeza. Llegue otro 
y pregúntele lo que quisiere : y como jas mu- 
geres de ordinario son presurosas y amigas 
de saber, la primera que se llegó,* fué una de 
lasados amigas de la muger de Don Antonio : 
y lo que le preguntó, fué : díme, cabeza, 
qué haré yo para ser muy hermosa ? y fuéle 
respondido: sé muy hdYiesta. No te pre-' 
gunto mas, dixo la preguntan ta. Llegó lu. 
ego la com panera, y dixo : querría saber, ca. 
baza, si mi marido me quiere bien, ó no. Y 
respondiéronle : mira las obras que te hace^ 
y echarlo has de ver. Apartóse la casada, 
diciendo: esta respuesta no tenia necesidad 
de pregunta, porque en efecto las obras que 
se hacen, declaran la voluntad que tiene el 
que las hace. Luego llegó uno de los dos 
amigos de Don Antonio, y preguntóle : quién 
soy yo ? Y fuéle respondido : tu lo sabes. 
I^o te pregunto eso, respondió el caballero, 
sino que me digas si me conoces tu. Sí co- 
nozco, le respondieron, que eres Don Pedro 
Noriz. No quiero saber mas, pues esto 
basta para entender, ó cabeza, que lo sabes 
todo. Y apartándose, llegó el otro amigo 
y preguntóle: díme, cabeza, qué deseos 
tiene mi hijo el mayorazgo ? Ya yo he di. 
cho, le r^pondiéron, que yo no juzgo de 
deseos ; piro con todo eso te sé decir que los 
que tu hijo tiene son de enterrarte. £so es 
dixo el caballera, lo que reo por los ojos, con 
el dedo lo señalo, y no pregunto mas. Lie. 
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góse la mnger de Don Antonio,, y dizo s ye 
no sé, cabeza, qué preguntarte : ^lo querría 
saber de tí si gozaré muchos años de mi buen 
marido. Y respondiéronla : sí gozarás, porque 
su salud y su templanza en el vivir prometen 
muchos años de vida, la qual muchos suelen 
acortar por su destemplanza. Llegóse luego 
I>on Quixote, ydixo: dímetú.el quejespon* 
des, fué verdad, ó fué sueño lo que yo cuento 
que m.\ pasó en la cueva de Montesinos ? Se* 
rao ciertos los azotes de Sancho mi escudero? 
Tendrá efeto el desencanto de Dulcinea? A 
lo de la cueva, respondieron, hay mucho que 
^ecir, de todo tiene: los azotes de Sancho irán 
de espacio: el desencanto de Dulcinea lleg^urá 
á debida execucion.. No quiero saber mas, 
dixo Don Quixote, que como yo vea á DuU 
cinea desencantada, haré cuenta que vieoeii 
de golpe todas las. venturas que acertare k 
desear. .£1 ultimo preguntante fué Sandio, 
y lo que preguntó, fué : por ventura, caj)eza, 
tendré otrp gobierno ? saldré de la estrec^eza 
de escudero ?• volveré a ver á mi rouger y 4 
mis hijos ? Aloque le respondieron: gober« 
narás en tu casa, y ú vuc^^ves á ella, verás ji 
tu muger y á tus hijos, y dexando 4e servir, 
dexar^s 4e*ser escudero. Bueno par Diofif 
dixo Sancho Panza, esto yo me^lo dixera, no 
dixera mas el profeta Perogrullo. Bestia,, 
dixo Don Quixote, qué quieres que te res- 
"pondan? 'íio- basta que las respuestas que 
esta cabeza ha dado, correspondan 4 Jo que 
se le pregunta? Sí basta, respondió ^i&icbo^ 
pero quimera yo que ^e declarara mas, y me 
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díxera maa. Con esto se acabaron las pre. 
guatas j 1^ respuestas; pero no se acabó la 
admiración en qae todos quedaron, excepta 
los dos amigos de Don Antonio, que el cas6 
sábian. El qual quiso Cide Hametq Benen.* 
geli declarar luego por no tener suspenso al 
mundo, creyendo que algún hechicero y ex. 
traordinario misterio en tal cabeza se en- 
cerraba: y así dice que Don Antonio Mo- 
reno, á imitacloYi de otra cabeza que tío en 
Madrid, fabricada por un estampero, hizo 
esta en su casa para entretenerse, y suspended 
4 los ignorantes, y la fábrica era de esta su. 
erte. La tabla de la mesa era de palo, pin- 
tada j barnizada como jaspe, y el pie sobre 
que se sostenía, era de lo mesmo, con quatrd 
^rras ile águila que del sallan para mayot 
firmeza del peso. La cabeza, qf^e parecía 
medalla y figura de Emperador romano, y de 
color de bronce, estaba toda hueca, y ni mas 
fii menos la tabla de la mesa, en que se en« 
ca!í:abá tan justamente que ninguna señal dé 
juntura se parecía. El píe de la tabla era 
auisimesmo hueco, que respondía á la gargan« 
ta j pechos de la cabeza : y todo esto vei^Ta á 
res ponclier á otro aposento, que debaxo de lá 
estancia de la cabeza estaba. Por todo estA 
h neceo de píe, mesa, garganta y pechos de la 
, medalla y figura referida sé encaminaba un 
eafion de hoja de lata muy justo, que de na- 
die podía ser yi%tQ. En el aposento de abaxo^' 
correspondiente al de arriba, se ponía el que 
^7m,tíSt de responder, pegada la boca ron e£ 
csfionj de moú(y que á moklQ 4e cerbtU 
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tana iba la voz de arriba abaxo y de ^abaxo 
arriba^ en palabras articuladas y claras, y 
¿esta manera no era posible conocer el em. 
buste. Un sobrino de Don Antonio, ..estu- 
diante agudo y discreto, fué el respondiente, 
el qual estando avisado de su señor tio de los 
que habían de entrar con él en aquel día en el 
aposento de la cabeza, le fué fácil responder 
con 4)resteza y puntualidad á la primera prc. 
gunta: á las demás respondió por conjeturas, 
y como discreto discretamente. Y dice mas 
Cide Hamete Bcnengeli, que hasta diez ó 
doce dias duró esta maravillosa máquina; 
pero que divulgándose por la ciudad que Doa 
Antonio tenia en su casa una cabeza encan. 
tada, que i quantos le preguntaban respon. 
dia, temiendo no llegase a los oidos de las 
despiertas centinelas de nuestra fe, habiendo 
declarado el caso á los señores Inquisidores, 
le mandaron que la deshiciese y no pasase mas 
adelante, porque el vulgo ignorante no se 
escandalizase. Pero en la opinión de Doa 
Quísote y de Sancho Panza la cabeza quedo 
por encantp,da y por respondona, mas á satis, 
lacion de Don Quixote que de Sancho. Los 
caballeros de la ciudad, por complacer á Don 
Antonio, y por agasajar á Don Quixote, y 
sdar lugar á que descubriese sus sandeces, or- 
denaron de correr sortija de allí a seis días, 
que no tuvo efecto por la ocasión qne se dirá 
adelante. Dióle gana á Don Quixote de pa. 
«ear la ciudad á la llana y á pie, temiendo que 
. ^l iba á caballo, le hablan de perseguir los 
- ^üochachos^ y así él y Sancho coa otros dos 
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criados que Don Antonio le dio, salieron & 
pasearse. Sucedió pues que yendo por una 
calle, alzo los ojos Don Quixote, y tío es. 
crito sobre una puerta con letras muy gran- 
des : Aqui se imprimen libros: de lo que se 
Contentó muchO) porque hasta entonces no 
habia visto emprenta alguna y deseaba saber 
cómo fuese. Entró dentro con todo su acom» 
pañamiento, y tío tirar en una parte, c»r« 
regir en otra, componer en esta, enmendar ea 
aquella, y finalmente toda aquella máquina 
que en las emprentas grandes se muestra. Lie- 
/{abase Don Quixote á un caxon y preguntaba 
qué era aquello que allí se hacia: dábanle 
cuenta los oficiales^ admirábase, y pasaba 
adelante. Llegó en otras á uno y pregun. 
tole qué era lo que hacia. £1" oficial le res« 
pondió : señor, este caballero que aquí esta 
y enseñóle á un hombre de. muy buen talle 
y parecer y de alguna gravedad) ha traducido 
nn libro toscano en nuestra lengua castellana, 
y estoy le yo componiendo para darle 4 la 
estampa. Qué título tiene el libro ? preguntó 
Don Quizóte. A lo que el antor respondió : 
señor, el libro en toscano se llama Le éagOm 
ielle. Y qué responde Le bagatelle en nu. 
estro castellano ? preguntó Don Quixote. Le 
bagatelle^ dixo el autor, es como si en caste^ 
llano dixésemos los juguetes, y aunque este 
libro es en el nombre humilde, contiene y 
encierra en sí cosas muy buenas y substancia 
ales. Yo, dixo Don Quixote, sé algún tanto 
del toscano, y me precio de cantar algunas 
estancias del Ariosto. Pero dígame Tuesá 
TOMO IT. ce 


merced^ señor niio, (y no -diga esta porque; 
quiero examinar el ingenio de Vuesa* merced, 
sino por curiosidad no mas) ha hallado en sil 
escritura alguna Tez nombrar pt¿f7ia¿a.' Sí, 
muchas reces, respondió el autor. Y como 
la traduce Tuesa merced en castellano ? pre. 
guntó Don Quixote. Como la había de traí*. 
ducir, replicó el autor, sino diciendo oIIa^ 
Cuerpo de taf, dlxo Don Quixote, y que ade^ 
lante está yuesa merced en el toscano piacCf 
dice vuesa merced en el castellano place, y 
adonde diga j?;*!/, dice mas, y el su declara con 
arriba, y el gtu con abaxo. Sí declaro por 
cierto, dixo ef autor, porque esas son pro- 
pías correspondencias. Osaré yo jurar, dlia 
Don* Qui-xote, que no es Tu^sa merced cono, 
cído en el muudo, enemigo siempre de pre. 
miar los floridos ingenios, ni tos loables tnw 
^ ''bajos. Qué dé habilidades hay perdidas por 
ahi ! qué de ingenios arrinconados ! qué dt 
Tirtudes menospreciadas ! Pero con todo esto 
me parece que el traducir de una lengua en 
otra, como no -sea de las reynas de las leo. 
guas griega y latina, es como quien mira los 
tapices flamencos por el reres, que aunque s<» 
Ten las figuras, son llenas de nilos que las es. 
curecen, y no se yen con la lisura y tez de h 
haz : y el traducir de lenguas fáciles, ni ar. 
guye ingenio ni elocución, como no le arguj» 
ei que traslada, ni el que copia un papel dd 
otro papel : y no por esto quiero inferir qa» 
no se» loable este exercicio del traducir, por- 
'que en otras cosas peores se podria ocupar et 
ii0mbre j qa« loinos f roreobo 1^ troxesen» 
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fuera desta cuenta Tan los dos famosos tra. 
'ductores, el uno el Doctor Christóbal de Fi« 
^ueroa en su Pastor Fídoj y el otro Don 
Juan de Jáuregui en su Amintüy donde feliz. 
mente ponen en duda qual es la traducion, 
. 6 qual el original. Pero dígame vucsa mer* 
ced, este libro imprímese por su cuenta, ó 
tiene ya vendido el privilegio á algún librero ? 
Por mi cuenta lo imprimo, respondió el autor, 
Y pienso ganar mil ducados por lo lAénos con 
esta primera impresión, que ha de ser de dos 
mil cuerpos, y se ban de despachar á seis re^ 
ales cada uno en daca las pajas. Bien, está 
Tuesa merced en la cuenta, respondió Don 
Quixote : bien parece que no sabe las entra* 
das y salidas de los impresores, y las corres- 
pondencias que hay do unos a otros. Yo le 
prometo que quando se Tea cargado de dos 
sníl cuerpos de libros, Tea tan molido su cu. 
erpo que se espante, y mas si el libro es un 
poco avieso y no nada picante. Pues qué, 
dhco el autor, quiere Tuesa merced que se lo 
4é á un librero que me dé per el priTiL'gio 
tres maravedís, y aun piensa que me hace 
merced en dármelos? Yo no impriuio mis 
libros para alcanzar fama en el munJ», que 
ya en él soy conocido por mis obras : prove- 
cho quiero, que sin él no vale un quatrin la 
buena fama. Dios le dé á vaesa m(>rccd bu. 
ena manderecha, respondió Dok^ Qui\otc; 
jr pasó adelante á otro caxon, dondo tío que 
«staban corrtgfiendo un pliego de un libro que 
ee intitolaba : Luz del alma^ y en vion.lole 
I estos tales libros, aunque hay muchos 
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deste género, son los que se deben imprimir, 
porqué son machos los pecadores que se usan^ 
y son menester infinitas luces para tantos de- 
salumbrados. Pasó adelante y vio que asi- 
mesmo estaban corrigiendo otro libro, j pre. 
guntaWdo su título, le respondieron que se 
llamaban La segunda parte del ingenioso hu 
dalgo Don Quixote de la Mancha^ compuesta 
por un tal, yecino de Tordesillas. Ya yo 
tengo noticia deste libro, dixo Don Quixote, 
y en yerdad y en mi conciencia que pensé que 
ya estaba quemado y hecho polvoa' por im. 
pertinente ; pero su San Martin se le llegará, 
como á cada puerco : que las historias fingi- 
das tanto tienen de buenas y de deleytables, 
quanto se llegan á la yerdad, ó á la semejan- 
za della, y las verdaderas tanto son mejores, 
quanto son mas verdaderas : y diciendo esto, 
con muestras de algún despecho se salió de la 
emprenta, y aquel mesmo dia ordenó Don 
Antonio de llevarle á ver las galeras quQ en 
la playa estaban, de que Sancho se regocijó 
nracho, á causa que en su vida las habia visto. 
Avisó Don Antonio al Quatralbo de las gale- 
ras como aquella tarde habia de llevar á ver- 
las á su huésped el famoso Don Quixote de la 
- Mancha, de quien ya el Quatralbo y todos 
los vecinos de la ciudad tenian notieia ; y lo 
que le sucedió en ellas se dirá en el siguiente 
capítulo. 
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CAPITULO XXlX. 


De lo mctt que te avino a Sancho Panza c§n 
la viaita de las galeras ^ y la nueva aten» 
fura de la hermoaa Moi üca, 

GRANDES eran los discursos que Don 
Quiiote hacia sobre la respuesta de la encan- 
tada catieza, sin que Bingiina dallos diese ¿il 
el embuste, y todos paraban con la promesa, 
que él tUTo por cierta, del desencanto de DuL 
cinea. Allí iba y Tenia, y se aU-graba enfre 
81 mismo, creyendo que había de ver presto 
fiu cumplimiento ; y Sancho, aunque ahorre* 
cia el ¿er Gobernador, como queda dicho, to* 
davía deseaba 7ol?er á mandar y á ser 'obede« 
cido : que esta mala ventura trae consigo el 
inando, aunque sea de burlas. En resolución, 
aquella tarde Don Antonio Moreno su hués. 
ped y sus dos amigos con Don Quixote y 
Sancho fueron á las galeras. £1 Quatralbo 
que estaba avisado de su buena venida, por 
Tcr á los dos tan famosos Quiíote y Sancho, 
apenas llegaron á la marina, quando todas 
las galeras abatieron tienda y sonaron las 
chirimías: arrojaron luego el esquifo al agua 
(:ubíerto ^e ricos tapetes y de almohadas de 
terciopelo carmesí, y eq poniendo que puso 
ios pies en él Pon Quixote, disparó la capi« 
tana, elcañon de cruxia, y las otras galera 
SiiriéroQ lo mesmo, y al subir Don QuixQt 

c3 
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. por la escala derecha, toda la chasma le sa. 
lúáój como es usanza, quando una persona 
principal entra en la galera, diciendo: hti| 
hii. hn, tres Teces, Oióle la mano el Gene. 
ral, que con este nombré le llamaremos, que 
era un principal caballero yalenciano : abra- 
zó a Don Quixote, diciéndole : este dia le* . 
Salaré yo éon piedra blanca, por ser uno de 
los mejores que pienso llevar en mi yida, bt* 
biendo visto al señor Don Quliote de la Man* 
cha : tiempo y señal que nos muestra que en 
él se encierra y cifra todo el valor de la an« 
dante caballería. Con otras n& menos cor* 
teses razones le respondió Don Qaiflete, ale- 
gre sobremanera de versé tratar tan á lo 
señor. Entraron todos en la popa, que es« 
taba muy bien aderezada, y sentáronle por 
los bandines ; pasóse el cómitre en cruxía y 
dio señal con el pito que la chusma hiciese 
fueraropa, que se hizo^n un instante^ San* 
cho, que vio tanta gente en cueros, quedó 
pasmado, y mas quando vio hacer tienda con 

, tanta priesa que a él le pareció que todos los 
diablos andaban allí trabajando j pero eüto 
todo fueron tortas y pan pintado para lo qae 
ahora diré. Estaba Sancho sentado sobreda 
estanterol junto al cspalder úq la manodere* 
cha, el qual ya avisado de lo que habla de 

* hacer, asió de Sancho, y levantándole en los . 
brazos, toda la chusma puesta en pie y alerta, 
comenzando de 'a derecha banda, le fué dapdo 
y volteando sobre los brazos de la chusma w 
banco en banco, con tanta priesa que el po- 
bre Sancho perdió }a vista 4e lo^ ojos^ y sia 


\ 


OBLA MANCHA. 206 

duda pensó que los mismos demonios le lleva. 
ban, y no pararon con. él, hasta volverle 
por la siniestra banda y ponerle en la popa. 
Qnedó el pobre molido y jadeando y trasu. 
üaado sin poder imaginar qué fué lo que su. 
cedido le habla» Don Quixote que tío el yu. * 
ele sin alas de Sancho, preguntó al General 
bí eran ceremonias aquellas que se usaban con 
Im primeros que entraban en las galeras, por. 
que si acaso lo fuese, él, que no tenia iiiten- 
.cion de profesar en ellas, no quería hacer se. 
■nejantes ezercicios, y que votaba á Dios 
que si algnuA llegaba á asirle para voltearle, 
que le J¿bia de sacar el alma a puntillazos : 
T diciendo esto, se levantó en pie y empuño 
la espada. A este instante abatieron tienda, 
j con grandísimo ruido dexáron caer la entena 
de alto abaxo. Pensó Sancho que. el cieío se 
desencalcaba de sus quicios y venia á dar so- 
bre sil «abeza, y agobiándola, Heno de miedo 
la puso entre las piernas. No las tuvo todas 
consigo Don Quixote, que también se estre. 
meció, y encogió de hombros, y perdió la 
^olor del rostro. I^a chusma izó la entena con 
]a misma priesa y ruido que la hablan amay. 
Bado, y todo esto callando, como si fao tuvi. 
eran voz, ni alien to, Hizo^efial el cómitre 
que zarpasen el ferro, y saltando en mitad de 
la cruxía con el corvacho, ó rebenque, co. 
menzó a mosquear las espaldas de la chusma, 

Íá alargarse poco a poco a la mar. Quando 
ancho vio á una moverse tantos pies coloca, 
dos (que tales pensó él que eran los remos) 
^zp entre sí : estas si son verd^ersunejite 
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€osa« eneantadasy j no las que mi amo dice. 
Qué han hecho estos desdichados, que ans{ 
los azotan ? y eómo este hombre solo qu« 
anda por aquí silbando, tiene atreyirnicnto 
para a;Botar á tanta gente? Ahora yo digo 
que este es infierno, ó por lo menos el pur. 
gatorio. Don Quíxote, que tío la atencioa 
con que Sancho miraba lo que pasaba, le dixo: 
ah Sancho amigo, v con qué brevedad, y quaa 
k poca costa os podíades vos, sí quisiésedes^ 
desnudar de medio .cuerpo arriba, y poneros 
entre estos sefiores, y acabar con el deáen» 
catlto de Dulcinea! pues con laipiseríay pena 
de tantos no sentiríades vos mucho la vuestra; 
y mas que podría ser que el sabio Merlín to« 
mase en cuenta cada a^ote destos, por ser 
dados de buena mano, por diez díe los que 
TOS finalmente os habéis de dar. Preguntar 
quería el General qué azotes eran aquellos, 
ó qué desencanto de Dulcinea, quando dizo 
el marinero : señal hace Monjujch de que hay 
baxel de remos en la costa por la banda del 
poniente. £sto oido, raltó el General en Ja 
cruxía, y dixo: ea, hijos, no se nos vaya; 
algún bergantín de cosarios de Argel debe de 
ser esto que la atalaya nos señala. Llegad 
ronse luego las otras tres galeras á la capí, 
tana, á saber lo que se lc¿ ordenaba. Mandq 
el General que las dos saliesen á la mar, y él 
con la otra iría tierra á tierra, porque ansí el 
baxel no se les escaparía. Apretó la chusma 
los remos, impeliendo las galeras con tanta 
furia que parecía que volaban. Las que sa. 
liéroa á la mar, ¿ obra de dos miíias, desea. 
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briéron un baxel, que con la vista le mar- 
caron por de hasta catorce 6 quince bancos, 
y así era la verdad, el qual baxel, quando 
descubrió las galeras, se puso en caza con in» 
tención j esperanza de escaparse por su lige¿ 
reza; pero avínole mal, porque la galera ca* 
pitaña era de los mas ligeros baxeles que en 
la mar navegaban, y así le fué entrando, que 
claramente los del bergantín conocieron que 
no podían escaparse ; y así el Arráez quisiera 
qne dezaran los remos, j se entregaran, por 
no irritar á enojo al Capitán que nuestras 
galeras regia; pero la suerte, que de otra 
manera lo guiaba, ordenó que ya que la ca« 
pitaña llegaba tan cerca qne podían los, del 
baxel oir las voces que desde ella les decían, 
^ne se rindiesen, dos Toraquis, que es como 
decir, dos turcos borrachos, que en el ber« 
gantin venían con otros doce, dispararon dos 
escopetas, con que dieron muerte a dos sol. 
dados, que sobre nuestras arrumbadas venían. 
Viendo lo qual, juró el General dQ no dexar 
con vida a todos quantos en el baxel toncase, 
j llegando á embestir con toda furia, se le 
.escapó por debaxo de la palamenta. Pasó 
la galera adelante un buen trecho : los del 
baxel se vieron perdidos; hicieron vela en 
tanto que la galera volvía, y de nuevo k vela 
y a remo se pusieron en caza ; pero no les 
aprovechó su diligencia tanto como les dañó 
sn atrevimiento, porque alcanzáhdolcs la ca« 
pitaña á poco mas de media milla, les echó la 
palamenta encima, y los cogió vivos a todos. 
Llegaron en esto las otras dos galeras^ y to« 
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das quatro eon la presa TolTiéron á la pUjR^ 
donde infinita gente los estaba esperando, de- 
seosos de ver lo que traían. Dio fondo el 
General cerca de tierra, y conoció que estaba 
en la marina el Virey de la ciadad/ Mandó 
echar el esquife para traerle, y mandó amay* 
car la entena, para ahorcar luego luego al 
Arráez y á los demás turcos que en el baxel 
había cogido, que seriaii hasta treinta y seis 
personas, todos gallardos, y los mas e&cope* 
teros turcos. ' Preguntó el General quién era 
el Arráez del bergantin, y fuéje respondido 
por uno de ios cautÍTos en lengua eaetellana, 
(que depucs pareció ser renegado español) 
este mancebo, señor, que aquí ^es^ e3 ii¿es« 
tro Arráez ; y mostróle uno de los mas bellos 
y gallardos mozos que pudiera pintar la ha. 
inana imaginación. La edad, al parecer, no 
llegaba a veinte años. Preguntóle el Geoe« 
fal : díme, mal aconsejado perro, qoiéo te 
tíiovió á matarme mis soldados, pues yeías ser 
imposible el escaparte ? Este respeto se guar» 
da á las capitanas f Nos sabes tú que no es 
valentía la temeridad ? Las esperanzas dudo» 
sas han de hacer á los hombres atrevidos^ 
pero no temerarios. Responder quería el 
Arráez^ pero no pudo el General por en» 
tónces oir la respuesta, por acudir a recebir 
al Virey que ya entraba en la galera, coa el 
qual entrárojí algunos de sus criados y algo* 
ñas personan del ppeblo» Buena ha estado la 
caza, señor General, dixo el Virey. Y tan 
buena, respondió el General, qual )a verá 
f uestra excelencia agora colgada desta ente* 
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C&mo ansí? replicó el Vircyr porque 
me han muerto, respondió el General, contra 
toda ley j contra todst razón j usanza de gu« 
erra, dos soldados de los mejores que en estas 
galeras venian, y yo he jurado de ahorcar k 
quantos he cautivado, principalmente á este 
mozo, que es el Arráez del bergantín ; y én« 
seftóle al que ya tenia atadas las» manos y 
echado el cordel a la ^garganta, esperando la 
maerte» Miróle el Yirey, y viéndole tan 
hermoso y tan gallardo y tan humilde, dan. 
dolé en aquel instante una carta de recomen. 
dación su hermosura, le vino deseo de excusar 
su muerte, y así le preguntó : dime. Arráez^ 
eres turco de nación, ó moro, ó renegado ? 
A lo qual el mozo respondió en lengua asi. 
mesmo castellana : ni soy turco de nación, ni 
moro, ni renegado. Pues qué eres ? replicó 
el Vírey, Muger christiana, respondió el 
mancebo.—- Muger christiana, y en tal trage 
y en tales pasos ? mas es cosa para ¡admirarla 
que para creerla. Suspended, dixo el mozo, 
é señores, la execuclon de mi muerte, que no 
se perderá mucho en que se dilate vuestra 
▼enganza en tanto que jo os cuente mi vida. 
Quién fuera el de corazón tan duro que con 
estas razones no se ablandara, ó a lo menos 
hasta oír las que el triste y lastimado man^ 
cebo decir queria? El General le dixo que 
dixese lo que quisiese ; pero que no esperase. 
alcanzar perdón de su conocida culpa. Con 
esta licencia el mozo oomenzó k decir desta 
manera : de aquella nación mas desdichada 
qum prudeat&i sobre quiea ha llovido es'to« 
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dias ati mar de desgracias, nací yo de moris- 
cos padres engendrada. £n la corriente de 
su desventura fui yo por dos tíos jnios lleyada 
á Berbería, sin que me aprovechase decir que 
era christiana, como en efecto lo soy, y no 
de las fingidas ni aparentes, sino de las ver. 
daderas y católicas. No me Talió con los 
que tenian á cargo nuestro miserable destierro 
decir esta verdad, ni mis tíos quisieron creer, 
la ; antes la tuvieron por mentira y por in. 
vención, para quedarme en la tierra donde 
habla nacido^ y así por fuerza . mas que por 
grado me truxéron consigo. Tuve una ma. 
dre christiana, y uji padre discreto y chrlstí. 
ano, y un p^dre discreto y christiano, ni mas 
ni menos : mamé la fe católica en la leche^ 
criéme con buenas costumbres : ni en la len. 
gua ni en ellas jamas, á mi parecer, di señales 
de ser morisca. Al par y al paso destps vir. 
tudes, que yo creo que lo son, creció mi her- 
mosura, si es que tengo alguna, y aunque mi 
recató y mi encerramiento fué mucho, no 
debió de ser tanto que no tuviese lugar de 
verme un mancebo caballero, llamado Don 
Gaspar Gregorio, hijo mayorazgo de un ca- 
ballero que junto i nuestro lugar otro suyo 
tiene. Cómo me vio, cómo nos hablamos, 
cómo se vio perdido por mí, yeómoyono 
muy ganada por él, seria largo de contar, y 
mas en tiempo que estoy temiendo que entre 
la lengua y la garganta se ha de atravesar el 
riguroso cordel que me amenaza, y asi solo 
diré cómo en nuestro destierro quiso acompa. 
fiarme^ Don Gregorio. Mezclóse con los 
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moriscos que de otros lugares salieron, por- 
que sabia muy bien la lengua, y en el Tiag« 
se hizo amigo de dos tíos mitos que consigo me 
traían, porque mi padre prudente y, prevé- 
nido, así como oyó el primer bando de nues- 
tro destierro se salió del lugar, y se fué á 
buscar algaiip en los reynos extraños que nos 
acogiese. Dexó encerradas y enterradas en 
una parte, de quien yo sola tengo noticia, 
muchas perlas y piedras de gran valor, con 
algunos dineros en cruzados y doblones de 
oro. Mandóme que no tocase al tesoro que 
dexaba en ninguna manera, si acaso antes que 
él TolTiese, nos desterraban. H ícelo así, y 
con mis tios, como tengo dicho, y otros pari. 
entes y llegados pasamos á Berbería, y el 
lagar donde hicimos asiento, fué en Argel, 
como si le hiciéramos en el mismo infierno. 
TnvQ^ noticia el ' Rey de mi hermosura, y la 
fama se la dio de mis riquezas, que en parte 
fué ventura miá. Llamóme ante sí, pregun. 
tome de qué parte de España era, y qué di. 
nerbs y qué joyas traía. Díxele el lugar, y 
que las joyas y dineros quedaban en él enter. 
rados; pero que con facilidad se podrían co« 
brar, si yo misma volviese por ellos. Todo 
esto le dixe temerosa de que no le cegase mi 
hermosura, sino su codicia. Estando con- 
migo en estas pláticas, le llegaron á decir 
como venia conmigo uno de los mas gallardos 

L hermosos mancebos que se pedia imaginar. ] 
uego entendí que lo decían por Don Gaspar 
Gregorio, cuya belleza se dexa atrás las may- 
ores que encarecerse pueden. Túrbeme^ con- 
TOMO IT. o d 


3(H DON «UIXOTS 

siderando el peligro que Don Gregorio corría^ 

porqae entre aquellos bárbaros turcos, en 

roas se tiene j estkna un mochacho, ó mance^ 

bo hermoso que un^ nuiger, por bellísima que 

sea. Mandó luego el Rey que se le truxescn 

allí delante para verle, y preguntóme si era 

Terdad lo que de aquel mozo le decian, £n« 

tónces yo, casi como prevenida del Cielo^ le 

dixe que sí era ; pero que le hacia saber que 

no era varón, sino muger como yo, y que le 

suplicaba me la dexase ir á vestir, en su natn* 

ral trage, para que de todo en todo mostrase 

tu belleza, y con menos empacho pareciese 

ante su presencia. Díxome que fuese en bu* 

ena hora^ y que otro dia hablaríamos en el 

modo que se podia tener, para que yo voU 

viese í España a sacar el escondido tesoro. 

Hablé con Don Gaspar, contéle el peligro 

que corria el mostrar ser homb)re: vestíle de 

mora, y aquella me^ma tarde le truxe á la 

presenicia del Rey, el qual en viéndole, quedó 

admirado y hizo designio de guardarla, para 

hacer presente della al Gran Señor; y por 

huir del peligro que en el serrallo de sus mu. 

geres podia tener y temer de sí mismo, la 

mandó poner en casa de unas principales 

moras que la guardasen y la sirviesen,, adonde 

le llevaron luego* Lo que los dos sentimos 

(que no puedo negar que le quiero) se dezo á 

la consideración de los que se apartan, si bien 

se quieren. Dio luego traza el Rey de que 

yo volviese á España en este bergantín y que 

me acompañasen dos turcos de nación, qoa 

fueron los que matároa vuestros soldados. 
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Vino también conmigo este renegado español, 
señalando al que había hablado priolero^ del 
qual sé jo bien que es christiano encubierto, 
y que viene con mas deseo de quedarse en 
'£spaña que devolverá Berbería: la demás 
chusma del bergantín son moros j turcos, 
que no sirven de mas que d^ bogar al remo. 
Los dot turcos codiciosos é insolentes, sin 
guardar el orden que traíamos de que á mí y 
á este renegado en la primer patte de España, 
en hábito de christianos, de que venimos pro- 
teidos, nos echasen en tierra, primero quisi. 
éron barrer esta costa, y hacer alguna presa 
8i pudiesen, temiendo que si primero nos 
echaban en tierra, por algún accidente que í 
los dos nos sucediese, podríamos descubrir 
que quedaba el bergantín en la mar, y si 
aeaso hubiese galeras por esta costa, los to. 
masen. Anoche descubrimos esta playa, y 
«in tener noticia destás quatro galeras fuimos 
descubiertos, y nos ha sucedido lo que habéis 
Tisto. £n resolución, Don Gregorio quedaí 
-en hábito de muger entre mugeres con rnani* 
üesto peligro de perderse, y yo me veo atadas 
ias manos esperando, ó por mejor decir, te* 
-miendo perder la vida que ya me cansa. Este 
es, señores, el ñn de mi lamentable historia, 
tan verdadera como desdichada: lo que os 
•mego es que me dexeis morir como christi. 
ana, pues, como ya he dicho, len ninguna 
cosa h^ sido culpante de la culpa en qne los 
'de mi nación han caldo: y luego calló, pre» 
íados ios ojos de tiernas lágrimas, á quiea 
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acompañaron muchos de los que preseotéi 
estaban. £i Virey, tierno y compasivo, sía 
hablarle palabra se llegó á ella y le quitó 
con sus manos el cordel que las faermosds do 
la mora ligaba. £n tanto pues que la mo« 
rísca.christiana su peregrina historia trataba, 
tuvo clavados los ojos en ella un anciano ,>e. 
regrino, que entró en la galera, quando en- 
tró el Virey, y apenas dio ñn á su plática U 
morisca, quando él se arrojó á sus pi-s y 
abrazado dellos^ con interrumpidas pakbrus 
de mil sollozos y suspiros, le dixo : ó Ana 
Félix^ desdichada hija mia, yo soy tu padre 
Ricote^ que yohia á buscarte, por no poder 
?ÍTÍr sin tí, que eres mi alma. A cuyas 
palabra abrió los ojos Sancho, y alzó la 
cabeza, que inclinada tenia pensando en la 
desgracia de su paseo, y mirando ai peie. 
grino conoció ser el , mismo J[licote, que 
topó el dia que salió de su gobierno, y coa- 
firmóse que aquella era su hija, la qual ya 
desatada abrazó a su padre, mezclando sus 
lágrimas con las suyas : el quaL dixo al Ge. 
neral y ai Virey : esta, señores, es mi hija, 
mas desdichada en sus sucesos que en su nom- 
bre. Ana Félix se llama con el sobrcnom- 
bre de Ricote, famosa tanto por su hermosura 
como por mi riqueza : yo salí de mi patria á 
buscar en reynos extraños quien nos alber- 
gase y recpgiese, y habiéndolo hallado en 
Alemania, volví en este hábito, de peregriao, 
en compañía de otros alemanes á buscar ini 
PÚh 7 ^ desenterrar muchas riqueza que 
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dexé escondidas. No hallé á mi hrja, hallé 
el tesoro que conmigo traygo, y agora por el 
extraño rovieo que habéis visto, he hallado el 
tesoro que mas me enriquece, que es á mi 
querida hija: fí nuestra poca culpa y sus lá^ 
grimas y las mias por la integridad de vuestra 
justicia pueden abrir puertas á la misericor. 
diá, usadlii con nosotros, que jamas tuvimos 
pensamiento de ofenderos, ni convenimos en 
ningún modo con la intención de los nues- 
tros, que justamente han sido desterrados. 
Entonces dixo Sancho : bien conozco á R¡« 
cote, y sé que es verdad lo que dice en quánto 
á ser Ana Félix su hija, que en esotras Ka« 
randajas de ir y venir, tener buena ó mala 
intención, no me entremeto. Admirados del 
extraño caso todos los presentes, el General 
dixo : una por una vuestras lágrimas no me 
dexarán cumplir mi juramento : vivid, her« 
nosa Ana Félix, los. anos de vida que os tiene 
determinado el Cielo, y lleven la pena de su 
culpa los insolentes y atrevidos que la come. 
tiéron ; y mandó luego ahorcar de la entena 
á los dos turcos que á sus dos soldados ha. 
bian muerto ; pero el Virey le pidió encareci- 
damente no los ahorcase, pues mas locura 
que valentía habia sido la suya. Hizo el Ge. 
ncfal lo que el Virey le pedia, porque no se, 
executan bien las venganzas a sangre helada: 
procuraron luego dar traza de sacar á Don 
Gaspar Gregorio del peligro en que quedaba; 
ofreció Ricote para ello mas de dos mil du- 
cado^ que en perlas y en joyas tenia: dié» 
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.roiise mucbos' medios ; pero nioguno fué tal 
• como el que dró el renegado español, que se 
ha dicho, el qual se ofreció de Tolver á Ar- 
gel en algún barco pequeño, de hasta seis 
bancos, armado de remeros christianos, por- 
que él sabia donde, cómo j quando podia j 
debía desembarcar, y asimisiifo no ignoraba 
la casa donde Don Gaspar quedaba: dudaron 
el General y el Virey el fiarse del renegado, 
ni confiar déMos christianos que habian de 
. bogar el remo : fióle Ana Félix, y Ricote su 
padre dixo que salia á dar el rescate de Jos * 
christianos, si acaso se perdiesen. Firmados 
pues enceste parecer, se desembarcó el Virey, 
y Don Antonio Moreno se HeTÓ consigo ¡lM 
morisca y á su padre, encargándole el ViriJ 
que los regalase y acariciase quanto le fuese 
posible, que de su parte le ofrecía lo que en 
su casa hubiese para su regalo : tanta fué )$ 
bencTolencia y caridad que la herj^tosura de 
Ana Félix infundió en su pecho. 
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CAPITULO XXX. 

Que traía de la aventura que mas pcBadumhfe 
dio á Don Quixotey de quanias basta en* 
tbnces le habían sucedida. 

LA miiger de Don Antonio Moreno, cneiu 
ia la historia que recibió grandísimo contento 
ú% vir á Ana Félix en su casa. Recibióla 
con mucho agrado, así enamorada de su be. 
Ileza como de su discreción, porque on lo 
uno y en lo otro era extremada la morisca, y 
to<ia la gente de, la ciudad, como á campana 
tañida, nnian á verla. Di\o Don Quixote á 
Don Antonio que el parecer, que habían to- 
rnado en la libertad de Don Gregorio, no era 
bueno, porque tenia mas de peligroso que de 
conTenientc', y que seria ipejor que le pusi.> 
«Qen á él en Berbería con sus armas y caba- 
llo, que él ie sacaría a pesar de toda la mo- 
risma, conreo había hecho Don Gayféros á su 
esposa Melisendra. AdTÍcrta vuesa merced, 
dixo Sancho, ojendo esto, que el señor Don 
Gayféros sato á su espo.sa de tierra firme, y 
la llevó á Francia por tierra firme;' pero 
aquí, si acaso sacamos a Don Gregorio, no 
tenemos por donde traerle a España, pues 
está la mar en medio. Paca todo hay reme- 
dio, sino es para la muerte, respondió Don 
Quixote ; pues llegaqdo el barco a la marina, 
nos podremos embarcar ea él^ aunque toáo 
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el mundo lo impida. Muy bien lo pinta y 
facilita Yuesa merced, dixo Sancho ; pero del 
dicho al hecho hay gran trecho, y yo me 
atengo al renegado, que me parece ínuy hom- 
bre jde bien y de muy buenas entrañas. Dott 
Antonio dixo, que si el renegado no saliese 
bien del caso, se tomarla el expediente de que 
el gran Don Quixote pasase en Berbería. De 
allí a dos días partió el renegado en un ligera 
barco de seis remos por banda, armado de 
yaientísima chusma, y de allí á otros dos se 
partieron las galeras á Levante, habiendo 
pedido el General al Visorey fuese servido de 
avisarle de lo que sucediese en la libertad de 
Don Gregorio y en ci caso de Ana Félix* 
Quedó el Visorey de hacerlo así, como se lo 
pedia : y una mañana, saliendo Don Qui* 
xote á pasearse por la playa, armado de todas 
sus armas^ porque, como muchas veces decía, 
ellas eran sus arreos, y su descansp el pelear, 
y no se hallaba sin ellas un punto, vio venir 
hacia él un caballero armado asimismo de 
punta en blanco, que en el escudo traía pin- 
tada una luna resplandeciente, el quai llegáa- 
dose á trecho que podia ser oido, en altas 
voces, encaminando sus razones á Don Qui. 
xote, dixo : insigne caballero, y jamas, comer 
se debe, alabado Don Quixote de la Mancha, 
yo soy el Caballero de la Blanca Ldinay cuyas 
inauditas hazañas quizá te le habrán traido á 
la memoria : vengo á contender contigo, y & 
probar la fuerza de tus brazos, en razón de 
hacerte conocer y confesar que mi dama, sea 
^uien fuere, es sin comparación mas hermosa 
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qae tu Daidnra del Toboso^ la qnal Terdad 
si tú Ja confiesas de llano en llano^ excusarás 
tu muerte y el trabajo que yo he de tomar en 
dártela ; y si tú peleares, y yo te Tendere, no 
quiero otra satisfadon, sino que dexando las 
armas y absteniéndote de buscar aventuras^ 
te recojas y retires a tu Jugar por tiempo do 
un ano, donde has de TÍvir sin echar mano k 
la espada, en paz tranquila y en proTcchoso 
fiosirgo, porque así conviene a! aumento de 
in hacienda y á la salvadon de tu alma : y si 
tu me Tenciere9, quedará á tu discreción mi 
cabeza, y serán tuyos los despojos de mis 
armas y caballo, y pasará á la tuya la fam^i 
de mis hazauas. Mira lo que te está mejor^ 
j respóndeme luego, porque hoy todo el dia 
traigo de térraino para despachar este negó* 
cío. Don QuijLotc quedó suspenso y atónito^ 
así de la arroganda del Caballero de la Blanca 
Luna, como de la causa por qué le desafiaba^ 
y con reposo y ademan serero Je respondió : 
Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas 
hasta ahora no han llegado a mi noticia, yo 
os haré jurar que jamas habéis visto á la 
ilustre Dulcinea, que si TÍsto la hubiiérades, 
yo sé que procura radcs no poneros en está 
demanda^ porque su vista os deseng^uara de 
qne no ha habido, ni puede haber belleza que 
con la suya compararse pueda: y asi no di. 
riéndoos que mentis, sino que no acertáis ea 
lo propuesto, con las condiciones que habeia 
referido aceto vuestro desafio, y luego, por- 
que no se pase el dia que traéis determinado; 
y solo exceto de las condiciones la de que se 
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pasea mí !a fama d^ vuestras hazañas, por- 
que no sé qualcs, ni que tales sean; con las 
mías me contento, tales quales ellas. son. To- 
mad pues la parte del campo qne quisiércdesi 
iqne yo haré lo mesmo, y á quien Dios se la 
diere, San Pedro se la bendiga. Habían des- 
<cubierto de la ciudad al Caballero de la Blanca 
liuna y díchosclo al Visorey, que estaba ha. 
blando con Don Quixote de la Mancha. £1 
Visorey, creyendo seria alguna nuera aven, 
tura, fabricada por Don Antonio Moreno, ó 
por otro algún caballero de la eliídad, salió 
luego á la playa con Don Antohio y con otfes 
muchos caballeros que le acora paüaban, á 
jliiempo quando Don Quixote volvia las ricn« 
das á Rocinante, para tomar del campo lo 
necesarid. Viendo pues ^1 Visorey que da. 
bao los dos señales de volverse á encontrar, 
se puso en medio, preguntándoles qué era la 
causa que les movia á hacer tan de improviso 
batalla. £1 Caballero de la Blanca Luna 
respondió que era precedencia de hermosura, 
y en breves razones le dixo las mismas que 
?iabia dicho á Don Quixote, con la acctácion 
jle las cói)diciones del desafío, hechas por 
entrambas partes. Llegóse el Visorey á Don 
Antonio, y preguntóle paso si sabia quién 
jera el jtal Caballero de la Blanca Luna, ó 
jSi era alguna burla que querían hacer á 
Don Quixote. Don Antonio le respondió 
que ni sabía quién era, ni si era de bur- 
Jías, ni de veras el tal desafío. Esta res- 
puesta tuvo perplexo al Visorey en si les 
dexarla^ ó no pasar adelante en la batalla^ 
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pero no pudiéndose persuadir á que fuese 
sino burla, se apartó, dljciendo : señores ca^ 
balleros, si aquí no hay otro remedio, sino 
confesar ó morir, y el señor Don Quixote 
está en sus trece,, y tuesa merced el de la' 
Blanca Luna en sus catorce, á la mano de 
Dios y dense. Agradeció el de la Blancas 
Luna con corteses y discretas razones ^1 Vi^ 
fiorey la licencia que se les daba, y Don Qui. 
xote hizo lo mesmo, el qual encomendándose 
al Cielo de todo corazón, y a su Dulcinea, 
como tenia de costumbre al comenzar de Ibs 
batallas ^(Ue se le ofrecían, tornó í tomar 
otea poco mas del campo, porque ¥Íó que su 
contrario hacia lo mesmo, y sin tocar tro^u 
peta, ni otro instrumento bélico que les diese 
señal de arremeter, TolTiéron entrámbo» á unr 
mesmo punto las riendas á sus caballos, y 
como era mas ligero el de la, Blanca Luna, 
llegó á Don Quixote á dos tercios andados de 
la carrera, y alH íe encontró con tan pode« 
rosa fuerza, sin tocarle con la lanza, que ia 
levantó, al parecer, de propósito, que dÍ6 
con Rocinante y con Don Quixote por ci 
suelo una peligrosa caída. Fué luego sobre 
él, y poniéndole la lanza sobre la visera, le 
dixo : vencido sois, cabal lero^ y aun muerto, 
si no confesahs las condiciones de nuestro des- 
afío. Don Quixote molido y aturdido, sin 
alzarse la visera, como si hablara dentro de 
una tumba, con voz debilitada y enferma 
dixo : Dulcinea del Toboso es la mas hermosa 
inuger del mundo, y yo el roas desdichado ca»» 
ballcro de la tierra, y no es bien que mi 
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flaqueza defraude esta verdad: aprieta, au 
ballero, la lanza, y quítame la vida, pues me 
has quitado la honra. Eso no haré yo por 
cierto, dixo el de Blanca Luna : Tiva, viva en 
«u entereza la famaxle la hermosura de la se. 
¿ora Dulcinea del Toboso, que solo me con. 
tentó con que el gran Don Quixote se retire 
á su lugar un año, ó hasta el tiempo que por 
mí le fuere mandado, como concertamos antes 
de entrar en esta batalla. Todo esto oyeron 
«I Visorey y Don Antonio, co« otros muchos 
que allí estaban, y oyeron asimismo que Don 
Quixote respondió que como no le pidiese 
cosa que fuese en perjuicio de Dulcinea, todo 
lo demás cumpliría, comp caballero puntual 
y Verdadero. Hecha esta confesión, volvió 
las riendas el de la Blanca Luna, y haciendo 
mesura con la cabeza al Visdrcy, á medio 
galope se entró en la ciudad. Mandó el Vi- 
sorey á Don Antonio que fuese tras él, y 
que en todas maneras supiese quién era; Le- 
rantáron á Don Quixote, descubriéronle el 
rostro, y halláronle sin color y trasudando. 
Rocinante de puro mal parado no se pudo 
mover por entonces. Sancho, todo triste, 
todo apesarado, no sabia qué decirse ni qné 
hacerse. Parecíale que todo aquel suceso 
pasaba en 9ueñt)S, y que toda aquella maqui- 
na era cosa de encantamento. Veía á su 
señor rendido, y obligado á no tomar armas 
en un año. Imaginaba la luz de la gloria de 
sus hazañas escnrecidaj las esperanzas de sos * 
nuevas piromesas deshechas, como se deshace 
•1 humo con el viento. Temia si quedaría, o 
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no contrecho Rocinante, ó deslocado sn amo : 
que no fuera poca yentura, si deslocado que. 
dara> Finalmente con ana silla de manos, que 
mandó traer el Visorey, le llevaron á la ciu. 
üad, y el Visorey se yoItíó también á ella con 
deseo de saber quién fuese el Caballero de la 
Blanca Luna, que de tan mal talante habia 
dezado i Don Quixote. 


m 
CAPITULO XXXL 

Donde Be da noticia quién era el de la Blanca 
Luna^ son la libertad de Don Gregorio^ y 
de oíros sucesos. 

SIGUIÓ Don Antonio Moreno al Caba. 
llero de la Blanca Luna, y siguiéronle tam- 
bién j aun persiguiéronle muchos muchachos, 
basta que le cerraron en un mesón dentro de 
la cindad. Entró en él Don Antonio con 
deseo de conocerle : salió un escudero á rece, 
birle y á desarmarle : encerróse en una sala 
baia, y con él Don Antonio, que no se le 
cocia el pan hasta saber quién fuese. Viendo 
pues el de la Blanca Luna que aquel caba. 
llero' no le dexaba^ le dixo : bien sé, señor, á 
lo que Tenis, que es á saber quién soy; y 
porque no hay pAra qué negároslo, en tanto 
que astc mi criado me desarma, os lo diré sin 
faltar un panto á la verdad del caso« Sabed^ 
seftor, que á mí me llaman el Bachiller San^* 
son Carrasco. Soy del mesmo lugar de Doh 

TOMO lY. £ e 


Jtl4 i>oN miixotK 

Quitóte de la Mancha, cuya locara y smáei 
mueve á que le tengamos lástima todos quan- 
tos le conocemos, y entre los que mas se la 
ban tenido he sido yo, y creyendo que está 
BU salud en su reposo, y cu que se esté en sa 
tierra y en sn casa, di traza para haberle estar 
en ella : y así habrá tres meses que le salí al 
camino como caballero andante^ Uamándomt 
el caballero de los Espejos, con intención de 
pelear con él y vencerlo sin hacerle dano^ 
poniendo por condickm de ntfestra pelea que 
el vencido qnedase á disetecio^ del vencedor; 
y lo que yo pensaba pedirle, porque ya le 
juzgaba por vencido, era que se volviese á sií 
lugar y que no saliese del en todo un año, en 
el qual tiempo podría ser curado ; pero. la 
suerte lo ordenó de otra manera, porque ét 
me venció á mí, y me derribó del caballo, y 
así no tuvo efecto mi pensamiento: él pro^ 
siguió su camino, y yo me volví vencido, 
corrido y piolide de la caida, que fué ademan 
peligrosa ; pero no por esto se. me quitó el 
deseo de volver á buscarle y á vencerle, como 
hoy se ha visto. Y como él es tan puntaat 
en guardar las órdenes de la andante caha- 
ileria, sin duda alguna guardará la que le he 
dado en cumplimiento de su palabra. Esto 
es, señor, lo que pasa, sin que tenga que de« 
Ciros otra cosa alguna, suplicóos no me des« 
cubráis, ni le digáis á Don Qulxoite quién soj 
yo, porque tengan efecto los buenos penfia. 
roientos mios, y vuelva a cobrar su juicio un 
hombre que le tiene bonísimo, como le de- 
zon las sandeces c^q la caballería^ O seloxl 
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¿ixo Don Antonio, Dios os pcrdoi^e el agrá* 
vio que habéis faecko á todo el mundo, ei| 
^nerer Tolyer cuerdo al roas gracioso loeo que 
hay en él. No yeis^ señor, que no podrá 
llegar el provecho que cause la cordura de 
Don Quixóte, á lo que llega el gusto que da 
eon sus desvarios ! Pero yo imagino que to* 
da Ja industria del sefior Bachiller no ha do 
$er parte para volver euerdo á- un hombre 
tan rematadamente loco, y si 90 fuese contra 
caridad, diria que nunca sane Don Quixote, 
porque con su salud no solamente perdemoft 
«as gracias, sino las de Sancho Banza su es* 
cudero, que qualquiera dellas puede volver 
á alegrar á la misma melancolía^ Con todo 
esto callaré y no le diré nada, por ver si salgo 
verdadero' en sosjpeehar que no ha de tener 
efecto la diligencia hecha por d sefior . Car. 
rasco. El qnal respondió que ya una por 
una estaba en buen ponto aquel negocio, de 
quien esperaba feliz suceso; y habiéndose 
ofrecido Don Antonio de hacer lo que mas le 
mandase, se despidió del, y hecho liar sus ar« 
mas sobre un macho, luego al mismo punto 
sobre el caballo con que entró en la batalla, 
se salió de la ciudad aquel mismo dia, y so 
▼olvió á su patria sin sucederle cosa que obv 
ligue á contarla en esta verdadera historia. 
Contó Don Antonio al Yisorey todo lo que 
Carrasco le hab>a contado, de lo que el VU 
sorey 90 recibió mucho gusto, porque en el 
recogimiento de Don Quijote se perdía el que 
podían ienet todos aquellos que dé sus loen. 
ras tuviesen noticia. Seis diaá estuvo Don 
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Qutxote en el lecho, raarrído, triste, pensa. 
tivo y maí acondicionado, yendo y Tinicndo 
con la imaginación en el desdichado suceso 
de su vencimiento. Consolábale Sancho, y 
entró otras razones le dixo : señor mío, alce 
Tuesa merced la cabeza, y alégrese si puede, 
y dé gracias al Ciclo, que ya que le derribó, 
en la tierra, no salió con alguna costilla que- 
brada, y pues sabe que donde las dan las to- 
man, y que no siempre hay tocinos donde hay 
estacas, dé nna higa al médico, pues no le 
. |ia menester para que le c^re en esta enferme- 
dad. Volfámonos á nuestra casa, y dexé- 
tnonos de andar bascando aventuras por tíer. 
ras y lugares que no sabemos, y si bien se 
considera, yo soy aquí el mas perdidoso, aun* 
que es yuesa merced el mas mal parado. Ti> 
que dexé con el gobierno los deseos de ser 
mas Gobernador,, no dexé la gana de ser 
Conde, que jamas tendrá efecto si vuesa mer- 
ced dexa de ser Rey, dexando el exercicio de 
su caballería, y así vienen a volverse en 
humo mis esperanzas. Calla, Sancho, pues 
Tes que mi reclusión y retirada no ha de pa- 
sar de un año, que luego volveré a mis hon- 
rados exercicios, y no me ha de faltar Reyno 
que gane y algún Condado qne darte. Dios 
lo oyga, dixo Sancho, y el pecado sea sordo^ 
que siempre he oicko decir que mas vale buena 
esperanza que rliin posesión. En esto esta* 
ban, quando entró Don Antonio, diciendo 
con muestras de grandísimo contento : albri« 
cias, Señor Don Quixote, que' Don Gregorio, 
y el renegado que fué por él, está en la playa, 
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qué digo en la playa f ya está en casa del 
Visorey, y sera aquí al momento. Alegróse 
ialgan tanto Don Qoixpte, y dixo : en Terdad 
que estoy por decir que me holgara que hu. 
biera sncedido todo al reres, porque me ob- 
ligara á pasar en Berbería, donde con la fu- 
erza! de mi brazo diera libertad, no solo a 
Don Gregorio, sino á quantos christianos 
cautiyos hav^ en Berbería. Pero qué digo^ 
miserable ? No soy yo el yencido ? no soy 
yo el derribado ? no soy yo el que no puedo 
tomar armas en un año ? Pues qué prometo f 
de qué me alabo, si antes me conviene usar 
de la rueca que de la espada? Dé:i:ese deso, 
«enor, dixo Sancho : yiva la gallina aunque 
con su pepita, que hoy por tí y mafiana por 
ini, y en estas cosas de encuentros y porra- 
zos no hay tomarles tiento alguno, pues el 
que hoy cae puede levantarse mañana, sino 
es que se quiera estar en la cama : quiero de. 
eir, que se dexe desmayar, sin cobrar nuevos 
lirios para nuevas pendencias : y levántese 
vuesa merced agora para recebir á Don Gre- 
gorio, que me parece que anda la gente albo- 
rotada, y ya debe de estar en casa. Y así era 
la verdad, porque habiendo ya dado cuenta 
Don Gregorio y el renegado al Yisorey do 
su ida y vuelta, deseoso Don Gregorio de ver 
á Ana Félix, vino con el renegado á casa de 
Don Antonio, y aunque Don Gregorio, 
quando le sacaron de Argel, fué con hábitos 
de muger, en el barco los trocó por los de un 
cautiro que sal^ó consigo ; pero en qualqui- 
era que viniera; mostrara ser persona piara 
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ser codicUda, serrida y estimada, porque era 
hermoso sobremanera, y la edad, al parecer| 
de diez y 'siete, ó diez y ocho años. Ricote 
y su hija salieron a recebirlc, el padre con 
lágrimas y la hija con honestidad. No se 
abrazaron unos á otros, porque donde hay 
mucho amor, no suele haber demasiada desen* 
▼oltora. Las dos bellezas juntas de Dop, 
Gregorio y Ana Fcfíx admiraron en particu* 
lar á todos juntos los que presentes estaban. 
£1 silencio, fué allí €l que h^bló por los dos 
amantes, y los ojos fueron las lengu¿R que 
descubrieron sus alegres y honestos pensami* 
entos. Contó, el renegado la industria y m^- 
dio que tuvo para sacar a Doíí Gregorio. 
Contó Don Gregorio los peligros y aprietos 
en que se había tisto con las mugeres con 
quien habia quedado, no con largo razona* 
miento, sino con breves palabras, donde mos- 
tró que su discreción se adelantaba á sus 
años. Finalmente Ricote pagó y satisfizo li- 
beralmente, así al renegado, como a Iqs que 
babian bogado al remo. Reincorporóse y 
red úx ose el renegado con la Iglesia, y de mi- 
embro podrido volvió limpio y sano con la 
penitencia y el arrepentimiento. De allí á 
dos dias trató el Viso rey con Don Antonio 
qué modo tendrían para que Ana Félix y sa 
padre quedasen en España, parcciendoles no 
sev de inconveniente alguno, que qoedi^n 
en ella hija tan christiana y padre ai paA 
recer tan bien intencionaido. Don Añto* 
mío se ofreció venir á la corte á negoiti* 
arlo^ donde habia de Teuir fonosameote ^ 
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otros negocios, dando á entender que en ella 
f or medio del favor y de las dádivas, muchas 
cosas dificultosas se acaban. No, tiixo Ri« 
cote, que se halló presente á esta plática, hay 
que esperar, en favores ni en dádivas, porque 
con el gran Don Bernardino de Vela'sco, 
Conde de Safazar, á quien dio su Magestad 
cargo de nuestra expulsión, no valen ruegos, 
no promesas, no dádivas, no lástimas, por. 
que aunque es verdad qut; él mezcla la mise. 
ricordia con la justicia, cojno él vé que todo 
el cuerpo de nuestra nación está contaminado 
7 podrido, usa con él antes del cauterio que 
al^rasa, que del ungüento que molifica, y asi 
con prudencia, ^con sagacidad, con diligencia 
y con miedos que pone, ha llevado sobre sus 
fuertes hombros á debida execucion- el peso 
desta gran máquina, sin que nuestras indus. 
trias, estratagemas, solicitudes y fraudvS hayan 

'podido deslumhrar sus ojos de Argos, que 
contino tiene alerta, porque no se le quede, 
ni encubra ninguno de los nuestros, que co- 
mo raíz escondida, con el tiempo vengd des. 
pnes á brotar y á echar frutos veaénusos en 
España, ya limpia, ya d^embarazada de los 
temores en que nuestra muchednmlire la tenia* 
Heroyca resolución del gran FiUpo Tercero, 
y inaudita prudencia en habt:rta>-m*iJ|^gado al 
tal Don Bernardino de VclaiM^V Ü/^a-por 
una yo haré, puesto allá, larWigencias po. 

laibies, y haga el Cielo lo que m^& fuere sor. 
TÍdo, dixo Don Antonio: Don Gregorio sa 
irá conmigo á consolanla pena, que sus padres 
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deben tener por su ausencia : An^ Feliz se 
quedará ton mi muger en mi casa, o en un 
monasterio, y yo sé que el señor Visorey 
gustará se quede en la suya el buen Ricote, 
hasta rer cómo yo negocio. El Visorey con- 
sintió en todo lo propuesto; pero Don Gre- 
gorio, sabiendo lo que pasaba, dixo que en 
BÍiiguna manera podia, ni queria dexar á Doña 
Ana Félix; pero teniendo inten<;ion de ver 
a ^^us padres, y de dar traza de volver por 
ella, vino en el decretado concierto. Quedóse 
Ana Félix con la muger de Don Antonio, y 
Ricote en casa del Visorey. Llegóse el dia 
de la partida de Don Antonio, y el de Don 
Quixote y Sancho, que fué de allí á otros dos: 
que la caida no le concedió que mas presto 
set pusiese en camino. Hubo lágrimas, hubo 
suspiros, desmayos y sollozos al despedirse 
Don Gregorio de Ana Félix. Ofrecióle Rl. 
cote á Don Gr^orio mil escudos, si Iqs que. 
ría; pero él no tomó ninguno, sino solos 
cinco que le prestó Don Antonio, prometí, 
éndo la paga deilos en la corte. Con esto se 
partieron los dos, y Don Quixote y Sancho 
después, como se ha dicho' : Don Quixote de. 
8ar.mado y de camino, Sancho á pie, por ir 
el rucio cargado con la3 armas. 
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CAPITULO XXXII. 

Que trata de lo que verá el que lo letfere^ o 
lo oirá el que lo escuchare leer. 

AL salir de Barcelona rofvió Don Quiz. 
ote á mirar el sitio dondd había caído, y dixo : 
aquí fué Troya, aquí mi desdicha, y no mi 
cobardía se lleyó mis alcanzadas glorias : aquí 
usó la fortuna conmigo de sus riieltas y re. 
▼aeltas: aquí se escureciéron mis hazañas: 
«qaí finalmente cayó mi ventura, para jamas 
leTantarse. Oyendo lo <|uaf Sancho, dixo : 
tan de valientes corazones es, señor mío, tener 
8ufrímie«to en las degracias, como alegría ea 
las prosperidades : y esto lo juzgo por mí 
■lísmo, que si quando era Gobernador estaba 
alegre, agora que soy escudero de & |ñe, no 
estoy triste : porque he oido decir que esta 
qne llaman por ahí fortuna, es una muger 
borracha y antojadiza y sobretodo ciega, y 
así no vé loque hace, ni sabe á quién derriba, 
ni á quién ensalza. Muy filósofo estás, San* 
cho, respondió Don Quixote, muy álo4s« 
creto hablas, no sé quién te lo enseña. Lo 
que te sé decir es que no hay fortuna en el 
mundo, ni las cosas que en él suceden, bue* 
ñas ó malas que sean, vienen á caso, sino por 
particular providencia de los Cielos, y de 
aquí viene lo que suele decirse, que cada uno 
es artífice de su ventura. Yo lo he sido de 
la Olía, pero no coa la prudencia necesaria; 
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y así me hao salido al gallarín mis presan c!» 
o'nes, pues debiera pensar que al poderoso 
grandor del caballo del de la Blanca Luna no 
podía resistir la iiaqueza deRocrnante. Atre- 
T^íme en fin, hice lo que pude, derribáronme, 
y aunque perdí la honra, no perdí ni puedo 
perder la TÍrtud de cumplir mi palabra, 
Quando era caballero andante, atrevido y va* 
liente, cob mis obras j con mis manos acre* 
ditaba mis hechos, y agora quando soy esca* 
dero pedestre, acreditaré mis palabras, ctim» 
pliendo la que di de mí promesa. Camina 
pues, amigo Sancho, y ramos á tener eu nu« 
estra tierra el año del noviciado, con cuyo 
encerramiento cobraremos virtud nueva, para 
volver al nunca de mí olvidado exercicio de 
las armas. Señor, respondió Sancho, no es 
cosa tan gustosa el caminar á pie, qne me 
mueva, é incite & hacer grandes jornadas, 
Pexemos estas armas colgadas de algún árbol 
en lugar de un ahorcado, y ocupando yo las 
espaldas del rucio, levantados los pies del 
suelo, haremos las jornadas como vuesa mer# 
ced las pidiere y midiere : que pensar que ten» 
^o de caminar a pie y hacerlas grandes, es 
pensar en lo excusado. Bien has dicho, San^ 
cho, respondió Don Quixote : cuélguense 
inis armas por trofeo, y al píe dellas, ó al 
rededor dellas grabaremos en los arboles lo 
que en el trofeo de la^s armas de Roldan es* 
taba escrito ; 

Nadie las muera, 
qne estar no pueda 
con Roldan á prueba. 
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^odo eso me parece de perlas^ respoDdió 
Sancho, y sí no fuera por la falta que para el 
camino nos había de hacer Rocinante, tam* 
bien fuera bien dexarle colgado. Pueí ni él^ 
ni las armas, replicó Don Quixote, qaier<> 
que se.,ahorquen, porque no se diga que ¿ 
buen servicio mal galardón. Muy bien díea 
tñesa merced, respondió Sancho, porque le- 
gun es opinión de discretos, la culpa del asno 
no se ha de echar á la atbarda : y pues deste 
suceso y uesa merced tiene la culpa, castigúese 
á sí mesmo, y no revienten sus iras por las 
ya rotas y sangrientas armas, ni por las man- 
sedu|Dbres de Rocinante, ni por la blandura 
de mis pies, queriendo que caminen mas de lo 
justo. £n estas razones y pláticas se \e$ 
pasó todo aquel día y aun otros quatro, sin 
sucederies cosa que estorbase su camino^ y al 
quinto día a la entrada de un lugar, hallaron 
¿ la puerta de un mesón mucha - gente, que 
por ser fiesta se estaba allí solazando ^ Quan- 
do llegaba á ellos Don Quísote, un labrador 
alzó ia Toz diciendo : alguno des tos dos se<i 
ñores que aquí Tienen, que no conocen las 
partes^ dirá lo q^ se ha de hacer en nuestra 
apuesta. Sí 4iré por cierto, respondió Don 
Quixote, con toda rectitud, si es que alcan- 
zo a entenderla. Es pues el caso, dixo el la* 
brador, señor bueno, que un vecino deste 
lugar, tan gordo que pesa once arrobas, desa- 
fió a correr a otro su vecino que no pesa mas 
quo cinqo. Fué la condición que habían de 
correr una carrera de cien pasos con pesos 
iguales; y habiéndolc^^pregiintado al desafiado^ 


St4 DON QÚIXOTS 

cómo se hahia de igualar el pesoy dixo qse^ 
el desafiado, que pesa cinco arrobas, se pusi. 
ese seis de hierro á cucsfas, y así se igualariaii 
las once arrobas del flaco con las once del 
gordo. Eso no, dixo á ésta sazón Sancho, 
antes/ que Don Quixote respondiese: f k mí, 
que ha pocos dia» que salC de ser Gobernador 
j jnez, como todo el mundo sabe,' toca aveti- 
guar estas dudas y dar parecer en todo pleyto. 
Responde en buen hora, dixo Don Quixote, 
Sancho amigo, que ye no estoy para - dar 
migas á un gato, según traygo alborotado y 
trasnornado el juicio. Con esta licencia, 
dixo Sancho á los labradores, que estabati 
sanchos al rededor del, la boca abierta, espe. 
rando la sentencia de la saya : hermanos, lo 
que el gordo pide no llera camino, ni tiene 
sombra de justicia alguna^ porque si es ver. 
dad lo que se dice, que el desafiado puede es. 
coger las armas, no es bien qué e8¿B las es. 
coja tales que ie impidan m estorben el sulir 
vencedor : y^ así es mi parecer que el gordo 
desafiador se escamonde, monde, entresaque, 
pula y atilde, y saque seis arrobas de sus 
carnes, de aquí^ 6 de allí ^e su cuerpo, como 
mejor le pareciere y estuviere, y desta ma. 
ñera quedando en cinco arrobas de peso, se 
igualará y ajustará con las cinco de su con. 
trario, y así podrán correr igualmente. Voto 
á tal, dixo un labrador que escacho la* sen- 
tencia de Sancho, q^e este señor ha hablado 
como un benito, y sentenciado como un 
Canónigo ; pero á buen s^uro que no ha de 
quer«r quitajoii el gordo una «aaa de 4Hia car- 


Uk si kÍvchÍ. 3tS 

iies, quaiitó mas seis arrobas* hó mejor ^ 
<l|ue no corran, respc^dió otr0, porque el 
Aaco nd se^ftdela coü el pefo^ ni el gordo t» 
degcaníe, 7 échese lamitM de la lipiiesta «q 
tioo) 7 Ueremós estos seiores á ía taliernádd 
lé caxoy f sobre mí la oápa qiiaado iláotá. 
Yo, señores, re^pon^ió Don Qnixotetjf ds Id 
«ghidezco ; pero úo puedo detenermo mi püii« 
toj porqnepensámiefitoe y Sttoeéos tristes me 
lu¿eD parecer descortes 7 cstíaitkiít mas que ^ 
paso : 7 así dando de las espuelas á Rocüj» 
santa pasó .¿delante, deiándolos'ddnirados 
•de hábeÉ^ visto 7 notado,* asf su extraüa £g«. 
i% tíotaé U, disereeiott dé étt 4sriadb, que po^ 
iai jéAgifon á Sancho, 7 otro de los lalirtf. 
«dores mor si el criado es tan discreto, qual 
4ebé de serel amo ? Yo apostaré qaoisi van 
<£ estudiar á Saiainsáeá, que 4 un tris han dé 
#eair £ ser Alcaldes de Corte, que todo e^ 
burla sino estudiar 7 mas estudiar, 7 teber 
Auror 7 reatará, 7 quando menos se piensa, 
ti hombre te halla con una tiita ,en la inano^ 
A con una mitra en lá cabeza. Aquella noche 
la pasaron amo 7 raoao en mitad del campó ai 
délo raso 7 descubierto, 7 otro dia sl^iendo 
án camino triéron: que hacia ellos tenia un 
tonvbre de á pie, con una& alforjas ál cuello 
'7;uaaaacana, ó chazo en la mano,- propio 
taUe de correo de i pie, el qual como llegó 
|ánto á Don Quliote, adelantó el páso^ 7 
jttedio corriendo- llegó á él y i^razátídole por 
el muslo deredio^ que no alcanzaba á mas^^ 
le dixo eon muestras dé. macha alegría : ó mi 
sefior Don Qoixoto do-la Maücha,' 7 quój^rsat 
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roontenÉo hk d^il^ar.ai cofaz)Qn de mi icñor 
•1 Dui|«e, qaftüdo se|)a qne vuesa merced tu. 
•lye á su castillo^ q4« tod<ivía4» Cdtá ea él 
.€OB ni 'teñera la l>ati«efla ! No o5 . cónoaco, 
< aiaigO) rcsfiOindiró Don- Quis.ote, ni sé i|uién ^ 
•oís, 6¡'«o0 no me lo decifr* • Yo, «enor Doa 
Quísote, respondió >el correo, soy, TqsíUmi 
el iacayo del jUu^ue';»! &enor, que nó quisa 
pelear con vuesa meroed sobre el casamienfio 
*de la^i^ii» de Dona Eadrigueas^ Válaoic Díoi! 
dixo D^B Q«iixotefi;& poelbleiqüo sois tos fi 
qne los «sicantadoie^j- mis enemigos transfor. 
máron en eso laOa|ío..qaB deoi&9 por deñrao* 
darme de la honra de aquella iMitalia ? Caifto^ 
temor bueno, refilicó el. cartero, i que no bo- 
bo: encanto alguno, ni; mudanza de róslro 
ninguna : jtan lacayo Totílot entré en la es* 
taq«uda, coto^ Tosíios lacayo salí della. Yo 
«pensé casarme sin pelear, por haberme {Aire, 
cido bien la moz» ; pera auGí?dióme al reres 
.mi pensamiento, pues ast^como Tucsa merced 
ta partió de nuestro 'Castillo, el Duque mí 
tenor me hizo dar cien palos, por haber con^ 
traTcnido á \%» ordenani^as que me tenia dadas 
antes de eptrar en la batalla, y todo ha pa» 
■rado en qne la cunchacha, ea ya moi^a, y Do* 
.lia liodriguez se ba Tu/elK á Castilla^ y yo 
.Toy aho;'a á Barcelona 4 llevar, nn pliego da 
cartis, a^ Virey, que J^^enria mi amo. Si vu. 
•S4 merced qniere un tr^iguitO) aunque caii- 
•OBto»' puro, aquí U0to una calab«iza llena de 
(o caf o^ con no sé quantas rajitas de queso 
44 Xroachon, que servirán de llamatiTo y d«s^* 
4l»»rtadoff da la std, si acaso está durmiando. 
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Quiero el embite, dixo Sancho, 7 échese el 
resto de la cortesía, y escancie cl buen To« 
silos á despecho y pesar de quantos encanta» 
dores hay en las Indias. En fin, Don Quix- 
otü, tú eres, Sancho, el mtyor glotón del 
mundo, y el mayor ignorante de la tierra, 
paei no te persuades que «ate correo es en« 
c^l»do^ y este Te)ík>s contrahecho : qué- 
d^te ^o|i ely y hártate, que yo me iré ^e« 
l^wte poco a poco, esperándote á que renga** 
Rióse el lacayo,- desenraynó su calabaza, de^ 
salforjó sus rajas, y sacando un panecillo, él 
y Sancho se sentaron sobre 'la yerba verde, 
y «ü'büena paz y comptkSA despabilaron y 
dieron fondo con todo el repuesto de las al« 
forjan, con tan bn^tlQs alientos que lamieron 
e| pliego de las cartas^ sqIo porque olia 4 
qneso* Dixo Tosilos á Sancho : sin duda . 
este tu amo^ Sancho ^migo, de)>e de ser un 
loco. Cémo debe ? respondió Sancho, no 
debe nadará nadie, que todo lo paga» y inai 
quando la moneda es locura : bien lo tco yo 
y bien se lo digo á él ; pero qué aprovecha f 
y. mas agora quera rematado^ porque ra Ten*r 
ciéo del Caballero de la Blanca Luna. Ro- 
góle Tosilos le contase lo que le había suce- 
dido ; pero Sancho le respondió que era des« 
cortesía dexar que su amo te esperase, ^ua 
otro día, si s^ encontrasen, baliria lugar par^ . 
ello: y leTantandosedespueB.de haberse. sa«> 
cudido el sayo y las migajas de las barbaa, 
antecogió al rucio, y dictado á Dios, dexó 
% Tosilos y alcanzó á su amp, que á la soai# 
bra de un árbol le estaba esperando^ 

rf í 
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CAPITULO XXXIIJ. 


J)e h reioheionque tomb Don QuiU^oie i$ h^ 
cerse pastar y seguir Ik vida M ^ámpú^ 
un tanto que se pasaba ti «no de m prp^ 
mesa, cón ohvs nscesos en V€r4ad fosfn^ 
sesy buenos» • 
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Quísote antes de ser'derriba4o^ moobés iba* 
Jé fatigaron después de ctfido. A la siMDbim 
0cl árbol estaba^ coma se ha dicho, y allí 
como moscas á la mid le acadian y picabaa 
pensamientos. tJnos'iban al desencanto dé 
Dulcinea, y otros á la yida que babia de ha. 
cer en »n forzosa retirada. Uegó Saaciioj 
y alabiile la líbei^l condición del lacayo To- 
sdos. £s posible, le dixo Pon Qoixote, que 
todavía, ó Sancho, pienses que aquel sea tct- 
4adero lacayé? Parepe que se te hfi ido de las 
mientes haber ¥Í9te & Dulcinea conyertida y 
transformada ep labradora, y al caballero de 
los Espejos en el Bachiller Carrasco : obras 
tedas de Jos encantadores que me persiguen, 
|V»ro dime agpra : preguntaste i ese Tosilos 
que dices, qué ha hecho Dios de Altisidora, 
ai ha llorado mi ausencia, ó si ha dexadoya 
en las manos del olvido los enamorados ^en* 
aamientosque^m mi presencia la fatigaban? 
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1^0 ,ersvn^ respondió Sancho, lo» que yo tenia, 

tales que me diesen lugar á preguntar bobe* 

rías, , Cuerpo de m(! señor esta Tuesa mer** 

ced ahora en términos de inquirir peosamien* 

tos ágenos, especialmente amorosos ? Mira, 

Sancho, dixo Don Quixote : mucha difcren. 

cía hay de las obras que se hacen por amor^ 

£ las que se hacen por agradecimiento. Bien 

puede ser que un caballero sea desamorado ¿ 

pero no puede ser, hablando qp todo rigor, 

que sea desagradecido. Quísome bien, al pa* 

rccer, Altisidora; dióme los tres tocadores . 

que sabes : lloró en mi partida, maldíxome, 

TÍtuperóme, quejóse. á despecho do la Ter» 

gííeuza públicamente: ééilales todas de que mo 

adoraba; qiie las iras de ios amantes suelen 

parar en maldiéiones. Yo no tuve esperan- 

zas ^ue darle, ni tesoros que ofrecerle, por. 

que las mías Jas ienjgo entregadas á Dulcinea, 

y los tetros de Ips caballeros ai^dantes son 

como los de los duendes, aparen te« y falsos, 

y solo puedo' darle estos' acuerdos que deUa 

tengo, sin perjuicio empero de los que tengo 

do Dulcinea, i quién th atavias con la re* 

misión que tienes cu acotarte y en castigar 

esas carnes, que yea yo comidas do lobos, 

4ue quieren guardarse antes para los gU9{uiQ« 

que para el remedio de aquella pobre señora. 

Señor, respondió Sancho si va á decir la Ter« 

dad, YO no me puedo persuadir que los azotes 

de mis posaderas tengan q\ie yer con I09 dor 

sencantos de los encanta(íos,'quee8 como sí 

dijcésemos : 91 os duele la c^b^za, untaos la$ 

IQdíllas : a lo menos yo osaré jurar qutf en 
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quañtas liistorfas mesa mereed ha l^o, qi|^ 
tratan de la andante caballería, no ha yi^to 
algnn desencantado poV azotes; pei^o por 
8Íy 6 pior no, yü» fue los daré, quandó teUga 
gana y el tiempo me d% comodidad para cas- 
tigarme. Dios lo haga, respondió DónQuixI 
ote, y los Cielos te den gracia, para qñe cay* 
' gas en la cnenta^y en la obligación que te cor^ 
re de ayudar á 'mi seliora, que 16 es taya^ 
Ipiles t& créslliOé'''£n' estas jplátlcás ibantiA 
glciendo su camino, ^íiaYido llegaron al mes. 
¿ib sitio y lugar donde fueron atropeliadoá 
de los f o iros, l^econ ocióle í)on ^uixote, y 
íñxo á Sancho : 'esté eé el prado dónde topa» 
inos a las bizarras pastpías y gallardos pasto; 
ríes, que en él querían' renovar 'é imitar 4 la 
pastoral Arcadia, péfisamiénto tan npéyo co* 
mo discreto, a cuya imitációpl $i es que á ti 
te^Varcce bien, qucrria^ ó» Sancho, «que i^ 
Cónvmíésemos en pastores, siquiera el tiempo 
^üe tengo 4e estar recogldoi- .Y9 compraré 
al§¡üñas oVejas, y todas las dcmas cosas que at 
paVtdral exerciqo son necr sarias, y llaman, 
doiintí yo él pastpV Quixotiz, y tí el pasto^ 
Pancino,' nos andarlos por los montes, pvr 
las selvas y por los' pr|4<^s, cantando aqní, 
endechando allí^ bebiend.b'4c*|ds líquidos cris; 
tales de las fuentes, ó ya de los 'limpios ar^ 
royuélqs, 6 'de los caudalosos ríos; Daráp- 
ños con' abundantísima mano de' su' dulcísimo 
fruto las '^encinas, asiento loS troYicoy cl6 los 
furísimos alcornoques, sombra íps' saaces, 
itílor'las fo^s, alfombras de mif colores ma^ 
Aíadas los ektendidofT prados, aUeato el ayn( 
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^itufp j pavoy íuz la lana y las e^trclla^ i 
pesar de lá escuridad de fa aoche, gusto ^ 
canto, alegmd lloro, Apolo versos, el amojir 
icosceptos, epn qué podréipos hacemos éter* 
pos y fámosq^, no solo en los presentes, sino 
eñ les y ei^idéros siglos. Pirdiez, dixo San* 
cho, q^e ihé ha quadra4o y'aiin csqtdnádo tal 
género de vida, V mas cfue nó la ha de haber 
kun bien vi^to el Bachiller Sansón Carrasco 
f^roacseJNicoIas el. barbero, quando lá han 
pe querer seguir y hacerse ' paátorcs cón-no- 

; otros, y ^ui) quiera Dios no le yenga en vol 
notad al Cura dé entrar también en el apris- 
co, según ^ de alegré y amigo de holgarse. 
T¿ has dicho muVbien, dixo Don Qüixote, y 
podrá Hámatse el Bachiller Sansón Carrasco, 
8i entra en él pastoral gremio', coínó entrará 
sin diida, el pastor Sansoníjib, 6 ya el pastoir 
parrascón : el barbero Nicolás se podrá Ha^ 
ihar Nicnlo^ó, como ya el antiguo Bolean sé 
Uamó Nemoroso : al Cnra no sé qué nombre 
le pongamos, sino es algún derÍTatÍTO dé su 
pombfé, llamándole él pastor Curiambro» 

• las pastoras de quien líemo^ de ser ámantesl 
,como entre perf^ podremos escoger sus nóro. 

' kres, y pues el de mi séfiota quadra, así al de 
pastora como al de princesa, no hay para qn4 
pausarme en buscar otro qué mejor le renga: 
^á, Sancho, pondrás á lá tuya el qué quisieres. 
Ko pienso, respondió Sancho, ponerle otrd 
alguno sii)o el de Téresona, que le'^ Tendrá 
bien con su gordura y con el propio qi^e ti. 

f' ne ; pues se tlama Teresa, y mas que celé^ 
iriudoU ^ ei| mis tersos^ ieo^o & ^escobrLr 
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mis casto9 deseos,, pues, no -andp 4 buscar. p«ii 
de trastrigo por las casas agenas. . £1 Cura- 
lio será bien que teng^ pastora, por dar buen 
ei^emplo, y si quisiere el , Bachiller tenerla, 
su alma en su palma. Yálame Dios, dixo 
pon Qoixote, y que vida nps hemos de 4ar, 
Sancho amigo ! Qué de churumbelas fa^n de 
llegar 4 nuestros oidos, qué de gajtas zarno* 
ranas, qué de tamborines j qué 4tí sonajas y 
que de rabeles. Pues qu^, si entre estas difc- 
rencias de músicas resuena la de los albogyes? 
Allí ^e Ycrán casi todos los instrumentos pas. 
torales. Qué son albogues ? preguntó San. 
chó, que ni,los he oído nombrar, ni los he 
Visto cu toda mi vida. Albogue son, res« 
pondió Don Quixote, nnas chapas á modo^de 
can^dcleros de azófar, quedando unagon otra 
por loT^cíó y hueco, hapé un son^ si no 
muy agradable ni armónico, no descontenta, 
Y yieue bien con la rusticidad de la gay ta y 
del tamborín, y este nombre albogues es mo. 
rifeco^ como lo son todos aquellos que en nu^ 
eatra lengua castellana comienzan en al: con. 
yicne í saber, almohaza^ almorzar^ alhQmm 
bruj ofgmcily alhuzemay^ (Ucuzay utmdcen^ 
Remeta, y otros semejantes, que deben ser 
pocos mas, y solos tres tieae nuestra lengua 
que son moriscos y acaban en 1, y son 6prc^- 
guij zaquizamí y y maravedí: alhelí. ¿/ alfa^ 
fuíf tanto por el al primero, como por el f, 
<pn quQ acaban, son cpnocidqs > por a>ráb¡go6. 
Esto tQ lie dicho de paso,, por habérmelo re« 
ducido 4 la memoria la ocasión dq haber 
ft^brado ¿albogues : y haaos dQ ajruds^r mu^ 
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Ao i practíc^r con períedoa este exefddo^' 
lel ser yo flgun tai)to poeta, coma tá sabes^ 
y el serlo tamb{ea en extremo el Bachiller 
Sansón Carrasco. . Del Cufa ao digo nada } 
pero 70 apostar^ que dehe de tener sus pnn* 
tas y collares de poeta, j que las tenga tam^ 
Ibien maese Nicolás, no dudo fiía ello, porque 
todos ó los mas son guitarristas y copleros. 
¥0 me quejaré 4e fiuseacia : tu te alabarás de 
irme enamorado : el pastoi; Carrascon de des* 
deftado, y d Cara Curifimbro de io que él 
mas puede leprirse, y asi andará la cosa qué 
no haya mas qu^ desear. \4 lo qne respon^ 
^6 Sancho :. yo soy, seftor, tan desgraciado, 
qne temp no ha de llegar el dia en que en tal 
exerdsip me Yea. O qné pólizas cuchaiat 
^iigo de liacer, quando pastor me rea ! Qu^ 
de migas, qué de natas, qné de guirnaldas, y 
qné de zarandajas pastoriles ! que puesto qu^ 
po me grangéen fama de discreto, np dexa^áii 
de grap^earáie la d^ ingenioso. Sanchica m^ 
^ija Qos Ue^arjlíf' comida al hato. Perq 
guarda 1 qn^ es i^ bnep parecer y hay pasto. 
jret nms maÜpiosós q|9,e pimples, y no querría 
que fuese por lan]^, y solviese trasquilada : y 
también soeleí» andar lo; amores y los no bu. 
anos deseos por los campos como por las ciu* 
dades, y por las pastorales chozas como pof 
los reales palacios, y quitad^ 'la causa, se qui* 
ta el pecadp^ y ojos que jio ren, corazón qué 
no quiebra, y mas valt; salto de mata que rué* 
go de hombres buenos. No mas refranes, S^n» 
eho, dixo Don Qaixote, pues qualqutera da 
los que has dicho basta para dar á entender tu 
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pefituuniento : y muchas veces te he aconsejada 
que no seas, tan pródigo de rcfranefi, y qne te 
Tayas á la mano en decirlos ; pero parécemc 
gue es predicar en deserto :. y^ castígame mi 
Qhadre, f yo trompóge)as« Paréceme) res* 
pondió Sancho, que vuesa merced es como lo 
que dicen : díxo la sartén á la caldera, quítate 
aliá;OJinegraé Esitámp reprehendiendo que no 
diga yo refranes^ y ensártalos Tuesa merced de 
dos en dos. Mira^ Sancho^ respondía Don 
QuUote^yo traygo loa refjraaés &> propósito, 
j vienen quandd los .digo, .como aidllo en el. 
dedo: pero traesh)s tú. tan poi^ los cabellos 
que los arrastras y no Jos guias :. y si no me 
^(¡uf^rdo mal, otra ?ez te he dicho que ios re- 
franes son sentencias breves sacadas de la ex« 
periencia y espeoulacion de nuestros anti|;uos 
s^biofi^ y el refrán que no Tiene á propósito, 
antes cjB disparate que sentencia. Pero dexé. 
monos desto, y pues ya -Tiene la noche, re* 
tirémonos del camino real algún trecho, don. 
de pasaremos esta noche, y Dios sabe lo que 
será mañana. Retiráronse, .cenaron tarde y 
mal, bien contra i a voluntad de Sancho, á 
quien se le representaban las estrechezas de la 
Andante caballería usadas en las selvas y en 
los montes, si bien tai ves la abundancia se 
mostraba en los castillos y casas, asi de Don 
Diego do Miranda, qomo en las bodas del rico 
Camacho y de Don Antonio Moreno ; pero 
consideraba no s^ posible ser siempre d^' dia, 
ni siempre de noche, y así paso aquella dvr* 
miendoi y &|i amo velando* 


• 




CAPITULO XXXIV; 


j>r la urdoia aventura que le acoiriccib i 
' Don (¿aixoCe* 

*. ' ' • 

£RA la iH»che ftl^o esénra, puesto que lá 
-lona testaba «n «I tielo, pero no en pattc que . 
iMidiesd ser vi^a^ qae tal vez la señora Diana 
«etai fosear á' l6s antípCidás, y dtíxa los 
noiites Begros y M talles escuro^. Cum. 
pli^ Don Qaicott ton la nátUi^aleza, durmiJ 
eodo el prímep s'udñó, sin dar Ingar al se» 
gttodo^ bien • al fcves de' Sancho que úunca 
tufo segundo, porqué le'darab^ él sueño des* 
dé la noche hasta ^la mañana, én que se nios* 
traba su buena* cdmplexíofn y pocos cuidados. 
Los de Don Quixoté lo desvelaron de manera 
que despertó á Sancho, y le dixo : maravil. 
ladoestoy, Sancho, de la libertad de tu con. 
dicion. Yo imagino-que eres hecho de már- 
mol, 6 de duro bronce, en quien ño cabe moJ 
viniiento, ni sentimiento alguno. Yo vele/ 
quando tú duermes, yo lloro quando cantas, 
yo' me desmayo do'ayuno, quando tu estás pe.' 
rczof o y desalentado de puro harto. Dd búh- 
enos criados es conllerar las penas de sus 
•efiores y sentir %\A sentimientos, por el 
bien parecer, siquiera* Mira la serenidad 
deita noche, la soledad en que estamos, 
que. nos conrida ¿ entremeter alguna vigili» 


entre nitéstro saeño. Leyántate ^tír ta iíáik 
Y desvíate algdn trecho de aquí, j con buéd 
ánimo y denuedo agradecido date trecientos 
ó quatrocieptos azotes á buen^ cuenta dé \oi 
del dcsencar.to de Dulcinea: y tóto rogando 
te lo suplico, que no quiero venif contigo á 
los br^os. como la otra vez, porque sé qii^ 
los tienes pesados. I>e£r|)U^, qde te hajas 
dado', pasaremos lo que resta de la noche^ 
cantando yo mi ausencia y %& ta ármeza, 
dando de^cíe ag<>ra principio al exefcicio pas» 
toral que hemos de tener en nuestra aldeas 
^ Señor, reSpondidi SanchO|: no ^y yo Religi* 
oso, para que desde la n^ád de mi f»ue3o me 
levante y ine discipline, tíi pLéoos me paceoé 
que del extremo (^l dolor d^ los azotea se 
pueda pasar al de lá música^ Vuesa mecoed 
me dexe dQrmir, y no me apttete en lo del 
azotarme, qué me liara hacer }tiÉ'ame&to d» 
TÍO tocarme jarnos al pelo del sajo, no que 
al de mis tarnes.-*^^^ alma^ endurecida! o 
escudero sin piedad ! ó pan mal empleado, y 
mercedes mal consideradas las oue te he he¿ 
cho y pienso de hacerte ! Por mi te has visto 
Gobernador, y por mí to ves con e^peranziU 
propinquas de i»er Conde, 6 tener otro tftultf 
equivalente, y no tardara ék oanlplimiento 
dellas mas de quanto taf de en pasar este ano, 
que yo pasi ienebrés spefó ¡ucem* No entí<^ 
endo eso, replicó Sancho; solo entiendo qae 
en tanto que duermo,>üi tengo temor, ni es* 
peranza, ni trabajo, ni gloria, y bien haya cu 
que inventó el sueno, capa qlie cubre todos 
(os humanos peasamientos^ maojar^iie quita 


]« hambpfe, agua que ahuyenta Iw sed, fuegd 
q4ie calienta -el frío, frío que templa eí artler^ 
y £nal mente mcaicda general coa. que todas 
las cosas 9e compran, balanza y peso que 
iguala al pastor <:on el Rey y at símpile coni 
el discreto. Sola una casa ttone tímala el 
snefio, sfguQ he oído .decir, y es qua se pa«( 
rece k la mtierte, pues do un dormida á aii 
9U£rlo hay BMiy poca diferencia. Nanea te 
lleeido hablar^ Saoqbe, diio Poo Qiiiixote^ 
tMi elegantefpaeate copio ahora, por doad^ 
Tengo á cone«er sof verdad el irefrati que tá 
iJgooM teo0s sueles deeir : iie coli qeien 
«a(^^,. sitio' Qesi quien paces^ Ah pesiat.taU 
féplicó San4)k>^^fiof nuestro a&o, tímuof 
JO ahora el • lae eni»arta reí ranes^ %ae iam^ 
bien a Tucsa aaer ced se le eaen de la boca de 
des en dos »ej4« qoe á mí, sine que dobe de 
haber entre lo» míos y los sayos esta dlforen^ 
cía, que les de Vu<^aa meroed Tendfáia á tiemii 
pO) y los míos á deshora ; pera ea efeete tedOi 
sen refraaefti En esto estabaa^ quai|do^sl.a^ 
tiéroQ uo serde estruendo y. ui^ áspero raidoy 
que por todoe aquellos valles se exuindia. Le^ 
Taatéseen píe D.eaQukiotí*, y puso mai^o í 1% 
espada, y Sancho se agaaapé dehaxo. del ku* 
qip, poaiéRdese ¿ loe lados e} lie de las arinatf % 
y la albarila de su jumento^ tan tomblaodo dtf 
iniedo come alborotado Pon Qu»aete« Dtf 
panto en punte ibaeiieeiende el rutdo^ y Ue^ 
gindose carca á los (!oa temerosos : í lo »é.<* 
Bos al une, que al otro ya SlO sabe su yaleatra» 
Es pues el case qae Helaban unes hombres ár. 
Tender h ana Sm^ nts Aeseíseíeiltes pue|ea#gr 
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con los qnales camiflabaa a aquellas hora», y 
era tanto el ruido que Hcvaban, y el gruilir y 
el trufar, que ensordcdéron los oidos de Don 
Quixote y de Sancho, que no advirtieron lo 
que ser podía. Llego dé tropel la extendida 
.y grufiidora piara, y sin tener respeto á la 
autoridad de Don Quixote, ni á la de Sancho,- 
pasaron por cima de los dos, deshaciendo las 
ttiucheas de Sancho, y derribando no solo áí 
Dofi Quíxóte, sino llevando por añadidme' áf 
bocinante. £1 tropel, el gruñir, la prestéztf 
con que llegaron los animales inmundos puso' 
eniconAiBlón y por él sucio á laalbarda, a 
Jas armas, al rucio, á Rocinante^ á Sancho y 
á Don Quixote. Lerantóse Sancho como 
mejor pudo, y pidió a su amo la espada, di. 
cféadóle que qlieria matar media docena de^ 
aquellos señores y descomedidos puercos :1que 
ya habla' cotiocíd<> que lo eran. Don Qui. 
xiite le dixo : déxalqs estar, amigo, qa^ esta 
afrenta es pena dé mi pecado^ y justo castigo 
del Ciclo es que á un caballero andante ven- 
cido le coman adivas y le piquen avispas y te 
hdllcn puercos. También debe de ser castigo 
del Cielo, respondió Sancho, que á los escu^' 
dc^s de los caballeros vcnoidos los puncen 
moscas, los coman piojo» y les embista la 
hambre. Si los escuderos fü^ramo^ hijos de 
los caballeros á quien servimos, ó parientes 
suyos muy cercanos, ao fuera mucho que nos 
alcanzara la pena de sus culpas hasta la 
uarta ge neracion. Pero qué iienen que ver 
los Panzas con los Quixotes? Ahora bien 
taraémonos i acomodar^ ydurmai&oi lo pa^o 
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fneqnoda de la noche, j amanecer rá Dios y 
metfrarésiios* Duerme tú, Sancho, respondió 
Don Quixote, que naciste para dormir, que 
yo, que nací para velar^ en el tiempo que 
falta de aquí al día, daré rienda i ms pensar 
intentos, y los desfogaré en un madrigalete, 
que sin que tú lo sepas, anoche compuse en la 
nemoría, A mi me. parece, reapondió Sancho^ 
que lo8.pen$amlent(Ds que dan lugar .á hacer 
coplas, no deben de ser machos : vntsa merced 
coplee quanto q^uisiere, que yo dormiré qnanto 
pudiere; y luego tomando en el suelo qnanto 
quiso, se acurrucó y durmió asueno sualto, 
ain que fianzas, ni deudas, ni dolor alguno so 
lo estorbase. Don Quixote arrimado á im 
tronco de una haya, ó de un alcornoque .(^quq 
Cide Hamete Benengeli no distingt^e él árlsN^l 
q«a era) al son de sus mesmos suspiros cantd 
¿esta suerte : 

Amor, qitando yo pieiwo 
£d el mal que me das' terrible y fuerte» , 
Voy corriendo á la muerte, 
Pensando asi acabar mi mal immenso : 

Mas en Hef^ando ál pa«o. 
Que es pperto en este mar de mi (prmeot*^ 
Tanta alegría siento. 
Que la vida se enfuerza, y no le paso. 

Asi el vivir me mata, 
Que la muerte me torna á dar la vida. 
O condición no oída, 
La que conmigo muerte y vida trata ! 

Cada vBrso destos acompañaba con muchos 
Buspiros y no pocas lágrimas, bien como aquel 


Í%9 009 NOmxoT^ 

finyo corazón teiiia traspcu^do coq el dolor 
del vencimiento y con ia ausencia de Dulcinea. 
lilegQBe en esto el cKa^ dio el sol coa sus rayot 
en los ojos á Sancho: desporto y esperuzóseí 
sacudiéndose y estirándose ios perezosos mU 
embros t miró el destrozo que hablan hecho 
los pueréos en su re)>ostería, y maldixo U 
pi«ra 7 aun mas adelsNate. Finalmente toU 
wiiítit^ lo9 dos a sil C04^ena;^do camino, y al 
JÓecüu^ 4¡é la tarde viéroa que hacia dlol 
▼enfaMi hasta diea^ hombres de á cabrio, j 
qaatro 6 cinpo da á píe. Sobresaltóse el co* 
razoo de Pon Qoixote, y asoróse el de San« 
iílio, porque la gente que se les llegaba, traÍ4 
lanzas y adarg^^ y Tenia muy 4 punto de 
^enra; Volvióse Don Qui&ote á Sancho, y 
dfioiee s»yo pudiera, Sancho, exercitar mis 
irmas, y mi promesa no me hubiera &ta¿o ióf 
brazos, esta máquina que sobre nosotros vi* 
jene, la tuviera yo por tortas y pan pintado; 
pero podría ser fuese otra cosa de la que te* 
memos. Llegaron en esto los de á caballo, y 
arbolando las lanzas, sin hablar palabra al. 
jguna, rodearon á Don Qüí xote y se las pusieron 
á las cspiddas y pechos, amenazándole de 
muerte. Uno dé los 4ei pie, puesto un dedo en 
)a boca en señal deque callase, asió del freno 
4e Rocinante, y le sacp del camino, y los 
demás dé á pie, anteppgieñdo á Sanpho y si 
rucio, guardando todos maravilloso silencio, 
isiguiéron los pasos del que llevaba á Don 
Quixote, el qnal Hos ó tres veces quiso pre- 
guntar adonde le llevaban, ó qué querían ; 
P^o apenas comenzaba á mover los labios^ 
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quando se los iban á cerrar con los yerros de 
las lanzas : y á Sancho le acontecía lo mismo, 
porque apenas daba muestras de hablar, quan- 
do uno de los de a pie con un aguijón le pun. 
zaba, y al rucio, ni mas, ni menos, como si 
hablar quisiera. Cerró la noche, apresura». 
ron el paso, creció en los dos presos el miedo, 
y mas quando oyeron que de qnando en quan. 
do les decían: caminad, irogfoditai, callad, 
bárbaros, pagad, antropófagos, no os que. 
jéis, scitas, ni abráis los ojos, Polífemos roa* 
tadores, leones carniceros, y otros nombres 
semejantes á estos con que atormentaban los 
oídos dé los miserables amo y mozo! San- 
cho iba diciendo en tr^ sí: no^otros^ tortolitas, 
nosotros, barberos, ni estropajos^ nosotros 
perritas, á quien dicen, cita, cita? No me 
contentan nada estos nombres, á mal rionto 
ra esta parra, todo el mal nos tiene junto 
como al perro los palos, y oxalá parase en 
ellos lo quo amenaza esta arentura tan des« 
venturada. Iba Don Quixotc embelesada, 
ain poder atinar con quantos discursos hacio, 
qué serían aquellos nombres llenos de TÍtu. 
perios, que les ponían, de los quale^ sacaba 
en limpio no esperar ningún bien, y temer 
mucho roa!. Lhsgáron en esto üti hora casi 
de la noche á un castillo, que bien conociq 
Pon Quixote que era el del Duque, dond^ 
liabía poco que habían estado. Val ame 
Dios ! dixo asi como conoció la estancia, y 
qué será esto^^ Sí que en esta casa todo e| 
f yrtcsía y ttucá comedimiento ; pero par2^.^ü| 
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Teuddos el bien se TuelTe en mal ▼ el mal 
00 peor. Entraron al patio principal del 
castillo, y TÍéronle adere$ad# y paesto át 
^ manera que les acrecentó ll admiración y le$ 
dobló el miedO) como se verá en él siguiente 
jcápítulo. ... 


CAPITULO^XXXV* 


'peí mas raro y mas f^uevo suceso^ que en 
todo el discurso desta grande historia aoino 
ó Don Quixote, % , 

APEÁRONSE los de á cabaWo, y junto 
pon los de á pie, tomando en peso y arrebata^ 
damente á Sancho j á Don Quixote, los en- 
jtráron én el patio, al rededor del qual ardían 
casi cien hachas puestas en sus blandones, y 
por los corredores del patio mas de quinien- 
^as luminarias, de modo que a pesar de la 
noche, que se mostraba algo elbura, nifl^ se 
echaba de f/r la falta del dia. En medió del 
patio se levantaba un túmulo como dos varai 
jÁel suelo, cubierto todo con un granflísim^^ 
dosel ÚB terciopelo negro, al rededor del«qnal 
por $us gradas ardían velas de cera blanca 
sohr0 mas de cien candelcros de plata, encima 
c[el qual túmulo se' moj^ti'aba on querpó mu. 
fxtq ^e'una iaa hermoiáa doncella, que hacia 
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parecer ''pon su hermosura hermps» á la mism» 
muerte^ Tenhi la cabeía sobre una almohada 
de brocado, enrollada con una guirnalda de 
diversas y adorífef^s flores texidfi, las manos 
cruzadas sobre el pecho, y entre ellas un ramo 
de^^marUla y rencedora palma. A un lado 
del patio estaba puesto un teatro, y en dos 
fiVfas sentados dos perfiona||;es, que por tener 
coronas en la cabeza y cetros en las manos 
daban se&al<^9 de ser algunos Reyes, ya ver« 
daderos, ó y^ fingifbs. Al lado deste teatro, 
adonde se subía por algunas gradas, estaban 
ptras ^os sitias, sobre las quales los que tru* 
xérOn los piremos, sentaron k Don Quixote j 
k SancbY), todo esto callando, y dándoles á 
entender don señales á los dos que asimismo 
callasen ; pero sin que se lo señalaran, calla, 
ran ellos, pprque la admiractofi de lo que 
estaban mirando les tenia atadas las lenguas, 
Hubieron en esto al teatro con mucha acom^ 
pañainiento dos principales personages, qut» 
hiego fueron conocidos do Don Quixote sep 
9^ Duque y la Duquesa sus huéspedes, h&» 
qoafes se' sentaron en dos riquísimas sillas 
jwnfo á Iqs.^s que paredan Reyes. Quíért 
in> se había d^. admirar c<^ eatoi|' añadiéndose 
á ello haber conoetdo Don Quixote que el 
cuerpo muerto, q^ue estaba sobre el túmulo, 
e^a d de ^a hermosa Altisídora? ' Al subir el 
Duque y la D4m)ije$4 cq el tej^tra^ se Iprantá. 
ron Don Quixote y loíaiiAbA, y ks .ItvúéroQ 
una profundar* hiHnilUclon, y los Diiq«es hi. 
ciéron lo mesmo, inclinando algún tanto la« 
cabezas* Sulió en esto de través ua ministro^ 


344 i>oir <tuizoTB 

y llegándose á Sancho, le echo una ropa de 
bocací negro encima, toda pintada con llamas 
de fuego, y quitándole la caperuza, le puso 
en la cabeza una coroza, al modo ád tas que 
sacan Iqs penitenciados por el santo Oficio, y 
díxole al oido que no descosiese los labios^ 
porque le echarían una mordaza, ó le quita- 
rían la rida. Mirábase Sancho de arilba 
abaxo, "reíase ardiendo en llamas ; pero como 
no le quemaban, no las estimaba en dos ar. 
dites. Quitóse la coroza, viola pintada de 
diablos, TolTiósela á poner, diciendo entre 
sí : auq bien que ni ellas me abrasan, ni ellos 
me lleyan. Mirábale también Don Quizóte, 
y aunque el temor le tenia suspensos los sen. 
tidos, no dexó de reírse de yer la figura de 
Sancho. Comenzó en esto á salir, al parecer, 
debaxo del túmulo un son sumiso y agradable 
de flautas, que por no ser impedido de alguna 
humana roz, porque en aquel sitio el mesmo 
silencio guardaba silencio, asimismo se mos- 
traba blando y amoroso. Luego hizo de sí 
improvisa muestra junto a la almohada del, 
al parecer, cadáver un hermoso mancebo, 
vestido á lo romano, que al son de una arpa, 
qne él mismo tocaba, cantó con suavísima y 
clara T09 estas dos estancias : 

£■ tanto que en si vuelve Altisidera, 
Muerta por la crueldad de Don Quizóte^ 

Y en tanto que en la corte eneantadora ^ 
Se vistieren las damas de pic«te, 

Y en tanta qae á sus dueñas mi tenora 
Vistiere 4e baceta y de anatcote. 
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Cantaré sn belleza y su desgracia. 

Con mejor plectro que el cantor de TraeU. 

y B1V) DQ sé me fi^nra que me toca 
Aqaestc oficio solamente en vid^. 
Mas con la lengua muerta y fría en la 'doc« 
Pienso mover ík yoz á ti debida ; 
liibre mi a|roa ét «u estrecha roca» 
Por el frigio la|;o conducidaf 
Calebrándote ¡r&, y aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido; 

Ko mas, dixo & eeta saamn tino de los dos qtre 
parecían Rejrés : no mas, cantor dhrino, qae 
seria proceder en infinito representarnos aho. 
rft la aneóte y lai' gracias de la sin par Altisi«. 
dora, no muerta, como el knundo ignorante 
piensa, sino Tita en las lenguas de la fama jr 
en la pena, qué para toI verla á la perdida hnr 
lia de pasar Sancho Panza, que está presente; 
y así t¿, 6 Kadamanto, que conmigo juzgas 
en las cayern as lóbregas de Dite, pues sabes 
todo aquello qué en los inescrutables hados 
está determinado acerca desvolver en- si esta 
doncella, dí!o y decláralo luego, porque no 
se nos dilate el bien que con su nuera vuelta 
esperamos. Apenas hubo dicho esto Mínos^ 
juez y compañero de Radamanto, qnando le« 
vantándosc en pie Radamanto, dixo: ea, mi- 
nistros desta casa, altos y baxos, grandes y 
chicos, acudid unos tras otros, y sellad el ros* 
tro de Sancho con veinte y quatró mamonas, 
y doce pellizcos y seis alfilerazos en brazos y 
lomos, qne en esta ceremonia consiste la salud 
de Altisidora. Oyendo lo qual Sancho Panza, 
rompió el silencio y dtxo: voto á tal, así me 
d«xc yo sellar el rostro, ni manosearme U 
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cara, como TolTerme moro. Cuerpo de mi! 
4ué tiene que rer manosearme el rostro con 
la resoreccion desta doncella? Regostóse la 
TÍcja á los bledos: encantan á Dulcinea, y 
a^ótanme para que se desencante: muéreee 
Altisidora de males que Dios quiso darle, j 
hanla de resucitar hacérmcf a mí veinte j qua» 
tro mamonas, y acribarme el cuerpo 4 alfile. 
rasos, y acardenalarme los brazos a pellizcos. 
Esas burlas á un cufiado, que yo soy perro 
viejo y no hay conmigo tys, .tus. Morirás, 
dixo en alta voz Radamanto: ablándate, tigre, 
humíllate, Nembrot soberbio, y sufre y calla, 
pues no te piden imposibles, y no te metas 
en averiguar las dificult^es deste negocio: 
mamonado has de ser, acrebillado te has de 
ver, pellizcado has de gemir. Ea, digo, mi^ 
nistros, cumplid mi mandamiento ; si no, por 
la fe de honkbre de bien, que habéis de ter 
para lo que pacistds. Parecieron ea esto 
que por el patio venían hasta sei9 due2as en 
procesión una tras otra, las quatro con anto- 
jos, y toda^ levantadas las manos derechas en 
alto, con quatro dedos de muüec^s de fu^a, 
para hacer las manos mas largas, como ahora 
se usa. Nq las hubo visto Sancho, quando 
bramando oomo un toro, dixo: bien podrá 
yo dexarme manosear de to^o el mundo ; pero 
consentir que me toquen dueñas, eso no. Ga- 
téenme el rostro, como hicieron 4 mi amo en 
este mesmo castillo: traspásenme el cuerpo 
con puiítas de dagas buidas : atenácenme los 
brazos con tenazas de fuego, que yo lo lie. 
yare en paciencia, ó serfiré a estos señores; 
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pero que me toquen dueñas, no lo consentiré, - 
8¡ ine lleTase el diablo. Rompió también el 
silencio Don Quixote, diciendo á Sancho r 
ten paciencia, hijo, y da gusto á estos seño, 
res j muchas gracias al Cielo, por haber 
puesto tal rirtud en tu persona, que con el 
martirio della desencantes los encantados y 
resucites los muertos. Ya estaban las dueñas 
cerca úe Sancho, quando él mas blando j mas 
persuadido, poniéndose bien en la silla, dio 
rostro j barba á la primera, la qual le hizo 
una mamona muy bien, sellada, y luego una 
Ijitm reverencia. Menos cortesía, menos 
mudas, señora dueña, dixo Sancho^ que por 
Dios que traéis las manos oliendo á rlnagri*. 
lio. Finaltíicnte todas las dueñas le sellaron, 
y otra mucha gente de casa le pellizcaron ; 
pero lo que él no pudo sufrir, fué el punza. 
miento de los alfileres, y así se lerantó de la 
silla al parecer mohíno, y asiendo de una 
hacha^ encendida, que junto á él estaba, dio 
tras las dueñas y tras todos sus verdugos, di. 
dendo ; afuera, ministros infernales^ que no 
soy yo de bronce, para no mentir tan extra- 
ordinarios martirios. En esto Altisidora, 
que debia de estar cansada por haber estado 
tanto tiempo supina, se volvió de un lado : 
visto lo qual por los circunstantes, casi todos 
i una voz dixéron : viva es Altisidora, Alti. 
sidora vive. Mandó Radamanto a Sancho 
que depusiese la ira, pues ya se habia alean. 
zado el intento que se procuraba. Así como 
J[)on Quizóte vio rebullir a Altisidora, se fué 


^48 DON QVI2CDT£ 

á poner de rodiUas delante de Sancho , dicién. 
dolé: agora es tiempo, hijo de mis entrañas, 
no que escudero mió, que te des algunos de 
los azotes que estás obligado ¿ S^rte por el 
desencanto de Dulcinea del Toboso, Ahora, 
digo, que es el tiempo donde tienen sazonada 
la virtud, y con eficacia de obrar el bien que 
de tí se espera. A lo que respondió Sancho; 
esto me parece argado sobre argado, y no 
niel sobre hojuelas ¿ bueno seria qae tras pe. 
Ilizcos, mamonas y alfilerazos viniesen ahora 
los azotes : no tienen iiías que hacer s¡n« to** 
mar un» gran piedra y atácmela al cuello, y 
dar conmigo en un pozo, de lo que á mí no 
pesarla mucho, si es que para curar los males 
ágenos, tongo yo de ser la vaca de la boda. 
Déxenme, si no poi:$Dios que lo arroje y lo 
eche todo á trece, aunque no se venda. Ya 
en esto se había sentado en el túmulo Altisi. 
dora, y al mismo instante sonaron las chirí* 
mías, á quien acompañaron la^ flautas y las 
TOCOS de todos, que aclamaban : viva Altisi- 
sidora, Altisidora viva. Levantáronse los 
Duques y los Reyes Minos y Radamanto, j 
todos j notos con Don Qüixote y Sancho fue- 
ron á rccebir a Altisidora, y á baxarla del 
túmulo, la qual hai^kndo de la desmayada se 
inclino á los Duques y á los Reyes, y miran- 
do de través á Don Quixote, le <Uio : Dios te 
lo perdone, desamorado caballero, pues por 
tu crueldad he estado en. el otro mutido, á mi, 
parecer, mas de mil ññm: y ¿ tí, ó el mas 
compasivo escudero que contiene el orbe', te 
agradezco la vida que poseo. Dispon desde 
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Iloy mas, amigo Sancho, de seis camisas mias 
que te mando, para que hagas otras siis para 
tí, y si DO son todas sanas, á lo menos son 
todas iimf(ias. Besóle por ello las manos 
Sancho con la coroza en la mano j las ro- 
dillas en el snefo. Mandó él Duque que se ' 
)a quitasen y le rolriesen su caperuza, y le 
pusiesen el sayo y le quitasen la ropa de las 
llamas. Suplicó Sancho al Duque que le 
dezasen la ropa y mitra, que la quería lleyar 
á sn tierra, por se&al y memoria de aquel 
nunca visto suceso* La Duquesa respondió 
que sí dexarian^ que ya sabia él quan grande 
amiga suya era. Mandó el Duque d.-spejar 
el patio y que todos se recogiesen á svs es- 
tancias, y que á Don Quizóte y á Sancho los 
lleTasea á las que ellos jui se sabían. 
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CAPITULO XXXVI. 


'Que sigue aí de sesenta y nueve ^ ^ traiga de 
cosas no excusadas para la claridad desta 
historia. 

DURMIÓ Sancho aquella noche en una 
carriola, en el mesmo aposento de Don Qui. 
xote, cosa que /él quisiera excusarla, si pu- 
diera, porque bien sabia que su amo n» le 
había de dexar dormir a preguntas 7 á res- 
puestas, y no se hallaba en di&posicion de 
hablar mucho, porque los dolores de los mar. 
tirios pasados los tenia presentes j no ledex- 
aban libre la lengua, y viniérale mas á cuento 
dormir en una choza solo, que no en aquella 
rica estancia acompañado. Salióle su temor 
tan yerdadero y su sospecha tan cierta, que 
apenas hubo -entrado su señor en el lecho, 
quando díxo : qué te parece, Sancho, del su- 
ceso dcsta noche ? Grande y poderosa es la 
fuerza del desden desamorado, como por tus 
mismos ojos has visto muerta a Altisidora, 
no con .otras saetas, ni con otra espada, ni 
con otro instrumento bélico, ni con venenos 
mortíferos, sino con la consideración del 
rigor y el desden con que yo siempre la he 
tratado. Muriérase ella en hora buena, 
quando quisiera y cómo quisiera, respondió 
Sancho, y dexárame a mi en mi casa, pues ai 
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yo la enamoré, ni la desdeñé en roí vida. Yo 
no sé, ni puedo pensar cómo sea que la salud 
de AÍtisidora, doncella mas antojadiza que 
discreta, tenga que ver, como otra rez he 
dicho, con los martirios de Sancho Panza* « 
Agora si que vengo á conocer clara y distin. 
taimente que hay encantadores y encantos en 
el mundo, de quien Dios me libre, pues yo 
no me sé librar: con todo esto suplico á 
Tuesa merced me dexe dormir y ne m^ pre« 
gunte mas, si no quiere que me arrojé por 
una Tcntasa abaxo. Duerme, Sancho amigo, 
respondió Don Quísote, si es que te dan lu. 
gar los alfilerazos y pellizcos recebidos y las 
niamonas hechas. Ningún dolor, replicó 
Sancho, llegó á la afrenta de las mamonas, 
no por otra cosa que por habérmelas hecho 
dueñas, que confundidas sean : y torno á su- 
plicar á Yuesa merced me dexe dormir, por. 
que el sueño es alÍTÍo de las miserias de los 
que las tienen despiertas. Sea así, dixo Don 
Quixote, y Dios te acompañe. Durmiéronse 
los dos; y en este tiempo quiso escribir y dar 
cuenta Cídc Hamete, autor desta grande his. 
toria, qué les movió á los Duque á levantar 
el edificio de la máquina referida : y dice que 
no habiéndosele olvidado al Bachiller Sansón 
C'arrasco, quando el caballero de los Espejos 
fué vencido y derribado por Don Quixote, 
^uyo venetmien to y caída borró y deshizo to- 
dos sus designios, quiso volver á probar la 
mano, esperando mejor suceso que el pasado: 
y así, informándose del page que llevó la 
carta y presente á Teresa Panza, muger dq 
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Sancho, adonde Don Quixote quedaba, hncó 
niictas armas y caballo, y puso en el escudo 
]a blanca luna, llevándolo todo sobre un ma- 
cho á quien guiaba un labrador, y no Tomé 
Cecial, su antiguo escudero, porque no fuese 
conocido de Sancho, ni de Don Qni?iote. 
I^lcgo pues al castillo del Duque, que le in« 
formó el camino y derrota que Don Quixoté 
llevaba, con intento de hallarse en las justas 
de Zaragoza. Díxole asimismo las burlas 
que le liabia hecho con la traza del desen« 
canto de Dulcinea, que habia de ser á costa 
de las posaderas de Sancho. En fin dio cu. 
enta de la burla que Sancho habia hecho á su. 
ftmo, dándole á entender que Dulcinea estaba 
encantada y transformada en labradora, y 
tomo la Duquesa su muger habia dado á en* 
tender á Sancho que él era el que se engañaba, 
porque verdaderaüíente estaba encantada DnU 
cinea, de que no poco se rio y admiró el 
Bachiller, considerando la agudeza y simpli* 
cidad de Sancho, como el extremo de la lo<« 
cura de Don Qüixote. Pidióle el Duque que 
pi le hallase y le venciese, ó no, se volviese 
por allí á darle cuenta del suceso. Hízolo 
así el Bachiller : partióse en su busca, no le 
}ialló en Zaragoza, pasó adelante, y suce- 
dióle lo que queda referido. Volvióse por 
el eastíilo del Duque, y contóselo todo coa 
las condiciones de la batalla, y que ya Don 
Quixote volvía á cumplir, como buen caba- 
llero andante, la palabra de retirarse un ajlo 
en su aldea: en el qual tiempo podía ser^ 
dixo el Bachiller, que sanase de su locura'^ 
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qne esta era la inteucion que le había movido 
á hacer aquellas transformaciones, por ser 
cosa de látima que un hidalgo tan bien en- 
tendido, como Don Quixote, fuese loco. Con 
ésto se despidió del Duque y se voWió a su 
lugar, esperando en él á Don Quixote qike 
tras él venia. De aquí tomó ocasión el 
Duque de hacerle aquella burla: tanto era 
lo que gustaba de las cosas de Sancho y de 
Don Quixote, y hizo tomar los caminos cerca 
y lejos de el castillo por todas las partes que 
Imaginó que podria volver Don Quixote, con 
muchos criados suyos de á pie y de á caballo, 
para que por fuerza, ó de grado le truxe3ca 
al castillo, si le hallasen. Halláronle, dieron 
aviso al Duque, el qual ya prevenido de todo 
lo que había de hacer, así como tuvo noticia 
de su llegada, mandó encender las hachas y 
las luminarias del patio, y poner a Altisidora 
sobre el túmolo, i;on todos los aparatos que 
se han contado, tan al vivo y tan bien hechos 
que de la verdad á ellos había bien poca du 
ferencia : y dice mas Cidc líamete, que tiene 
para sí ser tan locos los burladores, como los 
burlados, y que no estaban los Duques dos 
dedos de parecer tontos, pues tanto ahinco 
ponían en burlarse de dos tontos ; los quales^ 
el uno durmiendo á sueno suelto, y el otro 
velando á pensamientos desatados, les tomó 
el día y la gana de levantarse : que las ocio- 
sas plumas, ni vencido,, ni vencedor, jamas 
dieron gusto á Dpn Quixote. Altisidora» en 
la opinión de Don Quixote vuelta de nni^rte 
9, vida^ siguiendo el humor de sus señores^ 
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coronada eon la misma guirnalda qw en ^1 
tomulo tenia, y yesrtida una tunicela de tafe, 
tan blanco, sembrada de' flores de oro, j su- 
eltos los cabellos por las «apaldas, arrimada 
á un báculo de negro y finísimo ébano, en. 
tro en el aposento de Don Quixote, con 
cuya presencia turbado y confuso se encogió 
y cubrió casi todo con las sábanas y colchas 
de la cama, muda la lengua, sin que acerUse 
á hacerle cortesía ninguna. Sentóse Al^si^ 
dora en una silla junto á su cabecera, y des. | 
pues de haber dado un gran su piro, con voz 
tierna y debilitada le dixo : quando las mu. 
geres principales, y las recatadas doncellas 
atropellan por la honra, y dan Ucencia a la 
lengaa que rompa por todo incouTeniente, 
dando noticia en publico de los secretos qiic . 
su corazón encierra, en estrecho término se ' 
hallan. Yo, señor Don Quísote de la Man- , 
f^ha, soy una destas, apretada, yencida y ena, 
morada ; pero con todo esto sufrida y hones- 
ta, tanto que por serlo tanto, reyentó mi alma 
por mi silencio^ y perdí la vida. Dos dias 
ha que la consideración del rigor con quem^ 
has tratado, ó mas duro que mármol á mis 
quejas, empedernido caballero! he estado . 
muerta, 6 a lo méños juzgada por tal de los 
que me han visto : y. si no fuera porque cl 
amor, CQtídoliéndose de mí, depositó mi re- 
medio en los martirios deste buen escudero, 
allá' me quedara etí erblro mundo; Bien pu- ^ 
dicfá el ?amor, dixó Sancho, depositarlos eu 
los de mi asno, que yo se lo agradeciera. Pefo 
dígame, se&ora, así el Ciclo la acon^ode coa 
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otro mas blando amante que mi amo, que es 
lo que yió en ^l otro mando ? qué hay en el 
infierno ? porque' quien muere desesperado^ 
por fuerza ha d^ tener aquel j)aradero» Lá 
▼erdad que os di^, respondió AltisIdoVa, yo 
jio' debí morir del todo, pues no entré en el 
infierno, que si allá entrara, una por una no 
pudiera salir del, autiqne quisiera. La ver- 
dad es que llegué á la puerta, adonde estaban 
jugando liastá una docena de diablos k la pe- 
lota, todos en calidas y ^n jubón, con ralonas 
guarnecidas con puntas de randas ñamen cas y 
con unas vueltas de lo mismo, que les servían 
de puños, con quatro dedos de brazo de fue- 
ra, porque pareciesen las manos mas Hirgas^ 
jen las quales tenian unas palas de fuego : y 
lo que mas me admiró, fué que les servían en 
lugar de pelotas libros, a! parecer llenos do 

^ Tiento y de borra, cosa maravillosa y nueva; 

' pero esto no me admiró tanto como el Ter 
que siendo natural de los jugadores el ale- 
grarse los gananciosos, y entristecerse los que 
pierden, aflí en aquel juego todos gruñían, 
todos regañaban y todos se maldecían. Eso 
lio es maravilla, respondió Sancho, porque 
los diablos jueguen, ó no jueguen, nunca 
piiodcn estar contentos, ganen, ó no ganen. 
Así debe de ser, respondió Altisidora; mks 
hay otra cosa que también me admira (quiero 
decir me admiró entonces) y fué que al primer 
boleo' no quedaba pelota en pie, ni.de prove- 
cho para servir otra vez, y así mcnudeabáii 
libros nuevos y viejos, que era una maravina. 
A*tiiio4lcllos, nuevo y Üamante y bren enquar 
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dernado, le dieron un papirotazo, que le sa. 
carón Jas tripas y le esparcieron las hojas. 
Dixo un diablo á otro: mirad qué libro es 
ese, y el diablo le respondió : esta es la Se^ 
gunda parte de la Historia de ^ Don Quixoie 
de la Mancha^ no compuesta por Cide Ha. 
mete su primer autor, sino por un Aragonés, 
que él dice ser natural de Tordésillas. Qui. 
tádmele de ahí, respondió el otro diablo, y 
metcdlQ en los abismos del inñerno, no le 
vean mas mis ojos. Tan malo es? respondió 
el otro» Tan malo, replicó el priníero, que 
£Í de propósito yo mismo me pusiera á ba. 
cerle peor, no acertara. Prosiguieron sa 
juego, peloteando otros libros, y yo por 
haber oido nombrar á Don Quixote, á quien 
tanto adamo y quiero, procuré qué sé me 
quedase en la memoria esta visión. Vision 
debió de ser sin. duda, dixo Don Quixote, 
porque no hay otro yo en el mundo, y ya 
esa historia aínda por acá de mano en mano, 
pero no para en ninguna, porque todos la dan 
del pie. Yo no rae he alterado en oír que ando 
como cuerpo fantástico por las tinieblas del 
abismó, ni por la claridad de la tierra, por. 
que no soy aquel de quien esta historia trata. 
Si ella fuere buena, fíe! y verdadera, tendrá 
siglos de vida, pero si fuere mala, de su parto 
fi la sepultura ño, será muy largo el camino, 
^ba Altisidora a proseguir en quejarse de Don 
Quixote, quando le dixo Don Quixote : mu. 
chas vcci:s os he dicho, seniora, que á mí me 
pesa 4^ que hayáis colocado en mí vuestros 
p^sami^^ios, pues de los míos antes pueden 
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ser] agradecidos que tenlcdiadcis. Yo nací 
para ser de Dulcinea dct Toboso^ y los hados,- 
fii los hubiera, me dedicaron para ella, y pen« 
sar que otra alguna hermosura ha de ocupar 
el lugar que en mi alma tiene, es pensaf lo 
imposible. Suficiente desengaño es e^te, par4 
que os retiréis en los Kinites de vuestra lio^ 
nestidad, pues nadie «e puede oMígar' a )o 
imposible. Oyendo lo qúal Altísidora, mos^ 
trando enojarse y alterarse, le dizos rita 
el Señor, Don bacallao, alitta de almirez^ 
cuesco de dátil, Mas terco y duro ^u^ rilla. 
no rogado, quando tiene lá suya^obre el hito^ 
que si arremeto á tos, que os tengo ée sacar 
los ojos. Pensáis por tentnra^ Don venie^o^ 
y Don molido á palos, que yo me he muerto 
por TOS ? Todo lo (ptc habéis risto esta noche 
ha sido fingido, que fto soy yo mi^er que por 
semejantes camellos habia do dexar que me 
doliese un negro de la uflá, qaanto mas mo* 
rlrme. Eso creo yo mjiy bien, dixo Sancho, 
que esto del morirse los enamorados es cosa 
de risa: bien lo pueden ellos decir; pero ha* 
cer, créalo Judas. Estando en estas piáti. 
cas entró el músico cantor y poeta, que ha« 
bia cantado las dos ya referidas estancias, «t 
qual haciendo una gran reverencia á DoH 
Quixote, dixot ruesa merced, sedor cabal, 
lero, me cuente y tenga en el nu atoro de sus 
mayores servido r;s, porque ha nrachos dias 
que le soy muy aliciooado, así por su fama, 
como por sus hazañas^' Don Quistóte le n*. 
spondió : vuesa merced me diga quiéo es, 
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porque mi cortesía responda a sus merecimi. 
en tos.. El moa&or respondió que era el músico 
y panegírico de la noche antes. Por cierto, 
replicó Don Quixote, que Tuesa merced tiene 
extremada voz c pero lo que cantó no me 
parece que fué muy á propósito, porque? 
qué tienen que yer las estancias de Garcilaso 
con la muerte desta señora ? No se mará. 
Tille Tuesa merced deso^ respondió el músico, 
que ya entre los intonsos poetas de nuestra 
edad se usa qne cada uno escriba como qui- 
6iere, y hurte de quien quisiere, Tenga, ó no 
Tenga á pelo de su intento, y ya no hay ne- 
cedad que canten, ó escriban, que no se atri. 
buya á licencia poética. Responder quisiera 
Don Quixote, pero estorbáronlo el Duque y 
la Duquesa que entraron á yerle, entre los 
quales pasaron una larga y dulce plática, en 
la qual dixo Sancho tantos donayres y tantas 
malicias, que dexáron de nuevo admirados í 
los Duques, así con su simplicidad, como con 
8u agudeza. Don Quixote les suplicó le diesen 
licencia para partirse aquel mismo dia, pues a 
los vencidos caballeros como éí, roas íes con. 
Tenia habitar una zahúrda, que los reales pa. 
lacios. Díéronscla de muy buena gana, y la 
Duquesa le preguntó si quedaba en su gracia 
Altisidora. El le respondió : señora mía, 
fiepa vuestra señoría que todo el mal desta 
doncella nace de ociosidad, cuyo remedio es 
la ocupación honesta y continua. Ella me 
ha dicho aquí que se usan randas en el infi* 
erno, y pues ella las éthe de saber hacer, no 
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las dexe de in mano, que ocuptda ea menear. 
los palillos no se menerán en su imaginacioa 
la imagen ó imágenes de lo que bien quiere: 
y esta es la Terdad, este mí parecer, y este 
^s mi consejo. Y el mió, añadió Sancho^ 
pues no he visto en toda mi vida randera que 
por amor se haya muerto : que las don ce i las 
ocupadas mas ponen sus pensamientos en aca- 
bar sus tareas, que- en pensar en sus amores. 
Por mí lo digo, pues mientras estoy cavando^ 
no me aquerdo d^ mi oíslo, digo de mi Teresa 
Panza, á quien quiero mas que a las pestañas 
de mis ojos. Vos decís muy bien, Sancho, 
^o la Duquesa, y yo haré que mi Altisido- 
ra se ocupjs de aquí adelante en hacer alguna 
labor blanca, que la sabe hacer por extremo* 
No hay para qué, señora, respondió AUisi^ 
dora, usar dése remedio, pues la consideración 
de las crueldades que conmigo ha usado este 
malandrín mostrenco, me le borrarán de ln 
memoria sin otro artificio alguno, y con Ticen*, 
cía de vuestra grandeza me quiero quitar de 
aquí, por no ver delante de mis ojos, ya n6 
au triste figura, sino su fea y abominable ca« 
tadura. Eso me parece, dixo el Duque, á 
lo que suele decirse : que aquel qtie dice inju* 
rias, cerca está de perdonar. Hizo Altisidora 
mnestra de limpiarse las lágrimas con nn' pa« 
ñuejlo, y haciendo reverencia á;.»us señores, sf 
salió det ap09ento^ Mandóte yq^ dixo San. 
*.cho', pobre .doncella, mandóte, digo, malli 
ventura; pues las.iui^ habido con un aliña de 
esparto, y cpn un corazón de encina : a fb^ 
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,que si las bubleras conroi^o^ que otro gallo te 
cantara. Acabóse la plática, vistióse Don 
QiHxote, comió coa los Duques, y partióse 
iaquella tarde. 


CAPITULÓ XXXVII. 


De lo- que á Don Qui^goie le sucedió con su 
csGudero Sancho^ ^endo á su aldea* 


IBA el ▼eneldo j ascudereaáo Don Quix- 
ote pensativo ademas por una parte, j muy 
alegre por otra. Causaba su tristeza el ven. 
cimiento, y la alegría el considerar en la vir- 
tud de SancTio, como lo habia mostrado en la 
.resurrección de Altisidpra^ aunque con algún 
csc^-upulo se persuadía á que la enamorada 
.doncella fuese muerta de vérks.. No iba nada 
alegre Sancho, porque le entristecía ver que 
Allisidora no le <babia cumplido la palabra de 
.darle las camisas, y yendo y viniendo en esto, 
díxo á SB amo : en verdad, señor, que soy el 
mas desgraciado médico que se debe de bailar 
en el mundo, en el qual hay físicas que coa 
inatar at enfermo que curall^. quierétf fier^ 
gados de su trabajo, que no es otro B|nó^fir. 
mar una ceduli4]a de algunas mcdlcinaLS,*.^(\p 
tto lai hace éJ^ sino el boticario^ y ^átalQisár 
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tusado ; y í mí, que la salud agena me cuesta 
gotas de sangre, mamonas, pellizcos, alále. 
razos, j azotes, no me dan uti ardite : pues 
JO les roto ¿tal, que si me traen k las manos 
otro algún enfermo, que antes que le cure 
me han de untar las mias, que el Abad de don» . 
de canta yanta, y no quiero creer que me haya 
dado^l Cielo la yirtud que tengo, para que 

Ío la comunique con otros de bóbilis bóbilis» 
'a tienes razón, Sancho amigo, respondió 
Dan Quixote, y halo hecho, muy mal Altisi« 
dora en no haberte dado las prometidas cami. 
sa^, y puesto que tu yirtud es gratis data^ 
qne no te ha costado estudio alguno, mas que * 
estudio es rebibir liiartirios en tu persona : 
de mí te sé decir que si quisieras paga por los 
azotes«del desencanto de Dulcinea, ya te Is 
hubiera dado tal comd buena ; pero no sé si 
▼endrá bien con la cura la paga, y no querría 
que impidiese el premio á. la medicina* Con 
todo eso me parece que no se perderá nada* en 
probarlo : mira, Sancho, el que quieres y azó» 
tate Inego, y págate de contado y de tu pro» 
pia roano, pues tienes dineros mios. A cuyos 
ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las ore« 
jas de^un palmo, y dio consentimiento en su, 
corazón á azotarse de buena gana, y dixo k 
ñVL .amo: agora bieif, señor, yo (juiero dls*^ 
ponerme á dar gusto á yuesa merced en lo 
.que desea, con' proyecho mió: que el amor 
de mi» hijos y de mi muger me hace que me 
muestre interesado» Dígame yuesa merced 
quanto me dará poc cada azote que me diere. 
Si yo te hubiera de pagar Sancho, respondió^ 

. TOMO IV. I i 
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Son Quixote, cooforme lo que merece Ib 
grandeza y calidad d«ste remedio, el tesoro 
de Venecia, las minai del Potosí fueran poco 
para pagarte : toma tu el tiento á lo que Ue* 
Tas nio, y pon el precio a cada azote. Ellos, 
sespondlo Sancko, son tres mil y trecientos 
j- tantos : áello6 me he dado- basta claco,, que- 
dan los demás : entren entre los tantos estos 
cinco, y Tengamos a los tres mil y trecientos,' 
que á quartUlo cada uno, que no llayaré mé. 
nos si todo el mundo me ío mandase, montan 
tjres mU y trecientos quartillofi, que son los 
^res mil, mil y quiíuentos meduw reales, qne 
hacen setecientos y cincuenta reales, y los 
trecientos ^acen ciento y cincuenta medios 
leates, que vienen á hacer setenta y cinto re. 
ales, que juntándose a los setecientos j qin. 
cuenta,- son por todos ochocientos y veinte j 
cinco reales. Estos desfalcaré yo de los que 
teogo de Tuesa merced, y entraré en mi casa 
tico y contento, aunque bien azotado, porque 
no .se toman truchas, . . .y no digo maá. O 
Sancho bendito I o Sancho amable I respon- 
^ó Don Quixote, y quan obligados hemos da 
quedar Dulcinea y yo á servirte todos los días 
que el Cielo nos diere de vida. Si ella vaehe 
al ser perdido ^que no es posible sino que vii« 
•lya), su desdicha habrá sido dicha, y mi veo. 
cimiento felicísimo triunfo : y mira, Sancho, 
qnando quieres comemzar la diciplina, que 
porque la abrevies, te añado cien reales. 
Quando ? replicó Sancho, esta noche sin faL 
ta : procure Tuesa merced que la tengamos ea 
•1 campo al cielo abierto^ que yo me abriré 


mis carnes. Llego la noche esparada de DoA 
Quíxote con la mayor ansia del mundo, pare* 
ciéndole que las ruedas del carro de A.polo s's 
liabian quebrado, j que el día «e alargaba m^ 
-de lo acostumbrado, bien asi como acontece 
á ios enamorados, qué jamas ajustan la cnentt 
de sus deseos. Finalmente se entraron entra 
nnos amenos árboles, que poco desviados del 
"* camino estaban, donde dexando Tacía^ la silla 
j al barda de Rocinante y el rucio, se tettdi. 
«ron sobre la verde yerba y ..ceñaron del re^ 
puesto de Sancho, el qual haciendo del ea^ 
liestro y de la jáquima del rucio un poderoso 
y fleiible azote, se retiró hasta veinte pasos 
•áe su amo entre unas hayas. Qon Qüixote^ 
.^ne le vio ir con denuedo y con brio, le dixo t 
'ñira,r amigo, que no te hagas pedazos: da 
logar que unos azotes aguarden a otros : na 
iqnieras apresurarte tante en la carrera, qué 
.en la mitad della te falte el aliento, quiero 
decir, qne no te des tan recio que ie falte la 
urida, antes de llegar al numero deseado, y 
porque no pierdas por carta de mas, ni dé 
menos, jo estaré desde £ parte contando por 
este mi rosario los azotes que te dieres. Fa. 
TOfézcate el Cielo, conforme tu buena intén* 
cion merece. Al buen pagador no le duelert' 
prendas, respondió Sancho : yo pienso darme 
de manera que sin matarme me duela, que etl 
0sto debe de consistir la «ustancia dcste mila. 
I^ro. ' Desnudóse luego de medio cuerpo ar. 
riba, y arrebatando' él cordel, comenzó á 
darse j y comenzó Don Quixote a contar los 
azotes. Hasta seis, ó ocho se habría dado 

li 2 


364 -DON QvixoTí: 

SanchO) qnando le pareció ser pesada la bar. 
la y muy barato el precio della, j dctenién. 
dose un poco, dixo a su amo que se llamaba 
á engaño, porfiie merecia oada azote de aqueU 
los ser pagado & medio real, no que á quar* 
tiJUo. Prosigue, Sancho amigo, y no des, 
mayes, le dixo Don Quixote, que yo doblo 
la parada de! precio. Dése modo, dixo San. 
cho, á !a mano de Dios, y lluevan azotes ; 
pero el socarrón dexó de dárselos en las es. 
pal das, y daba en los árboles, con unos sus* 
piros de quando en quando, que parecía que 
con cada uno del! os se le arrancaba el alma. 
Tierna la de Don Quixote, temeroso de que 
no se le acabase la yida, y no consiguiese su 
deseo por la imprudencia de Sancho, le dixo : 
por tu vida, amigo, que se quede en este punto 
este negocio, que me parece muy áspera esta 
medicina, y será bien dar tiempo al tíempo, 
que no se ganó Zamora en un hora* Mas de 
mil azotes, si yo no he contado mal, te has 
dado : bastan por agoira, que el usno, ha. 
blando á lo grosero, sufre la carga, mas no la 
gobrecarga. . No, no, sefior, respondió San. 
cho, no se ha de decir por mí : á dineros pa^ 
sados brazos quebrados : apártese vuesa mer. 
ced otro poco y déxcme dar otros mil azotes 
siquiera, que á dos levadas destas habremos 
cumrjiido con esta partida, y aun nos sobrará 
TOpa. Pues tu te hallas con tan buena dis^ 
posición, dixo Don Quixote, el Ci«lo te 
ayude, y pégate, que yo me aparto. VoWió 
Sancho a su tarea con tanto denuedo que ya 
había quitado las cortezas á muchos árfipleti \ 
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tal era. la riguridad con qne se azotaba : y aü« 
aaudo «na vez la Voz, j dando un desaforado 
acote an una haya, dixo : aquí morirá Sanw 
son, y quantos con éi son. Acudió Do» 
Quixote luego al son de la lastimada yoz y 
áel golpe ÚÁ riguroso a^ote, y asiendo d¿l 
torcido cabestro, que le servia de •corbacho i 
Sancho, le dixo : no permita la suerte, San* 
cho amigo, que por el gusto mío pierdas tii 
ia vida, que ha de servir para sustentar á ta 
muger y á tus hijos : espere Dulcinea mejof 
coyuntura, que yo me contendré en los ií^ 
nites de la esperanza propinqua, y esperaré 
que cobres fuerzas nuevas, para q^e se con« 
clúya este negocio a gusto de toéo^. Paes 
«ruesa merced, seüor mió, lo quiere asl^ re* 
fipondi6 Sancho, sea en buena hora, y écheme 
su ferreruelo sobre estas espaldas, qne estoy 
sudando y no querría resfriarme, que los nu- 
evos diciplinantes corren este peHgro. fíí» 
;solo así Don Quísote, y quedándose en pe. 
Iota, abrigó á Sancho, el* qual se durmió 
bosta que le despertó et sol, y luego volvió* 
ron á proseguir su camino^ á quien dieron 
fin por entonces en un lugar que tres leguas 
de allí estaba. Apeáronse en un mesón, qne 
por tal le reconoció Don Quifxote^ y no por 
rastillo de' cava honda, torres, rastrillos y 
puente levadiza; que después que le vencié* 
ron^ con n^as juicio en todas las cosas discur* 
fia, oreo agora se dirá« Alojáronle en una 
«ala basa, á quien éervian de guadameciles 
unas sargas viejas pintadas, como se usa en 
las aldeas. £n una dellas estaba pintado 4» 
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malísima naao el robo de Elena, quando e\ 
atrevido huésped se la llevó á Menelao, y 
en otra estaba la historia de Dido y de Éneas, 
ella sobre una alta torre, como que hacia do 
señas con una media sábana al fugitivo hués* 
ped, que por el mar sobre nna fragata, ó ber«. 
gantin se iba huyendo. Notó en las dos bis. 
torias que Elena, no iba de muy mala gana, 
porque se reía a socapa y á lo socarrón ; 
pero la hermosa Dido mostraba verter lágri. 
mas del tamaño de nueces por los ojos/ Vi- 
endo lo qual Don Quixote, dixo : estas dos- 
señoras fueron desdichadísimas, por no haber 
nacido en esta edad, y yo sobre todos desdi, 
ehado en no haber nacido en la suya, pues si 
yo encontrara aquestos señores, ni fuera 
abrasada Troya, ni Cartago destruida, pues 
con solo que yo matara á Páris, se excusaran 
tantas desgracias. Yo apostaré, dixo San^ 
cho, que antes de mucha tiempo no ha de 
Üaber bodegón, venta, ni mesón, ó tienda de 
barbero, donde np ande pintada la historia de 
nuestras hazañas; pero quérria yo que la 
pintasen manos de otro mejor pintor, que el 
que ha pintado á estas. Tienes razón, San* 
chQ, dixo Don Quixote, porque est^* pintor 
es cqmp Orbaneja, nn pintor que estaba en 
Ubeda, que quando le preguntaban qué pin.p 
taba, respondía : lo -que saliere ; y si por ven.' 
tura pintaba un gallo, escribía debaxo :• esie 
es gaiioy porque no pensasen que era zorra. 
Desta manera me parece á mf^ Sancho, que 
debe de ser el pintor, ó escritor, que toído es 
uno^ ^ue si^CQ 4 iu? )a historia deste nuevo 
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Don Qttixote qae ha salido^ que pintó, q 
escribió lo que saliere, ó habrá sido como ua 
poeta qae andaba los años , pasados en la 
corte, llamado Mauleon, el qual respondía de 
repente i quanto le preguntaban, y pregun^ 
tándole uno qué quería decir Deum de DeoP 
respondió: de donde diere. Pero dexando 
esto á parte, díme si piensas, Sancho, darte 
otra tanda esta nodie, y. si quieres que sea 
debaxo de techado, ó sd cielo abierto. Par. 
diez, señor, respondió Sancho, que para lo 
que ^6 pienso, darme, eso sé me da en casa 
que en<el campo; pero con tpdo eso querría 
que fuese entre árboles, que parece que me 
acompañan, y me ayudan á llevar mi trabajo 
maratillof amenté. Pues no - ha de ser así, 
Sancho amigo, respondió Don Quísote, sino 
que para que tomes fuerzas, lo hemos de gu« 
^rdar para nuestra aldea, que á lo mas tarde 
llegaremos allá después de mañana. Sancho 
respondió que hiciere su gusto ; pero que él 
quisiera concluir con brevedad aquel negocio 
á sangre caliente, y quando estaba picado el 
molino, porque en la tardanza suele estar mu* 
chas veces el peligro, y á Dios rogando y 
con el ma^o dando, y que mas valia un toma 
que dos te daré, y el páxaro en la mano que 
buytre volando. No mas refranes, Sancho, 
por un solo Dios, dixo Don Quixote, que 
parece que te vuelves al sicut erat : habla ¿ 
lo llano, á lo liso, á lo no intricado, como 
muchas veces te he dicho, y verás cómo' te 
vale un pan por ciento. 'So sé qué mala ven. 
tfirft es esta mia, respondió Sancho^ que ao 
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•é decir razón sin refrán, ni refrán que no me 
parezca razón ; pero jo me emendaré^ si pu* 
diere; y coa esto ^eso por entonces su 
plática» 


CAPITULO XXXVIII, 

De como Don Quixote y Sancho Segaron a 

su aldeíif 

TODO aquel dia, esperando la noehe, es» 
tutiéron en aquel lugar y mesón Don Quix* 
ote y Sancho el uno para acabar en la campaña 
rasa la tanda de su diciplina, y el ofro para ver 
el fin della, en el qual consistía el de su deseo. 
I^legó en esto al mesón un caminante á caba* 
lio con tres ó qaatro criados, uno de ios quales 
dixQ al que el señor dellos parecía: aquí pu^ 
ede Yuesa merced^ señor Don Alvaro Tarfe, 
pasar hoy la siesta : la posada parece limpia 
y fresca. Oyendo esto Don Quixote, dixo a 
Sancho: mira, Sancho, quando yo hojeé aquel 
libro de la secunda parte de nii historia, me 
parece que de pasada topé allí este nombre de 
Don. Alvaro Tarfe* Bien po^rá ser, respon^ 
dio Sancho, dexémosle apear, que después se 
lo preguntaremos. £1 caballero se apeó, y 
frontero del aposento de Don QuiaLote la ho^*. 
éspeda le di4 una siMa baxa, enjaezada con 
otras pintadas sargas, como las que tenia la 
estancia de Don Quixote. Púsose el recien 
Tenido caballero á lo de verano, y saliéndose 
ai portal del mesoo^ que hoL espacioso y f resco^ 
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por el qual se paseaba Don Quixote, le pre. 
guntó : adonde bueno camina vuesa merced, 
señor gentilhombre ? Y Don Quixote le res. 
pondio*; á una aldea que está aquí cerca^ de 
donde soy natural. Y yuesa merced donde 
camina ? Yo, sefror, respondió el caballero, 
Toj a Granada, que es mi patria. Y buena 
patria, replicó Don Quixote : pero dígame 
Tuesa merced por cortesía su nombre, por. 
que me parece que me ha de importar saberlo 
mas de lo que buenamente podré decir. Mi 
nombre es Don Alraro Tarfe, respondió el 
huésped. A lo que replicó Don Quixote : 
3in duda alguna pienso que yuesa merced 
debe de ser aquel Don AWaro Tarfe, que anda 
impreso en la segunda parte de la historia de 
Don Quixote de la Mancha, recien impresa 
y dada á la luz del mundo por un autor mo« 
derno. El mismo soy, respondió el caballero, 
y el tal Don Quísote, sugeto principal de la 
tal historia, fué grandísimo amigo mió, y yo 
fui el que sacó de su tierra, ó á lo menos le 
inoví á que viniese á unas justas que sé hacian 
pn Zaragoza adonde yo iba, y en verdad, en 
▼erdad, que le hice muchas amistades, y que 
le quité de qué no le palmease las espaldas el 
Terdugo, por ser demasiadamente atrevido» Y 
dígame yuesa merced, señor Don Aly^ro : pa« 
rezco yo en algo á ese tal Don Quixote que 
vuesa merced dice? No por cierto, respondió 
el huésped, en ninguna manera. Y ese Don 
Quixote, dixo el nuestro, traía consigo á uu 
escudero llamado Sancho Panza ? Sí traía, 
respondió Dpn Alvaro, y aunque tenia fami 
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de muy gracioso, nnnca le oí decir gracia que 
la tuyiese. Eso creo yo muy bien, dixo á esta 
sazoií Sancho, porque el decir gracias no es 
para todos, y ese Sancho que vuesa merced dice, 
señor gentilhombre, debe de ser algún grandí- 
simo bellaco, frUm y ladroli juntamente, que 
el rerdadero Sfuicho Panza soy yo, que tengo 
mas gracias que lIoTidas : y si no, haga Tuesa 
merced la experiencia, y ándese tras d^ mí por 
lo menos un año, y verá que se me caen á cada 
paso, y tales y tantas que sin saber yo las 
mas reces lo que me digo, hago reir a quantos 
tne escuchan : y el rerdadero Don Quísote 
de la Mancha, el famoso, el valiente y el dis. 
creto, el enamorado, el desfacedor de agra« 
tíos, el tutor de pupilos y huérfanos, el am- 
paro de las rindas, el matador de las doñee, 
ítas, el que tiene por única señora á la sin par 
Dulcinea del Toboso, es este señor que está 
presente, que es mi amo : todo qnalquier otro 
Don Quixote y qualquier otro Sancho Panza 
es burlería y cosa de sueño. Por Dios que lo 
creo, rospondió Don Alraro, porque mas gra. 
cias habéis, dicho roz, amigo, en qnatro ra- 
xones que habéis hablado, que el otro Sancho 
Panza en quanto yo le oi hablar, que fnéron 
muchas. Mas tenia de comilón que de bien 
hablado, y mas de tonto que de gracioso, y 
tengo por sin duda que los encantadores que 
persiguen á Don Quixote el bueibo, han que. 
rido perseguirme á mí con Don Quixote el 
malo. Pero no sé qué me diga, que osaré yo 
jurar queje dexo metidocn la casa del Nuncio 
ta Toledo, para que le curérf, y agora re- 
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Bianece aquí otro Don Quizóte, aunque bien 
diferente del Qiio* Yoy dixo Don Quizóte, no 
sé si^soj bueno; pero sé decir que no soj el 
malo : . para prueba de lo qual quiero que sepa 
Tuesa merced, mi señor Don Alvaro Tarfe, 
que en todos los dias de mi vida no be estado 
en Zaragoza, antes por haberme dicho queese 
Don Quixote fantástico se hábia hallado en- 
las justas desa ciudad, no quise yo entrar en 
ella por sacar á las barbas del mundo su men* 
tira, y así mé pasé de claro á Barcelona, ar^ 
chivo de la cortesía, albergue de los extran-, 
geroSy hospital de los pobres, patria de los 
▼alientes, renganza de los ofendidos, y cor. 
respondencia grata de firmes amistades, y ea> 
titio y en belleza única. Y aunque los suce» 
sos que en ella me han sucedido no son de 
mucho gusto, sino de mucha pesadumbre, los 
llevo sin ella, solo por haberla visto. Final- 
mente, señor Don Alvaro Tarfe, yo soy Don 
Quixote de la Mancha, el mismo que dice la 
fama, y no ese desventurado que ha querido 
usurpar mi nombre y honrarse con mis pen. 
samientos. A vuesa merced suplico, por lo 
que debe a ser caballero, sea servido de hacer 
una declaración ante el Alcalde deste lugar,. 
de que vuesa merced no me ha visto en todoa 
Iqs (¡Aas de su vida hasta agora, y de que yo 
no soy el Don Quixote impreso en la segunda 
parte, ni este Sancho Panza mi escudero es 
aquel que vnesa merced conoció. £so . haré, 
yo de muy buena gana, respondió Don Al- 
Taro, puesto que £anse admiración ver doa 
Don Quixotef.jr dos Sanjchos i un misma,> 
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tiempo^ tan conformes en los nombres como, 
diferentes en las acciones : y Yuelvo á decir 
y me afirmo que no he tísto lo que he Tisto^ 
ni ha pasado por mí lo que ha pasado.. Sin 
duda, dixo Sancho, que Yu^sa merced debe de 
estar encantado como mi señora. Dulcinea, y 
pluguiera al Cielo que estuyiera su desen- 
canto de Tuesa merced en darme otros tres 
mil y tantos azotes, como me doy por ella, 
«que yo me los diera sin interés alguno. No 
entiendo eso de azotes, dixo Don Alvaro: 
y Sancho le respondió que era largo de con. 
tar ; pero que él se lo contarla, si acaso iban 
un mesmo camino. Llegóse en esto lá hora 
de comer : comieron juntos Don Quixote y 
Don Alvaro. Entró acaso el Alcalde del 
pueblo en el mesón con un escribano, ante el 
qual Alcalde pidió Don Quixote por una pe., 
ticion, de que á su derecho convenía, de que 
Don Alvaro Tarfe, aquel caballero que allí 
estaba presente, declarase ante su merced 
como no conocía á Don Quixote de la Man. 
cha, que asimismo estaba allí presente, y que 
no era aquel que andaba impreso en una his. 
toria intitulada: Segunda parte de Don Quu 
xote de la Mancha^ compuesta por un tal de 
Avellaneda^ natural de Tordesillas, Final* 
mente .el Alcalde proveyó jurídicamente : la 
declaración se hizo con todas las fuerzas que 
én tales casos debían hacersé,'con lo que que- 
daron Don Quísote y Sancho muy alegres, 
como si les importara mucho semejante de. 
elaracion,. y no mostrará claro la diferencia 
de los dos Don Quixotes, y la de los dos 

1* 
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Sancbos^ sus obras y sus palabras. Muchas 
de cortesías y ofrecí mieu tos pasaron^ entre 
Don Alvaro y Don Quixo.te, en las qu ales 
mostró el gran Manehegó su discreción, de 
lÉiodo qué desengañó á Don Alvaro del error 
en qne estaba, el qual se dio á entender que 
debía de estar encantado; pues tocaba con 
la mano dos tan contraríos Don Quijotes. 
Llegó la tarde, partiéronse de aquel lugar, y 
á obra de media legua se apartaban dos ca- 
minos diferentes, el uno, que guiaba á la 
aldea de Don Quixote, y el otro, el que habia 
de llevar Don Alvaro. £n este poco espacio 
le contó Don Quixote la desgracia do su ven. 
cimiento, y el encanto, y el remedio de Dul- 
cinea, que todo puso en nueva admiración á 
Don Alvaro, el qual abrazando á Don Qui. 
xote y á Sancho, siguió su camino, y Don 
Quixote el suyo, que aquella noche la pasó 
entre otros árboles,' por dar lugar á Sancho 
de cumplir su penitencia, que la cumplió del' 
mismo modo que la pasada noche á costa de 
las cortezas de las hayas, harto mas que de 
0U8 espaldas, que las guardó tanto que no 
pudieran quitar los azotes una mosca, aunque 
Ja tuviera encima. No perdió el engañado 
Don Quixote un solo golpe de la cuenta, y 
bailó que con los de la noche pasada eran 
tres mil y veinte y nueve. Parece que había 
madrugado el sol á ver el sacrificio, con cuya 
luz volvieron á proseguir su camino, tratan. 
do entre los dos del engaño de Don Alvaro, 
j de quan bien acordado habia sido tomar su 
declaración ante la Justicia, y tan auténtica. 

.TOMO IV. «k 
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mente. Aquel día y aquella noche cajninánm 
sin su cederles cosa digna de contarse, sino 
fué que en ella acabó Sancho su tarea, da 
que quedó Dou Quixote contento sobse bm4o^ 
y esperaba ei día, por Ter si en el caidíim» 
topaba ya desencantada á Dulcinea su ^emun, 
y siguiendo su camino, no topaba muger niiu 
guna, que no iba á reconocer si era Dulcinea 
del Toboso,^ teniendo por infalible na yM)dar 
mentir las promesas de Merlin. Con estM 
pensai^ientos y deseos Subieron. una cueste 
arriba, desde la qual descubrieron su aldea,, 
la qual vista de Sancho, se hincó de rodiliaa 
y dixo: abre los ojos, 4cseada patria, y mka 
que tuelve á tí Sancho Pansa tu bij^o, si no 
muy rko, muy bien acotado. Abre los bra- 
zos, y recibe también tu hijo Don Quixote^. 
que si Tiene Tencido de los brazos agüenos, 
▼iene vencedor de sí mismo, que según él me 
ha dicho, es el mayor vencimiento qu^ desear 
•e pu^de. Dineros llevo, porque si'boeaos 
azotes me daban, bien cabañero me iba. De- 
sate desas sandeces, dixo Don Quixote, y va» 
mos con pie derecho á entrar en nuestro lugar, 
donde daremos vado a nuestras imaginaciones, 
y la traza que en la pastoral vida pensamos 
exercitar. Con esto baxiron de la cuesta, 
y se fueron á su pueblo. 
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CÍAPITULO XXXIX. 

'De íb# «güeros que tuvo Don Quixote al en^ 
trtír ¿fe tu aidea^ con otros sucesos que 
adornan y acreditan esta grande historia. 

A LA entrada de! qual, scgnn dice Cidc 

Hamcte, tío Don Qiiixote qne en las eras de! 

legar estaban ríSendo dos moehachos, y el 

tino dixo al otro: no te canses^ PeriqoiUo^ 

^ne no la has de rer en todos los dí&s de ta 

^íéa. Oyólo Don Quixote, y dí^o á San. 

clio : no adYiertes^ amigo, ló que aqoel mo. 

4riiaeho lia dicho: no la has de Ter en todos 

4os dias de tu vida ? Pues bien, qné importa^ 

vespondf ¿ Sancho, qne haya dicho eso el ino. 

«fcaeho ? Qué f fppilico Don Quíxoté, no Tes 

til ^e Upiicando aquella palabra á mi inten. 

4áoli, quiere signiñcar qne no tengo de Ter 

Mas á Dolctoeai Queríale responder Sancho, 

^aanéo se U> estorbó Ter que por aquella 

4Mnipafia Tenia huyendo una liebre se^ida de 

aaáchos galgos y cazadores, la qual temerosa 

•ae Tino á recoger y á agazapar debaxo de los 

]ii€s del rnoío. Cogióla Sancho i mano saWa^ 

y preséntasela á Don Quixote, el qual estaba 

i&éienáo i^ 'malum stgnum^ malum signum: 

liebre huye,- galgos la siguen, Dulcinea no 

|»arece. • Extraño es Tuesa merced, di x o San, 

rho r presnpongamos que esta liebre es Dul. 

^nea del Toboso, y estos galgos que la peri* 

Itgaen son los malandrínes encantadores que 
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la transformaron en la labradora: ella hnjey 
JO la cojo y la pongo en {)oder de Tuesa mer- 
ced, que la tiene en sus brazos y la regala : 
qué mala señal es esta^ ni qué mal agüero se 
puede tomar de aquí ? Los dos mochachos de 
la pendencia se llegaron á yer la liebre, y al 
uno dellos preguntó Sancho que por qué 
reñían. Y fuéle respondido por el que. había 
dicho : no la yerás mas en toda tu^yida, que 
él habia tomado al otro mochacho una jaula 
de grillos, la qual no pensaba'yoWérsela en 
toda su yida. Sacó Sancho quatro quart«8 
de la faltriquera y dióselos al mochacho por 
la jfula^ y pusosela en las manos á Don Qui. 
xote, diciendo : he aquí, señor, rompidos y 
desbaratados estos, agüeros^ que no tienen' que 
ver mas con nuestros sucesos, según que yo 
imagino, aunque tonto, que con las nub^ de 
antaño : y si no me acuerdo mal, he oido de. 
cir al Cura de nuestro pueblo que no es de 
personas cbristianas, ni discretas mirar en 
estas niñerías, y aun yuesa merced mismo me 
lo dixo los dias pasados, dándome á entender 
que eran tontos todos aquellos christianos 
que miraban en agüeros, y no es menester 
Jiacer hincapié en esto, sino pasemos ade» 
lante y en trepóos en nuestra aldea. Llegaron 
los caz^rdpres ; pidieron su liebre, y dióida 
Don QuixQte : pasaron adelante, y á la en- 
trada del pueblo' toparon en un pradeoíHo 
rezando al Cura y al Bachiller Carrasco. T 
es á saber que Sancho Pi^iza habia echado 
^obre el ru(:¡o y sobre el lio de las armas, 
P^r^quc sirTíese de repostero^ la túnica de 


ÍM9cMeí piniftil» de }4amas de fuego^ que lo 

«istiéron en el castillo del Duque la tioeho 

que toItíó eqi «í Altiekiora» A&omodóle 

Cambies ki coroza en la cabeza, que fué la 

tnoa soeTa transformación j adorno con que 

je ¥Í6 jamas jnménto en el mando. Fueron 

luego conocidos lo9 dos del Cura y del Báchi. 

Uer^qne se Tintaron á ellos con los l^azos 

abiertos. Apeóse Don Quixote y abrazólos 

«strechainente, y los inocbacbes, que son 

unces no excusados, dÍTÍsáron la coroza del 

jnnento, y acudieron á rerle, y decían unos 

á otrosí venid, mocbacbos, y veréii^el asno 

de Sandio Panza mas galán que Mingo, y la 

boetia de- Don Quixote mas flaca boy que el 

primer día. Finalmente rodeados de mocha. 

cbos ty acompañados del Cura y del Bachiller 

entraron en el pneblo, y se fueron á casa de 

Don Qoixo<te, y hallaron 4 la puerta della al 

. ama y á. s« sobrina, á quien ya habían liega- 

d0 las n4ieTa8 de su venida. . Ni mas, ni mé.. 

nos se las babean dado a Teresa Panza, mu. 

ger de Sancho^ la qual desgreñada y medio 

desnuda, trayendo de la mano k 8ancbiea su 

hija, aciidio á rer á sn marido, y ▼iéad'Ole no 

tan bien adeli&ado como ella se pensaba que 

Inbia de estar un Gobernador, le dixo : cómo 

Tenis así, marido mto, que me parece que vts. 

■b a pie y despeado, y mas traéis semejanza 

die éesgobernado que de Gobernador? Calla, 

Teresa, respondió Sancho, que mncbaB ¥eces 

donde bay estacas, no hay tocino, y vamonos 

á nuestra casa, que alli oirás maravillas. Df. 

tteroa tf aygo^ que es lo qne imposta^ ganadas 

Kk3 
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por industria y sin daño de uadle. 'Traed tos 
dineros, mi hvtea marido, dixo Teresa, y sean 
ganados por aquí, ó por allí, que como quiera 
que los bayab -ganado, no habréis hecho usan, 
za nueva en el mundo. Abrazó Sandiica £ 
su padre y preguntóle si traía algo, que le' 
estaba esperando como el agua de Mayo ; j 
asiéndole de un !ado del cinto, y su muger de 
la mano, tirando su hija al rucio, se fueron á 
su casa, dexando á Don Quixote en la suyu 
cu poder de su sobrina y de su ama, y en 
compañía del Cura y del Bachiller. Don 
Quixote, sin guardar términos ni horas, en 
aquel mismo punto se apartó á solas con el 
Bachiller y el Cura, y en breve les contó sa 
vencimiento, y la obligación en qáe habia 
quedado de no salir de su aldea en un año, 
la qual pensaba guardar al pie de la letra, 
sin traspasarla en un átomo, bien así como 
caballero andante, obligado por la puntual!, 
dad y orden de la andante caballería, y que 
tenia pensado de hacerse aquel año pastor, y 
entretenerse en la soledad de los campos, 
donde á rienda suelta podia dar vado 4 sus 
amorosos pensamientos, ejercitándose en el 
pastoral y virtuoso exercício; y que les su. 
pilcaba, si no tenían mucho qué hacer, y no 
estaban impedidos en negocios mas impor- 
tantes, quisiesen. ser sus compañeros, que él 
compraría ovejas y ganado suficiente que les 
diese nombre de pastores: y que les hacia 
saber que lo mas principal dq aquel negocio 
estaba hecho, porque les tenia puestos los 
nombres que les vendrían como de molde. 
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DÍXOI0 d Cura- que los dtxese. Respondió 
Don Quizóte que él se habia de ilaiáar el pal* 
tor Qulxodz, y el Bachiller el pastor Carras* 
C01I9 7 el Cura el pastor Cnrlambró, y Sancho 
Panaa el pastor lancino. Pasmáronse todos 
de ver la nueTa locura de Don Quíxote ; pero 
porque no se les. fuese otra Tez del pueblo á ' 
sus caballerías^ esperando que en aquel año 
podria ser curado, concedieron con su nuera 
intención y aprobaron por discreta su locura, . 
ofreciéndosele por compañeros en su exercU 
cio : y mas, dixo Sansón Carrasco, que como 
ya todo el mundo sabe, yo soy celebérrimo 
poeta, y á cada paso compondré versos pa^. 
toriles, ó cortesanos, ó como mas me yiniere 
á cuento, para que nos entretengamos por 
esos andurriales, donde habernos de andar : f 
lo que mas es menester, señores mios, es que 
cada uno escoja, el nombre de la pastora que 
piensa celebrar en sus versos, y que no dexe* 
jnos árbol, por duro que sea, donde no la 
retule y gi*abe su nombre, cómo es uso y 
costumbre de los enamorados pastores. Eso 
está de molde, respondió Don Quixote, puw 
esto que yo estoy libre de buscar nombre de 
pastora fingida, pues está ahí la sin par DuU 
t'inea del Toboso, gliMria de estas riberaa^ 
' adorno de estos, prados, sustento de la her» 
mosura, nata de los donayres, y finalmente 
sugeto sobre quien puede asentar bien toda 
alabanza, por hipérbole que sea. Así «s ver* 
dad, dixo el Cura ; pero nosotros buscaremos 
por ahí pastoras mañeruelas, que si nonos 
quadxaren^ nos ^esquinen. A lo que añadió 


Sansón Carrasco: y quanéo faltaren, daré* 
moslés los nombres de ias estampadas é im. 
presas, de qnien esta lleno el mundo, Fflidas, 
Amarilis^ Dianas, Fléridas, Galateas y. Beit. 
sairdas, qne pues las venden en las plazas, 
bien las podemos comprar nosotros y tenerlas 
por nuestras* Si mi dama, • por mejor decir 
mi pastora, por yentura se llamaré Ana, la 
celebraré debas o del nombre de Anarda, y 
si Francisca, la llamaré yo Francenia, y si 
Lucía, Lucinda, que todo se sale allá, y San« 
cho Panza, si es que ha de entrar en esta 
cofradía, podrá celebrar á su muger Teresa 
Panza con nombve de Teresáyna. Rióse Dea 
Quixote de la aplicación del nombre, y el 
Ciira le alabó inñnito su honesta y honrada 
resolución, y se ofreció de nneFO á hacerle 
compañía todo ei tiempo que le vacase de 
atender a sus forzosas obiigactones. Con 
esto se despidieron del, y le rogaron y acón- 
sejáron tuviese cuenta con su salud, con re- 
galarse lo que fuese bueno* Quiso la suerte 
que su sobrina y el ama oyeron la plática de 
ios tras, y así como se fueron, se entraron 
entrambas con Don Qnixote, y la sobrina le 
dixo : qué es esto, señor tio ? ahora que pen. 
sábamS^ nosotras que vuesa m(srced yolvia á 
reducirse en su casa, y pasar en ella una vida 
quieta y honrada, se quiere meter en nuevos 
laberintos, haciéndose pastorcillo? Tú que 
jrieiies, pastorcico, tu que vas: pues en ver. 
dad que está ya duro ei alcacer para z«mpo- 
fias. A lo que añadió ei ama : y podra vu. 
esa merced pasar en el campo las siestas dd 


BE LA MANCHA. 381 

verano, los serenos del infierno y el aliullido 
de los lobos ? No por cierto, que este es exer. 
ciclo y oficio de hombres robustos, curtidos 
y criados para tal ministerio casi desde las 
laxas y mantillas : aun nial por mal, mejor es 
ser caballero andante que pastor. Mire, se* 
Sor, tome mi consejo, que no se le doy sobre 
estar harta de pan y vino, sino en ayunas, y 
sobre cincuenta años que tengo de edad : es« 
tese en su casa, atienda á su hacienda, con- 
¿ese á menudo, favorezca á los pobres, y so* 
bre mi ánima si mal le fuere» Callad, hijas^ 
les respondió Don Quixote, que yo sé bien 
lo que me cumple: llevadme al lecho, que 
me parece que no estoy muy iHieno^ y tened 
por cierto que, ahora sea caballero andante, 
6 pastor por andar, no dexaré siempre de 
sacudir a lo que hubiéredes menester^ como lo 
▼eréis por la obra. Y las buenas hijas (que 
lo eran sin duda) ama y sobrina le llevaron 
i la cama, donde le dieron de comer y rega^ 
láron lo posible. 


: CAPITULO XL. 

I 

lie como J)on Quücote cayo malo y y del te»» 
i amento que hi^^ y su muerte. 

COMO las cosas hnmanas no sean eternas, 
yendo siempre en dacliuacion de sus princí. 

Í>ios hasta ll.egar asa ultimó fin, especialmente 
as vidas de I09 faQm|i>res, y como la de Don 
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Quísote no tuviese privilegio del Cielo para 
detener el curso de la suy^^ llegó su fin j 
licabamiento, quando él menos lo pensaba, 
porque, ó ya fuese dé la melancolía que le * 
causaba el verse veni;idó, ó ya por la dispo* * 
clon del Cielo que así to ordenaba, se le ar* 
raygó una calentura que le tuvo seis dias en 
la cama, en los quales fué visitado muchas . 
yeees del Cora, del Bacliiiler y iel barbero 
sus amigos, sin quita rseli$ de la cabecera San. 
xho Panza 91) buen escudero. Estos, crcyen» 
fio qu^ la pesadumbre de' versa vencido, y de 
no ver cumplido su deseo en la libertad j 
desencanto de Dulcinea, le tenia de aquella 
■suerte, por todas I9S vías posibles procuraban 
alegrarle,, diciéndole el Bachiller que se an^ 
mase y levantase para comenzar su pastoral - 
ejercicio, para el qual fénia ya compuesta 
una éeló^, que mal año para quantas Sana. 
^ro habia compuesto, y que ya tenia com« 
prados desn propio dinero dos famosos per. 
ros paira guardar el ganado^ el uno llamado 
Barcino y el otro Butrón, que se los habia 
vendido un ganadero del ^uintanar. Pero 
no por esto dexaba Don Quixote sus triste* 
;Eas, Llamaron sus' amigos al médico, tomóle 
el pulso, y no le contentó mucho, ydixoqye 
por sí, ó. por nt>, atendiese á la salud de su 
alma, porque la del cuerpo 'corría peligro. 
Oyólo Don Quixote con ánimo sosegado; 
pero no lo oyeron asi su ama, su sobrina y 
su escudero, los quales comenzaron á llorar 
tiernamente, como si ya le tuvieran muerto 
4eiaute. Fué el parecer del médico que me- 
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lancolíasy desabrimientos le acababan. Rogó 
Don Quixote qtie le. desasen solo, porque 
quería dormir un poco. Hiciéronlo así, j 
durmió de un tirón, como dicen, mas de seis 
horas, tanto que pensaron el ama j la so.* 
brina que se habla de quedar en el sueno « 
Despertó al cabo del tiempo dióho, y dando 
una gran voz, dixo : bendito sea el poderoso 
Dios, que tanto bien me ha hecho. £n fia 
sus misericordias no tienen límite: ni las 
abrevian, ni impiden los. pecados de los hom* 
bres. EstuTO atenta la sobrina í las razones 
del tio, j pareciéronle mas concertadas que 
él solia decirlas, alómenos en aquella en. 
fermedad, j preguntóle : qué es lo que vyesa 
merced dice, señor ? tenenro» algo de nuevo ? 
qué misericordias son estas, ó qué pecados de 
los hombres ? Las misericordias, respondió 
Don Quixote, [Sobrina, son las que en este 
instante ha usado Dios conmigo, k quien, 
como dize, no las impiden mis pecados. Yo 
tengo juicio ya libre y claro sin las sombras 
caliginosas de la ignorancia, que sobre él me 
pusieron mi amarga y continua leyenda de 
los detestables libros de las caballerías. Ya 
conozco sus dispairates y sus embelecos, y no 
me pesa, sino que.e/ste desengaño ha llegado 
tan tarde, que no me dexa tiempo para hacer 
alguna recompensa, leyendo otros que sean 
luz del alma. Yo me siento, sobrina, á pun- 
to de muerte, querría hnceria de tal modo, 
que diese a entender que no babia sido mi vida 
tan mala que dexase renombre de loco : que 
puesto que lo he sido, i\o querría confirmar 
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esta verdad en mi muerte. Llámame, amiga,, 
i mis buenos amigos el Cura, el Bachiller 
Sansón Carrasco, 7 á maese Nicolás el bar- 
bero, que quiero confesarme y hacer mi tes- 
tamento» Pero deste trabajó se excusó la 
sobrina con la entrada de I09 tres¿ Apenas 
los vio Don Quixote, quando dizo: dadma 
albricias buenos señores, de qué ya yo no 
§oy Don Quixote de la Mancha, sino Alonso 
Quixano, á quien mis costumbres me dieron 
¡renombre de Bueno: Ya soy enemigo de 
Amadis de Gaula y de toda la infinita cater- 
va de su linage : ya me son odiosas todas las 
historias profanas de la andante caballería: 
ya conozco mi necedad y el peligro en que 
me pusieron haberlas leído : ya por miseri. 
cordia de Dios, escarmentando en cabeza pro- 
pia, las abomino. Quando esto le oyéroa 
decir los tres, creyeron sin duda que alguna 
nueva locura le habiá tomado. ¥ Sansón le 
dixo : ahora, señor Don Quixote^ que tene- 
mos nueva que está liesencantada la seaoxa 
Dulcinea, sale vucsa merced con esto, y agora 
que estamos tan á pique de ser' pastores, paia 
pasar cantando la vida como unos Príncipes^ 
quiere vuesa merced hacerse ermitaño ? QíUb 
por su vida, vuelva en sí y déxese de cuentut. 
Los de hasta aquí, replicó Don Quixote, q«e 
han sido verdaderos en mi dado, los ha de voi. 
ver mi muerte con ayuda del Cielo en m 
provecho. Yo, señores, siento que roe. voy 
' muriendo á toda priesa, déxense burlas á 
parte, y tráyganmé un confesor que me cof- 
íie«e; y un escribano que haga ipi testamenta. 
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que qn ftiles trances como este, no se ha úfi 
burlar el hombre con el alma: j así suplico 
que en tanto que el señor Cura me confiesa, 
Tayan por el escribano. Miráronse unos a 
otros, .admirados de las razones de Don Qui. 
xote, y aunque en duda, le quisieron creer, y 
una de las señales por donde conjeturaron se 
moría, fué el haber vuelto con tanta facilidad 
de loco k cuerdo, porque á las ya dichas ra« 
zones añadió otras muchas tan bien dichas, 
tan christianas y con tanto concierto, que 
del todo les vino í quitar la duda y á creer 
que estaba cuerdo. Hizo salir la gente el 
Cura, y quedóse solo con él, y confesóle. 
El Bachiller fué por el escribano, y de alH á 
poco volvió con él y con Sancho Panza, el 
qual Sancho (que ya sabia por nuevas del 
Bachiller en qué estado estaba su señor) ha- 
llando í la ama y á la sobrina llorosas, co. 
menzó á hacer pucheros y á derramar lágri- 
mas. Acabóse la confesión, y salió el Cura 
diciendo: yerdaderameute se muere, y ver. 
daderamente está cuerdo Alonso Quixano el 
Bueno: bien podemos entrar para que haga 
su testamento. Estas nuevas dieron un tcr« 
rible empujón á los ojos preñados de ama, 
sobrina y de Sancho su buen escudero, de tal 
manera que les hizo reventar las lágrimas de 
los ojos, y mil profundos suspiros del pecho, 
porque verdaderamente, como alguna vez se 
ha dicho, en tanto que Don Quijote fué 
Alonso Quixano el Bueno á sepas, y en tanto 
que fué Don Quísote de la Mancha, fué si- 
empre de apacible condición y de agradable 
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trato, j por esto ño solo era bien querido de 
los de su casa, siao de todos quantos le cono « 
ctan. ' Eatr6 ei escribano con los demás, y 
después de haber hecho la cabeza del testa, 
mentó, j ordenado su altná Don Quizóte, 
con todad aquellas circunstancias christíanas 
que se. requieren, llegando á las mandas, 
dixo : iten es mi voluntad que dé ciertos di. 
ñeros que Sancho Panza, á quien en mi loen. 
ra hice mi escudero, tiene, que porque ha 
habido entre él j mí ciertas cuentas, 7 dares 
y tomares, quiero que no se le haga cargo 
dellos, ni se le pida cuenta alguna, sino que 
si sobrare alguno, después de haberse pagado 
de lo que le debo, el restante sea suyo, que 
será bien poco, y buen provecho le haga : y 
si.cómo estando yo loco, fui parte para darle 
el gobierno de la ínsula, pudiera agora, es- 
tando cuerdo, darle el de un reyno, se le 
diera, porque la sencillez de su condición y 
fidelidad de -su trato lo merece : y Tolriénd^se 
á Sancho, le dixo : perdóname, amigo, de la 
ocasión que te he dado de parecer loco como 
yo, haciéndote caer en el error, en que yo he 
caído, de que hubo, y hay caballeros andantes 
en el mundo. Ay ! respondió Sancho lloran- 
do, no se muera vuesa merced, selior mió, 
sino tome mi consejo y 7ÍTa mucho años, 
porque la mayor locura, que puede hacer un 
hombre en esta yida, es dexarse morir sin 
mas, ni mas, sin que nadie le mate, ni otras 
manos le acaben que las de la melancolía. 
Mire no sea perezoso, sino levántese desaU:a. 
na, y vamonos al campo^ vestidos de' pas. 

2- 
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toreSy como tenemos concertado, quiza tras de 
alguna mata hallaremos á la señora Doña Dul^ 
cinea desencantaba, que no baya mas querer. 
Si es que se mucre de pesar de rerse vencido, 
écheme fL mí la cUlpa, diciendo que por haber 
JO cinchado mal á Rocinante, le derribaron % 
quanto mas que Tuesa. merced habrá visto ei| 
«US libros de cabfúlerías ser cosa ordinaria der« 
ribarse unos caballeros á otros, y el que es ven^ 
cido hoy, ser vencedor mañana. Así es, dino 
Sansón, y el.buen Samcho Pa^za está muy en 
la verdad 4esto8,, casos. Señores, dixo Don 
Quixote, vamonos poco á poco, pues ya ef| 
los nidos de ant^o no hay páxaros ogaño z 
yo fui loco, y ya soy cuerdo: fui Don Qui« 
xote de la Mancha, y 9oy agora, como he di« 
cho,. Alonso Qufajino el Bueno i piied(^ con 
Tuesas mercedes mi arrepentimiento y mi veri 
dad Yolverme á Ja estimación que de mí se 
tenia, y prosiga addante el se(or escribano, 
lien mando toda joú hacienda á puerta cerrada 
á Antonia Quixana mi sobrina, que está pre^ 
^ente, habiendo sacado primero de lo mas 
bien parado delialo que fuere menester jpam 
cumplir las mandas que dexo hechas, *y la 
primera satisfacion que se haga, quiero que 
se^l pagar el salario que debo, del tien^po que 
mi ama. me ha servido, y mas veinte ducadoii 
para nn vestido. Dexo por mis albacéas al 
señor Cura y al señor Bachiller Sansón Car. 
rasco, que estad presentes, Iten es mi-vo^ 
luntad, que si Antonia Quixana mi sobrina 
quisiere cfuarse, se case con hombre, de ^uien 

hit 
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quisiere casarse, st case con hombre, de quien 
primero se haya hecho información qne no 
3abe qué cosa sean libros de caballerías; y 
en caso que se aTcri^nare que lo sabe, y coa 
todo eso mi sobrina qnisiel^ casarse con él f 
Be casare, pierda todo lo que le he mandado, 
lo qual puedan mis albaceas distribuir en 
obras pias á su voluntad. Iten suplico á los 
dichos señores mis albaceas, que si la buena 
suerte les truxcre á conocer al autor, que 
dicen que compuso una historia que anda por 
ahí con el título de Segunda parte de las ha* 
zanas de Don Quixate de la Mancha^ de mi 
parte le pidan, quan encarecidamente ser pue« 
da, perdone la ocasión que sin yo pensarlo le 
di, de haber escrito tantos y tan grandes dis- 
parates, como en ella .escriti^, porque parto 
desta vida con escrúpulo de haberle dado i90« 
tivo para escribirlos. Cerro con esto el tes. 
lamento, y tomáiádole un desmayo, se tendió 
de largo á largo en la cama. Alborotáronse 
todos y acudieron á su remedio, y en tres 
dias qu^fivió despees deste, donde hizo el 
.testamento, se desmayaba muy á menudo. 
Andaba la caAa alborotada: pero con todo 
Gomia la sobrina, brindaba el ama, y se regó, 
cijaba Sancho Panza, que' esto del heredar 
algo borra, ó templa en d heredero la me- 
moria de la pena, que es razón que dexe el 
muerto. En fin llegó el último de Don Qui. 
xot^ despues*de recibidos todos los Sacrameo« 
tos, y después de haber abominado con mu- 
chas y eficaces razones de los libros de caba- 
llerías» Hallóse ú escribano presente, y 
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diio que nunca había leído en ningún libro 
(de caballerías (jue algún caballeíp andante 
hubiese niuert;o en su Jecho tan sosegadamtnte 
y tan christ^no copio Don Qaixote, el qual 
entre compasii^nes y lacrimas délos que alh 
se hallárpn, dio su espíritu, quiero decir que 
«e murió, V^ndo 1q qual el Cura, pidio al 
escribano le diese por testimonio coino Alonso 
Quixano el Bueno, llamado comunmente Don 
Quixote de la Mancha, habia pasado desta 
presente yida y muerto naturalmenée, y que 
^1 tal testimonio pedia, para quitar la ocasioa 
de que algún otro autor que Cide Hamete 
BcnengcU le resucitase falsamente, y hiciese 
inacabables historias de sus hazafías. Este 
fin tuvo el i««*ifioso faipAi^o de la Mah- 
pHA, cuyo lugar ao <lWo poner Cide Hamete 
puntualmente, por dexar que todas las viHas 
y lugares de la Mancha contendiesen entre sí, 
por ahijársele y tenérsele por suyo, comp 
* cottlcndiéron laa siete ciudíidcs de Grecia por 
{lomero. Déxanse de poner aqoi los llantos 
de Sancho, sobrina y ama de Don Quixote, 
)o0 nuevos epitafios de su sepultura, yunque 
SaBSon Carrasco le puso este: 

Yace aquí el hidalgo fiíerte, 
" que á"tanto extremo llegó 

de valiente, que se advierte 

que la muerte no triunfó 

de su vida con su muerte. 
Tuvo-á todo el mundo en poco ; 

fué el espantajo y el coco 

del mundo en tal coyuntiu-a, 

que acreditó «u ventura ^- 

«ocir cuerdo, y vivir loco.» 
L 1 3 
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Y el pradcntísimo Cidc Hamete dixó a su 
pluma : aquí quedarás colgada desta espetera 
^y deste hilo de alambre, ni sé si bien cortada, 
ó mal tajada, péñola mta, adonde vÍTirás 
luengos siglos, si presuntuosos y malandrines 
historiadores no te - descuelgan para ptofa. 
narte. Pero antes que á tí lleguen, les pu- 
edes adrertir y decirles en el mejor modo que 
pudieres : 

Táte, tate, folloncicos, 
áb ninguno bea tocada, 
porque esta empresa, buen Rey, * 
para mi estaba gijar4ada. 

■\ 

Para mí sola nació Don Qnixote y yo para 
él : él supo obrar y yo escrit|ir, solos los dos 
somos para en uno, á despecho y pesar del 
escritor fingido y tordesiiicsco, que se atre. 
tío,, ó. se ba de atrever á escribir con pluma 
da abestruz grosera y mal delíñada las haza. 
ñas de mi valeroso caballero, porque no es 
carga de sus hombros, ni asunto de tía. res. 
friado ingenio, á quien advertirás, si acaso 
llegas á conocerle, que ¿lexe reposar es la 
sepultura los cansados y ya podridos huesos 
de Do^ Quizóte, y nó le quiera llevar contra 
todos los fueros de la muerte á Castilla la 
Vieja, haciéndole salir de la fuesa, donde 
real y verdaderamente yace tendido de largo 
á largo, imposibilitado de kacer tercera jor. 
nada y salida nueva: que para hacer burlada 
tantas como hicieron tantos andantes caballe. 
ros, bastan las dos que él hizo tan á gusto y 
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beneplácito de las gentes á cuya noticia lie« 
gáron, asi en estos como en los extraños rey« 
nos : y con esto cumplirás con tu cbristiana 
profesión^ aconsejando bien á quien mal ta 
quiere, y yo quedaré satisfecho y ufano d» 
haber sido el primero que gozo el fruto da 
sus escritos enteramente, como deseaba, pues 
no ha sido otro mi deseo quo poner en abor- 
recimiento de los hombres las fingidas y dis« 
paratadas historias de los libros de caballerías, 
que por las de mi yerdadaro Don Quísote vai^ 
ya tropezando^ y han de caer del tiad? ilA 
duda alguna. Vale. 
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